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Introducción

La criatura se arrastró por los oscuros corredores dejando tras ella un obvio rastro de sangre verduzca. Había sido ella quien detectó a las recién llegadas y quien, orgullosa, se lo había comunicado al resto del grupo. Se dirigían al encuentro de su líder cuando fueron atacadas por otras manadas.

«¿Por qué? —pensó—. ¿Envidia? ¿Querían ser ellos los que llevaran la noticia a su creador?». Ya no importaba. Sus compañeras cayeron al protegerla y sería ella quien llegase primero, aunque estaba al tanto de que sus perseguidores estaban cerca.

Alcanzó temblorosa la cámara, al límite de sus fuerzas, y pulsó los botones con lo que le quedaba de la mano. Un tubo de hibernación surgió de la pared con un sonido sibilante. Cuando el humo se disipó, la criatura observó el contorno del Único tras el cristal.

Fue lo último que vio. Sus perseguidores se abalanzaron sobre su maltrecho cuerpo y la despedazaron sin piedad, devorando la carne, moliendo los huesos y absorbiendo la sangre. Para cuando la pantalla translúcida se retiró y el Único se levantó del largo descanso, no quedaba nada de ella.

El recién despertado parpadeó confuso por un momento y vio a sus creaciones alrededor, postrándose ante él. Sonrió complacido, sabedor de lo que aquello significaba.

Capítulo 1

Un repentino relámpago iluminó el desolador paisaje. Todo lo que se veía era un páramo volcánico rodeado de suaves montañas y cubierto por una tupida cortina de nubes oscuras, tan densas que hacían imposible diferenciar si era de día o de noche.

Sara se arrodilló ante Zor-eel y contempló su cara, alumbrada por un nuevo fogonazo en el cielo. Le acarició con cariño la mejilla, aferrándose a lo único conocido alrededor, y sintió una cálida sensación al observar el débil parpadeo de su compañera.

Zor-eel se sobresaltó al notar a alguien al lado y abrió los ojos.

—¡Sara! —exclamó confundida—. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos? —preguntó mientras miraba asustada alrededor y se incorporaba.

—No lo sé. —Sara la ayudó a levantarse—. ¿Estás bien?

—Sí, creo —dudó la sacerdotisa tras mirarse y palparse—. ¿Cómo hemos llegado aquí? Lo último que recuerdo es estar con aquel hombre, el archivista, en una sala llena de puertas.

Sara le resumió los últimos minutos de su vida: tras hablar con el archivista y que este le explicase, de manera enigmática, que estaba inmersa en una prueba para decidir la suerte del universo, le había instado a elegir el siguiente destino. Le había dado a elegir entre tres mundos, afirmando que cada uno se correspondía con un aspecto fundamental del cosmos. De entre las opciones que le ofreció había descartado la oscuridad y, tras dudar entre la vida y el tiempo, se decidió por este último, apremiada al saber que su compañera corría peligro si no abandonaban el cruce, el lugar en el que habían conocido al misterioso hombre.

—Al traspasar el portal aparecimos aquí —explicó con preocupación—. Eso es todo.

Ambas contemplaron con detenimiento la yerma vista iluminada por un nuevo relámpago, que en esa ocasión se vio acompañado por el tardío y lejano retumbar del trueno.

—Creo que esa tormenta está acercándose —dijo Zor-eel mirando en la dirección desde la que provino la luz—. Haríamos bien en buscar refugio, por si acaso.

—Allí —sugirió Sara señalando la elevación más cercana—. No parece haber un lugar mejor.

Por el camino repasaron los acontecimientos: primero dejaron Dilmun y luego salieron del cruce, recordando las palabras del archivista sin llegar a una conclusión clara. Sara se dio cuenta del interés que los señores de aquel hombre despertaban en su amiga. Parecían compartir la naturaleza de la supuesta madre de Ninmah y, de ser así, Zor-eel estaba convencida de que poseían atributos divinos, o al menos las respuestas que había perseguido durante toda la vida. Sara podía ver el nuevo brillo en los ojos de la sacerdotisa, el germen de una antigua fe madurando en su interior.

Para cuando alcanzaron la elevación, la tormenta se había acercado y vuelto más violenta. Los rayos rasgaban amenazadores el cielo y los truenos, que ya casi se sucedían de inmediato a los resplandores, retumbaban tan alto que resultaban ensordecedores. Era un fenómeno seco, sin precipitaciones.

Inspeccionaron el terreno con rapidez, acuciadas por la tempestad. Todo era igual, oscura roca sin nada que creciera en ella. A falta de otro lugar donde cobijarse, se acurrucaron abrazadas bajo un saliente y observaron atemorizadas los incesantes rayos, que seguían aproximándose.

—¿Dónde nos han enviado? —gimió Zor-eel con voz temblorosa—. ¿Es una especie de castigo?

—Algo ha debido salir mal, esto no puede ser verdad. ¿Qué esperan que hagamos en un sitio como este? —dijo asustada Sara.

Las dos dieron un brinco cuando un estallido hizo saltar la roca a varios cientos de metros del lugar donde se encontraban. Sara miró alrededor con espanto y se abrazó con más fuerza a Zor-eel.

—Tenemos que encontrar otro refugio. Si la tormenta llega a nosotras vamos a morir aquí.

—No hay nada más —dijo desesperada la sacerdotisa.

—¡No! —gritó Sara hacia el oscuro cielo—. Me niego a acabar así después de todo lo que hemos pasado.

Se levantó de repente, salió del improvisado refugio e inspeccionó de nuevo los alrededores. La tormenta era ya tan virulenta que el brillo de las descargas había dominado a la oscuridad y le permitía ver con claridad. Entrecerró los ojos y creyó detectar una posible vía de escape.

—¡Zor-eel! Creo que veo algo —anunció señalando con el dedo la pared de roca varios metros más allá.

La sacerdotisa se levantó, esperó hasta que el cielo volvió a iluminarse y se estremeció con el sonido que le reverberó en el pecho.

—Sí, yo también lo he visto. ¿Es una puerta? —preguntó dudando acerca de lo que había creído distinguir.

—Eso creo, comprobémoslo.

Las dos corrieron hasta allí. Palparon donde la piedra terminaba y daba paso a una superficie pulida de tacto metálico. Recorrieron con los dedos la delgada línea vertical que se levantaba desde el suelo hasta perderse por encima de sus cabezas.

—¡Sí, es una puerta! —exclamó esperanzada Sara—. Busquemos cómo abrirla.

Examinaron los contornos de la abertura mientras lanzaban breves miradas atrás. Una densa capa de oscuridad apareció en la lejanía y avanzó a toda velocidad hacia ellas. Sara, desalentada al no encontrar nada, gritó y comenzó a golpear la puerta con los puños.

—Por favor —suplicó—, ¿hay alguien ahí? Necesitamos ayuda.

Un nuevo relámpago lo iluminó todo a la vez que el trueno retumbaba en sus cuerpos. Sara volvió asustada la cabeza y vio llegar la oscuridad hasta el saliente bajo el que se habían cobijado. Al mismo tiempo, un delgado haz de luz azulada surgió de la roca sobre sus cabezas y las recorrió de arriba abajo.

El metal se quejó durante un instante y se abrió, ofreciéndoles una oscuridad todavía mayor que la que se cernía sobre ellas. Sin pensárselo dos veces, Sara cogió de la mano a Zor-eel y se adentró en la negrura. El metal volvió a su posición y las separó de la tormenta.

Se quedaron en silencio durante unos segundos, casi sin atreverse a respirar. Sufrieron un sobresalto cuando las luces se encendieron revelando un pasillo y aún más cuando parpadearon y se volvieron a apagar. Todo lo que habían podido ver era un corto corredor que desembocaba en otra puerta. Sara avanzó a tientas hacia allí con Zor-eel cogida de la mano.

A medio camino, las luces volvieron a encenderse, esta vez con un fulgor rojizo que lo bañó todo.

—¿Dónde estamos? —preguntó asustada Zor-eel.

—No lo sé, pero al menos nos hemos librado de la tormenta. Esto parece un antiguo búnker. —Sara pronunció la palabra en su propio idioma—. Un refugio. Mira, no es una puerta, es un ascensor —dijo Sara al ver el botón a un lado—. Un elevador —aclaró tras encontrar el término que había estado buscando.

Pulsó el botón, que se iluminó débilmente. No oyeron ningún sonido hasta que las puertas se deslizaron hacia los lados con un ligero chirrido. Zor-eel examinó el estrecho habitáculo con recelo, haciendo partícipe a Sara con la mirada de la reticencia a entrar en él.

—No te preocupes. Hay muchos de estos en mi mundo, no hay peligro —la animó a pesar de que ella misma estaba un poco asustada. La sacerdotisa, no del todo convencida, se dejó conducir al interior.

Solo había un botón dentro de la cabina, así que Sara lo pulsó sin dudar. Las puertas se cerraron, sintieron cómo el habitáculo descendía y la respiración de Zor-eel se aceleró. Sara le apretó la mano para tranquilizarla, pero aquello no reconfortó a su amiga.

Tras unos segundos, el ascensor se paró y las puertas se abrieron. Ante ellas tenían otro pasillo teñido de rojo. Lo recorrieron hasta llegar a una puerta, que se abrió sola para revelar una gran sala. Se adentraron en ella titubeantes y examinaron todo bajo el resplandor carmesí. La habitación tenía dos puertas además de por la que habían entrado. En una de las paredes había una enorme consola y varias pantallas encima de esta. Todo estaba cubierto por una delgada capa de polvo que demostraba que no se había utilizado en mucho tiempo.

—¿Qué es este sitio? —preguntó Zor-eel mientras apretaba la mano de Sara.

—No… —comenzó a decir ella.

Las dos mujeres dieron un grito cuando un hombre apareció de la nada ante ellas. La figura comenzó a hablar, aunque ninguna entendió una sola palabra. Parecía no verlas, porque miraba al vacío mientras soltaba su discurso. Los gestos que hacía eran amables: sonreía y abría los brazos de manera acogedora. Se dio la vuelta y caminó hasta la consola mientras seguía con la charla. Pareció coger algo y en la mano apareció, surgida de la nada, una pequeña esfera del tamaño de una uña. Sonrió de nuevo mirando al vacío y se la introdujo en la oreja mientras seguía hablando, para después inclinarse y desaparecer. Sara y Zor-eel se miraron atónitas.

—¿Qué demonios ha sido eso? —empezó a decir Sara—. Parecía…

El hombre volvió a aparecer y las mujeres volvieron a gritar. Hizo los mismos movimientos mientras hablaba en aquel lenguaje desconocido. Se volvió a acercar a la consola y repitió todo el proceso hasta desaparecer.

Sara miró a Zor-eel con una expresión astuta. Cuando el hombre volvió a aparecer, las mujeres no gritaron, aunque Zor-eel volvió a sobresaltarse. Sara, por el contrario, caminó hacia él y lo atravesó como si no existiese.

—¡Magia! —exclamó Zor-eel—. ¿O es un fantasma? —añadió atemorizada.

—No exactamente. Es una imagen generada por un artefacto como el mío, pero mucho más avanzado. —Sara intentó usar palabras que su amiga pudiera entender—. Creo que este mundo está mucho más evolucionado que los nuestros. Veamos esa cosa que nos indica en la consola.

—¿No será peligroso?

—Espero que no. Tampoco parece que tengamos muchas más opciones. Es eso, volver por donde hemos venido o probar una de esas otras dos puertas —dijo señalando a las salidas que todavía no habían explorado.

Sara se aproximó a la consola a la vez que la proyección; observó cómo el hombre hacía el gesto de levantar una pequeña tapa y la esfera apareció en su mano. Sara retiró el polvo y levantó el cierre. La pieza que la imagen les había mostrado reposaba en un hueco del panel. La cogió y la examinó: era una esfera de color negro y con un tacto similar al plástico. Miró a Zor-eel unos segundos y se la metió en la oreja. Observó con detenimiento la imagen del hombre y mostró una mueca de decepción. Zor-eel la contempló expectante.

—Nada —dijo Sara—. Por un momento pensé que sería alguna especie de auricular —dijo a sabiendas de que Zor-eel no iba a entender ese concepto—. Espera.

Se quitó la mochila de la espalda y rebuscó en ella. Sacó los auriculares del móvil, se los mostró a Zor-eel y le explicó cómo funcionaban.

—Creía que era algo así, pero o bien no lo es, o está roto —dijo mientras torcía los labios.

—¿Puedo probar?

—Claro, aunque no funciona. —Sara se encogió de hombros mientras le daba la esfera, que la sacerdotisa introdujo en su única oreja.

Se aproximó de nuevo a la consola y paseó a lo largo de esta, con una mano en la cadera y la otra en el lóbulo de la oreja. Estaba llena de conectores, pulsadores y luces, todos apagados. La energía parecía no llegar hasta la mesa. Se extrañó de que no hubiera ninguna silla, pero la voz de Zor-eel la sacó de sus cavilaciones.

—Sara, creo que he entendido algo —dijo con los ojos muy abiertos.

—¿Qué? —preguntó asombrada Sara.

—Espera. —Zor-eel levantó la mano—. Han sido solo un par de palabras y creo haber escuchado tu nombre.

Sara pensó que Zor-eel se lo habría imaginado y se volvió de nuevo hacia la consola. La recorrió durante un momento dejando el rastro del dedo en el polvo y se encaminó después hacia una de las puertas. Se detuvo a medio camino, indecisa.

—Sara, estoy entendiendo más —anunció Zor-eel tras haber escuchado otra vez el discurso de la proyección—. Te dan la bienvenida y te instan a despertar a alguien que está dormido.

—A ver —dijo Sara con escepticismo—. ¿Me dejas?

—Claro, toma. Es un aparato bastante incómodo.

Sara se puso el artefacto, observó la imagen de su anfitrión virtual y se fijó más en él: era un hombre atractivo, de mediana edad; la línea del pelo castaño se batía en retirada y lucía una cuidada barba salpicada de canas. Se percató de que la imagen parpadeaba y se distorsionaba de manera casi imperceptible en algunas ocasiones. Contempló una vuelta completa, pero siguió sin comprender una sola palabra.

—Yo no entiendo nada, Zor-eel —dijo con desánimo.

—A mí me ha costado, he tenido que escuchar el discurso varias veces —explicó la sacerdotisa.

Sara dibujó una mueca de fastidio. Escuchó un nuevo ciclo sin distinguir nada. Ya se daba por vencida y se dirigía de nuevo a la puerta cuando, en medio de todo aquel galimatías, captó el sentido de dos palabras seguidas. Extrañada, frunció el ceño sin estar segura de si en realidad había comprendido algo o se lo había imaginado. Al cabo de unos segundos abrió mucho los ojos cuando entendió el significado de parte de una frase.

—Creo que funciona —dijo asombrada—. Es como si le costase arrancar, pero hace algo.

Vio a Zor-eel asentir y se volcó de nuevo en el discurso, cada vez más claro. Tras varias escuchas completas, las palabras parecieron cobrar vida y ordenarse.

—Tenías razón, Zor-eel, perdona. Me da la bienvenida y dice que ellos, aunque no sé a quiénes se refiere, han estado esperando mi llegada durante mucho tiempo —dijo atónita.

—Creo que ese hombre y sus compañeros aguardan dormidos en otra sala. No he entendido quiénes son ni qué quieren de ti, ¿y tú?

—Yo tampoco —dijo Sara negando con la cabeza—. En realidad, no están dormidos, están en animación suspendida.

Explicó lo que ella había entendido del mensaje. Sabía que era un concepto que Zor-eel no poseía y que esa había sido la razón de que hubiera pensado que estaban dormidos.

—¿Tú entiendes la última parte del discurso? No tiene sentido para mí. Habla de alguien que nos puede ayudar, como un mayordomo, pero no hay nadie aquí —dijo Zor-eel.

—Dame un momento, déjame volver a escucharlo. —Sara levantó la mano para solicitar silencio.

Contempló la imagen del hombre y escuchó muy atenta. En cada ocasión las palabras se volvieron más claras. Algunas incluso cambiaban para darle un sentido más completo a las frases.

—La última parte hace referencia a una inteligencia artificial. —Vio como su compañera la miraba confundida—. No sé cómo explicártelo. Es como un espíritu que te puede ayudar, responder preguntas y cosas así.

—¿Un oráculo? —preguntó Zor-eel.

—Sí —afirmó Sara, sin saber cómo explicarse mejor.

Vio a Zor-eel mirarla atónita mientras ella pensaba a toda velocidad, intentando comprender todo lo que había escuchado. Todavía había palabras que se le escapaban, pero el mensaje había quedado claro. Había una cosa más que le rondaba la cabeza: las pequeñas distorsiones en la proyección. Parecían producirse siempre en los mismos puntos y, aunque podía ser debido a fallos en la grabación, creía que había algo más.

—Zor-eel, quiero que lo oigas tú de nuevo. Fíjate en que a veces hay pequeñas interrupciones. Dime qué te parecen.

Le pasó el auricular y se encaró otra vez con la puerta que había dejado abandonada momentos antes. Se mordió el labio mientras reflexionaba, avanzó hacia allí y se detuvo indecisa dos pasos después. Se volvió, miró a Zor-eel y esperó a que esta se quitase el auricular.

—Me he dado cuenta de lo que decías, pero no he notado nada extraño —reveló su compañera.

—¿Estás segura? A mí me parece que esos cortes tienen un significado. —Vio a la sacerdotisa encoger los hombros—. Déjame que pruebe yo otra vez.

Se puso el auricular y volvió a escuchar el discurso varias veces más, cada vez más convencida de que aquello tenía un propósito.

—Voy a probar una cosa. Computadora, ¿estás ahí?

—Identificación de usuario: Sara. Acceso permitido. —La voz surgió de la nada, haciendo que Zor-eel se sobresaltase.

—Computadora, ¿quién es el hombre de la grabación?

—Usuario: Cinco —anunció la impersonal voz.

—¿Quién es el usuario cinco? —preguntó Sara.

—No comprendo. Especifique la pregunta.

—Sara, ¿de dónde sale esa voz? ¿Qué está diciendo? —preguntó Zor-eel. Se había acercado y la cogía con temor del brazo.

—Es el espíritu, el oráculo —se apresuró a decir Sara tras ver la mirada de su compañera.

—Usuario: Zor-eel, no reconocido. ¿Debo añadirlo como autorizado? —preguntó la voz.

—Sí. Hazlo, por favor —pidió Sara.

—Usuario: Zor-eel, añadido. Hablaré en vuestro idioma para que podáis entenderme —dijo la voz hablando en el idioma de Dilmun.

—Pero ¿esto cómo es posible? —preguntó atónita la sacerdotisa.

—Creo que tengo que explicarte varias cosas antes de seguir. Computadora, detén la proyección.

Sara comprobó complacida que la imagen del hombre se desvanecía. Cogió las manos de su amiga y le explicó durante un largo rato diferentes conceptos hasta que Zor-eel pareció entender.

—Tendrás que fiarte de mí, Zor-eel. No es que tenga todas las respuestas, aunque entiendo un poco mejor que tú este mundo. O al menos esta parte.

—¿Y ahora qué hacemos?

—Déjame ver si aclaro una cosa que me tiene intrigada. Computadora, hay unas interrupciones en la grabación que has detenido. ¿Cuál es su propósito?

—No entiendo. Especifique la pregunta.

Sara resopló molesta. Reflexionó durante un momento y su mirada se iluminó.

—Computadora, aísla los cortes en la grabación.

—Filtrando.

—No los elimines, tan solo júntalos.

—Procesando. Proceso terminado —anunció la voz al cabo de un segundo.

—Muéstranos el resultado.

La imagen del hombre volvió a aparecer y soltó un pequeño discurso entrecortado. Ni Sara ni Zor-eel entendieron una sola palabra.

—Computadora, reprodúcelo en nuestro idioma —pidió Sara.

La imagen volvió a aparecer y habló con otros sonidos, pero sin ningún sentido. Sara frunció el ceño. Pensó durante unos momentos y, sin estar del todo segura, dijo:

—Computadora, busca combinaciones de sonidos en tu idioma que formen frases con sentido.

—Procesando.

En esa ocasión la operación duró un par de segundos hasta que la voz habló de nuevo.

—Reconocido patrón de cifrado. Mensaje ordenado y disponible.

—Reprodúcelo en nuestro idioma.

La imagen del hombre volvió a aparecer ante ellas.

—Sara, tú no me conoces, pero es vital que despiertes a Trece antes que a nadie más —dijo antes de guardar silencio y desaparecer.

—¿Eso es todo?

—Mensaje concluido —anunció la computadora.

Sara miró a Zor-eel con los ojos entrecerrados. Su amiga le devolvió una mirada perpleja.

—Computadora, ¿quién es Trece? —preguntó Sara.

—No comprendo. Especifique la pregunta.

—¡Maldita sea! —exclamó irritada Sara—. No sé qué vamos a poder sacar de esta máquina. ¿Tú qué opinas, Zor-eel?

—Que no entiendo nada, lo siento —dijo ella, entristecida por no poder ser de más ayuda.

—Ya, no te preocupes. Solo tenemos que dar con las preguntas apropiadas. Parece que nuestra nueva compañera no es muy lista. Computadora, ¿cuáles son tus funciones? ¿En qué puedes ayudarnos?

—Dispongo de muchas funciones. Las habilitadas para tu usuario son aquellas que te permitan comprender el mensaje y hacer lo que en él se indica.

—¡Mierda! —exclamó Sara—. Parece que no tememos muchas opciones.

—¿Me lo explicas? —pidió confundida Zor-eel.

—Parece que solo podemos seguir las indicaciones del discurso y despertar a quien sea que esté en una de las salas contiguas. Sin embargo, hay una cosa que no tengo clara —añadió dudando—. ¿Tú qué crees que deberíamos hacer? ¿Despertar al tal Trece antes que a los demás o hacerlo con otros?

—No te sabría decir. El segundo mensaje decía que era importante despertar a Trece en primer lugar.

—Ya, no sé. ¿Qué intenciones tendrán los habitantes de este sitio?

—El hombre de la imagen parecía amable.

—Aunque quisiera matarnos no se iba a mostrar amenazante, ¿no crees? —replicó Sara un poco molesta por la ingenuidad de su amiga.

—Tienes razón —se limitó a decir su compañera, confundida.

—Perdona, no es culpa tuya, es solo que estoy un poco tensa por todo esto.

—No te preocupes, te entiendo.

Sara reflexionó durante unos momentos. Repasó los hechos desde que habían aparecido en aquel mundo, pero eso no le sirvió de ayuda. Respiró profundo y soltó un suspiro.

—Computadora —dijo mirando al techo—, indícanos dónde debemos ir.

Una de las dos puertas se abrió casi en silencio. Sara cogió a Zor-eel de la mano y se adentraron en la nueva sala. Era tan grande como la que acababan de abandonar y no había nada en ella salvo en las paredes laterales, donde unas finas líneas dibujaban unos nichos circulares, ordenados en fila, veinte a cada lado. Todo apuntaba a que los receptáculos donde reposaban los habitantes de aquel lugar estaban dentro de la pared.

—Última oportunidad para tomar una decisión —le dijo a Zor-eel—. ¿Despertamos a Trece como nos decía el mensaje oculto, al hombre del discurso, a otro?

—No lo sé, yo no entiendo nada. Elige tú.

—Como quieras. Me alegro de que no seas supersticiosa —dijo Sara una vez tomó la decisión.

—¿A qué te refieres?

—No importa, era solo una tontería. Computadora, despierta a Trece —solicitó.

—Procediendo.

Oyeron un sonido y el tubo de hibernación surgió de la pared, rodeado de vapor. Cuando se disipó, vislumbraron una figura humana en el interior a través de un cristal traslúcido. Este se retiró de vuelta a la pared y reveló a una mujer madura, de pelo cano recogido en un moño y vestida con un mono ajustado y oscuro. Tras unos momentos, la mujer abrió unos ojos blanquecinos mientras inhalaba con fuerza y las miró sin verlas.

Capítulo 2

Sara y Zor-eel dieron un paso atrás, asustadas, cuando la mujer se levantó de su lugar de descanso. Aunque estaba claro que era ciega, caminó con confianza hacia ellas.

—Sara —la llamó con cariño—. Y Zor-eel, qué curioso —añadió reflexionando.

—¿Nos conoces? —dijo asombrada Sara.

—Te entiendo —exclamó asombrada Zor-eel. No llevaba la esfera puesta, la tenía Sara.

—No hay tiempo de explicaciones ahora, tenéis que acompañarme. —La desconocida las cogió de la mano y tiró de ellas hacia la salida.

—Pero… —empezó Sara sin saber si oponerse o no.

—No te preocupes, os lo explicaré todo más tarde. Ahora no tenemos tiempo —repitió la mujer con una urgencia innegable.

Sara y Zor-eel se dejaron conducir, desconcertadas, mirándose la una a la otra. Regresaron a la habitación de la consola y atravesaron la última salida hasta un largo corredor con puertas a ambos lados.

—¿Dónde vamos? —preguntó Sara mientras caminaba a toda prisa, acuciada por la desconocida.

—A mi habitación. Tenemos que darnos prisa.

Las llevó hasta la mitad del pasillo y abrió una de las puertas del lado derecho, que conducía a un dormitorio. Una vez dentro, siguió tirando de ellas hasta una cama y las soltó para sacar algo de uno de los cajones de una cómoda.

Sin mediar palabra, se volvió de improvisto, clavó un cilindro blanco en el hombro de Zor-eel y presionó con el pulgar el extremo. La sacerdotisa se revolvió alarmada.

—¿Qué…? —fue todo lo que atinó a decir. Levantó el brazo, pero nada le sucedió a su atacante.

Sara cogió a la mujer y la apartó de su amiga. La ciega soltó el cilindro, que cayó al suelo con un ruido sordo y rodó hasta detenerse.

—¿De qué vas? —masculló Sara—. ¿Qué ha sido eso?

—Ya me lo agradeceréis luego. Tan solo recordad esto: a pesar de lo que pueda pareceros, tú tienes el control, Sara —fue todo lo que dijo la desconocida.

De repente, la puerta se abrió y aparecieron tres personas más. Sara se separó de la mujer y se encaró con ellos. Uno era el hombre de la imagen, que se acercó a ella con el rostro preocupado y las manos en alto, como demostrando que no traía malas intenciones. Una mujer negra se acercó a toda prisa hasta la de pelo blanco, sacó un cilindro similar al que reposaba en el suelo y le pinchó con él en el cuello. El tercero, un joven de rasgos orientales, se quedó en la puerta, demasiado asombrado para moverse.

—Sara —dijo el hombre de la proyección sin acercarse a ella—. Lo lamento mucho. No sé cómo ha podido pasar.

—¿Qué es todo esto? —preguntó Sara en actitud defensiva mientras la tal Trece se desmayaba y la agresora la cogía en brazos.

Se acercó a Zor-eel hasta que sintió el cuerpo de su amiga pegado al suyo y la miró de soslayo para comprobar que estaba bien.

—Treinta, acomoda a Trece —dijo el hombre dirigiéndose a la mujer—. Ocho, revisa la energía —le ordenó al muchacho—. Sara, perdona de nuevo. Creo que hay mucho que explicar.

Sara vio cómo la recién llegada se llevaba a Trece. Para entonces el joven ya se había ido. El hombre que había dado las órdenes se acercó a ella con una sonrisa afable.

—¿Quiénes sois? ¿Por qué nos conocéis? —preguntó Sara todavía en posición defensiva.

—Siento de veras que hayamos comenzado así —se disculpó él—. Si sois tan amables de acompañarme os lo explicaré todo en un lugar donde estemos más cómodos.

—No me has respondido —dijo desafiante Sara.

—Perdóname. Estoy un poco confundido tras despertar y ver lo que ha ocurrido. Permite que me presente: soy Cinco y tanto yo como mis compañeros somos los habitantes de este planeta, Tempus. —El hombre hizo una leve inclinación—. No es que te conozca, sino que he oído hablar mucho de ti. Me temo que a la que no conozco es a tu compañera —añadió mirando curioso a Zor-eel.

—Soy Zor-eel —dijo la sacerdotisa desde detrás de Sara, asomando solo la cabeza.

—Es amiga mía.

—Encantado, Zor-eel. Sara, ¿te encuentras bien? ¿Os ha hecho algún daño Trece? —dijo Cinco al ver el cilindro en el suelo.

—La ha pinchado con eso.

—Vaya, ¿qué es lo que os ha dicho? —dijo él aproximándose a la pieza del suelo. Se agachó, la recogió y la examinó.

—No ha dicho gran cosa —dijo Zor-eel—. ¿Qué es eso?

—Me temo que no lo sé, pero no os preocupéis, le diré a Ocho que lo estudie de inmediato. Creo que es lo más urgente. ¿Y qué decís que os ha dicho Trece?

—Nada —dijo Sara mirando de reojo a Zor-eel—. Tan solo nos ha traído aquí diciendo que no teníamos tiempo y ha atacado a mi amiga.

—Me siento responsable. Esto no debería haber pasado —se disculpó de nuevo el hombre—. Seguidme, por favor. La examinaremos para ver si está bien.

A pesar del enfado, Sara cogió de la mano a Zor-eel y siguieron a Cinco. El hombre las condujo a través de una de las puertas del pasillo hasta otro corredor con más puertas y por una de ellas hasta una sala que, por la apariencia, a Sara le hizo pensar en un laboratorio: había una camilla y, al lado de esta, un brazo articulado que se levantaba desde el suelo; varias mesas con pantallas y unos gruesos tubos de plástico, vacíos, que llegaban hasta el techo.

Cinco le habló a su muñeca.

—Ocho, te necesito de inmediato en la sala de investigación. —Se volvió hacia la sacerdotisa—. Zor-eel, ¿qué tal te encuentras?

—Estoy bien.

Sara la notaba aturdida, pero creía que era más por la sorpresa que a causa de lo que fuera que le habían inyectado.

—Me alegro, nos aseguraremos de todas maneras —dijo Cinco.

El joven no tardó en aparecer a la carrera. Se acercó directo a su compañero sin ni siquiera jadear un poco.

—¿Qué ocurre?

—Trece le ha inyectado algo a Zor-eel, la amiga de Sara. Tenemos que saber qué era y asegurarnos de que esté bien.

—Sí, señor.

—Te he dicho muchas veces que no me llames así —le dijo Cinco con una sonrisa y apoyándole la mano en el hombro—. Examina a Zor-eel. No queremos que le ocurra nada.

El joven asintió, se aproximó hasta una de las mesas y encendió las pantallas. Manipuló el brazo articulado y se volvió hacia la sacerdotisa.

—Túmbate aquí, por favor. No te preocupes, no duele —dijo al ver su mirada de pánico.

Zor-eel se volvió tensa hacia Sara y la miró implorante. Sara le echó un vistazo desconfiado a Ocho.

—¿Qué es eso?

—Es solo un escáner. Nos ayudará a detectar qué le ha inyectado Trece y nos dirá si se encuentra bien.

Sara torció el gesto, pero se giró hacia su amiga y asintió. Zor-eel se acercó a la cama y se quedó de pie, no del todo convencida.

—Túmbate aquí, por favor —le repitió Ocho con amabilidad—. Solo quédate muy quieta. Verás una luz que te recorre el cuerpo. No deberías sentir nada.

Zor-eel se tendió despacio, sin apartar la mirada de Sara. Ocho manipuló el aparato y el brazo articulado proyectó una luz que la recorrió de la cabeza a los pies. La sacerdotisa se relajó cuando se apagó.

—Parece que está bien, señor —dijo Ocho mirando una pantalla—. No veo nada raro en su organismo.

—Examina el inyector —le pidió Cinco tras pasarle el cilindro.

—¿Entonces estoy bien? —preguntó confundida Zor-eel.

—Eso parece —le respondió Cinco con una sonrisa—. Te mantendremos monitorizada por si acaso.

—Todo eso está muy bien —interrumpió Sara—, pero todavía no nos has dicho quiénes sois y por qué me conocéis.

—Tienes toda la razón —afirmó el hombre acariciándose la barba—. Vayamos a la sala de ocio, allí estaremos más cómodos y os contaré todo. —Los invitó a que salieran—. Ocho, envíame un informe cuando hayas acabado aquí y sigue con lo que estabas, por favor.

—Por supuesto —dijo el joven sin levantar la mirada de su trabajo.

En el pasillo se encontraron con la mujer negra, sola. Se acercó hasta ellos resuelta, mirándolos a todos.

—Treinta, ¿está bien Trece? —preguntó Cinco.

—Sí, está descansando.

—Ayuda a Ocho, por favor.

La mujer asintió y se alejó por el corredor. Cinco las condujo hasta otra sala con varios sofás, una enorme mesa elíptica rodeada de sillas y otros muebles de apariencia más extraña e inidentificable propósito.

—Sentaos, por favor —les pidió el hombre para después rodear la mesa y acomodarse frente a ellas—. No sé muy bien por dónde empezar.

Sara miró a Zor-eel, que le devolvió una mirada confusa y luego se centró en el hombre que tenían enfrente. Este reflexionó unos instantes antes de hablar.

—Supongo que lo mejor será comenzar por quiénes somos y dónde estáis —dijo observándolas curioso. Ambas asintieron. La mirada de Sara era dura, la de Zor-eel más intrigada que otra cosa—. Mis compañeros y yo somos los únicos habitantes de este planeta, que como os he dicho llamamos Tempus. Por ahora supongo que tú, Sara, has venido enviada por alguien y nosotros llevamos mucho tiempo esperando tu llegada.

Sara lo miró confundida y abrió la boca para decir algo. Tenía tantas preguntas que no logró decidirse por ninguna. El hombre vio la reacción y asintió.

—Sé que lo que digo puede no tener mucho sentido. Se debe a que tengo demasiadas cosas que explicar. Te ruego que tengas paciencia —solicitó con amabilidad. Sara cerró la boca y asintió—, aunque puedes interrumpirme y preguntar si así lo deseas.

—¿Por qué os llamáis con números entre vosotros? —preguntó Sara.

De las decenas de preguntas que la asaltaban, aquella era una de las menos importantes. Sin embargo, la intrigaba tanto que no pudo resistirse. El hombre la miró sorprendido.

—Somos solo cuarenta. Nunca hemos sentido la necesidad de ponernos nombres los unos a los otros, así que nos quedamos con los números que nuestros señores nos habían otorgado.

—¿Vuestros señores? —preguntó Zor-eel—. Acabas de decir que sois los únicos habitantes de este planeta. —La sacerdotisa lo observó con una mirada extraña, que nada tenía que ver con la desconfianza.

—Sí, no somos originarios de este planeta, creo —dijo él dudando—. No tenemos recuerdos de antes de aparecer aquí, pero es algo que todos sentimos —añadió como si no encontrara unas palabras mejores para definirlo—. Nuestros señores fueron los que nos trajeron aquí. Ya no están entre nosotros.

—¿Quiénes son esos señores? —preguntó Zor-eel. Sara identificó el fuerte matiz de esperanza en la voz.

—Nosotros los llamamos padres celestiales. No tengo muchos datos que compartir acerca de ellos, no estuvieron mucho tiempo entre nosotros antes de irse —afirmó el hombre encogiendo los hombros y con una mirada de tristeza.

—Háblame más acerca de ellos, por favor —solicitó Zor-eel con la mirada radiante. Sara casi puso los ojos en blanco, pero se mantuvo atenta a su interlocutor.

—Eran tres, dos hombres y una mujer.

—¿Cómo eran? —preguntó ansiosa Zor-eel.

—Como nosotros, salvo que mucho más perfectos, radiantes, poderosos.

—¿Divinos? —dijo Zor-eel. Sara reconoció el tono en la voz de su amiga.

—Bueno, no sabría qué decirte, supongo que sí —dijo dubitativo Cinco.

Zor-eel miró a Sara con la mirada cargada de dicha, la cogió de la mano y apretó con fuerza.

—Tranquila, Zor-eel. Vas a salir volando —bromeó Sara.

—¡Sara! —exclamó ella—. Seguro que son como la madre de Ninmah.

Sara vio a Cinco observarlas sorprendido.

—Sigue contándonos, luego volveremos a eso —le dijo al anfitrión.

—Nuestros señores nos anunciaron que nos habían regalado uno de sus más preciados dones. Sin embargo, nunca llegaron a explicarnos cuál. Así mismo, nos dijeron que debíamos guardar un objeto para alguien que vendría a reclamarlo desde otro mundo —continuó Cinco mientras se mesaba la barba.

Sara no se giró, pero sintió la mirada de Zor-eel traspasándola. La presión en la mano se incrementó todavía más.

—Ese objeto no será una esfera de piedra, ¿verdad?

—No —negó confundido Cinco—. Es un cubo, de una aleación que no hemos logrado identificar. El material del que está hecho no es de este mundo.

—¿Qué más da la forma y de qué este hecho? —dijo Zor-eel. Sus palabras se atropellaron unas con otras—. Es la misma cosa, ¿no te das cuenta, Sara?

—Sí, eso parece —dijo ella cargándose de paciencia—. Dejemos que Cinco nos siga contando.

Continuó mirando a Cinco mientras veía por el rabillo del ojo cómo Zor-eel se meneaba nerviosa en la silla.

—Al final descubrimos a qué se referían nuestros señores con el don que nos habían regalado, pero fue después de que se fueran. Los efectos se hicieron evidentes antes, aunque no fue hasta que pudimos estudiarnos que llegamos a la conclusión de que somos, por así decirlo, anomalías temporales.

—¿A qué te refieres? —preguntó extrañada Sara.

—Estamos congelados en el tiempo, es decir, no envejecemos, no nos cansamos, no tenemos necesidades corporales y no podemos morir. Es como si nuestros cuerpos estuvieran fijados en un momento determinado del tiempo y ocurra lo que ocurra, volvemos a ese estado de inmediato. Bueno, casi —dijo él como queriendo añadir más.

—Pero, si no envejecéis ni morís, ¿por qué estabais en animación suspendida? —preguntó intrigada Sara.

—Verás —dijo Cinco con un gesto entre divertido y abatido—, llega un momento en que te aburres. A pesar de que nuestros cuerpos son capaces de dormir, es muy complicado hacerlo sin estar cansado. Por eso tuvimos que idear la manera de obligarnos —explicó con un ligero matiz de tristeza en los ojos.

Sara se soltó del agarre de Zor-eel y se llevó las manos a la cabeza. Estaba abrumada por todo lo que estaba oyendo. Miró a su amiga, que seguía observando a Cinco con aquel brillo especial en los ojos y le sonreía de manera afable. Pensó en cuánta parte de lo que les habían relatado hasta el momento habría absorbido. Probablemente se había quedado en la parte de los padres celestiales y estuviera dándole vueltas a todo aquello sin prestar atención a lo demás. Cinco pareció darse cuenta de su expresión.

—Perdona si te estoy agobiando, Sara. Te dije que tenía muchas cosas que contarte y todavía no he hecho más que empezar. Quizá queráis descansar un poco antes de seguir con la charla.

—No, por favor. Me gustaría que siguieras con tu relato —dijo enseguida Zor-eel.

Tenía las mejillas sonrojadas y los ojos le brillaban cada vez más. «Va a tener un orgasmo espiritual», pensó Sara tratando de suavizar la inquietud que la invadía. Después la examinó mejor y vio que la menuda mujer estaba sudando.

—¿Zor-eel, te encuentras bien?

—Sí, ¿por qué?

—Estás sudando. —Sara le puso la mano a la frente; estaba ardiendo—. ¡Madre mía! Tienes fiebre.

Cinco se levantó preocupado de la silla un segundo más tarde que Sara. Esta cogió de las manos a Zor-eel e hizo que se pusiera de pie.

—¿Estás segura de que te encuentras bien?

—Sí, yo no me noto nada extraño.

—Volvamos a la sala de investigación —dijo Cinco.

Sara se volvió y vio su mirada preocupada. No quiso que la afectase y asintió. Los tres recorrieron los corredores mientras Cinco llamaba a Ocho y a Treinta por el intercomunicador de la muñeca. Sara notaba el calor en la mano de Zor-eel, aunque, tras mirarla repetidas veces, no vio nada raro en ella. Los dos compañeros de Cinco aparecieron poco después que ellos en la sala.

—¿Qué ocurre, jefe? —preguntó Ocho.

—Zor-eel tiene fiebre. ¿No te ha avisado el sistema de monitorización?

—Me temo que tenemos un problema con la energía. La notificación no se habrá enviado o se habrá quedado atascada —explicó Ocho—. Zor-eel, ¿cómo te encuentras?

—La verdad es que ahora estoy un poco mareada —dijo la sacerdotisa sin darle mucha importancia—, pero aparte de eso, bien.

—Será mejor que te tumbes —dijo Ocho señalando la camilla.

—No es necesario, estoy bien.

Las piernas de Zor-eel temblaron y no cayó al suelo solo porque Sara la sostuvo.

—Zor-eel, túmbate, por favor —le rogó Sara.

Ella la miró, asintió y se dejó llevar hasta la camilla.

Sara se quedó junto a su amiga mientras Cinco, al su lado, la miraba inquieto. Treinta, al lado del hombre, no mudó el gesto. Ocho manipuló el brazo articulado hasta que Zor-eel volvió a hablar.

—Sara —dijo con voz atemorizada—, ahora sí que no me encuentro bien.

Sara la miró preocupada. La mano que sostenía estaba tan caliente que parecía irreal. De repente, Zor-eel cerró los ojos y empezó a convulsionar. Sara se volvió hacia los demás. Ninguno se movió, estaban paralizados viendo cómo Zor-eel temblaba.

—¡Ayudadla! —gritó Sara con angustia.

Cinco parpadeó confuso y miró a Ocho. Treinta se quedó quieta mirando a Zor-eel con los ojos muy abiertos. Ocho miró a Sara entre asustado, agobiado y entristecido.

—No sé qué le ocurre —dijo apesadumbrado al mirar las pantallas—. Es como si sus células se hubieran vuelto locas y estuvieran quemando toda su energía.

—¡¿Eso que significa?! —gritó Sara.

—Que se muere —dijo Ocho volviéndose hacia ella—. Y no sé por qué.

Capítulo 3

—¡Joder! —gritó Sara con desesperación—. Algo habrá que podáis hacer.

—Sara, perdónanos. Nosotros no enfermamos. No tenemos muchos conocimientos de medicina —dijo pesaroso Cinco.

—Pero tenéis toda esta tecnología. Servirá para algo —dijo enfadada Sara.

El hombre bajó la cabeza. Treinta frunció el ceño, molesta. Ocho dio un respingo.

—Quizá… —dudó Ocho.

—¿Qué? —preguntó ansiosa Sara.

—Estaba pensando que alguien con conocimientos de biología podría saber mejor que nosotros lo que le ocurre a tu amiga —dijo el joven con voz queda.

—¿Quién? ¿A qué estáis esperando?

—Solo Uno y Trece podrían saberlo —dijo el muchacho sin mucho ánimo.

—Trece —masculló Sara—. Fue la que le inyectó esa cosa. Ella sabrá cómo solucionarlo.

—No podemos confiar en Trece —dijo Cinco con la voz cargada de resentimiento.

—¿Por qué? —preguntó Sara. Le parecía increíble que estuvieran tan tranquilos mientras la vida de Zor-eel estaba en juego.

—Sara, Trece está loca —reveló Cinco. Se acercó a ella, sin llegar a tocarla.

—Pues entonces despertemos a Uno —gritó Sara. La impotencia la había colocado al borde del llanto.

—¡Mirad! —exclamó asombrado Ocho—. Se está estabilizando.

Sara se volvió hacia el joven, que se había desplazado hasta una de las pantallas y se la mostraba con una sonrisa tensa. El cuerpo de Zor-eel había dejado de temblar, aunque no había recuperado el sentido.

—No entiendo nada de eso —dijo Sara tras examinar el monitor—. Yo solo veo a mi amiga postrada en una cama, inconsciente.

—¿Por qué no te calmas? —le ordenó Treinta—. Ocho ha dicho que está mejor.

Sara apretó los puños y se encaró con ella. Treinta era un par de centímetros más alta y más corpulenta, pero a Sara no le importó. La mujer le devolvió desafiante la mirada.

—No me digas que me calme y menos en ese tono, ¿entendido? —dijo Sara.

—¿O qué? —le replicó Treinta, en absoluto amedrentada.

—No perdamos el control. —Cinco cogió a Treinta del brazo e intentó calmarla—. Ocho, ¿cómo está Zor-eel? —preguntó para rebajar la tensión.

—Parece que está bien.

—¿Parece? —Sara se volvió hacia él, cada vez más nerviosa—. Hace un minuto me has dicho que se estaba muriendo y ahora me dices que está bien. Mira, tío —dijo encarándose con Cinco—, vamos a despertar a Trece y a preguntarle qué le ha hecho a mi amiga, de una manera u otra, hasta que nos conteste —añadió dándole golpecitos con el dedo en el pecho.

Treinta tensó la mandíbula y apretó los labios, aunque no se movió.

—Zor-eel está bien ahora —dijo conciliador Cinco.

—¡Me importa una mierda! —gritó Sara.

Treinta se desasió del agarre de su compañero y se abalanzó sobre ella mientras sacaba un cilindro blanco de uno de los bolsillos del mono. Sara bloqueó el ataque y dio un paso hacia atrás. La mujer la miró sorprendida y volvió a la carga.

—¡Por favor! No es esto para lo que estamos aquí —dijo suplicante Cinco.

Ninguna de ellas le hizo caso. Sara vio a Treinta atacarla de nuevo y la bloqueó. De improvisto, Cinco apareció detrás de ella y le clavó algo en el cuello.

—Lo siento, Sara —le oyó decir justo antes de perder el sentido.

El Único contempló a sus criaturas. Muchas habían cambiado durante su letargo, pero comprobó satisfecho que aquellas que había preparado para su grandioso plan habían evolucionado de manera satisfactoria. Ordenó a parte de ellas que fueran al refugio y lo repitió irritado cuando algunas parecieron no entenderlo. Tendría que hacer ajustes en las sinapsis neuronales de la próxima tanda.

Ordenó al resto que convocasen a las demás. Planeaba realizar el ataque tan pronto como fuera posible.

Zor-eel recuperó el sentido poco a poco. Al abrir los ojos, vio a Ocho contemplando una de las pantallas.

—¿Sara? —llamó con voz queda.

—Zor-eel —dijo el joven acercándose con una mirada jovial—. ¿Qué tal te encuentras? ¿Qué sientes?

—Me siento un poco débil. Aparte de eso, creo que estoy bien —dijo dubitativa la sacerdotisa.

—Es normal, tu cuerpo ha quemado mucha energía. Mira, te he preparado esto. Debería ayudar a que te recuperes más rápido. —El muchacho le ofreció un vaso.

—¿Agua? —preguntó Zor-eel tras oler el contenido.

—No, bueno sí. Bueno, no solo agua —dijo él de manera atropellada—. He disuelto en él varias sales que ayudarán a tu cuerpo —explicó orgulloso.

—¿Dónde está Sara?

—Ahora mismo descansa. Se alteró mucho tras lo que te ocurrió.

El joven apartó la mirada.

—¿Qué me ha pasado? —preguntó asustada Zor-eel.

—La verdad es que todavía no lo sabemos. Tus células se pusieron a trabajar como locas durante un corto periodo de tiempo. Luego volvieron a la normalidad. En apariencia no has experimentado ningún cambio, aunque has consumido mucha energía —añadió viendo la mirada perpleja de Zor-eel.

—¿Cómo es que te entiendo?

—¿Lo haces? —preguntó vacilante el muchacho.

—Sí, es decir, entiendo tus palabras, no tanto su sentido. Me refería a por qué te entiendo si no tengo esa cosa en la oreja.

—Interesante —murmuró Ocho para sí mismo mientras le daba la espalda y se volvía hacia uno de los monitores. Pasó los dedos sobre él a una velocidad vertiginosa.

—¿Lo es? —dijo confundida Zor-eel.

—En efecto. ¿Es posible que sintieras un pinchazo cuando llevabas el traductor puesto? Una ligera punzada dentro de la oreja.

—Sí, se me hizo muy incómodo, pero me pudo más la curiosidad sobre lo que decía la imagen de tu compañero.

—¡Entonces funciona! —dijo Ocho volviéndose emocionado—. Verás, ese dispositivo es un prototipo, a medio camino entre el original y los nuestros.

El joven se acercó y cogió la mano de Zor-eel. Le hizo pasar los dedos entre la oreja y la sien hasta que la mujer notó el pequeño bulto.

—¿Ves? Nosotros lo tenemos bajo la piel. Nos implantamos unas versiones más avanzadas. Conectan directamente con nuestro cerebro y la inteligencia artificial hace que aprendamos el idioma que estamos oyendo, no solo que lo entendamos. —El muchacho estaba tan enfrascado en la explicación que no se percató de la creciente mirada de confusión de su acompañante—. Eso nos permite hablarlo además de entenderlo —concluyó triunfal.

—No sé si te he entendido del todo.

—Bueno, no te preocupes, el caso es que parece haber funcionado bien. ¿A Sara le pasa lo mismo?

—No lo sé, la verdad.

—Se lo preguntaré cuando despierte —dijo ilusionado Ocho.

—¿Dónde está, por cierto?

—En una de las habitaciones. ¿Quieres que te lleve con ella? —se ofreció solícito el muchacho.

—Sí, por favor.

Ocho ayudó a Zor-eel a levantarse y se encaminaron hacia el pasillo. Por el camino, el joven le hizo preguntas sobre su procedencia y la de Sara. Sospechaba que no venían del mismo planeta. Zor-eel se lo confirmó y se perdió en la posterior explicación del muchacho, que le habló de cosas que no entendía. Al final creyó comprender que, a pesar de que parecían ser iguales en su interior, había diferencias muy sutiles que demostraban que no venían del mismo lugar, al igual que sucedía con los habitantes de Tempus. Cuando llegaron ante Sara, Zor-eel dejó de prestarle atención y se volcó en su amiga. La cogió con cariño de la mano y la apretó con dulzura. Sara parpadeó y abrió los ojos.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó con voz vacilante—. Zor-eel, ¿estás bien? —dijo al enfocar la vista y reconocerla.

—Sí, ¿tú que tal te encuentras?

La puerta se abrió y entró Cinco. Sonrió al verlas y se acercó hacia ellas con paso decidido.

—Sara, me alegro de que estés despierta. Lo siento mucho, tuve que administrarte un sedante —se disculpó arrepentido.

—No me gusta la facilidad con la que los repartís —replicó Sara con rudeza al recordar el pinchazo y cómo Treinta le había hecho algo similar a Trece—. ¿Qué me habéis hecho?

—Solo te hemos traído aquí para que descansases —afirmó Cinco bajando avergonzado la mirada.

—Que sea la última vez que lo hacéis. Sigo queriendo hablar con Trece, que lo sepas. Aunque Zor-eel se encuentre bien, quiero saber qué es lo que le inyectó. Está claro que en su caso no fue un sedante.

—Debo hablar con vosotras antes —dijo enigmático Cinco—. Ocho, si has comprobado que Zor-eel está bien, deberías volver a revisar el sistema de energía. Esta luz es molesta y me preocupa la integridad del refugio.

—Deja que se quede —dijo Sara con una dureza que hizo que las palabras fueran casi una orden—. Quiero también su opinión sobre lo que vayas a contarme.

Sara no acababa de fiarse de Cinco y menos de Treinta. La actitud del hombre era demasiado cordial y contrastaba con la hosquedad con la que la mujer la había tratado. Tampoco le gustaba que él se hubiera decantado tan deprisa por reducirla, ni lo había visto acercarse. A pesar de que era obvio que ella era la extraña y que Treinta era su compañera, la manera en que había actuado no coincidía con la amabilidad que había demostrado hasta entonces. De todos ellos era Ocho el que más confianza le inspiraba. No era que se fiase de él, pero le parecía el más sincero.

—Como quieras. Seré breve, te resumiré las partes más importantes. No podemos retrasar mucho la revisión del sistema de energía —dijo preocupado Cinco—. Tengo mis reparos en que hables con Trece, la verdad.

—Has dicho que estaba loca. ¿Por qué?

Sara entrecerró los ojos en espera de la respuesta de su interlocutor.

—Supongo que antes de explicártelo debo relatarte un poco de nuestra historia, para que lo entiendas todo. Hasta el momento te he contado que aparecimos en este planeta sin recuerdos previos. Pronto descubrimos que no éramos sus primeros habitantes. Una civilización, ya extinta, lo había poblado mucho antes que nosotros.

—¿Cómo lo supisteis? —preguntó Zor-eel.

—Descubrimos restos de una cultura muy avanzada, pero a ningún representante de esta —reveló Cinco—. Algunos de nosotros poseen un saber previo sobre diversas áreas de conocimiento, que, junto a los registros de la civilización de la que os hablo, nos permitieron hacer nuestra vida un poco más acogedora. Si habéis podido ver el planeta antes de llegar al refugio, sabréis de lo que os hablo.

—Sí, tuvimos un breve encuentro con una tormenta antes de llegar aquí —dijo Sara.

—Y eso no es todo. Este planeta no está demasiado preparado para albergar vida. Parece que solo la composición de la atmósfera la permite.

—Es debido a que nada enfría los volcanes. Hace que los gases que expulsan no consuman el oxígeno —explicó Ocho—. En su día debió de haber grandes cantidades de agua, pero ya no. La tormenta a la que te has referido es volcánica —dijo mirando a Sara—, muy habituales aquí. Son en esencia eléctricas y producen fenómenos ventosos muy peligrosos.

—Gracias, Ocho, te agradezco la explicación. Si te soy sincera, estoy más interesada en que Cinco llegue al final de su historia —dijo Sara intentando no parecer maleducada.

El muchacho sonrió sin mostrarse ofendido.

—Como os decía, pudimos aprovechar esos conocimientos más los nuestros para avanzar mucho tecnológicamente. Teníamos todo el tiempo del mundo —prosiguió Cinco.

—¿Fuisteis vosotros los que creasteis este refugio o fue la anterior civilización? —preguntó Zor-eel.

—En realidad todo el mérito es de Ocho, él es nuestro ingeniero —dijo Cinco apoyando la mano en el hombro del joven. Este sonrió orgulloso y bajó la mirada—. Con el paso del tiempo llegaron los problemas. Algunos empezaron a impacientarse dado que no llegabas —dijo mirando a Sara—, así que empezamos a desarrollar nuestra propia tecnología espacial.

—Espera un momento —dijo asombrada Sara—. ¿Cuánto tiempo lleváis en este planeta?

—No conocemos vuestro método para medir el tiempo —dijo Ocho.

Sara se lo explicó para la Tierra. Zor-eel lo amplió con datos sobre cómo lo hacían en Dilmun. Ocho escuchó muy atento y les hizo varias preguntas.

—En ese caso llevamos aquí varios miles de años —dijo el joven cuando hubieron concluido.

Sara y Zor-eel se quedaron atónitas. No podían concebir que las personas que tenían enfrente hubieran existido durante tanto tiempo. Comprendieron mejor cuando Cinco les había hablado de su aburrimiento.

—Nuestros primeros pasos para abandonar nuestro planeta no tuvieron los resultados esperados —continuó Cinco—. Las sondas no tripuladas que lanzamos nunca regresaron, aunque enviaron unos datos muy reveladores.

—¿A qué te refieres? —preguntó Sara.

—El tiempo se distorsiona cuanto más te alejas del planeta. Parece ralentizarse sin límite a medida que avanzas. La última vez que lo comprobamos, la sonda había tardado más de diez mil millones de veces en avanzar la misma distancia que hay que recorrer para llegar al espacio.

—Eso son casi mil años —explicó Ocho al ver las miradas de incomprensión en las mujeres.

—Pero sois inmortales, solo tardaríais más —dijo Sara.

—Creo que no lo has entendido, Sara —expuso Ocho—. ¿Cómo medís las distancias en vuestro planeta?

Sara se lo explicó y después lo hizo Zor-eel. El muchacho les prestó toda su atención.

—Serían mil años en avanzar cien kilómetros —explicó al momento—. Algo más de veinte leguas —añadió para Zor-eel—. Y eso manteniendo una constante. Si, como sospechamos, el índice de ralentización se incrementa con la distancia, cada vez se emplearía más tiempo en avanzar menos.

—En efecto —interrumpió Cinco antes de que el muchacho se enfrascara más en la explicación—. La consecuencia directa es que comprendimos que estábamos atrapados aquí hasta que tú llegases, Sara.

—Ya, lo siento. Yo no elegí el momento de venir —dijo ella—. De hecho, tengo poco más de treinta años. Me parece muy cruel por parte de vuestros señores el haberos dejado aquí hasta que llegase, miles de años antes de que yo naciera.

—Estoy segura de que todo tenía un propósito —dijo Zor-eel.

—Quizá —comentó Cinco con un tono extraño, como si lo dudase—. Fue entonces cuando comenzamos a investigar acerca de la animación suspendida, como podréis entender.

—Sí, puedo entenderlo muy bien —murmuró Sara.

No podía ni siquiera concebir cómo sería estar en un planeta con solo cuarenta personas, con todo el tiempo del mundo y nada que hacer.

—No nos costó mucho desarrollar la tecnología, pero entonces apareció otra complicación —dijo misterioso Cinco—: no todos estuvieron de acuerdo en descansar hasta que llegases. Los resultados de las primeras pruebas no hicieron más que acrecentar el problema.

Se levantó y comenzó a pasear, en apariencia afectado por los hechos que todavía no había contado.

—Algunos experimentaron ciertos cambios después de despertar de la primera hibernación —relató Ocho después de comprobar que Cinco no continuaba.

El muchacho mantuvo la vista en el suelo. Cinco se detuvo y se quedó de espaldas a ellos.

—¿Diferentes cómo? —preguntó Sara.

Quería animarlos a continuar, aun cuando notaba que era un tema delicado para ellos.

—Muchos desarrollaron capacidades especiales tras despertar —dijo Ocho al cabo de un momento, después de lanzar una rápida mirada a su compañero.

—Por desgracia aquellas capacidades conllevaban un alto precio —dijo Cinco sin volverse—. Muchos se volcaron en sumirse en el sueño y volver a despertar, una y otra vez. Incluso calcularon el tiempo necesario para volver con las nuevas habilidades fortalecidas o con unas nuevas. Si he de ser sincero, —La voz sonó triste y distante—, todos lo hicimos al principio, hasta que descubrimos lo que suponía. —Volvió a guardar silencio, sumido en los recuerdos.

Todos se sobresaltaron cuando un sonido agudo comenzó a oírse a intervalos regulares y cortos. Cinco se volvió y miró preocupado a Ocho. El muchacho estaba demasiado sorprendido para reaccionar.

—Cero, ¿qué está ocurriendo? —dijo el hombre con voz tensa.

—Fallo en los sistemas —anunció la voz de la computadora.

Sara miró a Ocho de manera interrogativa y formó el nombre de Cero con los labios, sin llegar a emitir ningún sonido. El joven se limitó a encoger los hombros.

—Especifica —ordenó Cinco.

—Algunos sistemas exteriores han fallado. El fallo se propaga hacia el núcleo.

—¿Tiempo estimado de colapso? Traduce las medidas en base a las explicaciones ofrecidas por Sara.

—Traduciendo: quince minutos.

Ocho salió corriendo de la sala seguido de cerca por Cinco. Antes de desaparecer en el pasillo, el hombre les hizo un gesto a Sara y a Zor-eel para que los acompañasen. Las dos los siguieron hasta la sala de la consola. Cuando llegaron, vieron que Treinta ya estaba allí. La mujer le lanzó una dura y rápida mirada a Sara para después volverse hacia Cinco.

—Cero, muéstralo en los monitores —ordenó el hombre.

Las pantallas se encendieron y dibujaron toda clase de formas y de símbolos. Cinco alternó la mirada entre las imágenes y Ocho.

—No es normal —dijo Ocho sin quitarle ojo a los monitores—. La propagación no se corresponde con nada que pueda estar causando el fallo.

—Cero, purga los sistemas —dijo Cinco con voz temblorosa.

—Pero… —Ocho dudó y guardó silencio.

—Confirmación de orden requerida —dijo la impersonal voz de Cero—. La purga de los sistemas puede ocasionar fallos irreversibles.

—Purga los sistemas. ¡Ya! —gritó el hombre.

Todas las luces se apagaron. Sara notó la mano de Zor-eel agarrándola con fuerza. Se esforzó por escuchar algo, pero lo único que oyó fue su propia respiración y la de su amiga.

—¿Cinco? ¿Ocho? —llamó con voz trémula.

No obtuvo respuesta.

—Sara, ¿qué está pasando? —preguntó asustada Zor-eel.

—No lo sé —respondió Sara—. Cinco, Ocho, Treinta —volvió a llamar. La única respuesta fue el silencio—. Maldita sea, si es una broma no tiene gracia. Computadora. ¡Cero! —gritó cada vez más asustada.

Un leve chirrido, que parecía provenir de muy lejos, se impuso al silencio. Era casi imperceptible pero constante.

—¿Qué es eso? —susurró Zor-eel. Se había abrazado a ella tan pronto como el sonido había comenzado.

—No lo sé.

Ambas saltaron al oír un sonido brusco de algo pesado y metálico que caía. Había llegado de alguna de las salas cercanas. Sara estaba aterrorizada, aunque comenzó a sentir una cálida sensación en la boca del estómago. Se separó de Zor-eel pero continuó sosteniéndole la mano. Muy despacio, sin hacer ruido, se encaminó hacia donde creía que estaba la puerta por la que habían venido. Zor-eel la siguió.

Capítulo 4

El Único salió con paso airado y el rostro desfigurado por la ira. A lo lejos, una tormenta comenzaba a formarse y sus primeros destellos se dejaban ver en el cielo. Bajo aquella tenue luz, casi inexistente, observó los cuerpos entremezclados de las muchas criaturas frente a él, a varios metros de distancia; todavía más se apelotonaban en las rocas por encima de su propia figura. Ninguna emitía sonido alguno, solamente se encogían ante la cólera de su señor.

—Ha sido un resultado decepcionante —dijo el hombre con desprecio, casi escupiendo las palabras.

Con una deliberada lentitud, levantó el brazo hasta la altura del pecho y activó los controles del brazalete. Una proyección holográfica surgió de este y desplegó el panel de control. La amalgama de cuerpos se revolvió inquieta y se apretó contra el suelo.

El señor pulsó los controles virtuales y la mayoría de las criaturas que tenía delante combustionaron desde dentro. Se fundieron y se convirtieron en un amasijo deforme y viscoso. La sustancia se esparció por el suelo durante unos segundos para después consumirse y desaparecer. Las pocas supervivientes profirieron chillidos agudos y se apelotonaron entre ellas, confundidas.

El Único miró desconcertado a estas últimas y se quedó paralizado un segundo. La ira regresó a su rostro. Lanzó una mirada de desdén hacia ellas y se volvió para observar a las demás, que se agitaban inquietas en lo alto. Algunas escondieron las cabezas en las rocas. Las más mantuvieron la posición.

Él se adentró de nuevo en la negrura. No llegó a oír el alarido de las criaturas en lo alto, haciéndose eco del de sus compañeras. El sonido fue creciendo hasta tornarse ensordecedor, coreado por miles de voces.

Sara y Zor-eel avanzaron a tientas por el corredor. Habían estado muy atentas a cualquier sonido, pero no habían detectado nada más desde el fuerte golpe que habían oído desde la sala de la consola. Sara notaba el corazón latiendo a toda velocidad y, a pesar del miedo, siguió adelante.

El tiempo pareció ralentizarse en aquella oscuridad, mientras Sara intentaba localizar la puerta que estaba buscando. Se introdujo por la primera que no estaba cerrada. «Tiene que ser esta», pensó.

Muy despacio, se acercó a donde creía recordar que estaba la cama. Se agachó y palpó el suelo hasta que dio con la mochila. Tiró de la mano de Zor-eel hasta que ambas quedaron a la misma altura.

—Zor-eel —se arriesgó a decir con un susurro—. Necesito soltarte, quédate a mi lado.

La sacerdotisa no dijo nada, le soltó la mano y se pegó a ella. Sara abrió la cremallera y buscó el móvil. Sabía que la última vez que lo había usado, en Dilmun, estaba sin batería, pero ¿no llevaba las mismas ropas que cuando había salido de casa? Habían aparecido como por arte de magia cuando llegaron al cruce, así que si estaban intactas y tal y como se las había puesto aquel domingo hacía toda una vida, cabía esperar que el móvil estuviera igual. O eso era lo que deseaba con todas sus fuerzas.

Su animó cayó en picado cuando no notó ni la chaqueta ni las botellas de agua al revolver en la bolsa. Recordó que no estaban allí cuando le había mostrado los auriculares a Zor-eel. Se sintió aliviada al palpar la dura superficie del teléfono. Para entonces, ya había renunciado a encontrarle una explicación a la ausencia de cosas en la mochila y se agarraba con fuerza al aparato.

—No te asustes —dijo con un susurro—. Voy a encender una luz.

Apoyó la yema del dedo en el lector de huellas y su ánimo se iluminó a la vez que la pantalla se encendía. No se atrevió a levantar la vista hasta que activó la linterna y pasó la luz con rapidez por los alrededores en cuanto lo hizo.

Suspiró aliviada y le echó un vistazo a Zor-eel, que le devolvió una mirada aterrada. Sara, casi llorando, la abrazó con fuerza.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó la sacerdotisa en un susurro y con voz trémula.

—Tenemos que volver a la sala de la consola, ver qué ha pasado con Cinco y los demás.

—¿Cuánto va a durar la luz?

—Un buen rato, no te preocupes —respondió Sara tras comprobar que el aparato todavía tenía más de tres cuartos de batería.

Se separó de su amiga, se levantó y volvió a coger la mano de Zor-eel. Salieron al pasillo y avanzaron despacio, iluminadas por la linterna. Sara no sabía qué era peor, si el momento en que habían avanzado a oscuras o aquel; cada vez que le parecía escuchar un ruido, volvía el foco hacia allí en busca de su origen y asustaba a Zor-eel.

Llegaron con la respiración entrecortada a la sala y Sara recorrió el suelo con el haz de luz hasta que halló el primer cuerpo. Se quedó paralizada cuando reconoció a Ocho tendido boca abajo. Sintió a Zor-eel apretarle con más fuerza la mano. Movió el foco y descubrió los cuerpos de Cinco y Treinta un poco más allá.

Iluminó con rapidez el resto de la sala y comprobó que estaban solas con sus compañeros caídos. No del todo convencida sobre lo que estaba haciendo, comenzó a caminar en dirección a Ocho, seguida de cerca por Zor-eel. Cuando llegaron hasta el joven, se agacharon para examinarlo.

—Reiniciando.

Las dos gritaron cuando oyeron la voz de la computadora y se cayeron de culo. Casi se echaron a llorar, aliviadas, cuando las luces se encendieron de nuevo. Revisaron la sala con una mirada fugaz y respiraron tranquilas al ver que no había nadie más. Ocho se movió y empezó a incorporarse despacio, como si estuviera aturdido.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Sara mientras se levantaba.

Vio cómo Zor-eel también lo hacía y ambas ayudaron a Ocho. Cinco y Treinta estaban haciendo lo propio por su cuenta.

—Estamos conectados a nuestros sistemas —explicó Ocho—. Una purga implica más que una desconexión total, lo que hace que nosotros también suframos. Es debido a que…

—Nosotros también experimentamos una pequeña desconexión —interrumpió Cinco resumiendo lo que Ocho iba a explicar con todo lujo de detalles.

—Por un momento pensé que estabais muertos —dijo Sara.

—Recuerda que no podemos morir —dijo Cinco con una leve sonrisa—. Algo así solo nos incapacita por un corto tiempo. Ahora, si nos disculpáis, tenemos que ocuparnos de inmediato de este problema. —La voz del hombre sonaba tensa.

—¿Podemos hacer algo por ayudar? —preguntó dubitativa Sara.

—No lo creo, no os preocupéis. Podéis aprovechar para descansar un poco.

Sara deseaba con todas sus fuerzas seguir la conversación que el incidente había interrumpido, pero entendía la situación. Además, se notaba que el hombre quería concentrarse en arreglar el problema y su presencia no hacía más que entorpecerlo. Asintió a regañadientes y se retiró con Zor-eel de nuevo a la habitación.

El Único se sentó en su refugio secreto y observó las pantallas. Se rascó la nuca con furia, enrojeciéndose la piel, y observó a Sara y a Zor-eel hablando en su habitación. Cambió a otra cámara para ver cómo Cinco y Treinta, guiados por Ocho, se afanaban en las reparaciones. Pronto recuperarían la energía, pero descubrirían que había más cosas de qué ocuparse.

Cambió la interfaz para que un holograma le mostrara el exterior y observó a las criaturas. La mayoría se habían dispersado y las pocas que quedaban alrededor estaban peleándose entre ellas. Pasó a revisar el registro de datos e hizo un rápido recuento: los números no encajaban, los sensores de superficie cercanos mostraban unas lecturas muy similares a las de sus estimaciones de crecimiento.

—Cero, revisa mis valores de desarrollo de la colonia en base al tiempo que he estado dormido. Ajusta mis cifras.

—Evaluación completa —dijo la computadora al cabo de unos segundos.

El hombre revisó los datos, contrariado por los resultados. Se levantó de inmediato y caminó hasta el armario. Se puso sin dudarlo la armadura ligera y se ajustó un arma corta en el muslo derecho.

—No sé cómo puedes estar tan tranquila —le dijo Zor-eel a Sara—. Yo no entiendo casi nada de lo que nos están contando. Todo me suena extraño e irreal.

—No lo sé —dijo Sara con un encogimiento de hombros—. Supongo que tiene que ver con que me haya acostumbrado a estar en sitios extraños. Entiendo que la primera vez resulte raro. Me imagino lo que sientes. Debe ser algo parecido a lo que fue para mí la primera vez que vi las dos lunas en Dilmun o cuando me hablaste de Ninmah.

—Me siento una carga —dijo la sacerdotisa—. No te estoy aportando nada en ese sitio y no comprendo nada de lo que está ocurriendo. Además, mis dones no funcionan con esta gente. Me pasa igual que contigo, no puedo sentirlos.

—No digas eso —le dijo Sara cogiéndole la mano—. Si no estuvieses conmigo estaría sola. Tu compañía me da fuerzas.

—No sé. Echo mucho de menos a Ya-kobu —dijo Zor-eel casi llorando.

—Yo también.

Sara le dio un fuerte abrazo y sintió un nudo en la garganta que no la dejó continuar.

—No me hagas caso, creo que los sustos me han dejado un poco débil.

—Tú no te preocupes, descansa. Por raro que te parezca, me manejo mejor aquí de lo que lo hacía en Dilmun al principio.

—Pero ¿cómo es posible? Hasta ahora no hemos avanzado nada en llegar al objeto que estas gentes guardan y no sabemos casi nada de ellos, solo lo que nos cuentan de que son inmortales y más cosas extrañas que no logro siquiera imaginar.

Sara meditó durante un momento sobre las palabras de Zor-eel. Debía de estar totalmente desconcertada. Los conceptos de los que les estaban hablando quedaban muy lejos del entendimiento de alguien criado en Dilmun. Ya eran algo increíble para ella, que contaba con su trasfondo de aficionada a la ciencia ficción, así que no podía ni imaginar cómo serían para Zor-eel.

—Voy a ir a la sala de la consola para ver cómo van y si puedo sacarles más información —dijo en voz baja.

No quería separarse de su compañera, aunque creía que sola avanzaría más.

—De acuerdo, ve. Yo voy a ver si duermo un poco. Me duele la cabeza —dijo cabizbaja Zor-eel.

—¿Estarás bien? —le preguntó Sara con una mirada de preocupación.

—Sí, pierde cuidado. Hazme un favor, pregúntales si tienen algo de comer. Cuando despierte imagino que estaré hambrienta.

—Lo haré. Ahora descansa.

Sara salió de la habitación dejando a su amiga en el lecho. Al llegar a la sala central, se topó con un hombretón al que no conocía. Se quedó quieta, observándolo sin saber qué decir. El hombre, que incluso agachado era imponente, se levantó al percatarse de su presencia. Sara comprobó asombrada que le sacaba más de dos cabezas y su pecho era tan ancho que dudaba que pudiese abarcarlo con los brazos. Tenía el oscuro pelo revuelto y una tupida barba del mismo color, que contrastaba con su pálida piel.

—Hola —saludó afable—. Me alegro mucho de conocerte, Sara. Soy Cuatro.

Se acercó hacia ella y le tendió una mano con la que casi hubiera podido rodearle la cintura.

—Encantada —dijo Sara asombrada y sintiéndose muy pequeña—. ¿Cómo van las reparaciones?

—No sé —dijo él revolviéndose el pelo del cogote—. Yo no entiendo mucho de eso, solo ayudo a Ocho a llevar cosas de un sitio a otro.

—Ya veo. ¿Sabes dónde está?

Treinta entró en ese momento desde del corredor que daba al ascensor. Miró a Cuatro y endureció el gesto al ver a Sara.

—Todo está en orden fuera. La tormenta ya ha pasado —anunció sin dirigirse a nadie en concreto.

—Ahora que lo mencionas —dijo Sara—. ¿Tiene este sitio otra salida que no sea el ascensor? Lo digo porque no me gustaría encontrarme atrapada aquí si la energía se va otra vez.

—Claro que sí —dijo Treinta con un leve desprecio—. Hay salidas de emergencia que no dependen de la energía, no te preocupes por eso.

—Me alegra saberlo —dijo Sara sin dejarse afectar por el tono de la contestación.

Las luces cambiaron la tonalidad del rojo al blanco a la vez que una joven entraba en la sala. Tenía la piel morena y el pelo un poco más corto que Sara, pero no tanto como Treinta, que lo llevaba casi rapado. Era de la altura y complexión de Zor-eel y venía sonriendo.

—¡Arreglado! —exclamó triunfal mirando a sus compañeros mientras avanzaba para después posar los ojos en Sara y sonreír un poco más—. Hola, Sara. Encantada de conocerte al fin, soy Veintitrés.

—Igualmente —dijo Sara con una sonrisa, contagiada por el buen humor de la recién llegada—. Veo que habéis ido despertando a todos.

—No a todos —dijo con dureza Treinta—. Solo aquellos…

—Solo aquellos que no supongan un peligro —interrumpió Cinco, a la espalda de Sara.

Esta se volvió y lo observó junto a su acompañante, un hombre oriental, enjuto y espigado, con las manos ocultas en la espalda.

—Veo que ya has conocido a Cuatro y a Veintitrés. Te presento a Siete —dijo Cinco.

El recién llegado hizo una ligera inclinación de cabeza y permaneció serio, sin moverse.

—Es genial ver que todo vuelve a la normalidad —dijo Sara por comenzar la conversación por algún lado—. Cinco, tenemos una charla por terminar antes de hablar de nuevo con Trece —añadió diciendo lo que quería manifestar en realidad y sin andarse con rodeos.

Siete abrió asombrado los ojos y se agachó para murmurar algo al oído de Cinco. Este se apartó y lo calmó con unas palmaditas en el brazo y negando con la cabeza. Se volvió hacia Sara.

—Dame un par de minutos para acabar de organizarlo todo —pidió con amabilidad—. Me reuniré contigo en la sala de ocio.

Ella notó cómo se había tensado el ambiente. Echó un rápido vistazo a los demás. Solo Treinta le devolvió la mirada y no para bien. Asintió y salió un poco molesta de la habitación.

—Señor, no creo que… —comenzó Siete.

—No te preocupes —le cortó Cinco, serio—. Asegúrate de hacer lo que hemos acordado.

Siete asintió, obediente. El líder caminó con aire decidido al encuentro de Sara. Cuando llegó a la puerta de la sala de ocio, se paró un segundo y respiró con calma. Después entró y se sentó frente a ella.

—¿Qué tal está Zor-eel?

—Parece que bien. Está durmiendo.

—¿No preferirías esperarla antes de retomar nuestra conversación? —ofreció amable el hombre.

—No creo que sea necesario —dijo Sara, reforzando lo que decía con una negación de cabeza—. Me estabas hablando de las repercusiones de la animación suspendida.

—Sí. Pronto descubrimos que aquellos que la habían utilizado de manera abusiva volvían a despertar con algo más que nuevos talentos. Trece fue la primera en mostrar los signos de locura. Las visiones comenzaron a abstraerla del mundo real y empezó a tener comportamientos esquizofrénicos, que pronto fueron a peor.

—¿Visiones? —preguntó intrigada Sara.

—Sí, perdona, no lo había mencionado. Al principio Trece comenzó a tener visiones del futuro. Fue así como supo de tu llegada, aunque no pudo precisar la fecha.

—¿Cómo supisteis que eran ciertas?

—Hasta que su comportamiento se ensombreció predijo muchas cosas. Todas ellas se cumplieron.

—¿Por ejemplo?

—Acontecimientos, accidentes, reacciones… En su mejor momento era incluso capaz de acabar las frases de los demás. Observa la imagen que creó de ti.

El hombre accionó el brazalete y le mostró un holograma de ella. El parecido era increíble, incluso el pelo estaba casi igual de corto de lo que lo llevaba en ese momento.

—¿Qué hay de los demás? Tú mismo, por ejemplo. ¿Qué capacidades adquiriste tú?

—No todos recibimos regalos —dijo él con tristeza—. La mayoría de nosotros permanecimos dormidos durante todo el tiempo que Trece estuvo sumiéndose en un ciclo de hibernación y actividad. Ninguno de los dones del resto fue tan espectacular como el suyo: Siete puede medir el tiempo con la precisión de una computadora; Ocho puede acelerar su proceso mental y hacer cálculos casi tan rápido como Cero; otros adquirieron también la capacidad de ver el futuro, ninguno con la misma habilidad que Trece. —El hombre se levantó y caminó despacio, pasándose la mano por la barba—. Yo no poseo ningún don. Desde entonces he permanecido la mayoría del tiempo despierto, velando por los demás —añadió como para sí mismo.

—¿Y no te diste cuenta de lo que estaba ocurriendo con ella?

—Sí, pero demasiado tarde. Quizá no fui todo lo atento que debiera de haber sido…

Cinco se paró, se volvió, le dio la espalda a Sara y permaneció en silencio un momento. Cuando se volvió, mostraba en la mirada una tristeza insondable.

—Para cuando los síntomas más graves de Trece fueron evidentes, el mal ya se había propagado por nuestra pequeña comunidad. Muchos sufrían la misma esquizofrenia y algunos iban más allá, se habían vuelto paranoicos. Otros, los menos por fortuna, incluso mostraron signos de trastornos psicopáticos.

Se le notaba hundido y sus ojos danzaban de un lado al otro, como buscando una posible salida para no tener que seguir reviviendo todos aquellos recuerdos. Después, respiró profundamente y se irguió.

—No tuvimos otro remedio que tomar medidas drásticas para remediar aquella situación. —Su expresión se ensombreció.

—¿Qué medidas? —quiso saber Sara.

Sabía la presión que estaba ejerciendo en el hombre. No acababa de empatizar con él y se alegraba de que Zor-eel no estuviera allí con ella. Lo más probable era que la hubiera reprendido por ser tan insensible.

—Alguno de los nuestros me ven como un líder. No es que yo lo haya buscado, solo es así —afirmó el hombre encogiendo los hombros—. Cuando la situación se hizo insostenible, convoqué una reunión y la mayoría de nosotros acordamos permanecer en animación suspendida hasta que tú llegases.

—La mayoría. Así que hubo algunos que no quisieron hacerlo, supongo que Trece entre ellos. Sin embargo, cuando yo llegué, ella estaba dormida. ¿Qué hicisteis? —preguntó Sara con dureza.

—Los que no estuvieron de acuerdo fueron obligados a ello —dijo él con la mirada en el suelo.

Sara se levantó de la silla y retrocedió unos pasos. Cinco no se movió ni un ápice.

—¿Quién tomó esa decisión? Fuiste tú, ¿verdad? —preguntó Sara.

El hombre asintió sin alzar la vista. Sara avanzó y se agarró al respaldo de la silla, lista para utilizarla como arma de ser necesario. No confiaba en Cinco y se sentía furiosa por lo que le había revelado.

—Quiero hablar con Trece. Ahora —dijo con determinación.

—Sara, acabo de decirte que no es seguro hablar con ella —dijo Cinco volviendo a mirarla—. Está trastornada.

—O eso es lo que tú dices. Quiero escuchar lo que ella tenga que contar.

Cinco se quedó mirándola dubitativo. Al final, hundió los hombros y bajó la cabeza.

—Está bien, si es lo que quieres… —dijo en voz baja.

—Es lo que quiero.

—Acompáñame, iremos a verla.

El hombre caminó con pesadez hasta el pasillo. Una vez allí, llamó a los demás por el intercomunicador del antebrazo.

—Quiero que Zor-eel esté presente —dijo Sara—. Vayamos a despertarla.

No quería perder de vista a Cinco. Observó con preocupación que el resto aparecían por el pasillo y llamó a Zor-eel desde la puerta, sin atreverse a dejar de vigilar a los demás. La sacerdotisa se levantó despacio y se tensó al ver la cara de su amiga.

—Zor-eel, vamos a hablar con Trece —dijo Sara—. Cinco acaba de contarme que algunos de sus compañeros no están dormidos por voluntad propia, sino que fueron obligados por él.

Sara vio las caras de los demás detrás de Cinco: Ocho, Cuatro y Veintitrés miraron hacia otro lado; Siete no cambió el serio gesto; Treinta clavó los ojos en ella, incluso intentó avanzar hasta que Cinco la detuvo.

—Guíanos —le pidió Sara al dirigente.

Al pasar, los únicos ojos que persiguieron los suyos fueron los de Treinta. La mujer parecía retarla a hacer algo. Una vez que todos se alejaron, Sara los siguió manteniendo la distancia, con Zor-eel al lado.

Cinco los condujo por el corredor hasta una puerta y por otro corredor hasta una segunda entrada. Allí se detuvo y se volvió hacia Sara. Los demás se colocaron tras él.

—Sara, te noto reticente. Te aseguro que no tienes nada que temer de nosotros —dijo el hombre.

—Por el momento, voy a dudarlo.

—Señor, déjeme… —empezó Treinta, que hizo ademán de avanzar de nuevo.

—Por favor —la interrumpió Cinco, de manera amable pero firme—, no empeoremos más la situación. De nuevo, esto no debería estar ocurriendo así —añadió abatido y negando con la cabeza. Treinta se quedó quieta con fuego en los ojos.

—¿Por qué les has pedido a todos que vengan? —preguntó Sara.

—Por ningún motivo en especial —contestó confundido Cinco—. Me pareció prudente que estuviéramos todos, por si acaso.

Sara reflexionó durante unos instantes. Podía sentir la mirada de Treinta acuchillándola. Tampoco era que la presencia de Siete le hiciera mucha gracia.

—Me sentiría más cómoda si redujéramos el grupo —empezó sin añadir más para no incrementar la tensión.

—Muy bien —accedió Cinco—. ¿Quiénes quieres que nos quedemos? —preguntó él tras un breve silencio.

—Por el momento, Treinta puede retirarse —dijo punzante, sin poder reprimirse.

La mujer volvió a dar un paso adelante y Cinco volvió a detenerla, esta vez sin muchas consideraciones.

—Tampoco creo que vayamos a necesitar a Siete —añadió Sara.

—Siete es nuestro responsable de seguridad. Él se queda.

—Que sea Cuatro quien se quede. No veo a Trece tumbando a ese hombretón —dijo divertida Sara. El gigante sonrió y ocultó los dientes cuando Treinta le dio un codazo—. De hecho, creo que no necesitamos a nadie más.

Cinco frunció el ceño y la miró unos segundos mientras se acariciaba la barba. Después asintió.

—Dejadnos.

Sonó frío y desapasionado. No se había vuelto siquiera para mirar al resto. Todos salvo Cuatro se retiraron por el pasillo en la dirección contraria por la que habían llegado. Cinco abrió la puerta y ofreció paso. Sara entró junto con Zor-eel.

La sala estaba vacía salvo por un pequeño camastro donde reposaba inconsciente Trece, atada de pies y manos. Cuatro entró seguido del líder, que cerró la puerta tras él. El dirigente se acercó hasta Trece, sacó un cilindro de los bolsillos del mono y se lo inyectó. Se volvió y se colocó junto al gigante.

—¿Qué pasa? —preguntó Sara cuando Trece no se movió en un buen rato.

—Tardará en despertar. Estaba muy sedada.

Sara lo miró suspicaz, pero el hombre se limitó a levantar las cejas. De repente, Trece se incorporó hasta quedar sentada en la cama. Abrió los ojos empañados hasta que no pudo más y soltó un grito. Cinco y Cuatro se retiraron un paso. Sara y Zor-eel se apretaron la una con la otra.

Capítulo 5

La mirada angustiada y ciega de Trece se posó en ellos. Intentó levantarse y se detuvo confusa cuando se dio cuenta de que estaba atada. Soltó un largo suspiro y sacudió la cabeza.

—Esto no debería estar ocurriendo así —dijo en un murmullo apenas audible.

Sara se adelantó un paso, sin querer acercarse mucho, y miró hacia atrás: Zor-eel estaba asustada y parecía dudar entre retroceder o acercarse; Cinco se mantenía contra la pared y observaba muy serio a Trece; Cuatro tenía una mirada preocupada, que iba pasando por todos ellos. Sara se volvió de nuevo hacia la mujer.

—Trece, soy Sara —comenzó con voz suave—. Necesitamos hablar contigo. Necesitamos entender qué hacemos aquí.

Trece comenzó a murmurar cosas sin sentido y movió frenética los dedos. Sara se volvió hacia Cinco, que se limitó a encoger los hombros, observarla y dibujar un gesto que daba a entender que ya la había avisado.

—¿Qué le has contado a Sara? —preguntó de repente Trece con los ojos puestos en Cinco.

La voz sonó acusadora, sobresaltándolos. Sara, antes de volverse, vio la sorpresa en el hombre. La cautiva tenía los ojos entrecerrados, aunque no había ira en ellos.

—Solo la verdad —dijo Cinco tras un pequeño silencio.

—¿Tu verdad? —preguntó escéptica Trece.

—La única verdad.

—Basta ya —dijo Sara apuntando con las palmas de las manos a cada uno de ellos, como intentando separarlos—. Cinco nos ha contado vuestra historia, ahora es tu turno —añadió acercándose a la mujer atada.

Se atrevió a cogerla de la mano, pero no a soltarla de las ataduras. El contacto sobresaltó a Trece, que pareció sosegarse. Los ciegos ojos se posaron en ella y comenzó a hablar. Relató la aparición en el planeta, con los padres celestiales, el descubrimiento de la civilización antigua y su tecnología. Concluyó con el fallido intento de abandonar Tempus y recorrer el espacio y con el estudio y desarrollo de la animación suspendida.

—Cuando descubrimos las capacidades que podían obtenerse tras la hibernación, decidimos potenciarlas —prosiguió Trece—. Cinco se enfadó porque él no había obtenido ningún don e intentó prohibir la práctica.

—¡Eso no es cierto! —protestó él—. Sabes bien que no fue así. Fuisteis tú y algunos más los que os obsesionasteis con aquello, los que empezasteis a aislaros del resto y a comportaros de manera extraña.

Trece lo miró asombrada y después contrajo la cara por la rabia. Apretó los labios con fuerza y posó los ojos en Cuatro. Sara se giró y vio la confusión del gigante, que se apretaba y frotaba las manos sin parar.

—¿Tú qué dices, hombretón? ¿Quién dice la verdad?

—Yo… —La voz de Cuatro sonó dubitativa, como la de un niño presenciando la discusión de sus padres.

—No te preocupes —le dijo Cinco apoyándole una mano en la espalda y la otra en el brazo—, puedes hablar sin tapujos.

—Yo no sabría decir. Es cierto que Trece y otros se comportaban de manera rara —dijo Cuatro.

—Estábamos intentando convenceros de la mejor manera de proceder —dijo Trece.

—¿Y cuál era?

La voz de Cinco estaba cargada de reproche.

—No la tuya. —Trece escupió con rabia las palabras—. ¿Le has contado a Sara tus planes?

—Todavía no he tenido ocasión.

Sara parpadeó confusa. Por un momento le pareció haber viso al hombre distorsionado e intermitente, como en el holograma cuando habían llegado al refugio.

—Ya que estamos revelando cosas, ¿por qué no les cuentas cómo te quedaste ciega? —dijo Cinco.

Trece guardó silencio y bajó los ojos. Después, fijó la mirada en Zor-eel. La sacerdotisa se removió incómoda.

—Lo haré yo —dijo el líder tras el largo silencio de la interpelada—. La única manera de sufrir lesiones permanentes es infringírnoslas nosotros mismos. Trece hizo que Ocho le fabricase un artefacto que la dejara ciega. Estaba convencida de que eso aumentaría su poder de predicción, ¿no es así? —Miró con resentimiento a la mujer.

—¿Y eso a ti qué más te da? —explotó Trece—. Siempre te has metido en las vidas de los demás. Quieres controlarlo todo y a todos. Sara —dijo volviéndose hacia ella—, los planes de Cinco no son otros que los que más le beneficien a él. Quiere utilizarte para escapar de este planeta y poder comenzar con sus conquistas. Se ve como un emperador destinado a gobernar el universo.

—Estás loca —dijo él con desprecio.

—¡No! —gritó Trece—. No te atrevas a negarlo. Llevas manipulándonos a todos desde el principio, engañándonos. —Empezó a tirar de las ataduras y a revolverse en el lecho de manera incontrolada—. Si pudieras me matarías porque soy la única que ha logrado ver a través de tus mentiras.

Los movimientos de Trece le desgarraron la carne alrededor de las ligaduras y amenazaron con causarle daños más graves. Zor-eel dio un paso adelante mientras la miraba con preocupación.

—Cálmate, por favor.

—¡No! —gritó la cautiva fuera de sí—. Tenéis que creerme. No os dejéis engañar por él. Es un monstruo.

—Hazle caso a Zor-eel, cálmate —dijo Cinco apareciendo al lado de la cama—. No me obligues a sedarte otra vez —añadió con el cilindro inyector ya en la mano.

Trece lo miró con odio y le escupió en la cara. Zor-eel retrocedió un paso, asustada. Cinco observó cómo la cautiva se revolvía y se agitaba. Sin dudarlo, le inyectó el sedante y se quedó junto a ella soportando los gritos y los insultos hasta que se relajó y cerró los ojos. Después, hundió los hombros y se limpió la saliva del rostro.

—Lamento que hayáis tenido que presenciar esto —dijo con un murmullo.

Sara miró confundida a Zor-eel y vio cómo esta se debatía, dividida por dentro. Ella misma no sabía qué pensar. Creía que la conversación con Trece iba a aclararle las cosas, pero lo único que había hecho era enredarlas todavía más.

—No te tortures, he sido yo quien te lo ha pedido —le dijo al hombre.

—Aun así.

—Me gustaría que me contaras cuáles son esos planes de los que hablaba Trece. También quiero hablar con Ocho para que me dé su versión sobre la ceguera de ella —dijo Sara.

Zor-eel la miró asombrada. Sus palabras se habían escuchado duras y crueles. Sara no quiso cruzar miradas con ella y continuó observando a Cinco.

—Ocho, reúnete con nosotros de inmediato —dijo el dirigente utilizando el brazalete.

Tensó la mandíbula e hizo una breve pausa. Se volvió hacia Sara y Zor-eel con un gesto más relajado.

—Ahora que Trece está descansando, salgamos y reunámonos en otro sitio, por favor.

Salieron al pasillo justo cuando llegaba el joven. Los miró expectante y torció los labios al ver sus expresiones.

—Ocho —dijo Sara—. ¿Podrías contarme cómo se quedó ciega Trece?

Zor-eel volvió a mirarla asombrada. Sara era consciente de que estaba siendo muy poco delicada, pero estaba cansada y confundida, no quería andarse con rodeos ni retrasar las cosas de manera innecesaria. Ocho se sorprendió y miró por un instante a Cinco, que no se movió.

—Yo… —dudó el joven al principio—. Bueno, sí. Ella estaba convencida de que perder la vista le ayudaría con sus visiones, así que me pidió que le crease una máquina para eso —dijo bajando la vista al suelo con arrepentimiento.

—¿Y lo hiciste?

A Sara no le encajaba que el muchacho hubiera hecho lo que estaba admitiendo.

—Sí. Yo estaba enamorado de ella —confesó él sin levantar la mirada.

El tono de voz del muchacho llegó a sus corazones antes que las palabras a sus cerebros. Zor-eel se acercó al joven y lo abrazó. Sara, atónita, vio cómo la cara de Cinco adquiría aquella expresión que le decía que se lo había advertido, aunque sin ningún reproche en ella. Sintió la mordedura de la conciencia por dentro. Se obligó a ignorarla y se dirigió al hombre.

—Está bien, es posible que no hayas mentido. Ahora, ¿podrías contarme los planes de los que ha hablado Trece, por favor?

—Haré algo mejor que eso, os los mostraré.

El hombre les indicó que lo siguieran y recorrió los corredores hasta llegar a una estancia amplia, con varios vehículos.

—Ocho, ¿están preparados los transportes?

El joven comprobó los datos en la proyección de su brazalete.

—Este tiene la energía casi al máximo. Revisaré el resto.

—Debería ser un viaje corto y tranquilo, pero me gustaría que nuestras invitadas tuvieran un uniforme, por si acaso.

—No hay problema. Ahora mismo los traigo —dijo sonriente Ocho mientras se alejaba.

—Sara, Zor-eel, los trajes que os va a traer Ocho son similares a los nuestros. Están conectados a Cero, de manera que ella podrá monitorizar vuestros signos vitales y recoger vuestra localización en todo momento. Tenéis además un intercomunicador integrado en el brazalete. Podéis hablar con cualquiera de nosotros o con todos si usáis el canal común.

Les explicó el funcionamiento de los aparatos, que eran tan sencillos que hasta Zor-eel, después de reponerse de la sorpresa inicial, fue capaz de aprenderlo.

—Aquí los tenéis —dijo Ocho tras llegar con las nuevas ropas—. Algunas de las funcionalidades no estarán disponibles debido a que no tenéis los diferentes implantes que nosotros poseemos, pero eso se puede arreglar a la vuelta —explicó con una sonrisa.

—¿No son un poco pequeños? —preguntó Sara examinando el suyo.

—No te preocupes, son tamaño único. Son muy elásticos y se adaptan a todos los cuerpos, incluso al de Cuatro —dijo orgulloso Ocho.

Sara esperó un segundo con el uniforme en las manos, mientras los demás seguían frente a ella. Miró a Zor-eel, que le devolvió una mirada confusa, y se quitó la camiseta. Nadie se movió. Encogió los hombros y se desnudó frente a los hombres, que no mudaron el gesto. Vio cómo Zor-eel hacía lo mismo y ambas se vistieron con el nuevo atuendo.

El mono, de tacto parecido al neopreno, se adaptó a sus formas tal y como Ocho había anunciado, estirándose y contrayéndose hasta envolverlas como una segunda piel. Era muy cómodo y parecía regular el calor.

—Una pregunta —dijo Sara dubitativa y mirándose a sí misma—. ¿Cómo hacemos cuando tengamos pipí?

Cinco y Ocho se miraron confundidos.

—Sí, ya sabéis. Orinar, las funciones corporales —explicó Sara confundida también.

—Oh, eso —anunció Ocho con el rostro iluminado por la súbita comprensión—. Me temo que no están diseñados para eso. Nosotros no excretamos ninguna sustancia. Imagino que tendréis que quitároslos.

Sara le dirigió una mirada interrogativa.

—Nuestra naturaleza hace que no tengamos la necesidad de comer o beber. Por lo tanto, no tenemos que deshacernos de nada.

—Hablando de comida —dijo Zor-eel—. Estoy hambrienta. ¿Podemos comer algo antes de irnos?

—Me temo que eso va a ser un problema —dijo Cinco.

—Este planeta carece de vida que no sea la nuestra —explicó Ocho con su acostumbrado entusiasmo—. He estudiado vuestro organismo y deducido vuestras necesidades. He llegado a una solución no demasiado óptima, pero viable. Aunque no soy un experto en la materia, debería funcionar.

—¿Cuál es? —preguntó Zor-eel.

—Podemos amputarnos algún miembro y utilizarlo como sustento —explicó el joven con una sonrisa que borró al momento, al ver las expresiones de las dos mujeres—. No os preocupéis, con que lo cercene otra persona que no sea uno mismo, el daño quedará reparado al cabo de un tiempo.

Su sorpresa se incrementó al ver que la expresión de sus interlocutoras no cambiaba.

—¿No hay ninguna otra manera? —preguntó horrorizada Zor-eel.

—¿De qué? Debería ser suficiente, es decir, ¿me he confundido al calcular las cantidades? —dijo inocentemente el muchacho.

—No, se refiere a conseguir comida de otra manera. En nuestros planetas no nos comemos a los nuestros, nos resulta repugnante —explicó Sara.

—Oh —se limitó a decir Ocho—. Podemos licuar el sustento, procesarlo y administrároslo por vía intravenosa —añadió ilusionado.

—Déjalo —dijo asqueada Sara—, tendremos que aguantar sin comer. Espero que podamos resolverlo todo lo antes posible y que no tengamos que recurrir a eso.

Ocho encogió los hombros.

—Pero agua sí tenéis —afirmó Zor-eel.

—Sí, eso es fácil —dijo el joven.

—Bien, esperemos que sea suficiente.

—¿Cómo está el tiempo fuera? —preguntó Cinco al entender que la charla sobre las necesidades fisiológicas había concluido.

—Tranquilo y sin previsión de tormentas —respondió Ocho.

—Bien, entonces procedamos. Ocho, por favor, revisa el resto de los transportes y comprueba que estén preparados. Dile a los demás a dónde vamos y que volveremos pronto.

Se dirigió al vehículo después de ver asentir al joven. El transporte estaba apoyado en el suelo, no tenía ruedas y sus líneas rectas formaban un contorno casi rectangular. Abrió la puerta deslizándola hacia un lado y les ofreció paso. Zor-eel entró siguiendo a Sara y se sentaron detrás del sitio que ocupó Cinco. El vehículo emitió un ligero zumbido cuando el hombre lo activó y se elevó unos centímetros sobre el suelo. Cinco manipuló los controles de la proyección holográfica del brazalete y una porción de la pared del hangar se abrió para revelar una rampa ascendente. Con unas últimas pulsaciones, el transporte se puso en movimiento y Cinco se volvió hacia Zor-eel y Sara.

—¿Cómo funciona? —preguntó Sara.

—Levitación magnética —contestó Cinco.

Sara asintió asombrada.

—Mira, Zor-eel, es como vuestros carruajes, pero sin caballos.

La sacerdotisa miró por las ventanillas y luego se volvió hacia ella, atónita. Avanzaron por el yermo paisaje en dirección a unos montes cercanos. El cielo estaba oscuro, tranquilo y en el silencioso vehículo reinaba una sensación de paz. Permanecieron en silencio un buen rato, con Cinco observándolas divertido mientras ellas admiraban el paisaje.

—¿Cómo habéis llegado hasta aquí, Sara? —preguntó el hombre rompiendo la quietud—. Ocho me ha dicho que no procedéis del mismo planeta y por lo que veo Zor-eel no conoce mucha de nuestra tecnología. Adivino que fuiste tú la que recorriste el espacio hasta llegar a su mundo, pero ¿cómo llegasteis a Tempus? No hemos visto ninguna nave.

Sara miró a Zor-eel rogándole con la mirada que le dejase hablar a ella y se revolvió intranquila en el asiento.

El Único sintió el zumbido de alerta en el brazo y al momento manipuló los mandos del brazalete. Observó las imágenes proyectadas desde el aparato. Localizó el vehículo y amplió la perspectiva mientras una línea le mostraba la trayectoria que seguía.

—¿Por qué vais ahí y por qué ahora? —dijo para sí con los ojos entrecerrados.

Se volvió irritado al notar el leve ruido producido por una de las criaturas, que se quedó muy quieta y se encogió al notar la mirada del amo. La miró con desprecio por su insignificancia y con orgullo propio, complacido al ver la perfección de su creación. Vio en la penumbra que la piel carente de pelo del ser burbujeaba y cambiaba; latía y ondeaba hasta que quedó en reposo. Los ojos, oscuros y brillantes, permanecieron fijos en él.

Bajo ellos se formó una boca y esta emitió varios sonidos, que se presentaron como un balbuceo gutural y se extinguieron sin llegar a tener un significado. El hombre, más que irritado, inició el contacto telepático demandando la información que la sirviente había sido incapaz de expresar. Enfurecido al comprobar que las nuevas que le traía eran las mismas que él había descubierto, se levantó del asiento, sacó el arma y disparó.

El cuerpo de la cosa se deformó. Se estiró y fluyó hacia los lados para esquivar la descarga de energía. El Único soltó un grito furioso. La boca del ser se llenó de dientes afilados y la provocación le fue devuelta.

Tres nuevas ráfagas acabaron con la vida de aquel organismo imperfecto, dejando al hombre preocupado y con la respiración acelerada. Observó inquieto alrededor. Estaba solo. Reflexionó durante mucho tiempo acerca de lo que acababa de ocurrir y un poco más sobre lo que hacer al respecto. Durante ese tiempo, desvió los ojos incontables veces hacia la armadura pesada. Cuando volvió la vista a la proyección, el vehículo ya casi había llegado al destino. Maldijo y contactó con las criaturas más cercanas. Les lanzó órdenes apresuradas, descargando su furia en ellas. Se sentó en la silla y trató de tranquilizarse cambiando la perspectiva de la imagen para ver el avance de las enviadas. Maldijo de nuevo y golpeó la consola con los puños.

—Puedo desplazarme a través del espacio por mis propios medios. No necesito una nave —dijo Sara tras meditar la respuesta y sin llegar a estar convencida de si aquella era la más adecuada.

Cinco pareció querer esbozar una sonrisa que no llegó a formarse y Sara creyó ver su imagen parpadear.

El hombre asintió sin decir nada. No parecía demasiado sorprendido.

—¿Estás bien? —preguntó Sara.

Alargó la mano y tocó la de él. Era real.

—Sí —dijo Cinco mirándola con curiosidad—. Estamos a punto de llegar.

Se volvió de nuevo al frente y manipuló los mandos virtuales. El transporte se dirigió derecho hacia la pared de roca, que se retiró de la misma manera que la del hangar del búnker. Entraron en una estancia similar a aquella, con cuatro vehículos iguales al que ocupaban. Cuando el suyo tocó el suelo, Cinco abrió la puerta y les ofreció paso para después conducirlas hasta un ascensor. Cuando salieron de él, en una sala enorme, la vista de la nave las dejó atónitas unos segundos: era tan grande como un edificio, alargada y plana, más estrecha por los bordes; flotaba tres metros sobre el suelo y el material del que estaba hecha, plateado y pulido, reflejaba el entorno.

—Os presento la Tria —anunció Cinco con orgullo.

—¿Qué es? —preguntó Zor-eel en voz baja.

—Es una nave —contestó Cinco.

—Un barco para surcar las estrellas —le explicó Sara a su amiga.

Zor-eel abrió los ojos con sorpresa.

—Seguidme, por favor —solicitó el hombre.

Cuando se acercaron, la superficie de la nave fluyó para formar una rampa de acceso. El interior estaba iluminado por una luz tenue y era de un blanco prístino. Siguieron a Cinco por varios corredores hasta llegar a una gran sala con una consola y varias sillas. En el centro, una estructura del mismo metal que el casco surgía del suelo y formaba un contorno humanoide.

—El puente de mando —anunció Cinco—. Tria, muéstranos los planos de la nave.

—Bienvenido, Cinco.

La voz femenina sonó desde ningún sitio y desde todos. No era una voz impersonal como la de Cero, tenía un tono humano.

La sala se llenó con imágenes holográficas representando el interior de la nave.

—Este es nuestro proyecto más ambicioso —afirmó Cinco—. El objetivo es recorrer el universo y compartir el conocimiento que hemos adquirido durante todos estos años con el resto de sus habitantes. Sara, puedes examinar los planos, verás que no llevamos armas, solo grandes depósitos de datos y tecnología utilitaria.

Le explicó cómo interactuar con la proyección holográfica y Sara estuvo un rato inspeccionando todos los elementos. Zor-eel se quedó de pie al lado, observando muy atenta con la boca abierta.

—¿Por qué Tria? —preguntó Sara mientas seguía con el examen.

—Tendrás que preguntarle a Ocho y a Veintitrés —respondió Cinco encogiendo los hombros—. Estoy seguro de que te darán una larga explicación sobre el nombre.

—Veo que está preparada para acoger a mucha gente, más de los que sois vosotros —comentó Sara.

—En efecto. Es por si tuviéramos que auxiliar a alguien más durante nuestro viaje.

—Hay partes que no entiendo —dijo reticente Sara.

—No hay problema en que Ocho te explique todo en detalle —ofreció Cinco con una sonrisa burlona, pero sin maldad.

—De todas maneras, si estáis atrapados en este planeta por la anomalía temporal, ¿cómo pensáis usar esta nave para salir?

—Ahí es donde entras tú. —Cinco señaló la estructura metálica en el centro de la sala y vio a Sara lanzarle una mirada interrogante—. Una vez que hayas accedido al cubo de los padres celestiales deberías ser capaz de liberarnos. No pretendemos que te quedes con nosotros después de eso, puedes estar tranquila. Solo necesitamos que nos ayudes a salir de aquí.

—¿Eso es lo que os encargaron vuestros señores? —preguntó Sara observando con cuidado al hombre.

—Ellos solo nos dieron la tarea de custodiar el objeto hasta que tú llegaras —respondió él, serio.

—¿No deberíais cumplir con sus designios y entregarle el objeto a Sara entonces? —preguntó molesta Zor-eel.

—Sara, Zor-eel, no nos oponemos a entregar el objeto —dijo Cinco con tranquilidad—, pero entenderéis que no queremos seguir atrapados en este mundo para siempre. Me parece que lo que ofrecemos es justo para todos.

—No creo que tengas la potestad de comerciar con algo que no es tuyo, ni que debas retorcer los deseos de quienes os lo han dado todo —replicó enfadada Zor-eel.

El hombre la miró asombrado. Zor-eel, con el ceño fruncido, miró a Sara para después volverse de nuevo hacia Cinco.

—No pretendemos comerciar, ni nos oponemos a los deseos de nadie. Solo buscamos nuestro bien y el de todos —se defendió el hombre.

—¿Entonces por qué no le entregáis el objeto a Sara, sin más? —preguntó Zor-eel.

—Tranquilos, chicos —dijo apaciguadora Sara—. Entiendo lo que dices, Cinco, me parece justo. —Lo vio mirarla aliviado—. Sin embargo, comprenderás que ahora mismo la cosa no es tan perfecta como tú la estás pintando. Me parece muy bien lo que dices y lo que nos muestras apunta en la misma dirección, pero el problema con Trece no se ha solucionado y, por lo que me has dicho, hay más en las mismas circunstancias. ¿Qué pretendes hacer con ellos?

—Nos acompañarán, por supuesto —afirmó enérgico él—. Los mantendremos en animación suspendida hasta que podamos encontrar un remedio para su mal.

—¿Y cómo sé que eso es cierto? —Sara se plantó frente al hombre.

—¿Y de qué otra manera habría de ser si no?

—No lo sé. Antes de nada, quiero volver a hablar con Trece.

—Sara, ya la has visto. Está loca —protestó Cinco.

—Es lo mismo, quiero hacerlo. —Sara cruzó los brazos y vio al hombre hundir los hombros, abatido—. Solo quiero asegurarme de que no hay nada que pueda hacer antes de comenzar el viaje. No podemos desperdiciar la oportunidad antes de partir, ¿no crees? —añadió en tono conciliador.

—No sé cómo pretendes arreglar nada. Nosotros lo hemos intentado por mucho tiempo sin resultados.

—Dejémoslo por el momento. Deberíamos volver. No creo que vayamos a resolver nada aquí y ahora —dijo Sara.

Notó las miradas de Zor-eel mientras volvían al transporte. Sabía que la sacerdotisa quería que hablasen. Ella también lo estaba deseando. Desde que habían llegado a Tempus no habían tenido casi ocasión de estar a solas.

Cinco permaneció mirando al frente en el viaje de vuelta, mesándose la barba y sumido en sus pensamientos. Zor-eel iba mirando por la ventana y Sara intercambiaba miradas entre el exterior y su amiga. De repente, algo golpeó con fuerza el vehículo, que se ladeó un poco para después continuar.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó alarmada Sara.

Todos miraron por las ventanillas, pero ninguno vio nada en aquella oscuridad.

—Quizá hayamos chocado con alguna roca, aunque no debería ocurrir —dijo preocupado Cinco.

Sara vio la mirada asustada de Zor-eel cuando esta la cogió de la mano. No quiso darle importancia porque sabía que el viaje en aquel transporte era algo que la atemorizaba, pero el temblor que le llegó de ella la intranquilizó.

Capítulo 6

El eco de sonidos guturales y chasquidos se transformó poco a poco en un alboroto de chillidos y recorrió como una ola el mar de cuerpos de las criaturas. Se agitaron furiosas chocando unas con otras y elevaron las voces al cielo. Tal y como había empezado, el sonido cesó y los seres se apartaron para dar paso a su señor.

El Único avanzó inquieto entre todas ellas, inflamado por la furia a pesar de la pequeña punzada de temor que le atenazaba el cuello.

—¡Inútiles! La habéis dejado escapar —escupió con odio. Vio a la masa de extremidades retroceder y encogerse—. No servís para nada. Debería destruiros aquí mismo.

La horda comenzó a agitarse como una masa informe y los gemidos se convirtieron en gruñidos irritados, que se propagaron por las capas más lejanas. El Único se percató al cabo de un rato, sacó el arma y abrió fuego sobre sus sirvientes más cercanas, acabando con varias. Volvió a escuchar los gritos agudos, ensordecedores hasta tal punto que casi tuvo que taparse los oídos. Vio cómo los cuerpos de las caídas eran despedazados y devorados por sus compañeras y se retiró furibundo al refugio mientras sus creaciones se arremolinaban alrededor, cada vez más cerca, hasta casi tocarlo.

Sara observó los ojos blanquecinos de Trece abrirse. La mujer se removió inquieta, todavía atada, mientras Zor-eel la contemplaba con un atisbo de lástima y Cinco se acariciaba la barba, preocupado.

—Me gustaría charlar un rato a solas con Trece —dijo Sara tras una larga reflexión.

—No te molestes —dijo la mujer mirando al techo—. Cero vigila todas las estancias. No hay manera de que Cinco no se entere de lo que hablamos si así lo quiere.

—Podremos decirle a Cero que aísle esta sala en concreto, ¿no? —comentó sorprendida Sara.

—¿Y te vas a fiar de que lo haga?

—Puedo hacerlo, aunque ella no me crea —dijo Cinco mirando acusador a la mujer.

Se hizo un silencio tenso. Trece fijó los ojos en Zor-eel, que dio un respingo y se volvió de espaldas. Sara pasó la mirada del hombre a la mujer. No parecían fiarse el uno del otro y ella no se fiaba de ninguno. Iba a ser difícil averiguar quién de ellos decía la verdad, si es que alguno lo hacía.

—Zor-eel. —La voz de Trece volvió a sonar en la mente de la sacerdotisa—. ¿Puedes oírme?

—Sí, ¿cómo? —respondió mentalmente Zor-eel mientras seguía mirando la pared para que nadie se diese cuenta de su sorpresa.

—Tus dones provienen en parte de tu diosa. Sin embargo, otra parte estaba oculta en ti misma, solo que no lo sabías. Cuando te ataqué solo lo hice para despertar esa parte.

—Lo que siento es a la vez familiar y extraño —dijo Zor-eel.

—Tendrás que adecuarte de nuevo al uso de tu poder. Intentaré auxiliarte cuando pueda, pero si me sedan no podré hablar contigo. Tienes que ayudar a Sara a ver a través de las mentiras de Cinco.

—¿Cómo puedo saber quién miente y quién dice la verdad? —preguntó angustiada Zor-eel.

—Busca en tu corazón. Quizá ahora no puedas percibir los pensamientos de la misma manera que antes, pero podrás.

La voz de Sara interrumpió la conversación secreta entre Trece y la sacerdotisa:

—Creo que la única manera de salir de dudas es que hable con todos los miembros de vuestra comunidad —dijo.

—Eso es una locura —se opuso atónito Cinco—. No podemos despertar a todos y someterlos a un interrogatorio. Algunos son peligrosos y no vamos a tenerlos como a Trece, atados y sedados.

—¿Qué sugieres entonces? —preguntó Sara.

—¿Por qué te cuesta tanto creerme? Creo que te he dado suficientes pruebas de que lo que digo es cierto.

—Me habéis hablado de muchas cosas —dijo Sara dirigiéndose tanto a Cinco como a Trece—, aunque creo que hay muchas más que me ocultáis.

La alarma los sobresaltó a todos. La voz de Cero se oyó en todas las estancias.

—Ataque detectado. Aplicando medidas defensivas.

—¡A la sala de control! —gritó Cinco mientras salía de la habitación a toda prisa.

Sara y Zor-eel se miraron asustadas. La luz había cambiado de nuevo y lo bañaba todo con su fulgor rojizo.

—Desatadme, por favor —pidió Trece con voz lastimera.

Zor-eel dio un paso hacia la mujer, pero Sara la detuvo. La sacerdotisa se debatió entre ambas mientras Sara intentaba arrastrarla fuera de la habitación. Oyeron la voz de Cero resonando por encima del estrépito de la alarma desde la puerta, con Zor-eel todavía resistiéndose.

—Brecha en las defensas. Intrusos en el recinto.

Ignorando los gritos de la cautiva, Sara maldijo, tiró de Zor-eel con fuerza y la sacó al pasillo. Avanzaban en dirección al corredor que las llevaría a la sala de control cuando un sonido metálico, detrás de ellas, las hizo girarse. Una sección del techo se había desprendido y sobre ella había un ser que las aterrorizó: la forma humanoide, carente de pelo, se agazapaba preparada para saltar; la piel grisácea fluía y ondeaba sobre poderosos músculos; unos delgados tentáculos, salidos de la parte alta de la espalda, se retorcían en el aire; dos filas de afilados dientes lo amenazaban todo desde la enorme boca, pero fueron los ojos, dos abismos negros y brillantes, los que las paralizaron.

La cosa emitió un chillido estridente y corrió hacia ellas, con la boca todavía abierta y salivando. Sara tiró de Zor-eel hasta que llegaron al siguiente corredor.

—Cero, bloquea esta puerta —gritó apurada.

Solo podía ver aquellos ojos oscuros cada vez más cerca.

La puerta se cerró y se oyó un fuerte golpe al otro lado. Sara y Zor-eel se abrazaron con fuerza. Por un segundo, solo se oyó el irritante sonido de la alarma junto con un bullicio apagado proveniente de la sala de control. Las mujeres saltaron y chillaron cuando la puerta tembló con el martilleo de los golpes de su perseguidor.

Acababan de girarse para seguir su camino cuando la puerta al final del pasillo se derrumbó y otro de aquellos seres cayó sobre ella. Por encima de este pudieron ver a Cuatro y a Treinta luchando, hasta que los tentáculos comenzaron a moverse. El engendro se levantó, de espaldas a ellas. Sara y Zor-eel contuvieron la respiración, todavía abrazadas. La horrenda cabeza se giró en un ángulo imposible hasta que sus ojos las traspasaron. El grito, estremecedor, fue seguido por el de las mujeres, que retrocedieron corriendo hasta topar con una puerta abierta y entraron en la habitación.

Sara buscó con desesperación algo con lo que bloquear la entrada y soltó un juramento al comprobar que todos los muebles estaban pegados a las paredes o al suelo. Vio la puerta cerrarse y cercenar uno de los largos y delgados tentáculos, que cayó al suelo del dormitorio y continuó retorciéndose varios segundos. El sonido de los golpes las hizo retirarse hasta el fondo de la sala. Buscaron sin éxito un escondite o algo con lo que defenderse. Oyeron varios golpes más y luego solo quedó el ruido de la alarma. Se miraron asustadas.

—Sara, esas criaturas… —comenzó a decir Zor-eel.

El chirrido de la puerta la hizo callar. Las dos hojas se abrieron muy despacio para dejar ver el enorme cuerpo de Cuatro separándolas. Sara, aliviada, dio un paso hacia él. Un largo y afilado apéndice, manchado de sangre, surgió del pecho del hombre. El gigante miró hacia abajo asombrado hasta que otro más le atravesó la cabeza. Se derrumbó inerte para revelar al monstruo que lo había asesinado.

Sara retrocedió. Se apretujó junto a Zor-eel contra la pared y vio que la criatura avanzaba. Una larga y húmeda lengua salió de la boca y se escondió de nuevo entre los afilados dientes. El ser se acercó hasta que la cara, solo ojos y boca, estuvo a meros centímetros de las suyas. Las mujeres giraron la cabeza evitando la lengua, que había vuelto a aparecer y se acercaba cada vez más. Los delgados tentáculos se posaron en sus hombros y las atrajeron hacia los colmillos.

De repente, todos los apéndices se retiraron y el enorme cuerpo de Cuatro se interpuso entre ellas y aquella cosa. Forcejearon y el gigante sujetó los brazos del ser, acabados en punta, que intentaban atravesarlo de nuevo. El grito de Cinco les llegó desde más allá.

—¡Proteged a Sara!

Tanto el extraño ser como Cuatro fueron reducidos a cenizas. En la puerta estaban Siete y Treinta, con unas armas similares a rifles de gran tamaño. Cinco asomaba por detrás.

—¡Seguidnos! —ordenó con urgencia—. Tenemos que volver a la sala de control.

Sara y Zor-eel corrieron hacia ellos; no querían quedarse solas de nuevo. Recorrieron el pasillo hasta la amplia estancia, donde Ocho y Veintitrés luchaban cuerpo a cuerpo con más de aquellas aberraciones. Siete y Treinta dieron cuenta de ellas sin importarles si herían a sus compañeros: la joven perdió una pierna y media cadera de su compañero se volatilizó. Ambos cayeron al suelo sin sentido.

—Cero, ¡desconecta esa maldita alarma! —ordenó Cinco a gritos—. ¿Ha acabado el asalto?

La contestación de la computadora se vio ensordecida por el angustioso chirriar de la puerta que llevaba al ascensor. La hoja se dobló sobre sí misma revelando un corredor repleto de endriagos, que entraron como un enjambre a la sala. Cuatro apareció por el pasillo por el que ellos habían llegado, arrastrando el cadáver de otra de aquellas cosas.

—¡Retiraos a las habitaciones! —gritó Cinco.

Todos volvieron al pasillo salvo Siete y Treinta, que se quedaron disparando a los atacantes a medida que se acercaban. Zor-eel se agarró la cabeza y comenzó a llorar. Los chillidos agónicos de los invasores se mezclaron con las descargas de energía de los rifles. Una tras otra, las atacantes fueron cayendo.

Cuando todo acabó, Sara y Zor-eel se quedaron en el pasillo mientras los demás remataban a los derrotados y ayudaban a Ocho y a Veintitrés a salir de entre los restos de la carnicería.

—Esos seres son esclavos —murmuró Zor-eel entre lágrimas—. Les han obligado a hacer esto.

—¿¡Qué demonios ha sido eso!? —gritó Sara ignorando a su amiga y encarándose con el resto—. Habíais dicho que no había nadie más que vosotros en el planeta. ¿Y qué son esas armas?

El pequeño grupo se volvió hacia ella. Treinta apretó las manos en torno al rifle.

—Cero, informe de situación —ordenó Cinco haciendo caso omiso de Sara.

—El ataque ha cesado. No se detectan más formas de vida en las cercanías.

—¡Respóndeme, maldito hijo de puta! —Sara agarró las ropas de Cinco y lo zarandeó.

Cuatro la separó al instante y paró el golpe que Treinta le lanzaba a Sara.

—¡Basta! —gritó Zor-eel con desesperación—. Por favor —suplicó con una voz queda que casi no había logrado salir de su garganta.

Todos se miraron unos segundos, con confusión y arrepentimiento.

—¿Y Trece? —preguntó de repente Sara.

Corrieron hasta la habitación de la cautiva. Cuando llegaron, Trece se abalanzó con un grito sobre Cinco y lo derribó. Le arañó la cara con furia y lo mordió en el cuello hasta que Cuatro se la quitó de encima. La mujer no pudo decir nada, un disparo de Treinta la hizo desaparecer junto con las manos del gigante, que gritó de dolor y le lanzó una mirada acusadora a su compañera.

Zor-eel se desplomó. Sara observó los restos descuartizados del anterior cuerpo de Trece sobre la camilla y se tragó su propia bilis.

—Preparaos para cuando resurja —ordenó Cinco mientras Siete lo ayudaba a levantarse.

Sara se arrodilló junto a Zor-eel y la examinó durante un largo rato. No parecía estar herida, solo se había desmayado, pero tampoco podía despertarla. Volvió a alzar la mirada cuando vio a Trece aparecer delante de ella. Treinta la golpeó en la cabeza con la culata del rifle. Cuatro recogió el cuerpo inerte de la vidente, volvía a tener manos.

Sara se quedó agachada mirando a la nada. Estaba demasiado impresionada por lo que había visto como para reaccionar. Vio a Cuatro pasarle el cuerpo inconsciente de Trece a Siete y recoger a Zor-eel del suelo. Ocho la ayudó a levantarse, la condujo hasta una de las habitaciones y la ayudó a tumbarse en la cama, donde se acurrucó y comenzó a temblar. El muchacho se quedó con ella hasta que Cinco lo reclamó por el intercomunicador. Con una última mirada de preocupación, el joven salió de la sala dejándola sola.

Sara no sabía cuánto tiempo había pasado cuando la voz de Zor-eel resonó en su cabeza. Se incorporó alarmada. No había nadie más en la habitación.

—Sara, soy yo, Zor-eel —sonó la voz de nuevo—. Estoy en mi habitación, escúchame.

—Pero ¿cómo? —dijo Sara en un murmullo.

—Asegúrate de no hablar, solo piensa —le dijo la sacerdotisa.

Zor-eel le repitió las palabras de Trece, cómo le había explicado que todavía tenía parte de su poder.

—No sé muy bien cómo funciona. Esto que estoy haciendo no debería ser posible.

—¿No era inmune a tus dones?

Formó las palabras en silencio con la boca y se recostó de nuevo en la cama.

—Sigo sin sentirte, pero parece que ahora puedo comunicarme contigo de esta manera, algo que no había hecho antes, ni siquiera con los demás habitantes de Dilmun.

—No entiendo nada, Zor-eel.

—Yo tampoco. Lo bueno es que podemos hablar sin que los demás nos oigan.

Sara se revolvió en la cama. Todavía estaba impresionada por la matanza que había visto y su amiga podía hablar con ella telepáticamente. Eran demasiadas cosas para absorber en tan poco tiempo.

—Hay algo que quiero contarte de esas criaturas —dijo Zor-eel.

Sara estaba molesta por tenerla en la cabeza. Al menos sabía que su intimidad seguía siendo suya. Pensó en cómo debían sentirse los habitantes de Dilmun y la idea no le agradó.

—He sentido sus pensamientos, aunque eran algo extraño —continuó la sacerdotisa.

—¿A qué te refieres?

—No han atacado por voluntad propia, los han obligado.

—¿Quién?

—No lo sé, juraría que un hombre. No he llegado a captar bien la imagen.

Sara se levantó indignada de la cama. ¿Y si todo había sido una artimaña de Cinco para inclinar la balanza a su favor? El hombre tenía que darle muchas explicaciones, ya estaba harta.

Salió de la habitación, llamó a Zor-eel y esperó hasta que apareció en el pasillo. No había nadie más, así que la cogió de la mano y la casi arrastró hasta la sala de control.

—Sara, cálmate —le pidió su amiga justo antes de entrar.

Ocho estaba frente a los monitores. Siete se encontraba detrás del muchacho, junto a Cinco. Todos se volvieron al oír la puerta.

—Sara, ¿qué tal… —comenzó Cinco.

—Vamos a hablar largo y tendido. Se acabaron los juegos —lo interrumpió furiosa Sara—. Estoy harta de tus medias verdades.

El hombre se sorprendió, pero no dijo nada. Siete se volvió hacia ella y permaneció al lado de su compañero, sin moverse ni inmutarse. Ocho se quedó muy quieto, atónito.

—Puedes llamar al resto de tus compañeros si quieres. Lo que tengo que decirte afecta a los demás —Sara pronunció las palabras con voz dura e inflexible.

—Reunión en la sala de ocio, ya —dijo Cinco por el intercomunicador.

Acudieron a la estancia e intercambiaron miradas expectantes. Sara les pidió que se sentaran e hizo lo propio junto con Zor-eel, al otro lado de la mesa. Inspiró con fuerza y se levantó.

—No sé a qué habéis estado jugando hasta ahora y para ser sincera me da igual —comenzó muy seria—. Según vosotros, habéis estado mucho tiempo custodiando un objeto para mí. Aquí estoy, dádmelo.

Sara observó las diferentes reacciones de los habitantes de aquel mundo: Treinta frunció el ceño; Cuatro, Ocho y Veintitrés se sorprendieron; Siete no cambió el gesto y Cinco hundió los hombros.

—Sara, no creo que esta sea la mejor manera de… —comenzó Cinco con voz tranquila.

—No me cuentes más historias. Dadme el objeto ya —le interrumpió Sara.

La mirada del hombre se endureció. Treinta se irguió en la silla y observó de reojo al líder, en espera de cualquier orden.

—Si no vas a atender a razones creo que hemos llegado a un punto muerto —anunció Cinco con voz desapasionada—. Tú no sabes dónde está el cubo y nosotros no vamos a dártelo si no nos aseguras que nos vas a ayudar a salir de este planeta. Creo que estamos condenados a colaborar —añadió con la intención de tender un puente entre Sara y él.

—Yo no necesito vuestra ayuda para salir de aquí —amenazó Sara.

No estaba segura de tener la energía para saltar de nuevo, pero sí sabía que no podía llevar a Zor-eel con ella. Se marcó el farol de igual manera.

—Podéis darme el objeto como muestra de buena voluntad. Entonces, es posible que os ayude. O puedo irme de aquí con mi amiga. Vosotros me necesitáis a mí, no yo a vosotros.

—¿Qué estás haciendo, Sara? ¿En verdad puedes sacarnos de aquí?

La voz de Zor-eel resonó en su cabeza, Sara la ignoró.

—¿Estás segura? —le preguntó el hombre con un brillo astuto en los ojos.

—Pues claro —afirmó Sara con toda la confianza que pudo reunir.

Todos intercambiaron miradas. La imagen de Cinco pareció parpadear.

—Marchad si así lo deseáis —dijo tranquilo—. No he querido nunca que se produjera ningún enfrentamiento.

Sus compañeros se volvieron asombrados hacia él.

«¡Mierda!», pensó Sara. No había previsto aquella respuesta. «¿Estará también marcándose un farol?».

—Si no queréis que colaboremos, encontraremos otra forma de escapar de Tempus —dijo Cinco reforzando lo que acababa de decir.

—¿Cómo? No lo habéis logrado en miles de años —insistió Sara sin darse por vencida.

—Supongo que eso ya no es asunto tuyo. Si es que en realidad queréis dejarnos aquí.

—Quiero hablar con Trece antes de irnos —pidió Sara. Se estaba agarrando a cualquier opción que la sacase del lío en que se había metido.

—Sara, creo que deberías reconsiderar tu decisión. Mientras tanto, entenderás que no te ayudemos, ¿verdad? —se limitó a decir Cinco—. Os dejaremos un rato a solas para que podáis hablar.

Se levantó y el resto lo hizo un segundo después. La alarma volvió a sonar antes de que ninguno alcanzase la puerta. Las luces cambiaron de tonalidad de nuevo.

—Nuevo ataque detectado. Núcleo en peligro.

La voz se extinguió junto a la alarma. Las luces parpadearon, pero siguieron activas.

—¿Cero? —llamó Cinco—. ¡Cero!

No obtuvo respuesta.

Capítulo 7

Las criaturas entraron en masa al refugio. Se abalanzaron sobre el gigante y su compañero más delgado y acabaron con ellos.

Aullaron rabiosas cuando dos mujeres y un hombre, armados, aniquilaron a algunas de ellas e hicieron que las demás se refugiaran tras una esquina. Las órdenes del líder les quemaron en los cerebros y varias se lanzaron al ataque para ser reducidas a cenizas por las descargas de energía. El resto permaneció a cubierto mientras sentían a sus compañeras llegar por detrás del reducido grupo de defensores.

Muchas perecieron en aquel corredor. Las demás se deleitaron con los restos de las víctimas y volvieron a eliminar al gigante y al compañero cuando se acercaron por el pasillo. Destruyeron las armas, a sabiendas de que los defensores volverían a aparecer y volverían a caer; sin armas no podían ganar.

Se dividieron. Unas se quedaron en el mismo lugar, preparadas para darles tiempo a las demás de encontrar su objetivo. Sabían que acabarían muriendo, pero no les importaba, el éxito estaba cerca. El resto recorrió a toda prisa el complejo.

Se resintieron bajo las órdenes del líder y oyeron a las otras combatir de nuevo. Su presa se había desvanecido. Aullaron rabiosas y se golpearon las unas contra las otras. Los tentáculos se agitaron y restallaron en el aire.

Ocho, Sara y Zor-eel se apretujaron en el pequeño espacio dentro de la pared. El muchacho, a la tenue luz proyectada desde el brazalete, les indicó que subieran por la escalerilla metálica que ascendía hacia la oscuridad por un estrecho pozo. Sara ayudaba a Zor-eel cuando oyó un fuerte golpe en el panel por el que habían entrado.

El joven y Sara cruzaron miradas de urgencia y terror. Zor-eel siguió subiendo. Los golpes se sucedieron hasta que cesaron sin más. Todos se quedaron quietos, Sara incluso cerró los ojos sin atreverse a respirar. El perturbador sonido, casi imperceptible, les llegó de repente: algo se deslizaba, se estiraba, rebosaba.

Ocho alumbró la entrada. Una masa grisácea y viscosa se filtraba por las delgadas rendijas que existían entre el acceso y el resto de la pared. La sustancia adquirió consistencia y formó unos ganchos que se aferraron con fuerza a la puerta. Todos oyeron el sonido del metal quejándose ante la presión a la que lo estaban sometiendo.

—¡Rápido, subid! —las apremió Ocho.

Sara comenzó a trepar hasta que se topó con Zor-eel. Le trasmitió con los pensamientos la prisa y la empujó por si no había captado el mensaje. Notó al muchacho subir tras ella. Ascendieron a toda velocidad hasta llegar a una estancia un poco más grande que la de abajo. Ocho asomó la cabeza y medio cuerpo y resbaló unos centímetros. Se frenó cogido a un peldaño con las manos. Dejó ver una mueca de agonía y apretó los dientes con fuerza.

—¡Ocho! —exclamó Sara.

Dio un paso hacia él y echó un vistazo a los alrededores. El pequeño recinto era de roca y la poca luz del antebrazo de Ocho se reflejó en una puerta metálica que había en una de las paredes.

—Huid y escondeos —masculló el joven antes de escupir sangre.

Sus perseguidores enrollaron los tentáculos en los hombros y el cuello del muchacho. Sara retrocedió. Ocho soltó una mano y presionó el brazalete antes de desaparecer en el agujero.

La puerta se abrió y el aire fresco entró en la estancia. Sara y Zor-eel salieron y se alejaron unos pasos antes de que una gran explosión detrás de ellas las derribase y las dejase aturdidas en el suelo.

El frío resplandor del relámpago las sacó del estupor. Estaban fuera del búnker, en el árido paisaje rocoso que habían visto al llegar a aquel mundo. La pared se había derrumbado taponando la salida. Se levantaron y miraron asustadas alrededor. Corrieron y se metieron en el primer recoveco que encontraron. Se apretujaron allí, temblando, mientras los fogonazos del cielo incrementaban su nerviosismo.

—¿Qué hacemos ahora? —La asustada voz de Zor-eel llegó a la cabeza de Sara.

—No lo sé, esperar y rezar para que no nos encuentren —susurró ella.

—He vuelto a sentir a esos seres. No quieren matarte, te están buscando para algo. Creo que te consideran una salvadora.

—¿Qué significa eso?

—No puedo saberlo con seguridad. Sus pensamientos son extraños, difíciles de comprender —expresó confusa la sacerdotisa.

—¿Y qué estás tratando de decirme?

Sara conocía bien a su amiga, sabía que estaba maquinando algo. O bien no se atrevía a confesarlo o bien no lo tenía muy claro.

—Estaba pensando que quizá pudiera intentar comunicarme con ellos —dijo Zor-eel tras una larga pausa.

—¿Estás loca? ¿Tú has visto lo que les han hecho a los demás?

—Lo sé, pero en verdad creo que no quieren matarte. Lo siento, no sé cómo explicarme mejor.

—Vamos a quedarnos aquí. Con un poco de suerte esas cosas no nos encontrarán. Cinco nos dijo que ellos pueden localizarnos por nuestros trajes. Solo tenemos que esperar hasta que acaben con esos bichos y vengan a por nosotras.

—¿Por qué les dijiste que podíamos irnos cuando quisiéramos? ¿Es cierto? —preguntó dubitativa Zor-eel.

—No, aunque ellos no lo saben. No sé si tengo energía para saltar de nuevo. Sin embargo, estoy segura de que no tengo suficiente como para llevarte a ti —dijo Sara pensando, sin atreverse a hablar.

No quiso dar más explicaciones. Suponía que hacerlo le traería a Zor-eel recuerdos de su amado. Quizá lo hubiera hecho ya por cómo su compañera había hundido la cabeza. Permanecieron en silencio un largo rato, con el lejano retumbar de los truenos de fondo. Sara no se atrevió ni siquiera a asomar la cabeza y se arrepintió por haber mencionado el sacrificio de Ya-kobu.

—Creo que deberíamos explorar la opción de intentar comunicarnos con esos seres —dijo Zor-eel mientras se levantaba.

Sara vio la determinación en la cara de su amiga, alumbrada por otro momentáneo resplandor.

—No sabes lo que estás diciendo. —La cogió de la mano y tiró de ella hacia abajo.

—Déjame ir a mí. Puedo intentarlo y estoy casi segura de que no me harán nada.

Sara, atónita, revivió la angustia que había sentido en la cueva de Ninmah, cuando Zor-eel se había empeñado en seguir hacia delante, dejando atrás a su compañero, segura de que iban a encontrar la salvación si avanzaban. La menuda mujer tenía la misma mirada. Sabía que no iba a lograr convencerla. Por un momento se planteó golpearla y dejarla sin sentido, su testarudez no le dejaba otra opción. Hundió los hombros, abatida, y dio rienda suelta a todas las emociones contenidas hasta aquel momento, acrecentadas por la impotencia.

—No te atrevas a dejarme sola —dijo con lágrimas en los ojos.

Zor-eel la contempló y dudó. Se mantuvo agachada y volvió la cara para no mirarla.

—Sara. —La voz de Ocho les llegó entrecortada a través del intercomunicador—. Quédate donde estés. El ataque ha cesado y estamos reactivando los sistemas para localizar tu posición.

—¡Ocho! —gritó Sara sin poder evitarlo—. Estamos escondidas fuera, en un hueco entre las rocas. No nos han descubierto todavía. Pero ¡qué narices! —exclamó de repente.

Zor-eel había salido y se alejaba corriendo de las rocas, hacia campo abierto. Sus pensamientos le llegaron apresurados.

—Perdóname, Sara. Tengo que intentarlo. Es lo único que puedo hacer por ayudarte.

Sara dudó durante un segundo y después corrió detrás de la sacerdotisa. Al ver cómo sus largas zancadas recortaban la distancia que las separaba con rapidez, se arriesgó a activar de nuevo el intercomunicador.

—Ocho, estamos fuera, estamos fuera —dijo de manera apresurada.

El aparato solo le devolvió interferencias. Ella siguió corriendo mientras le gritaba a Zor-eel. Cuando la alcanzó, la detuvo, la cogió de los hombros y la giró hacia ella.

—¿Pero es que te has vuelto loca? —increpó furiosa a su amiga.

Apenas atisbó arrepentimiento en sus ojos, solo la misma profunda determinación que había visto antes.

Los chasquidos llegaron desde la oscuridad y la dejaron petrificada. Tampoco pudo moverse cuando un nuevo relámpago iluminó las formas grisáceas alrededor de ellas. Cerró los ojos deseando haberse equivocado y se sobresaltó con el ruido del trueno. Sintió la mano de Zor-eel cogiendo la suya, pero aquello solo le dio fuerzas para abrir los ojos y esperar lo inevitable.

La siguiente descarga fue inusitadamente prolongada, como si el cielo quisiera que se cerciorase de lo que les esperaba: estaban rodeadas por cientos de criaturas. Se mantenían a distancia y no se acercaban, como si Zor-eel y ella estuvieran protegidas por una barrera invisible. Solo se revolvían entre sí y las enfocaban con aquellos inquietantes ojos negros, mientras balanceaban los tentáculos.

Zor-eel se adelantó un paso y Sara le soltó la mano para cogerla del brazo. Después se quedó muy quieta. El gesto había agitado a las bestias. Le rogó con los ojos sin atreverse a hablar y se rindió al instante al ver la mirada de su amiga. Zor-eel le acarició la mano y se desasió con suavidad para avanzar.

Se acercó despacio hasta quedar a un par de metros de los seres y levantó un brazo hacia ellos, que se removieron nerviosos. Uno de ellos se adelantó, titubeante, y estiró los apéndices hacia la mano de Zor-eel, sin llegar a tocarla.

Zor-eel le pidió a Sara que se acercase y esta empezó a hacerlo con pasos muy cortos. Tan pronto como fue capaz de ver con suficiente claridad al ser en aquella intermitente oscuridad, se detuvo aterrada y comenzó a temblar. El espécimen movió los tentáculos sobre la mano de Zor-eel y cerró la boca, que casi desapareció del rostro. Se irguió y las garras se convirtieron en manos. Se acercó a Zor-eel y los palpos comenzaron a subir juguetones por el brazo de la mujer.

Sara se acercó dos pasos más, casi sin ser consciente de ello. No vio la mirada asombrada de Zor-eel cuando los apéndices empezaron a constreñirla, aunque sí vio a la monstruosidad agarrar a su amiga con las manos e inmovilizarla. Las demás se abalanzaron sobre ella y ahogaron su grito, la asfixiaron y la envolvieron hasta que perdió el sentido.

Se fueron tal y como habían aparecido, dejando a Zor-eel sola, iluminada por los rayos y preguntándose cómo podía haberse equivocado tanto. La confusión y el pánico hicieron que las piernas le temblasen y cayó de rodillas. El arrepentimiento la hizo encogerse sobre sí misma y comenzó a llorar. Pronto no fue nada salvo un pequeño y tembloroso bulto en el suelo.

El Único se levantó triunfal de la silla. Al fin era suya y con ella, todo. Solo quedaba una cosa por resolver: el cubo. Cuando Sara estuviese de su lado se ocuparía de aquello, después saldría de aquel condenado planeta. Entonces y solo entonces, ya solo le quedaría una cosa más por hacer. Era cuestión de tiempo y eso era algo que le sobraba.

Cuando Zor-eel fue de nuevo consciente de su entorno, vio a Ocho y a los demás alrededor de ella en el exterior del refugio. Ni siquiera se sobresaltó, se limitó a mirarlos anonadada y vio cómo movían los labios sin que su cerebro llegara a procesar las palabras. Se dejó levantar y que le pasaran las luces por el cuerpo mientras veía cómo hablaban entre ellos. Solo podía pensar en cómo se había dejado engañar y en Sara, en que quizá la hubiera perdido para siempre.

Aquella idea la atormentó y habría caído de nuevo si Cuatro no hubiera estado sujetándola. Solo pensar en vivir una vida sin ella, en aquel horrible lugar, envejecer y morir rodeada de extraños, sin descubrir qué se ocultaba tras el místico concepto de los padres celestiales, de sus creaciones y de sus planes, fue más de lo que pudo soportar. Su mente se rindió y se desmayó.

Cinco se levantó de la cama y dejó a Treinta durmiendo. Se dirigió a su habitación sin vestirse, con el mono en la mano.

—Ocho, ¿está Cero operativa? —preguntó por el intercomunicador.

—En su mayor parte. Todavía quedan varias funciones que reestablecer y también…

—¿Cuánto vas a tardar? —le interrumpió el líder.

—No mucho, prometido.

Cinco dejó el traje en una silla del dormitorio y se metió en la ducha. Dejó que el agua le cayera sobre el cuerpo y se libró del sudor del último encuentro y la sangre de los anteriores. Salió y dejó que los chorros de aire le secaran para después vestirse y sentarse a la mesa.

—Cero, ¿de dónde han salido esas criaturas? —preguntó distraído.

—Origen desconocido.

—Muéstrame las entradas al planeta.

El holograma apareció ante él y Cinco comprobó contrariado que las conocía todas. Tres razas alienígenas habían visitado Tempus en su historia y habían quedado atrapadas allí. Con la primera, alentados por Uno, habían iniciado un contacto amigable y habían compartido conocimientos. Cometieron el error de dejarlas salir y observaron cómo se quedaban atrapadas tras abandonar la atmósfera, algo que ya sospechaban pero que querían comprobar. Aconsejado por Siete, Cinco había mantenido la llegada de las dos siguientes en secreto, compartiéndola solo con parte de sus compañeros. En esas ocasiones, se limitaron a aniquilar a los recién llegados y robarles su saber.

—Cero, ¿ha cambiado algo en los ecosistemas de Tempus como para permitir el desarrollo de vida compleja?

—Negativo.

El hombre reflexionó. ¿De dónde habían salido aquellas criaturas? Si no habían venido de fuera tenían que haberse originado en el planeta y si este continuaba siendo estéril, alguien tenía que haberlas creado. Sabía a la perfección que no podía haber sido Trece. Cuando detectó el mensaje oculto que Ocho había dejado para Sara, le había dado instrucciones muy específicas a Cero: si cualquier otro que no fuera él despertaba, Cero debía despertarle a él. Necesitaba a Treinta a su lado, por protección y para matar el aburrimiento. Ocho era simplemente una necesidad ineludible, nadie comprendía mejor que el muchacho la infinidad de sistemas que habían creado a lo largo de los años. Aunque estaba enfadado con él por traicionarlo y ponerse del lado de su antiguo amor, estaba seguro de que podía manejarlo.

Volvió a pensar en las criaturas que les habían atacado. Por algún motivo, algo en ellas le era familiar. Se levantó, se dirigió al laboratorio y examinó un largo rato toda la estancia. Parte de las muestras de las razas visitantes, recogidas por Trece y por Uno, ya no estaban.

—Cero, ¿cuándo han sido retiradas estas muestras y por quién? —preguntó mientras se acariciaba la barba.

—Justo después de la llegada de los últimos visitantes, por Cuatro.

«¿Cuatro?», pensó. Sin duda alguien le había ordenado al hombretón que lo hiciera, pero ¿quién? Hacía mucho tiempo de aquello. Todavía no habían decidido meterse en animación suspendida en espera de Sara.

—Cero, ¿se ha despertado alguien desde que nos hibernamos todos hasta la llegada de Sara? —preguntó confundido.

—Negativo.

Aquello no tenía sentido. Se dirigió contrariado a la sala donde reposaba el resto de la comunidad y comprobó los datos manualmente uno a uno. Incluso se cercioró y activó la plataforma de Uno para ver que el hombre todavía reposaba en ella. Salió de la sala con la firme convicción de que tenía que haber sido Trece. Ella era la única capaz de idear algo así, ayudada por sus visiones. Se dirigió a su encuentro.

Cuando Zor-eel se despertó estaba tendida en una cama, en el refugio. Tenía al lado a la última mujer que había conocido: Veintitrés. La joven accionó el intercomunicador cuando se percató de que había abierto los ojos. Las palabras le llegaron distantes, irreales, y se perdieron sin que llegase a entenderlas del todo.

Tampoco reaccionó cuando llegó Cinco, ni sus frases lograron calar en su cerebro. No fue hasta que el hombre se fue y volvió con Trece, que recuperó parte de su ser. La mujer la cogió de la mano y le dijo algo, pero hasta que sus pensamientos le acariciaron la mente no volvió a ser ella misma.

—Zor-eel, tienes que reaccionar —le pidió con suavidad—. Sara todavía vive y debemos rescatarla antes de que sea demasiado tarde.

Repitió la frase en voz alta y Zor-eel dejó de mirar al vacío por un instante para fijar la mirada en los ciegos ojos de la vidente. Se perdió en ellos y una rápida sucesión de sensaciones, borrosas e incomprensibles, le llegaron de improvisto: vio a Sara, atrapada, en un lugar oscuro y húmedo; alguien la rescataba para hacerla de nuevo prisionera; un hombre que en realidad eran dos. Luchaba desesperado contra su propio plan; las criaturas que se habían llevado a Sara las acosaban junto a su amo, que ya no era tal; una mujer moría para renacer y lograr su propósito, morir de nuevo.

Zor-eel soltó la mano de Trece e interrumpió el contacto con su mente, sobrecogida.

—Zor-eel, el localizador de Sara ya no funciona —dijo Cinco—. Trece va a ayudarnos a encontrarla. Ha insistido en que vengas con nosotros, a pesar de mis protestas.

—¿Por qué? —preguntó ella, todavía confundida.

—No podemos garantizar tu seguridad. Es muy peligroso —respondió preocupado el líder.

—No importa, quiero ir.

—Está bien, tenía que preguntar. —El hombre hundió los hombros y miró de reojo a Trece.

Se reunieron en el hangar con los demás. Todos iban armados y habían sustituido los monos por armaduras ligeras salvo Trece, Zor-eel y Ocho. Treinta, Cuatro y Veintitrés se metieron en un Transporte junto con Trece. Siete y Cinco condujeron a Zor-eel a otro. Ocho se quedó fuera.

—¿Tú no vienes? —le preguntó la sacerdotisa al muchacho.

—No —respondió Cinco—. Ocho va a ayudarnos desde aquí.

La puerta del transporte se cerró y los vehículos enfilaron la rampa de salida. Zor-eel echó un vistazo atrás y vio a Ocho contemplarles con tristeza.

La criatura se deslizó en silencio por los corredores de la cueva. No se parecía al resto de los suyos, tenía el tamaño de una cría y sus tentáculos eran cortos apéndices atrofiados. Era la piel, sin embargo, lo que más la diferenciaba: los movimientos y las ondas que la recorrían dejaban ver de tanto en tanto porciones que recogían y absorbían la tenue luz de las profundidades. Esperó hasta que los guardianes abandonaron a la cautiva y se acercó con timidez a ella. Alzó la mano y se concentró hasta que el extremo de uno de sus dedos se convirtió en una aguja plateada, tan fina que apenas podía verse. Tocó con cuidado a Sara, que estaba todavía inconsciente, le abrió un ojo e introdujo con delicadeza la aguja por la pupila. La retiró y esperó. Sus ojos brillaron con un fulgor rojizo y se enrabietó por la falta de resultados. Las partes más oscuras de la piel brillaron por un instante con luz propia, arrojando reflejos plateados sobre las rocas. Se retiró decepcionada y escuchó en la cabeza la cariñosa voz de su madre:

—No te preocupes, pequeña. Eres solo una niña. Estoy segura de que cuando crezcas podrás hacerlo.

—Pero soy la mayor —protestó ella—. ¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó compungida.

La voz de su madre la sosegó:

—Dejemos que él continúe, ya lo arreglaremos más tarde.

Se ocultó en el corredor por el que había llegado y observó como las guardianas volvían, acompañadas.

Capítulo 8

Sara recobró el conocimiento cuando sintió una garra agarrarla del pelo y obligarla a levantar la cabeza. Abrió los ojos y lo poco que pudo ver en la penumbra hizo que el corazón se le desbocase. Estaba en una cueva, atrapada contra la roca por una sustancia viscosa y pegajosa que le cubría el cuerpo desnudo salvo la cabeza y los hombros. Aquel mejunje parecía tener vida propia y notaba cómo latía sobre su piel. Cuando intentó moverse, aquello se tensó provocándole una arcada.

El ser surgió de las tinieblas frente a ella y se acercó reptando. El cuerpo, hinchado como un globo, estaba repleto de pústulas que supuraban un líquido espeso y verdoso. No tenía piernas, se arrastraba sobre una enorme barriga. Dos pequeños y raquíticos brazos reposaban inertes a los lados del pecho, la mitad de ancho que el vientre. El cuello era tan solo una gran papada y unos ojos negros la contemplaban desde una cabeza deforme. Una interminable lengua se deslizó fuera de una boca desdentada y se movió en el aire con un balanceo casi hipnótico. Sara quiso chillar, pero cuando cogió aire la sustancia se estiró sobre su pecho y le provocó una nueva arcada que mató el incipiente grito.

Se estremeció cuando aquella cosa continuó aproximándose hasta que la lengua danzó frente a su cara, tan cerca que podía sentir su calor. Le recorrió la mejilla dejando un rastro viscoso y Sara cerró la boca con fuerza cuando se acercó a sus labios, retorciéndose con un nuevo espasmo cuando los alcanzó.

La lengua restalló en el aire mostrando la disconformidad de su dueño. Sin que Sara pudiera ver de dónde provenía, otra garra le agarró con violencia la mandíbula. El tacto era gomoso, latía y se retorcía haciéndola sentir que tenía gusanos en la cara. Pronto dejó de importarle, en cuanto la presión se incrementó y la obligó a abrir la boca.

El apéndice se introdujo despacio, acariciándole los labios para separarlos de los incisivos y pasearse por las muelas un segundo después. Se retorció perezoso, abultándose contra el paladar y jugueteando con su propia lengua. Sara sintió que el estómago le daba un vuelco cuando la masa carnosa le tocó la úvula. Si hubiera tenido algo en él tampoco habría podido expulsarlo, ya que la lengua del ser se deslizó despacio por su esófago y continuó profundizando.

Los vehículos se detuvieron al lado de una elevación rocosa. Los ocupantes descendieron de ellos y se reunieron frente a una oscura y estrecha oquedad.

—¿Estás segura de que Sara está aquí? —preguntó Cinco observando con recelo el agujero. Trece asintió en silencio—. Siete, Cuatro, id delante. Trece, Zor-eel, conmigo. Treinta, Veintitrés, vigilad nuestra espalda.

—La entrada está despejada —dijo Ocho por los intercomunicadores.

Encendieron las luces de los trajes, esperaron hasta que Cuatro se introdujo con dificultad por la abertura y lo siguieron. Siete utilizó el brazalete para proyectar una imagen tridimensional del corredor donde estaban, que se extendía y dividía para formar un laberinto hacia las profundidades.

—No detecto a Sara ni ninguna otra forma de vida aparte de las vuestras —les anunció Ocho.

Cinco se volvió hacia Trece, indignado.

—Está aquí, os lo aseguro —afirmó la mujer con voz tranquila.

—¿Es cierto? —le preguntó Zor-eel con la mente.

—Sí —fue la escueta respuesta de la vidente.

Descendieron siguiendo las indicaciones de Trece hasta que les pidió que parasen en una sala de la que surgían varios pasillos. Las oscuras aberturas se perdían en varias direcciones.

—Van a atacarnos en breve, estad preparados —anunció la vidente con voz monótona.

—¿Ocho? —Cinco se había quedado con toda la inquietud que le faltaba a su compañera.

—No detecto nada. Estáis solos —respondió el muchacho.

Formaron un círculo, con Trece, Zor-eel y Cinco en el interior y el resto protegiéndolos. Alumbraron con las luces de los rifles los alrededores, pero no vieron nada sospechoso. Cinco cogió con fuerza el brazo de Trece y le lanzó una mirada interrogante. La mujer no llegó siquiera a devolverle la mirada, cerró los ojos y gritó al cabo de un segundo.

—¡Defendeos!

Las criaturas aparecieron por todos los sitios, por decenas, y se abalanzaron sobre ellos. Las descargas de energía iluminaron la estancia y cubrieron la roca con los restos y la sangre de los atacantes. Los gritos de batalla de los defensores se mezclaron con los chillidos de las víctimas.

Cuando todo acabó, Treinta siguió disparando a los cadáveres hasta que Siete la detuvo. Tan solo Cuatro y Veintitrés habían sido alcanzados. Sus rasguños desaparecieron al cabo de un rato, dejando las brechas de las armaduras como mudos testigos de que algo las había traspasado.

—¡Ocho!, ¿qué está pasando? —La voz temblorosa de Cinco resonó en la gruta.

—Los sistemas no detectan la presencia de nada —contestó confundido el joven.

—Pues es muy real, te lo puedo asegurar —masculló Treinta.

—Voy a intentar una recalibración de los sensores y los sistemas de detección. Creo que si… —comenzó Ocho.

—No nos lo cuentes, ¡hazlo! —le ladró Cinco—. ¿Ahora por dónde? —preguntó dirigiéndose a Trece.

La mujer le señaló una de las galerías. El grupo recompuso la formación y avanzó.

Las manos de Ocho volaron sobre los hologramas casi tan rápidas como la parte de su mente dedicada a hacer los ajustes. Otra parte reflexionaba confusa sobre la incapacidad de detectar a las criaturas. Aquello no tendría que estar ocurriendo. Continuó el trabajo con una mano mientras con la otra comenzaba una búsqueda apresurada. No tardó en localizar la primera falla en el sistema central. Siguió el rastro hasta el código fuente de Cero y contempló pasmado las modificaciones.

—Cero, ¿qué te ha pasado? —murmuró para sí mismo.

—Alteraciones destinadas a mejorar el rendimiento y desempeñar con más eficiencia mis funciones —anunció la voz de la computadora.

—Pero ¿cómo? ¿Quién? —preguntó atónito Ocho.

—No comprendo. Especifique la pregunta.

—Voy a tener que deshacer parte de esos cambios, Cero. Es lo que está impidiendo que detectemos a las criaturas que se han llevado a Sara.

—Usuario: Ocho. Permisos: administrador.

El muchacho se olvidó de la primera tarea y se concentró en remediar el problema que acababa de descubrir. Cuando terminó y vio las indicaciones apareciendo en el mapa holográfico, se quedó con la boca abierta.

El grupo había avanzado sin encontrar más oposición. Cinco, cada vez más inquieto, no separaba la vista de Trece. La mujer los guiaba, corredor tras corredor, sin que pareciera conducirles a ningún sitio. La intranquilidad del líder se veía acrecentada por el silencio de Ocho, pero cuando el joven volvió a comunicarse se convirtió en un temblor nervioso.

—Salid de ahí, repito, salid de ahí. Estáis rodeados por cientos de criaturas. Es una trampa.

Cinco cogió a Trece por los brazos y la miró con dureza. La mujer abrió mucho los ojos y se resistió.

—No es una trampa, maldita sea, es solo lo que es —protestó enérgica mientras se retorcía—. Sara está ahí delante. Es obvio que esos seres no van a renunciar a ella sin luchar.

—Localízanos un sitio que podamos defender —ordenó con urgencia Cinco a Ocho. No se mostraba muy convencido de la inocencia de Trece.

Siguieron las indicaciones del muchacho hasta llegar a una amplia gruta. También de allí partían varias galerías.

—Podéis usar los explosivos —les dijo el joven—, pero por lo que más queráis no bloqueéis la salida que os indico. —Uno de los corredores brilló en el holograma de Siete—. Es la única que he podido identificar además de por la que habéis llegado.

Treinta, Cuatro y Siete sacaron unas pequeñas esferas plateadas y esperaron hasta que este último les indicó los objetivos.

—Activadlas —les ordenó sin perder de vista el holograma.

Los artefactos emitieron una luz azulada y dejaron escapar un pitido que se fue haciendo más agudo.

—¡Ahora!

Los lanzaron cada uno a un corredor justo cuando empezaban a llenarse de cuerpos grisáceos. Los artefactos no llegaron a tocar el suelo, detonaron en el aire y taponaron los túneles. De inmediato empezaron a disparar con los rifles junto a Veintitrés y Cinco. Más atacantes venían por las demás vías.

Las criaturas siguieron llegando y cayendo abatidas por las descargas de energía. Zor-eel se tapó los oídos y cerró los ojos. Volvió a abrirlos cuando alguien le rozó el brazo y vio los resultados de la matanza por una fracción de segundo, antes de que Trece le tapara la cara y se la llevase al hombro.

Continuaron por el pasillo que les indicó su guía y acabaron con la reducida oposición que encontraron hasta llegar a la sala donde Sara estaba aprisionada. Se acercaron con cautela y formaron un círculo en torno a la cautiva. Cuatro sacó un gran cuchillo, que en manos de los demás podría haber sido una espada, y comenzó a liberarla.

El agudo chillido recorrió la estancia helándoles la sangre. La voz de Ocho sonó ininteligible a través de las interferencias del intercomunicador hasta desvanecerse. Las luces de las armaduras parpadearon y las de los rifles se apagaron.

—Pero qué… —masculló Treinta mientras golpeaba el arma.

—¿Qué pasa? —preguntó Cuatro.

Había logrado liberar a Sara e iba a cargarla sobre el hombro cuando se dio cuenta de todo. La dejó en el suelo y blandió el cuchillo. Zor-eel se arrodilló al lado de su amiga.

—Para esto, Trece —dijo Cinco—. Ya está bien de juegos.

—Pero ¿qué estás diciendo? —se defendió la vidente.

—Estos engendros son tus creaciones. Déjalo ya.

—Estás todavía más loco de lo que creía —bufó Trece.

—¡Basta! —El grito de Treinta los acalló a los dos—. ¿Por qué no lo dejáis para otro momento?

La débil luz de las armaduras reveló los primeros cuerpos. Se repartieron por la sala, rodeándolos. Treinta intentó disparar. Lo único que consiguió fue que se oyera el débil chasquido del gatillo, ninguna descarga surgió del arma. Le dio la vuelta y la cogió por el cañón para blandirla como un garrote. Siete se colocó la suya a la espalda y adoptó una postura defensiva.

—¡Seguidme! —gritó Veintitrés.

Todos se volvieron hacia ella, que se había lanzado hacia uno de los túneles. Trece fue la primera en reaccionar. Corrió casi a la vez que su compañera. Cinco agarró a Zor-eel del brazo y la arrastró consigo, mirando de tanto en tanto hacia atrás. Cuatro cogió a Sara de la cintura y la levantó en el aire sin esfuerzo para colocársela sobre el hombro. Siete y Treinta no se movieron, tan solo se miraron y la mujer esbozó una sonrisa.

Zor-eel quiso resistirse, preocupada por Sara, pero abandonó la idea cuando el hombretón pasó a su lado, cargando el cuerpo de su amiga, y continuó hacia delante hasta alcanzar sin esfuerzo a Veintitrés y Trece. Los ruidos del combate se perdieron en la distancia y fueron remplazados por los agudos gritos de sus perseguidores, que sonaban cada vez más cerca.

Zor-eel tropezó y cayó. Cuatro la levantó y la colocó sobre su hombro libre. La voz de Ocho volvió a aparecer y con ella las luces de los rifles.

—Aquí Ocho, decidme que estáis bien por favor.

—Comprueba a Siete y a Treinta. Se han quedado atrás —le ordenó Cinco.

—Sus señales no aparecen.

—Veintitrés, ¿sabes dónde nos estas llevando? —preguntó el líder.

—Pues claro, afuera —respondió ella con una sonrisa.

—¿Y cómo es que conoces el camino? —preguntó Cinco, en parte asombrado y en parte suspicaz.

—¿Cómo es que tú no? Estaba claro en el holograma de Siete, mira.

La mujer proyectó la imagen de las cuevas desde el brazalete y fue marcando el camino con el dedo. Cinco sacudió la cabeza y siguió corriendo. Zor-eel echó una rápida mirada y comprobó que Sara seguía inconsciente. Se asombró de cómo el resto del grupo avanzaba a toda velocidad sin ni siquiera respirar deprisa.

Cuatro se adelantó cuando estuvieron cerca de la salida. Lanzó a Sara por la estrecha boca de la cueva y después hizo lo mismo con Zor-eel. La sacerdotisa aterrizó en el suelo con violencia, pero aliviada por estar en el exterior. Antes de levantarse, vio al hombretón salir de la gruta como el tapón de una botella de champán. Cuatro las recogió a la carrera, se acercó a uno de los vehículos y las arrojó al interior sin ningún miramiento. Después se volvió y ayudó a los demás a salir.

—Vamos, Cuatro. Veintitrés, al otro transporte —ordenó Cinco.

Cogió a Trece del brazo y se reunieron con Zor-eel, que ya estaba ocupándose de Sara.

—Voy a por Siete y Treinta —anunció el gigante.

—No seas bobo. Ya volverán ellos en algún momento —le dijo el líder con la mano en la puerta.

El otro transporte se activó y comenzó a moverse.

—No te preocupes, daré con ellos. —Cuatro guiñó un ojo y se metió de nuevo en la oscuridad.

Cinco cerró la puerta y activó el vehículo. Siguió la misma trayectoria que el otro, de vuelta al refugio. Se acercó a Zor-eel y la apartó con delicadeza para pasar la luz del brazalete sobre el cuerpo de Sara.

—Ocho, ¿has recibido los datos?

—Sí. —La voz del joven llegó al cabo de un momento. Se le oyó coger aire, pero no dijo nada.

—¿Qué pasa? —preguntó angustiada Zor-eel.

Comprobó que Sara respiraba. Le tocó el pecho y notó el corazón de su amiga latiendo.

—Ocho, ¿qué ocurre? —dijo Cinco.

—Os lo contaré cuando lleguéis. No podemos hacer nada hasta entonces —contestó el muchacho.

Zor-eel se volvió alarmada hacia Trece. La vidente estaba sentada mirando ausente hacia el cielo por una de las ventanillas.

—¿Qué pasa con Sara? —le preguntó mentalmente.

—No te preocupes, estará bien. —Trece no cambió de posición y sus pensamientos revolotearon en la mente de la sacerdotisa, débiles y vagos.

Zor-eel alargó la mano. La mujer la recogió y le dio unas suaves palmaditas en el dorso.

—Por favor, dime qué le ocurre —suplicó Zor-eel.

—Hazme caso, en cuanto lleguemos al refugio Ocho se ocupará de que Sara se reponga. Yo le ayudaré —le dijo más firme Trece—. Ahora disimula, Cinco nos está mirando.

Zor-eel soltó la mano de Trece y miró al líder. Este, que las había estado escudriñando, mantuvo su examen por un momento para después volver a mirar al frente. Los vehículos continuaron avanzando hasta que llegaron al búnker. Ocho los recibió con rostro preocupado y cuchicheó al oído de Cinco.

—Ocho, ¿qué le pasa a Sara? —le interrumpió Zor-eel—. Dijiste que nos lo contarías al llegar.

—Sara tiene algo dentro —dijo dubitativo el joven—. Algo que antes no estaba ahí.

—¿Qué significa eso? —preguntó Zor-eel antes que Cinco.

—No lo sé seguro. Llevémosla a la sala de investigación. Necesito examinarla con más detalle para recabar más datos.

Zor-eel fue a hablar, pero se detuvo al ver a Cinco agarrar a Trece. La mujer se volvió airada hacia él e intentó desasirse sin éxito.

—Dinos de dónde han salido esas criaturas y qué es lo que tiene Sara —le dijo con dureza.

—Suéltame, ¿qué te hace pensar que yo sé algo? —replicó ella.

—Deja ya de fingir. Solo tú has podido crear algo como esto. —El hombre la zarandeó con furia.

—Parad, por Ninmah —suplicó Zor-eel.

Dejó de mirarlos y se centró en Sara con ojos llorosos. Cinco soltó a Trece y recogió con suavidad a Sara. Lo siguieron y, cuando llegaron a la sala de investigación, el hombre posó con cuidado el cuerpo en la camilla. El joven la escaneó y examinó los resultados en las pantallas.

—¿Vas a hablar ahora? —le susurró indignado el dirigente a Trece.

—Ocho, dime qué ves, por favor. Dame los resultados del examen —dijo la vidente haciendo caso omiso al líder.

Las manos de Cinco se crisparon. Se mantuvo tenso durante un segundo y luego hundió los hombros con un suspiro. Ocho no se atrevió a hablar hasta que el líder se dio la vuelta.

—Parece una especie de parásito. Se ha aferrado con fuerza a su estómago. Está creciendo, aunque despacio —explicó el joven—. Lo siento, no puedo saber más.

—Quizá yo sí —declaró Trece—. Cero, transmite los datos a mi laboratorio y haz una simulación de crecimiento.

—Usuario: Trece. Acceso restringido.

—¿Cómo puedes ser tan mezquino? —Trece golpeó en la espalda a Cinco. El hombre se volvió para defenderse y la cogió por las muñecas.

—Basta, basta, basta. —La voz llorosa de Zor-eel fue perdiendo intensidad con cada repetición—. Por favor, dejadlo ya. Necesitamos salvar a Sara, todos.

Acentuó la última palabra.

—Cero, reestablece el permiso de uso del laboratorio para Trece —dijo Cinco.

Soltó su presa y la mujer se fue de inmediato de la sala. Cinco y Ocho permanecieron en silencio. Después, el hombre también se marchó. Ocho se acercó a Zor-eel y le puso las manos en los hombros.

—Vamos a hacer todo lo posible —dijo con voz trémula.

—¿Podrías traerme algo para cubrirla? —preguntó en un susurro Zor-eel, sin mirarlo—. Y agua, necesito agua.

El muchacho se marchó para volver al cabo de un momento con una manta y un recipiente. Zor-eel sumergió una esquina de la manta en el agua y limpió con amor la cara de Sara. Le humedeció el pelo y se lo retiró de la frente. Después, la cubrió asegurándose de que el extremo mojado no tocara el cuerpo.

Ocho vio con lástima cómo Zor-eel usaba las manos para beber, volver junto a su amiga y cogerle la mano. Se fue en silencio de la habitación y las dejó a solas.

Capítulo 9

Ocho abandonó frustrado el teclado que la luz dibujaba sobre el escritorio y abrió un cajón. Deslizó el panel secreto de uno de los costados, extrajo una pequeña pieza reluciente en forma de disco y la contempló embelesado. Se revolvió el pelo de detrás de la oreja izquierda hasta dar con el diminuto cierre y levantó el acceso para introducir la pieza. Cerró los ojos y los movió con rapidez debajo de los parpados mientras establecía la conexión.

Le costó poco acostumbrarse al entorno virtual. Lo había diseñado él y recorrido infinidad de veces. Fue directo a revisar el código de Cero. Las modificaciones eran sutiles, pero muy elaboradas. Sin llegar a profundizar en el propósito de las nuevas funcionalidades, se asombró al reconocer la firma de su hacedor, la suya propia. «¿Cómo puede ser?», pensó.

Olvidó por un momento el código y accedió a las imágenes de la cámara de animación suspendida. Repasó varias veces las correspondientes a la última vez que se habían sumido en el sueño y las contrastó con sus propios recuerdos. Los primeros habían sido Trece y quienes Cinco consideraba afines a ella, obligados a la fuerza a someterse al letargo. El resto los había sucedido en varias tandas. Se acordaba perfectamente porque él mismo, que había sido el último en hacerlo junto con Cinco, casi no había tenido tiempo de introducir el mensaje oculto en el discurso del líder para Sara.

Volvió a revisar las imágenes y se percató desconcertado de los fragmentos perdidos en ellas. Por mucho que se esforzó en recuperar los datos extraviados, no fue capaz. Quien fuera que los había borrado se había asegurado de eliminar por completo la información y su rastro. No eran interrupciones muy prolongadas, pero lo suficiente para encubrir una escapada y la vuelta a la cámara.

—Cero, procesa las imágenes y devuélveme un cronograma mostrando las pérdidas de datos.

La imagen de Cero, una mujer sin rasgos y hecha de luz dorada, flotó frente a él. Levantó un brazo y el gráfico apareció encima de su mano. Ocho comprobó atónito que había muchísimas más disrupciones de las que él había imaginado.

—¿Cómo es posible? ¿Quién ha borrado esos datos? —preguntó para sí mismo.

—Identidad oculta —le respondió Cero.

—No puede ser, se necesitan permisos de administrador para eso —refunfuñó el joven. La computadora se mantuvo en silencio—. Cero, muéstrame los usuarios con permisos de administrador —pidió con voz temblorosa.

—Usuarios con permisos de administrador: Ocho.

La información sobrecogió al muchacho. Interrumpió el contacto y sacó el pequeño objeto de su sitio con mano temblorosa. Lo dejó en su escondite, cerró el cajón y parpadeó varias veces, pasmado. La voz de Trece le llegó desde el intercomunicador.

—Ocho, ¿podrías venir al laboratorio, por favor? Necesito tu ayuda.

—Sí, ahora mismo voy —contestó él de manera automática.

Se quedó sentado varios segundos más y sacudió la cabeza para quitarse las fallidas conjeturas que había estado barajando. Se levantó y salió de la habitación.

El Único dio vueltas en la cámara con las manos en la espalda. Estaba demasiado furioso como para pensar con claridad, pero necesitaba hacerlo antes de salir de allí. Todo su plan se había visto arruinado por la incompetencia de sus criaturas. No, debía ser justo con ellas, gran parte de la culpa era de Trece; aquella odiosa mujer nunca había hecho nada bueno. La había visto trabajar en el laboratorio y sabía que desentrañaría el misterio muy pronto. Dudaba mucho que sus compañeros fueran a caer en la misma trampa de nuevo. Al menos todavía no se habían percatado de su ausencia.

—No te lo pediría si no fuera imprescindible, sabes que es cierto —le dijo Trece a Ocho.

—No me niego, pero no creo que Cinco vaya a permitir que despiertes a Quince —dijo dubitativo el muchacho.

—Haremos una cosa —dijo Trece con suavidad mientras le cogía la mano. Él se estremeció con el contacto—. Consígueme la biopsia. Una vez obtenga los resultados ya hablaremos de Quince, ¿de acuerdo?

El muchacho asintió, todavía dudando, y se dirigió al encuentro del cabecilla.

Zor-eel despertó sobresaltada al notar una mano en el hombro. Se había quedado dormida sentada al lado de Sara. Lo primero que vio fue el rostro de su amiga, descansando plácidamente; incluso había cambiado la postura. Notó el calor de su mano y esbozó una sonrisa sin darse cuenta.

Cuando sintió de nuevo el suave contacto en el hombro, se volvió para descubrir a Ocho. El muchacho parecía preocupado, arrepentido de haber interrumpido su descanso. La seria cara de Cinco, al lado del joven, borró su temprana sonrisa. La preocupación en los ojos del dirigente nada tenía que ver con su súbito despertar.

—Zor-eel, tenemos que hacerle una prueba a Sara —dijo el hombre. Se detuvo ahí, sin encontrar la forma de continuar.

—¿Qué le está pasando? ¿Está bien? —Zor-eel se levantó, aunque no soltó la mano de Sara.

—El parásito se ha extendido al páncreas y al hígado. Sigue creciendo y pronto alcanzará los pulmones y el corazón.

Zor-eel lo miró expectante, preparándose para lo peor. Fue Ocho, sin embargo, el que habló:

—Necesitamos una muestra de esa cosa. Es bueno que todavía no haya llegado al corazón, porque no sabemos cómo va a reaccionar cuando la tomemos.

Zor-eel lo miró confundida. Ocho le sonrió con dulzura y continuó.

—Trece tiene una teoría de cómo sacarle el parásito a Sara —dijo en tono animado—. Solo tiene que comprobar si es correcta con una muestra. Además, eso le permitirá saber qué pretende —añadió con una mirada de soslayo a Cinco—. Es muy posible que podamos salvarla.

—¿De verdad? —Los ojos de Zor-eel se iluminaron con esperanza.

—Así es, aunque la prueba puede resultar un poco inquietante —dijo sombrío Cinco.

—¿Por qué?

—No te preocupes, será más aparatoso de ver que arriesgado para Sara —dijo Ocho—. Es muy posible que el parásito nos deje saber que no le ha gustado lo que le vamos a hacer, pero estoy seguro de que no va a querer perder a su anfitriona.

Zor-eel desvió la mirada hacia Sara y su barbilla tembló. Ocho le acarició el hombro y miró preocupado a su compañero.

—No tienes por qué ver la prueba, Zor-eel. No va a ser agradable —dijo Cinco en voz baja.

—No, tengo que estar con ella. —La voz de la sacerdotisa no daba lugar a dudas.

El muchacho apartó la manta que cubría a Sara. Se retiraron y Ocho cogió la mano de Zor-eel.

Una larga y gruesa aguja salió del extremo del brazo articulado. Muy despacio, bajó hasta Sara y le perforó la piel por debajo del pecho. Ocho apretó con fuerza la mano de Zor-eel cuando notó que esta empezaba a temblar. De manera mucho más rápida, el punzón se retiró y el cuerpo de Sara comenzó a sacudirse. Zor-eel quiso volver al lado de su amiga, pero el joven la detuvo.

—No te preocupes, estará bien —le susurró al oído tras abrazarla; ella enterró la cara en su hombro.

Cuando Zor-eel volvió a mirar a Sara, los temblores habían remitido y presentaba un color mortecino. La sacerdotisa miró con pánico a Ocho. El muchacho la tranquilizó y la acomodó de nuevo en la silla al lado de la camilla.

—Gracias, Zor-eel. Sara está bien, te avisaré en cuanto tengamos los resultados. —El joven le dio un suave beso en el pelo y se retiró.

Zor-eel no pareció notarlo. Había cogido de nuevo la mano de Sara y toda su atención se centraba en ella. Cinco y Ocho salieron de la sala, Ocho en dirección al laboratorio y Cinco a su dormitorio. Cuando el hombre llegó, se sobresaltó al encontrar a Treinta en el lecho. La mujer le sonrió sugerente y retiró las sábanas para mostrar su desnudez.

—¿Cuándo has llegado? —preguntó Cinco con una sonrisa.

—Hace un momento. Te echaba de menos —respondió Treinta con un ronroneo mientras su mano descendía casual por el vientre.

—¿Y los demás? —dijo él mientras se desvestía.

—También. Están por ahí.

Cinco se reclinó en la cama y le dio un apasionado beso. Deslizó la mano hasta la nuca de su amante y se tumbó encima de ella. Treinta se movió para acoger el cuerpo del hombre y frunció el ceño levemente cuando él se movió para continuar en una posición incómoda. Abrió los ojos sorprendida cuando la presión en su nuca se incrementó y notó el pinchazo en el muslo.

—Cero, localiza a Cuatro y a Siete —ordenó Cinco mientras se levantaba y comenzaba a vestirse a toda prisa.

—Cuatro: sala de animación suspendida. Siete: hangar.

Cinco soltó un improperio y salió corriendo. Llegó a la armería, cogió un rifle y se dirigió a toda prisa hacia la sala de animación suspendida. Por el camino avisó a los demás.

—Dejad lo que estéis haciendo e id al hangar. Detened a Siete, puede tener un parásito —dijo por el canal común.

Cuando llegó a la cámara encontró a Cuatro, desnudo, en medio de la sala. El hombretón se volvió con una sonrisa amable y fue fulminado por la descarga de energía. Cinco volvió a correr a toda prisa hasta llegar al hangar. Cuando la puerta se abrió, se cubrió el rostro con el brazo para protegerse del fulgor y el calor de las llamas. Siete estaba encima de Veintitrés; ambos luchaban. Cinco les disparó a los dos justo cuando Cero activó el sistema antiincendios. La sala fue aislada del resto del complejo y el oxígeno extraído.

Cinco boqueó, falto de aire, y cayó de rodillas al comprobar las repercusiones de lo que había hecho Siete: todos los transportes habían sido destruidos; estaban aislados. Cuando el aire volvió, gritó con rabia y se maldijo por no haber previsto algo así.

La puerta se abrió y entraron los demás, todos menos Trece. Cinco no se volvió para mirarlos. Se mantuvo con la vista al frente para ver a Siete y Veintitrés aparecer donde habían sido destruidos. Se levantó y se fue sin decir ni una sola palabra. Llegó de nuevo a su habitación, cerró la puerta y contempló el cuerpo de Treinta durante varios segundos, admirando la perfección de sus formas. Después, apuntó el arma y disparó.

Cuando los demás llegaron a la puerta del dormitorio del dirigente solo pudieron oír gritos de rabia acompañados por golpes enojados. Se miraron los unos a los otros y se retiraron a la sala de control, donde sabían que el líder los reuniría en breve.

Trece examinó los resultados de la biopsia y confirmó parte de sus sospechas. Iba a ser duro y difícil explicarle a Zor-eel que, para extraer el parásito a Sara y salvarla, iban a tener que matarla. Para confirmar lo demás necesitaba a Quince.

—Cero, ¿dónde está Cinco?

—Usuario Cinco: sala de control.

Trece se levantó y se dirigió decidida hacia allí. Cuando llegó, Cinco se encaró con ella.

—¿Por qué no has acudido a la llamada? —le dijo con la voz cargada de reproche.

—Estaba obteniendo los resultados de la biopsia. He desconectado el intercomunicador —explicó molesta ella.

—Cero, confirma la localización de Trece desde que llegamos al refugio con Sara —solicitó el líder.

—Trece ha estado todo este tiempo en el laboratorio, Cinco —anunció la computadora.

Trece frunció el ceño un segundo y se percató de la tensión en el ambiente. Preguntó qué había ocurrido y Cinco le resumió la llegada de los tres infectados y las repercusiones de lo que habían hecho.

—¿Has destruido todos los parásitos? —preguntó Trece.

—Pues claro —contestó despectivo el líder.

—Estúpido. Hubieran sido de gran ayuda para descubrir cómo ayudar a Sara.

Cinco se acercó a ella y alzó el brazo para golpearla. Trece se irguió desafiante. Zor-eel entró en ese momento a toda prisa. Cinco bajó el brazo, arrepentido por su ataque de furia o temeroso de que la recién llegada le viera golpeando a la vidente.

—Tenéis que venir. Sara está empeorando —dijo angustiada Zor-eel.

Ocho, Trece y Cinco la siguieron. El líder les hizo un gesto a los demás para que se quedaran en la sala. Cuando llegaron ante Sara, se la encontraron tumbada en la misma posición que la habían dejado. Le costaba respirar y emitía un pitido ahogado cada vez que inspiraba.

—El parásito ha llegado a los pulmones —explicó Trece—. No te preocupes por eso, Zor-eel. No dejará que muera. —La expresión de la vidente no alivió la angustia de la sacerdotisa—. La buena noticia es que sé la manera de quitarle el parásito. La mala es que va a ser arriesgado.

Zor-eel la miró con temor. Trece se limitó a guardar silencio mientras sus ciegos ojos se posaban en Cinco.

—¿A qué esperas para explicárnoslo? —replicó el líder al cabo de un momento.

—Si el parásito detecta que el anfitrión ha muerto abandonará el cuerpo, siempre que tenga otro donde alojarse.

—Trece, el parásito está creciendo dentro del cuerpo de Sara. Si lo abandona es muy probable que Sara muera a causa de las heridas que el parásito ha provocado por donde se ha ido extendiendo —dijo Ocho.

—Por eso tenemos que hacerlo cuanto antes —dijo ella—. El núcleo del parásito, su cuerpo, por así decirlo, permanece en el estómago. El resto son prolongaciones muy delgadas que se van extendiendo alrededor de este. Estoy casi segura de que no va a pasar nada con el hígado y el páncreas, casi segura de que los pulmones tampoco serían fatales, pero no creo que pase lo mismo con el corazón ni otros órganos vitales, como el cerebro.

—Trece. —Zor-eel la miró con los ojos llenos de terror, sin poder aguantar más tiempo en silencio—. Has dicho que para que el parásito se vaya Sara tiene que estar muerta. ¿De qué nos sirve entonces? ¿Es que no estoy entendiendo algo?

—Mi plan es pararle el corazón para luego volver a hacerlo latir —dijo la mujer en voz baja.

—¿¡Qué!? —exclamó Zor-eel.

—No tenemos tiempo para otra cosa —anunció compungida Trece—. No te preocupes, estoy segura de que todo va a salir bien. Confía en mí.

—¿De verdad lo crees? —Zor-eel le dirigió una mirada suplicante mientras le preguntaba con la mente.

—No hay otra manera.

Zor-eel miró a Sara por un momento y recorrió con la vista a los demás. Hundió los hombros, derrotada por la impotencia, y volvió al lado de Sara. Trece se llevó a Cinco aparte. Ocho se acercó un poco para oír lo que decían mientras seguía mirando con lástima a Zor-eel.

—Hay algo más que debes hacer antes de llevar a cabo el procedimiento —le susurró Trece al líder—. Quiero que despiertes a Quince.

—¿Qué? De ninguna manera —se negó él intentando no levantar la voz.

—No era una petición —dijo la vidente con frialdad—. Despiértalo o prepárate para intentar salvar a Sara por tu cuenta.

—¿Acaso te crees que puedes amenazarme? —replicó él irguiéndose cuan alto era y mirándola con desprecio.

—Solo te digo lo que hay. Los dos sabemos que vas a acceder —dijo ella sin amedrentarse—. Te prometo que si lo haces no jugaré esta baza otra vez —añadió en tono conciliador.

Cinco entrecerró los ojos y estudió el rostro de la mujer. Esta permaneció impávida hasta que el hombre asintió airado. Trece dejó escapar una sonrisa triunfal.

—Ocho, ve a por Cuatro y que te ayude despejar la sala estanca del laboratorio. Acomodad a Sara allí, en el suelo. Empezaremos el procedimiento tan pronto como Quince se reúna con nosotros.

El joven se volvió sorprendido hacia ella. Consultó con la mirada a Cinco y, ante la falta de respuesta, asintió y se fue a buscar al gigante.

—Una cosa más —dijo Trece dirigiéndose a Cinco—. Aprovecha el viaje y despierta a quien tú quieras para que sirva de nuevo anfitrión. No creo que ninguno de los que estamos activos se preste voluntario.

—Sabes que lo voy a sedar antes de la transferencia.

—No esperaba otra cosa. Aun así, la decisión de seleccionar al sujeto es tuya, líder —Trece escupió la última palabra.

—Asegúrate de darle las instrucciones necesarias a Ocho para que el procedimiento lo ejecute Cero —ordenó él reprimiendo una contestación más dura.

—¿De verdad quieres que retrasemos lo que puedo hacer más rápido de forma manual? —replicó burlona la vidente.

—Que lo supervise. No quiero que cometas errores inesperados.

El hombre se volvió airado sin darle ocasión de decir nada y salió a toda prisa de la habitación, notando cómo se llevaba clavada la sonrisa victoriosa de la mujer en la espalda.

El Único observó a Cinco abandonar la sala y golpeó la consola maldiciendo a Trece. Sabía que la condenada mujer daría con la solución, aunque no esperaba que tan pronto. Vio en el holograma a las criaturas congregadas en el exterior y les ordenó que atacaran todas a la vez. Era la última oportunidad de conseguir a Sara. Si fallaba tendría que volver a empezar desde el principio y había perdido la ventaja de la sorpresa. Volvió al monitor para ver cómo la llevaban al laboratorio y maldijo de nuevo.

Desvió la mirada por casualidad al holograma y se sorprendió al ver la falta de movimiento de la horda. Indignado, ladró las órdenes de nuevo. Cuando se dio cuenta de que muchos de los ejemplares continuaban quietos, empezó a sentir pánico. Se levantó y fue hacia la armadura pesada.

Todos estaban reunidos en el laboratorio, salvo Cinco. Sara, con el pecho cubierto por parches de aspecto metálico, yacía en el suelo junto a un hombre joven. Ambos estaban inconscientes y desnudos. Los habían colocado en una sección del laboratorio que habían vaciado y cerrado. El resto observaba a través del cristal los cuerpos, con curiosidad, con preocupación, con miedo o con todo a la vez.

—¿Cuándo vamos a empezar? —preguntó nerviosa Zor-eel.

—Enseguida, Cinco está a punto de llegar con Quince —anunció Trece.

Como invocado por aquellas palabras, el líder entró por la puerta. Lo seguía un hombre mayor, con el ceño fruncido, de pelo escaso y barba cana.

—¿Qué demonios está ocurriendo aquí? —preguntó el recién despertado con voz de barítono.

Clavó la mirada en el grupo y la suavizó al ver a Trece. La mujer se acercó a él y le dio un abrazo. El hombre pareció tranquilizarse después de aquello.

—Te lo contaré todo después del procedimiento. Únete a nosotros —le dijo con afecto Trece—. Cero, ¿está todo listo para comenzar?

—Afirmativo, Trece —sonó la voz de la computadora.

—Bien, procedamos.

Capítulo 10

El cuerpo de Sara se tensó durante un segundo y volvió a reposar. El holograma mostró que el corazón había dejado de latir.

Los segundos se hicieron interminables mientras todos observaban expectantes. Zor-eel contuvo la respiración y su rostro fue mostrando la preocupación mientras la angustia se apoderaba de ella. Lanzó una mirada de súplica a Trece, pero la mujer se limitó a cogerla de la mano sin que los ciegos ojos abandonasen los cuerpos tras el cristal.

Con un movimiento apenas perceptible, la boca de Sara se abrió. Del interior surgió una forma oscura, tímida al principio y más decidida al cabo de un segundo. El cuerpo, alargado y segmentado, se arrastró hasta el suelo y dejó tras de sí finas hebras blanquecinas parecidas a cabellos. No dudó en su trayectoria. Cuando llegó al nuevo anfitrión, se elevó sobre su extremo inferior y trepó hasta la cara para introducirse en la boca. Cuando desapareció, las hebras continuaron deslizándose hasta abandonar a Sara y perderse de vista en el nuevo anfitrión.

Trece apretó una tecla y el cuerpo de Sara volvió a tensarse y a relajarse un segundo después. Zor-eel la miró con preocupación. La mujer volvió a apretar el botón. Su rostro no cambió. El de Zor-eel era todo pánico. Con una tercera pulsación de la tecla, Trece se relajó y Zor-eel suspiró aliviada. El corazón volvía a latir.

—Cuatro, lleva a Sara a una habitación. Necesita descansar. Cuando acabes ven a ayudarme a prepararlo todo para el examen —dijo Trece.

El gigante asintió y obedeció raudo. Al salir, con Sara en brazos, hizo una pausa y se agachó para que Zor-eel pudiera cerciorarse de que su amiga estaba bien.

—Acompáñame si quieres, Zor-eel. Quédate cuidando de Sara, yo tengo que volver para ayudar aquí —dijo el hombre con suavidad.

La cara de la sacerdotisa se iluminó con el agradecimiento. Cuando se fueron, Cinco se acercó a Trece, la cogió del brazo y la apartó hasta un rincón.

—¿Cuánto pretendes quedarte con ese cuerpo? ¿Qué vas a hacer con él? —dijo con un susurro.

—Lo que Quince estime oportuno. —La vidente se desasió con un tirón brusco—. Vamos a estudiarlo, por supuesto.

—Está bien —cedió el líder—. Pon tú al día a Quince. De todas maneras, te va a hacer más caso a ti que a mí.

Cinco se alejó y les hizo una seña a varios de sus compañeros. Siete y Treinta se fueron con él. Ocho lanzó una breve mirada a Trece, vio que estaba hablando en voz baja con Quince y salió poco después.

El Único se removió incómodo dentro de la armadura. Le cubría todo el cuerpo, casi doblándole la envergadura y elevándolo un par de palmos por encima de su altura normal. Si no fuera por los asistentes de movimiento ni siquiera podría levantar los brazos o caminar. Era la primera vez que se la ponía y la interfaz le resultaba molesta, con todos los símbolos y señales proyectándose sobre el visor del casco, que le enmarcaba el rostro.

Se movió con torpeza y avanzó por los túneles hasta toparse con el primer grupo de criaturas. Se quedó quieto un segundo y después continuó resuelto. Los seres se apartaron a su paso y lo siguieron. El hombre se volvió irritado hacia ellos y les ordenó que se dispersaran. Desaparecieron raudos de su vista.

Continuó hasta que los sensores le mostraron sobre el cristal del visor que más miembros de la horda se habían unido a los primeros y lo seguían desde lejos. Todavía más se acercaban. Nervioso, palpó el exterior de la pernera hasta encontrar el cierre de seguridad y lo accionó para activar la botonera de emergencia. Se afanó por llegar al exterior, maldiciendo por la lentitud con la que se movía con aquel pesado traje.

Cuando la primera criatura se abalanzó sobre él, se giró, la agarró por el cuello y la arrojó contra la pared. Las compañeras se dejaron ver, pero no atacaron. El Único giró el cuerpo intentando suplir la falta de visión periférica ocasionada por el casco. No le hacía falta, los sensores le indicaron que estaba rodeado.

Dominó la punzada de miedo y desplegó los controles virtuales, preparado para acabar con sus creaciones. Estas avanzaron, pero no llegaron hasta él. Se retorcieron a medio camino y combustionaron hasta que no quedó rastro de ellas.

El Único se inclinó apoyando las manos en los muslos e intentó relajar su respiración entrecortada. Casi lo había conseguido cuando un pitido corto anunció lo que habían detectado los sensores. La pantalla se fue llenando de puntos a medida que más y más engendros seguían llegando. Asustado, se incorporó, pegó la espalda contra una pared y giró la cabeza todo lo que pudo, buscando en todas direcciones.

Volvió a accionar los controles. La mayoría de los puntos se desvanecieron cuando se produjo una serie de bajas en las filas de sus creaciones. Las desaparecidas fueron reemplazadas por otras. Volvió a manipular los controles, una y otra vez, solo para ver más y más puntos aparecer en la pantalla. Aterrado, salió corriendo a toda la velocidad que le permitía la armadura hasta que notó la presencia tras él.

Se volvió para observar a la masa de miembros mientras las luces de la armadura parpadeaban y se atenuaban. El mar de cuerpos le devolvió la mirada desde una multitud de ojos oscuros.

—Retroceded —ordenó con voz temblorosa—. Soy vuestro amo, yo os he creado —añadió mientras seguía accionando los controles sin ningún efecto.

Los chillidos agudos precedieron el ataque. Los endriagos cargaron contra él con furia, lo derribaron y enroscaron los tentáculos en sus brazos y piernas. El que tenía encima del pecho mostró los dientes y lanzó una dentellada contra el visor que se estrelló contra el duro material sin ningún efecto.

El Único, con la respiración acelerada, movió la mano hacia la botonera de seguridad. Los tentáculos se tensaron y le obligaron a separar las piernas y los brazos del cuerpo hasta que llegaron al tope permitido por la armadura. El Único cerró los ojos e intentó pensar en cómo escapar. El fuerte golpe en el visor le hizo abrirlos de nuevo. Miró con sorna a la criatura, que volvió a golpear con fuerza su cabeza contra él. A medida que esta seguía golpeándolo con furia, la mueca del Único se transformó en inquietud y luego en pánico. Cuando apareció la primera grieta en la lámina protectora, la bestia lanzó un alarido que le heló la sangre. Los golpes se siguieron sucediendo sin que él pudiera hacer otra cosa que mirar. Estaba inmovilizado y los controles no respondían.

La grieta se extendió en forma de telaraña y en el centro se formó un agujero. Los golpes cesaron y la agresora se retiró. El Único intentó incorporarse, pero seguía apresado por los tentáculos y la armadura no le permitía levantar la cabeza. El sonido deslizante y pesado le llegó de súbito, como un murmullo quedo en la lejanía. A medida que el ruido se acercaba y aumentaba de volumen, el hombre redobló los intentos de liberarse, sin éxito. Sus gritos ahogaron el sonido y sobre ellos se escuchó el restallar de una larga lengua.

—Ocho, necesito que me hagas un favor —dijo Cinco en voz baja—. Quiero que te asegures de que Sara está bien antes de despertarla.

—Claro. ¿Por qué lo dices?

—No me gustaría que Trece o Quince la despertaran antes de tiempo para intentar recoger más datos acerca de los efectos del parásito —afirmó con convicción el hombre—. Lo más importante es que se recupere por completo. Si es necesario, podemos hacer más pruebas en alguno de nosotros, de manera segura, ¿me entiendes?

—Por supuesto, no te preocupes. Me encargaré de ello —asintió el muchacho muy serio.

—Otra cosa —añadió Cinco sin abandonar los susurros—. ¿Crees que podrías estudiar la forma en que nos perciben esas criaturas? No los parásitos, las que nos han atacado.

—Podría intentarlo —dijo el muchacho frotándose el cuello—. ¿Qué es en concreto lo que buscas?

—Me gustaría, si puede ser, que investigases cómo podemos pasar desapercibidos, ocultarnos a sus sentidos.

—Está bien, veré qué puedo hacer.

—Gracias, Ocho. Estás haciendo un trabajo magnífico —dijo Cinco con una sonrisa y dándole una suave palmada en el hombro.

El muchacho sonrió agradecido y salió de la habitación. Cuando Cinco se quedó solo, permitió que la preocupación se mostrara en su rostro. Reflexionó unos instantes y se dirigió a la habitación donde reposaba Sara.

Como había supuesto, Zor-eel estaba allí, arrodillada ante el lecho de su amiga. Se acercó despacio para no molestarla y esperó hasta que la mujer se volvió hacia él.

—¿Qué tal estás, Zor-eel? —le preguntó amable.

—Yo estoy bien. Me preocupa Sara —dijo la sacerdotisa levantándose.

—No tienes por qué preocuparte. Acabo de hablar con Ocho y me ha dicho que está bien, recuperando fuerzas. Pronto volverá a estar con nosotros. —El hombre vio que el rostro de Zor-eel se iluminaba—. Sin embargo, quería hablar contigo de otro tema diferente.

—¿Qué sucede? —preguntó asustada Zor-eel.

—Nada malo, nada malo —la tranquilizó él—. En realidad, es algo que nos concierne a todos, a ti y a ella en especial. Verás —dijo en un susurro—, no se lo he dicho a nadie más porque nunca lo había considerado importante, pero durante todos nuestros años aquí me he dedicado a estudiar el objeto que nos dejaron los padres celestiales. —Vio como los ojos de Zor-eel brillaban—. Si recuerdas, os comenté que está hecho de un material desconocido, que no es de este planeta.

—Sí. Lo recuerdo a la perfección.

—Bien. Descubrí que es la fuente de una energía enorme, también de naturaleza desconocida. Aunque no he logrado descifrar para qué sirve, sí que he conseguido aislar e identificar su huella.

El hombre posó con suavidad la mano en el brazo de Zor-eel, casi sin tocarla.

—Me temo que no acabo de entenderte —dijo confundida ella.

—Estaba pensando que cuando salgamos de Tempus, y aunque nuestro propósito es recorrer el universo compartiendo nuestro conocimiento y ayudando a quien lo necesite —explicó él mirándole a los ojos—, nada nos impediría seguir el rastro de esa energía hasta su fuente.

—¿Los padres celestiales? —preguntó con un suspiro Zor-eel.

Cinco asintió y movió el pulgar acariciándole el brazo.

—Creo que podríamos llegar a ellos, y qué mejor manera de comenzar nuestra tarea que solicitando su aprobación.

—¿En verdad crees que eso sería posible?

—No veo por qué no, pero voy a necesitar tu ayuda.

—¿En qué? ¿Qué puedo hacer yo? —se apresuró a decir la sacerdotisa.

—Es posible que mis compañeros no se sientan muy inclinados a seguir ese plan. A fin de cuentas, algunos de ellos están resentidos por haber sido abandonados aquí. —El líder vio ensombrecerse la expresión de Zor-eel—. No es esa la parte que me preocupa. Estoy seguro de que podría llegar a convencerlos de las ventajas de actuar así.

—¿Entonces? —dijo dubitativa la sacerdotisa.

—Lo que me atemoriza es que alguno de ellos logre convencer a Sara para retrasar nuestra partida o que la confunda.

—Te estás refiriendo a Trece, ¿verdad?

—No solo a ella, hablaba en general. Lo más importante es poder salir de aquí lo más rápido posible. Cuanto antes empecemos a buscar a los padres, antes los hallaremos. Además, estoy preocupado por vuestra seguridad —añadió cogiéndole la mano—. Las criaturas que nos han atacado no van a rendirse y, aunque nosotros seamos inmortales, no sé si vamos a poder protegeros a ti y a Sara por siempre. Cuanto menos tiempo les demos, menos riesgo habrá, ¿entiendes lo que quiero decir?

—Sí, te entiendo —contestó Zor-eel muy seria.

—Está bien, no quiero molestarte más. Solo te pido que pienses en ello y, cuando Sara despierte, lo hables con ella. Estoy seguro de que podrás aconsejarla bien.

—Te lo agradezco, Cinco. Lo haré.

—Te dejo, tengo que ver cómo van los demás.

Cinco salió de la habitación y Zor-eel volvió al lado de Sara. Le hubiese gustado contar con sus dones para haber captado mejor las intenciones del dirigente, pero sus palabras le habían parecido razonables.

Trece miró preocupada a Quince. El hombre le devolvió la mirada y lanzó un hondo suspiro.

—¿Quién ha podido hacer esto? —murmuró incrédulo—. Está muy claro que el propósito de esta criatura era controlar a alguien como Sara.

—Sí, estoy de acuerdo —afirmó la mujer—. Nosotros podemos deshacernos de ellos sin problema y necesitan alimento para subsistir, aunque… —hizo una pausa y reflexionó.

—¿Qué? —preguntó desconcertado Quince.

—Estaba pensando en si los parásitos serían capaces de subsistir solo con las reservas de nuestros cuerpos. Si es así, tendrían una fuente inagotable de suministros siempre que lograran no acabar con el anfitrión en el proceso. ¿Y si quien las ha creado quería controlarnos a todos y no solo a Sara? Tengo que hacer más pruebas —afirmó decidida—. Además, está claro que en nosotros los parásitos se desarrollan más rápido, tanto por la actuación de los que quedaron atrás al rescatar a Sara, como por el que ahora mismo estamos estudiando.

—Me preocupa más su creador. ¿Tú quién crees que ha podido ser? —preguntó intrigado el hombre—. Solo tú y Uno teníais los conocimientos necesarios para hacer algo así y me temo que ambos habéis trabajado estrechamente en el pasado conmigo como para desarrollar a estos seres de manera que se apoderen del sistema nervioso y la voluntad de sus víctimas.

—¿Estás sugiriendo que haya podido ser yo? —bromeó Trece.

—No —se disculpó arrepentido él—, pero me has dicho que Uno sigue en animación suspendida y lo ha estado desde que todos nos retiramos a descansar.

—En efecto, lo comprobé yo misma.

—¿Y no pudo hacerlo antes? Crear a las criaturas y dejarlas que crecieran y se desarrollaran mientras nosotros no estábamos.

—No sería imposible, pero lo dudo. He examinado los restos de las que abatimos en el refugio. Aunque no disponía de ningún cuerpo entero, lo que he podido descubrir me hace pensar que no son tan inteligentes como para planear los ataques que hicieron. Tiene que haber alguien dirigiéndolas.

—¿Estás segura?

—No, necesitaría un ejemplar vivo para estarlo. He recogido algunos datos que me gustaría contrastar contigo. Quizá tú logres ver algo que a mí se me haya pasado.

—Claro, les echare un vistazo. Pásamelos a mi unidad de memoria, los revisaré de inmediato. Cambiando de tema —añadió en voz baja al cabo de un momento—, ¿por qué no estamos despiertos todos?

—Ya sabes cómo es Cinco, continúa temiendo que le vayan a arrebatar el liderazgo y sigue manteniendo la teoría de los trastornos mentales.

—¡Qué ridiculez! —bufó el hombre—. Le he demostrado en incontables ocasiones que esos supuestos trastornos no son relevantes en la mayoría de los casos e identificado los que suponen un problema. Con tratamiento, y en un entorno controlado, podrían incluso dejar de serlo.

—Ya sabes que él lo ve de otra manera —se limitó a decir Trece sabiendo que era una batalla perdida.

—Lo importante, ahora que Sara ha llegado, es como lo vea ella —replicó molesto Quince.

—Así es. Me temo que Cinco haya aprovechado bien el tiempo. Habría que despertar a más de los nuestros. Demostrarle a Sara que lo que decimos es cierto y que Cinco le ha mentido.

—Déjame eso a mí, sabes que se va a oponer a cualquier cosa que tú digas.

Trece asintió en silencio. No quiso confesarle a su compañero que sus visiones se habían empañado tras el último despertar. No las había perdido, pero eran ellas las que tenían el control y decidían cuándo mostrarse. Aquello la inquietaba. No había ocurrido antes.

Ocho se recostó en la silla y se rascó el cuello. Seguía sin encontrarle el sentido al borrado de datos en las imágenes de la cámara de animación suspendida. Tampoco a las modificaciones de Cero: a pesar de reconocer su indiscutible estilo en los cambios del código fuente, le había costado entenderlos y descubrir su propósito, incluso había aprendido de ellos. Era como si una versión más sabia de él mismo las hubiera realizado.

—Eh, cerebrito. —La voz alegre de Veintitrés le llegó desde el intercomunicador y lo sacó de sus cavilaciones—. ¿Te apetece una partida?

—¿A quién llamas cerebrito? —dijo él contagiado del buen ánimo de su compañera—. ¿Para qué quieres que juguemos? Sabes que te voy a ganar.

—Por hacer algo. Me aburro —dijo ella alargando la última palabra—. Además, se avecina una tormenta, y de las gordas. De esas que hacen que tus juguetes se interrumpan y hagan cosas raras. No quiero que me acuses de hacerte trampas si eso ocurre.

—¿Todavía sigues monitorizando el clima? —preguntó asombrado el joven.

—Ya sabes, la fuerza de la costumbre —dijo resignada Veintitrés.

Ocho visualizó la cara de Veintitrés y no pudo reprimir una sonrisa. Quizá fuera una buena idea relajarse un poco y concederle un respiro a su cerebro con una lucha virtual. Sabía que podía ganar esa vez.

—Nos vemos en la sala de ocio. Prepárate a perder —bromeó el muchacho.

—¡Ja! Sigue creyéndotelo.

—El que primero llegue, elije —dijo tras comprobar la localización de Veintitrés.

Se levantó y salió corriendo hacia el pasillo.

Trece entró en la habitación, comprobó el gotero de Sara y sonrió al oír la respiración calmada de Zor-eel. Le acarició el pelo hasta que la sacerdotisa se despertó con un leve gemido.

—Deberías descansar en condiciones, no de mala manera —le recomendó la vidente con voz dulce.

—No puedo dejar a Sara.

—Bueno, de todas maneras, ha llegado la hora de despertarla. —Trece había iniciado la conversación mental.

—¿Ya está bien? ¿Seguro? —preguntó dubitativa Zor-eel.

—Claro, está recuperada del todo.

—¿Lo sabe Cinco? —preguntó suspicaz la sacerdotisa.

—Por supuesto, no te preocupes —le dijo Trece asintiendo.

Zor-eel se esforzó por ir más allá de los pensamientos de su interlocutora, por vislumbrar sus intenciones. Le cogió la mano con la esperanza de poder intensificar la conexión, aunque aquello no la ayudó. Su intuición le decía que debía fiarse, pero al no contar con el refuerzo de sus dones no estaba segura. Asintió, dudando de si había tomado la decisión correcta.

Trece le retiró el catéter a Sara y apartó el gotero hasta la entrada. Le inyectó algo en el brazo y esperó. Se volvió hacia Zor-eel con una sonrisa cuando notó que esta se removía incómoda. Sara abrió los ojos, confundida. Le costó enfocar la vista y sonrió cuando reconoció a Zor-eel.

—Os dejo un momento a solas mientras Sara acaba de despertar —dijo Trece mientras arrastraba el gotero para llevárselo—. Cuando hayáis hablado, venid a verme al laboratorio. Quiero presentarle a Quince.

Zor-eel la miró confusa, asintió y se volvió hacia Sara. La ayudó a incorporarse en el lecho y le ajustó la almohada tras la espalda mientras Trece salía del dormitorio. Después le acarició la mejilla y sonrió con dulzura. Ambas se acordaron de su estancia en el poblado, en Dilmun.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Sara, todavía un poco adormilada.

—Lo siento mucho, Sara. Todo ha sido culpa mía —dijo Zor-eel con arrepentimiento.

—¿El qué? —preguntó confundida Sara—. ¿De qué me hablas?

Zor-eel le contó cómo las criaturas se la habían llevado y su propia marcha junto a los habitantes de Tempus para rescatarla. Prosiguió de manera atropellada con lo referente al parásito para no alarmarla, pero aquello le trajo el recuerdo a su amiga del organismo que la había infectado. Sara salió corriendo al baño y vomitó bilis en el lavabo. Zor-eel fue preocupada tras ella y se mantuvo a su lado hasta que Sara se recuperó. Sara le contó sin entrar en detalles su encuentro con las criaturas mientras Zor-eel la abrazaba con cariño y ambas lloraban. Cuando Sara recuperó el control de sus emociones, su mente se puso a trabajar a pleno rendimiento.

—Tenemos que conseguir llegar hasta el cubo —afirmó con determinación usando la conexión mental—, para lo cual hay que saber en quién podemos confiar.

—¿Y cómo planeas hacerlo? —preguntó no del todo animada Zor-eel mientras se enjuagaba las últimas lágrimas—. Hasta ahora lo único que hemos conseguido es que casi mueras. Estas gentes no son claras. Si tan solo pudiera usar mis dones de nuevo…

—No te preocupes, estoy segura de que pronto los recuperarás. —Sara intentó que su voz sonase convencida, pero la cara de Zor-eel le reveló que no había tenido mucho éxito—. En cualquier caso, voy a empezar a tensar las cosas para ver por dónde saltan, al menos hasta tener un plan más sólido.

—Si tú lo dices… —dijo dubitativa la sacerdotisa.

—Confía en mí, es solo cuestión de tiempo hasta que demos con la solución. Vamos a llegar a ese cubo y descubrir qué se esconde en él.

Había una cosa que Sara no le había contado a Zor-eel. Al despertar había sentido la presencia de algo lejano pero inconfundible: el cubo. A partir de entonces sería más sencillo llegar hasta él, con o sin ayuda de los habitantes de Tempus, y pensaba hacerlo a toda costa.

—¿Dónde está Ocho? —preguntó irritado Cinco.

Sus compañeros se miraron los unos a los otros.

—Yo estuve con él hace un rato en la sala de ocio. No lo he visto desde entonces —dijo Veintitrés.

—Ocho, acude a la sala de control de inmediato.

El joven apareció a la carrera al cabo de un momento. Se sorprendió al ver que todos salvo Zor-eel y Sara estaban allí.

—Lo siento, jefe.

—¿Dónde estabas?

—Me he liado con unos ajustes en la interfaz de una de las máquinas. He descubierto que…

—Es lo mismo —le interrumpió Cinco—. Ahora hay cosas más importantes que tratar. Cero, muéstranos lo que me has enseñado.

El holograma apareció en el centro de la sala y mostró los alrededores del búnker. Ocho no vio nada extraño hasta que Cinco hizo que la perspectiva se ampliase para mostrar más terreno: en dos de las elevaciones más próximas, había infinidad de puntos reunidos y muchos más que se dirigían a las mismas localizaciones.

—Eso es una de las cosas que estaba haciendo —dijo excitado Ocho—, ampliar el alcance de los sensores y calibrarlos para que puedan detectar la presencia de las criaturas incluso… —El muchacho se interrumpió cuando los ojos de Cinco se clavaron en él.

—Cero, recuento de criaturas —ordenó Cinco.

—Cuatrocientas treinta y siete en la localización más próxima. —Uno de los grupos de puntos se iluminó—. Seiscientas treinta y dos en la otra. —El primer grupo se oscureció y se resaltó el otro.

—¿Qué están haciendo? —preguntó Veintitrés.

—Se están preparando para atacar —respondió Cinco.

Capítulo 11

Siete mantuvo la mirada del resto con determinación. Sabía que muchos de ellos solo fingían preocuparse por él.

—No hay más que hablar. Fui yo quien destruyó los transportes, así que debo ser yo quien solucione el problema —afirmó muy serio.

—Sigo diciendo que sería más fácil acceder a ellos y traerlos de forma remota —protestó Ocho.

—No tenemos más. Si los perdemos, nuestra situación sería muy precaria —dijo Cinco, inflexible.

—¿Cómo vamos a perderlos todos? Los podemos traer por diferentes rutas. Es muy improbable que las criaturas se den cuenta y más aún que logren interceptarlos todos —dijo Veintitrés pasando la vista por sus compañeros.

—Las criaturas quizá, pero no así quien las dirige —comentó Trece.

—¿Sabes algo que quieras compartir con nosotros? —Cinco posó la mirada en ella con los ojos entrecerrados. La mujer no reaccionó.

—Hemos estado hablando —dijo Quince con firmeza—. Pensamos que alguien dirige a esos seres.

—¿Pensáis o sabéis? —preguntó el dirigente sin abandonar su tono suspicaz.

—Pensamos —remarcó su interlocutor—. No hemos tenido tiempo de hacer pruebas ni tenemos un espécimen vivo para realizarlas con propiedad. Quizá debieras haber pensado en eso, o quizá, si me hubieras despertado antes, se me habría ocurrido a mí.

—Lo hecho, hecho está —replicó molesto el líder.

Quince guardó silencio. Lo primero era lograr despertar al resto. Después ya se ocuparía de él.

—No nos olvidemos de la tormenta que se avecina —comentó Veintitrés—. Si vamos a hacer algo tiene que ser ya.

—Estoy seguro de que puedo llegar a los transportes antes que la tormenta —dijo Siete.

—¿Seguro? —Veintitrés lo miró sin suspicacia, solo queriendo cerciorarse de que el hombre estaba convencido de lo que decía.

—Por completo —replicó él sin dudarlo.

La joven asintió.

—Entonces está decidido, Siete irá a por el transporte. Después ya veremos —dijo Cinco.

—Pero ¿qué estás diciendo? —Quince clavó los ojos en el hombre y se levantó—. Todavía no he oído la opinión de los demás. Ya sé que Siete y Treinta van a apoyarte —afirmó sin apartar los ojos del hombre—, pero ¿qué hay del resto? ¿Cuatro? ¿Ocho? ¿Veintitrés? —Los fue mirando uno a uno y ellos se removieron incómodos sin decir nada—. Es más, ¿cuándo piensas despertar al resto? ¿Por qué no lo has hecho ya?

—Si me dejas acabar —pidió Cinco sin ocultar su irritación. Continuó sin que Quince diera su aprobación—… Siete irá a por el transporte, Veintitrés monitorizará la tormenta y se ocupará de programar la ruta para los vehículos como plan de emergencia. Cuatro y Treinta irán a la armería y organizarán las defensas del refugio. Ocho y yo ayudaremos a los demás. —Levantó el dedo cuando vio a Quince abrir la boca—. Por último, si sois tan amables, Trece y tú podéis intentar hallar una forma mejor de luchar contra esos seres. Si tienes otro plan, exponlo.

Quince reflexionó unos segundos, se sentó y permaneció en silencio varios segundos más.

—No, no tengo otro plan, pero sigo manteniendo que tenemos que despertar a los demás —dijo con terquedad—. Cero, muéstranos la posición de las criaturas, por favor.

El holograma apareció encima de la mesa de la sala de ocio. Todos comprobaron que la horda no se había movido, aunque su número crecía.

—¿Cómo piensas luchar contra eso? No creo que tengamos muchas opciones, ni siquiera contando con todos nosotros. —Quince cruzó los brazos y miró ceñudo a Cinco.

—Despertaremos a los demás cuando sea necesario, no antes —se limitó a decir el líder.

—¿Por qué? —se obstinó sorprendido Quince.

—¿De verdad quieres que nos pongamos a discutirlo ahora? —replicó Cinco remarcando la última palabra.

Su voz había sonado más alta de lo que pretendía. Cerró los ojos, inspiró y dejó salir el aire despacio antes de abrirlos otra vez.

—No tenemos tiempo para pensar, hay que actuar.

Quince se llevó las manos a la cara y se la frotó mientras pensaba. Después se pasó la mano por la cabeza y se revolvió el poco pelo que le quedaba.

—Explícame qué vas a hacer con un solo transporte cuando Siete llegue —dijo más calmado—. Al menos deja que Veintitrés traiga en remoto los otros.

—Está bien —concedió Cinco—. Planea diferentes rutas para los transportes, por favor —dijo dirigiéndose a la joven.

—Me gustaría hablar contigo acerca del resto de nuestros compañeros —pidió testarudo Quince—. No tiene que ser ahora, pero lo antes posible.

—Antes tengo que ocuparme de muchas otras cosas.

Quince pareció rendirse y asintió. Cinco recorrió con la vista a todos los reunidos.

—Bien, adelante entonces. Demostrémosles a esos seres de qué somos capaces —dijo alentando al resto.

Todos se levantaron para empezar con sus tareas salvo Siete, que se quedó sentado a la mesa junto con Cinco.

—Ocho, quédate un momento. Necesito revisar una cosa contigo —pidió amable el dirigente. El joven volvió a sentarse—. ¿Cómo va el dispositivo de ocultación del que hablamos? —le preguntó una vez los demás hubieron salido.

—Ya tengo un prototipo —reveló el joven con una sonrisa—. No sé si va a funcionar, pero es lo mejor que puedo conseguir con lo que tenemos.

—Excelente. Instálalo cuanto antes en la armadura ligera de Siete.

—No puede ser —dijo Ocho negando con la cabeza—. Es solo un prototipo, necesita al menos el soporte y la energía de una armadura pesada. Incluso de esa manera solo podrá usarse durante un periodo corto de tiempo.

Cinco miró preocupado a Siete. Este reflexionó durante unos segundos antes de hablar.

—Eso me va a dificultar el llegar a tiempo, aunque creo que puedo hacerlo si salgo ya.

—¿Cuánto vas a tardar en instalarlo? —le preguntó Cinco a Ocho.

—No mucho, lo recojo del taller y que Siete me ayude a montarlo. Así puedo explicarle cómo funciona.

—Perfecto, avisadme antes de salir.

El archivista se detuvo con las manos en el aire sobre el teclado. ¿Qué iba a describir? No estaba seguro del cambio que se había producido en Sara. Sería muy irresponsable reportar nada sin haberlo comprobado primero. Pensó en que antes o después ella haría algo que demostrase que podía sentir la energía contenida en el objeto de Tempus. Sí, aquello tenía sentido. Borró la última línea del informe y continuó detallando el resto de los hechos.

Cinco se reunió con Siete y Ocho en el hangar. El muchacho había acoplado un gran bulto a la espalda de la armadura pesada que lucía su compañero.

—Buena suerte, amigo —le dijo el dirigente a Siete—. Estamos en tus manos. Infórmame cada poco, estaré preocupado por ti.

—No demasiadas veces —comentó inquieto Ocho—. No he podido optimizar el dispositivo de ocultación y consume mucha energía. No está diseñado para alimentarse usando las reservas de la armadura, sino que…

—¿Cuántas veces puedo usarlo? —le interrumpió Siete, sabiendo que si no lo hacía perdería un tiempo precioso escuchando una explicación interminable.

—Dos si no usas la energía para nada más —explicó el muchacho—. Si consideramos lo necesario para la asistencia de movimiento, las luces, los sensores y…

—O sea, una —le cortó Siete.

El joven asintió en silencio.

—Las comunicaciones no consumen mucho. Mantén el contacto —indicó Cinco—. Te estaremos monitorizando desde aquí, pero quiero que me vayas confirmando tu progreso.

—No te preocupes. Es hora de irse.

Siete abrió la puerta del hangar, se dio la vuelta y enfiló la rampa a la carrera. Cinco y Ocho observaron a su compañero hasta que desapareció. El dirigente le pasó el brazo por los hombros al muchacho, le dio un apretón y lo condujo hacia el interior del refugio. Allí se toparon con Sara y con Zor-eel, que salían de la habitación. Cinco se quedó paralizado observándolas, sin poder ocultar la sorpresa.

—Sara, me alegro de ver que ya estás bien. ¿Cómo es que estás ya despierta? —dijo lanzándole una mirada de reojo a Ocho.

—Trece ha venido para despertarla —contestó Zor-eel—. Me ha dicho que tú le habías dado el visto bueno, ahora íbamos a hablar con ella.

—Yo no sabía nada de esto —dijo Cinco con el ceño fruncido—. Os acompaño.

—Yo voy a ver si… —comenzó a decir Ocho mientras hacía ademán de volverse por donde había venido.

—Tú te vienes con nosotros —le ordenó Cinco con una sonrisa tensa.

El joven bajó la vista y asintió.

—¿Está todo bien? —preguntó extrañada Sara.

—Sí, claro. Me alegro de verte de nuevo en pie y recuperada. Me temo que os tengo que poner al tanto de lo que ha ocurrido desde que regresamos y que no son buenas noticias: las criaturas se están reuniendo y preparan un ataque a gran escala.

La mención de los seres hizo que un escalofrío recorriera la espalda de Sara antes de que el miedo por lo que el hombre acababa de decir se aferrara a ella.

—Siete ha ido a por un transporte porque los que se quedaron atrás fueron infectados y destruyeron los de este refugio. Además, se avecina una tormenta —continuó el dirigente—. Como veréis la situación se ha complicado.

—Más de lo que ya estaba —murmuró Sara.

Cinco reflexionó sobre si ampliar la información de la horda y revelar su número. Al final decidió guardar silencio. Solo serviría para poner más nerviosas a Sara y a Zor-eel.

Cuando llegaron al laboratorio, encontraron a Trece y a Quince enfrascados en su investigación. El hombre se acercó a Sara tan pronto como entró y le ofreció la mano y una sonrisa.

—Es un placer conocerte, Sara. Me alegra ver que ya estás recuperada.

—Y despierta, a pesar de que yo no sabía nada al respecto —se quejó Cinco.

—Ni falta que hace —replicó Trece con dureza—. Soy yo quien estaba monitorizando a Sara y sé que ya está bien.

—Me dijiste que Cinco lo sabía —protestó Zor-eel—. ¿Por qué me has mentido?

—Por la misma razón que no le dije nada a él —respondió la vidente—, para no retrasarlo más. La situación es crítica y Sara tenía que estar consciente lo antes posible para formar parte de las decisiones que haya que tomar a partir de ahora.

—¿Crítica? —preguntó asombrada Sara.

—¿No les has contado que estamos a punto de perderlas ante un nuevo ataque de las criaturas? —Trece se encaró con Cinco.

—¿Perdernos? ¿A qué te refieres? —preguntó enfadada Sara—. Lo único que nos ha dicho es que se están reuniendo para un nuevo ataque.

—Por cientos, miles quizá —reveló Trece.

—Estamos tomando todas las medidas posibles para controlar la situación —se defendió el dirigente—. No os he dicho nada acerca del número para no preocuparos.

—No todas las medidas posibles —replicó Quince—. Sigues empeñándote en no despertar a los demás, que serían de gran ayuda a la hora de defendernos.

—¡Basta ya! —explotó Sara—. Estoy harta de oíros discutir. Hasta ahora todo lo que sé es que no me habéis dado el cubo y que me he visto obligada a soportar cosas que no se me habrían pasado ni por la imaginación. Es más, cada vez la situación tiene peor pinta y no hay nadie que ofrezca soluciones, solo más problemas. ¿Tú quién eres, por cierto? —preguntó de repente mirando a Quince.

—Soy Quince —respondió el hombre sin recuperarse del todo de la sorpresa por las palabras de Sara.

—Quince me está ayudando con el estudio de las criaturas —explicó con calma Trece—. Sus conocimientos de neurología son muy valiosos, para eso y para otras cosas.

—Como revelarte que lo que te ha dicho Cinco es mentira. Los trastornos de los que te ha hablado no son ni de lejos tan graves como te ha querido hacer ver —dijo el neurólogo mientras miraba de soslayo al dirigente.

—Ahora mismo eso me da igual, la verdad —dijo Sara con frialdad. Zor-eel la miró asombrada—. Lo único que sé es que quiero salir de aquí cuanto antes y hasta donde yo sé vosotros también, ¿no es así? —nadie respondió—. Quizá, si nos concentráramos en planear juntos cómo escapar en vez de en echaros cosas en cara los unos a los otros, avanzaríamos más.

—Eso es lo que intentamos. Siete ha ido a por un transporte y Veintitrés está estudiando la manera de traer los demás —dijo Cinco.

—Me parece muy bien, ¿y si no lo consiguen? —preguntó desafiante Sara.

—Pues tendremos que idear otra manera de hacernos con ellos.

—Ya, pues eso mismo. Sin embargo, aquí estáis discutiendo entre vosotros y peleando como niños pequeños. Me parece vergonzoso tener que estar diciendo esto a personas que han vivido miles de años. —Sara puso los brazos en jarras y les lanzó una mirada cargada de reproche.

—¿Y qué sugieres? —le preguntó molesto Cinco.

—Para empezar, que alguien me resuma la situación actual. Sin quejas, solo los hechos.

—Ya te lo he dicho. La situación actual es que estamos aislados en este refugio sin transportes, mientras miles de criaturas se están preparando para atacarnos. Es muy posible que contemos con una pequeña tregua, dado que una gran tormenta se cierne sobre nosotros.

—Bien. Entonces supongo que el plan es utilizar los transportes llegar hasta la nave y largarnos de este planeta, ¿cierto?

—Sí, supongo —afirmó dubitativo Cinco.

—Ya, pues en algún momento entre ahora y ese instante habrá que despertar al resto, ¿no?

—O llevarlos sedados en los transportes para que no interfieran y no supongan un problema —replicó Cinco.

—No van a causar ningún problema, te lo aseguro —dijo Quince.

—No empecéis otra vez —les cortó Sara—. No tengo ni idea de qué problemas tenéis entre vosotros, y me dan igual. La cuestión es: ¿los podéis aparcar hasta que hayamos salido de aquí?

—Si a lo que te refieres es a si vamos a estar de acuerdo en todo hasta que escapemos, lo dudo mucho —afirmó Cinco.

—¡Joder! —exclamó enfadada Sara—. A ver, tú —dijo señalando a Cinco—. Lo que quieres es salir del planeta con más de la mitad de vosotros sedados para luego buscar una cura para ellos, ¿sí?

Cinco asintió con el ceño fruncido. Trece y Quince clavaron los ojos en el dirigente con recelo.

—Y tú, Trece. Tú quieres despertar a todos para luego salir del planeta, ¿sí? —Sara vio a la mujer asentir—. Bueno, pues estáis de acuerdo en algo, salir de aquí. Solo tenéis que poneros de acuerdo en cuándo despertar al resto de vuestros compañeros.

—No es tan fácil como lo expones —se limitó a decir Cinco.

—Coincido —dijo Quince—. No es cuestión de cuándo vayamos a despertar al resto. Si no lo hacemos ya, no creo que vayamos a tener ninguna oportunidad contra las criaturas. Necesitamos a todos y, aun así, no sé si seremos suficientes.

—¡Maldita sea! —gritó Sara—. O sea, que solo podéis poneros de acuerdo en vuestro desacuerdo. Esto es imposible.

Frustrada, se dio la vuelta para no gritar más y apretó los dientes con furia. Estaba casi convencida de que tenía la energía suficiente como para dejar aquel planeta. Si no fuera porque no podía llevarse a Zor-eel consigo, se hubiera desvanecido en aquel preciso instante.

Justo cuando iba a volverse de nuevo hacia los demás, dispuesta a decir algo de lo que probablemente se arrepentiría después, la voz de Veintitrés les llegó desde el intercomunicador.

—Venid todos a la sala de control. Tenemos problemas.

—¿Qué ocurre? —preguntó Cinco.

—Es la tormenta —dijo la joven—. Siete no va a lograrlo.

Capítulo 12

—La tormenta está creciendo mucho y avanzando veloz. Es una de las más grandes que hayamos visto —reveló Veintitrés cuando todos estuvieron en la sala de control—. Lo he calculado varias veces y Siete no va a llegar hasta la nave al ritmo que va —añadió preocupada.

—¿Qué opciones tiene? —preguntó Cinco.

—Quizá tenga alguna si abandona la armadura. No lo sé, va a ir muy justo —dijo la joven torciendo los labios.

—Pero si deja la armadura las criaturas podrían encontrarlo —dijo asustado Ocho.

—Es arriesgarse a que lo encuentren o morir en la tormenta. —Veintitrés miró a Ocho con impotencia y encogió los hombros.

—Siete —Cinco llamó a su compañero por el intercomunicador—. Siete, responde.

—Aquí Siete, todo bien por el momento.

—Vamos a enviarte la actualización del avance de la tormenta. —El dirigente le hizo una seña a Veintitrés para que lo hiciera—. Se ha acelerado, Veintitrés calcula que no vas a llegar.

—Está en lo cierto —confirmó el hombre al cabo de un momento—. Esperad. —Se hizo un silencio tenso y la voz de Siete volvió a sonar—. He dejado atrás la armadura, es mi única oportunidad, eso o…

—Volverte —le cortó Veintitrés.

—Voy a seguir —afirmó con convicción él.

—Estamos contigo, amigo —dijo Cinco.

—¡Pero qué narices! —Sara cogió del hombro al líder y le obligó a mirarla—. ¿Vas a sacrificarlo?

—Es la única oportunidad que tenemos. Las criaturas van a atacarnos en cuanto pase la tormenta. —Cinco no se movió, se limitó a mirar a Sara.

—Pero… —Sara dudó y lanzó una rápida ojeada a los demás.

—Sara, no podemos morir, recuérdalo. Que Siete continúe va a suponer como mucho un retraso.

—Pueden controlarlo —dijo de repente Trece—. ¿Estás contando con eso?

—Estoy contando con todo —dijo enfadado él, apartándose de Sara y mirando a la vidente—. Te lo creas o no, estoy pensando en la mejor solución para todos.

—Si controlan a Siete y acceden a la nave pueden destruirla. —La voz de Quince sonó más dura y grave de lo habitual.

—¡Pues construiremos otra! —gritó Cinco encarándose con él—. Hasta ahora no te he oído proponer ninguna solución, solo quejarte. ¿Qué quieres que haga, que le ordene volver y esperar a que esos seres nos controlen a todos, incluida a Sara? Si Siete lo consigue al menos tendremos una oportunidad.

—¿Cómo? —replicó Quince—. ¿Cómo vamos a tener una oportunidad? Aunque Siete llegue a la nave solo va a poder traer un transporte, cosa que Veintitrés podría hacer ella sola desde aquí. ¿En qué nos beneficia que continúe? Cómo mucho lo estás condenando, quizá a todos.

—Tengo mis motivos —dijo Cinco apenas conteniendo la rabia—. Siete, continúa —añadió por el comunicador.

—Sí, señor.

—A la mierda. Voy a despertar a los demás. Esto no puede continuar así —dijo Quince.

—No puedes —le dijo el dirigente.

—Trata de impedírmelo —replicó Quince mientras se dirigía a la puerta de la sala de animación suspendida.

Treinta dio un paso hacia él, pero Cinco la detuvo. Quince llegó hasta la puerta y se paró enfrente. La puerta permaneció cerrada.

—Cero, abre esta puerta —ordenó el hombre.

—Acceso restringido —contestó la computadora.

Quince se dio la vuelta con los ojos desorbitados. Se dirigió hacia Cinco, pero Treinta le hizo frenar al interponerse entre ellos.

—No te molestes en intentar forzar la puerta, he deshabilitado los controles para despertar a nuestros compañeros —le dijo con voz calmada el dirigente.

Quince resopló, le lanzó una mirada cargada de odio y salió hacia los dormitorios. Trece lo siguió de inmediato. Sara, con las últimas esperanzas de ver a los hombres cooperar desvanecidas, se acercó a Cinco.

—Muy bonito, debería de darte vergüenza —le recriminó con dureza.

—Sara, aunque no te lo creas estoy intentando hacer lo mejor para todos —contestó abatido él.

—Debería dejaros aquí tirados a todos. —Sara se dio la vuelta y se dirigió en la misma dirección que había tomado Quince—. Igual todavía lo hago.

Salió airada de la sala seguida por Zor-eel. Cinco intercambió una rápida mirada con Ocho y le hizo un gesto con la cabeza. El muchacho hundió los hombros y siguió a las mujeres.

—Sara, Zor-eel —las llamó desde el pasillo.

—¿Qué quieres? —dijo Sara sin volverse ni detener el paso.

—Siento mucho que estéis en medio de todo esto, de verdad —dijo el muchacho tras alcanzarlas—. Me gustaría que fuera de otra manera.

Sara lo miró un segundo y después lo agarró del brazo. El joven la contempló sorprendido y se dejó arrastrar hasta la habitación de Sara.

—¿Y por qué no haces nada? —le susurró Sara al oído—. Tú podrías forzar una tregua entre esos dos.

—¿A qué te refieres? —preguntó confundido el joven.

—Necesito hablar contigo a solas. —Sara continuó susurrando—. Sin que Cinco se entere. Sin que Cero se entere.

El muchacho la contempló con interés. Después se acercó y le dio un repentino abrazo.

—Tú sígueme la corriente —le dijo al oído.

Sara casi no pudo oírle de lo bajo que lo había dicho. El joven se separó de ella y le lanzó una mirada cómplice durante un segundo. Los pensamientos de Zor-eel llegaron a Sara de repente.

—¿Qué está ocurriendo?

—Espera, creo que voy a poder hablar con Ocho, tu actúa con normalidad y haz caso de lo que él diga.

—Tenéis que estar preparadas para cuando lleguen los transportes —dijo Ocho—. Sara, voy a traerte un nuevo traje y un regalito que te he estado preparando —añadió con una sonrisa—. Además, si queréis que os ponga algunos de nuestros implantes es un buen momento, antes de que comience la tormenta. No creo que vayamos a tener otra oportunidad.

—Por partes —pidió Sara—. Tráeme el traje. ¿Qué es eso de un regalo? —preguntó intrigada.

—Ahora mismo te lo traigo.

—Espera —dijo Sara cogiéndole por el brazo—. ¿Y lo de los implantes?

—Sí, claro, ¿no os lo conté? Estoy seguro de que lo hablé con alguna de vosotras —dijo confundido el muchacho.

—A mí me dijiste algo cuando hablamos de la esfera de traducción —comentó Zor-eel.

—¡Exacto! —exclamó Ocho—. Sara, tú tienes todavía el traductor, ¿verdad?

—Sí, lo he guardado en mi mochila. ¿Lo quieres?

—No, bueno, sí, pero no hace falta que sea ahora. ¿Notaste un pinchazo en la oreja al llevarlo?

—No. ¿Por qué?

—Qué interesante —dijo Ocho para sí mismo—. Tu cuerpo no ha reaccionado como el de Zor-eel. Eso puede ser debido a las pequeñas diferencias entre vosotras. Tendría sentido porque ella es más parecida a nosotros que tú. Aun así, me gustaría hacer unos ajustes y probar de nuevo. Quizá si logro calibrarlo de manera que reconozca…

—Ocho, ¿no se te olvida algo? —le cortó Sara.

—¿Qué? ¿A qué te refieres? —preguntó confundido el joven.

—El traje, ibas a traerme mi traje —le dijo Sara entre dientes.

—¡Ah, sí! Es verdad. Voy ahora mismo a por él, ya continuaremos luego con los implantes. —El muchacho se volvió hacia la puerta.

—Y no te olvides de mi regalo —le pidió Sara volviéndole a coger por el brazo—. Te acuerdas, ¿verdad?

—Sí, claro, claro. Lo traeré también. —El muchacho asintió y se fue corriendo.

Sara soltó un suspiro. No estaba muy convencida de que el joven recordara la petición inicial de hablar. Zor-eel la miró con ojos interrogantes y Sara la cogió de la mano con afecto.

—Espero poder aclarar algo con Ocho y que las cosas vayan mejor. Estoy hasta las narices de este planeta. Cuanto antes podamos salir de aquí, mejor —le dijo con la mente.

—Sara, me gustaría hablar contigo Tengo algo que comentarte, algo que hablé con Cinco cuando tú estabas recuperándote.

—De acuerdo, ¿de qué va? Si quieres en cuanto acabe con Ocho hablamos tú y yo.

El joven apareció antes de que Zor-eel pudiera contestar. Traía el traje en una mano y ocultaba la otra a la espalda. Sara lo miró con reticencia por un segundo, cogió el traje que le ofrecía y lo inspeccionó con detenimiento.

—¿Le ocurre algo? —preguntó Ocho.

—No, nada. Me había parecido diferente. —Sara continuó examinando con disimulo el traje.

—No, son iguales, aunque los hay en otros colores si prefieres.

—No te preocupes, así estará bien —afirmó Sara dándose por satisfecha.

Se quitó la camiseta y esperó un segundo. Después se acordó del hangar y se desvistió para ponerse el traje, sin quitarle ojo a Ocho.

—Listo —dijo accionando los controles del brazalete para ver que todo funcionaba bien—. ¿Y mi regalo?

—Aquí está.

El joven sacó la mano de detrás de la espalda y Sara dio un pequeño paso hacia atrás. Después abrió mucho los ojos, sorprendida al ver su móvil.

—¿Qué haces tú con eso? —preguntó desconfiada.

—Bueno, no es el tuyo, aunque se parece mucho —dijo complacido el muchacho sin darse cuenta del recelo con el que Sara lo miraba—. Sentí curiosidad cuando vi cómo usaste el tuyo durante la purga y te he creado uno mejorado —añadió con una sonrisa.

—¿Mejorado?

—Sí, mira.

Ocho le quitó la carcasa trasera para revelar el interior. Sara lo miró confundida mientras Zor-eel se acercaba para inspeccionarlo también. Lo único que se apreciaba era un pequeño trozo de metal plateado incrustado en el centro de un material negro que latía a intervalos regulares.

—Para empezar, a pesar de que tenga la misma apariencia, este es mucho más resistente. He visto que el tuyo estaba un poco dañado —afirmó el muchacho—. La carga debería de durarte toda la vida, sobre todo teniendo en cuenta que solo le he dejado las funcionalidades que tenía el tuyo y una más. —El joven lo cerró de nuevo y se lo ofreció—. Si lo activas verás que he mantenido la interfaz y todo como estaba.

—¿Has visto mis fotos? ¿Y mis vídeos? —preguntó Sara con el ceño fruncido.

—Sí —afirmó contento el muchacho—. El tuyo es un mundo muy interesante, me encantaría poder visitarlo. También he escuchado tus mensajes y la música que tenías. ¡Me ha encantado!

Sara le propinó un bofetón. El joven se quedó paralizado con la boca abierta y después se llevó la mano a la mejilla.

—¡No tenías derecho! Son mis cosas, es mi vida —le gritó Sara.

—Yo… yo no pretendía… —balbuceó Ocho.

—¿Cómo se te ocurre? —le recriminó ella con furia—. Esto es lo último, ¡qué asco de mundo!

—Sara, lo siento de verdad. —El joven parecía realmente arrepentido—. No sabía que ibas a reaccionar así. Nosotros no solemos ocultar ese tipo de cosas. No pensé que estuviera haciendo algo malo.

—¿Que no ocultáis cosas? ¡Vete a la mierda! Desde que he llegado no he recibido de vosotros más que mentiras o verdades a medias. ¿Me estás tomando el pelo? —Sara levantó la mano para darle otro bofetón, pero se frenó cuando vio al muchacho encogerse.

—Sara, basta, te estás excediendo —le dijo Zor-eel—. No creo que Ocho lo haya hecho con mala intención.

—Te aseguro que no —afirmó él con lágrimas en los ojos.

—Vete de aquí —le pidió Sara un poco más calmada—. Ahora mismo no quiero verte.

Ocho hundió los hombros y las miró, buscando qué decir. Se pasó la mano por los ojos y se dio la vuelta, hundido. Arrastrando los pies, salió de la habitación. Zor-eel se volvió hacia Sara y le lanzó una mirada de reproche.

—¿No te parece que has sido un poco dura con él? El pobre solo ha querido ayudarte.

—No tenía derecho a meterse en mis cosas de esa manera.

—No sabemos qué costumbres tiene esta gente. Yo te entiendo, pero quizá él no. ¿No te acuerdas lo que nos ofrecieron para comer? —dijo Zor-eel con los brazos cruzados—. Aunque seamos parecidos no tenemos por qué ser iguales.

—No es lo mismo, no fastidies, Zor-eel. Creo que todo el mundo puede entender que no se deben meter las narices así en la vida de los demás.

—Te repito que deberías intentar comprenderlo y darle una oportunidad de explicarse antes de condenarlo. Te dejo para que lo pienses.

—¿En serio? —dijo sorprendida Sara. Zor-eel ya se había dado la vuelta.

—Sí. —Los pensamientos de la sacerdotisa le llegaron por la conexión mental, más calmados—. Te lo digo en serio, aunque no esté tan enfadada como quería aparentar. Me ha parecido una buena ocasión para retirarme a mi habitación y hablar contigo. Me has dicho que conversaríamos después de hablar con Ocho y así no levantaremos sospechas.

—¡Joder! Por un momento pensé que te habías enfadado conmigo.

—No te equivoques, estoy enfadada contigo. Creo que deberías disculparte con el muchacho, pero eso es cosa tuya —dijo Zor-eel—. También entiendo tu reacción.

—Bueno, ya veré —dijo Sara sin estar muy convencida de lo que le sugería su amiga—. ¿De qué querías que habláramos?

—Mientras estabas recuperándote, Cinco habló conmigo. —Zor-eel se tumbó en la cama y mantuvo el ceño fruncido, fingiendo que seguía molesta con Sara por si las estaban observando—. Aunque no tengo la certeza de si lo que me dijo era cierto, me pareció bastante sincero. Ha estado investigando el cubo y dice que puede usarlo para llegar a los padres celestiales cuando salgamos del planeta.

—¿Llegar a ellos cómo? —preguntó sorprendida Sara.

—No estoy segura. Lo que le entendí fue que podía seguir el rastro a través de las estrellas, creo —dijo dubitativa Zor-eel—. Si de verdad existe esa posibilidad me gustaría aprovecharla.

Sara suspiró y se llevó la mano al lóbulo de la oreja. Caminó en círculos por la habitación mientras ordenaba las palabras en la cabeza procurando que no le llegasen a la sacerdotisa.

—Eres demasiado buena —dijo al fin—. Espero que no te moleste, pero a veces llegas a ser un poco ingenua. No me fío nada de ninguno de ellos. Estoy segura de que Cinco te lo ha dicho solo para que le ayudemos.

—Puede ser —admitió ella—. Pero ¿y si no es así? ¿Y si en verdad puede llegar a los padres celestiales? Piénsalo.

—Te digo que no me fío de ninguno. Del único que me fiaba a medias era de Ocho y mira lo que ha hecho.

—Sara, por favor —suplicó Zor-eel—. Tú entiendes a esta gente mejor que yo. Intenta hablar con Cinco para ver qué te dice a ti.

—No sé —dudó Sara. Sabía que Zor-eel estaba cegada por su fe, pero no podía negarle lo que le pedía—. Por el momento voy a ir a hablar con Trece, Cinco nos ha contado todo lo que ha querido y casi no hemos tenido ocasión de hablar con ella.

—Está bien, cuéntame lo que sea cuando acabes. ¿Me dejas que vaya a hablar con Ocho e intente suavizar un poco la situación entre vosotros?

—Lo que tú veas. Sé que lo vas a hacer de todas maneras.

Zor-eel sonrió. El cariño le había llegado con fuerza a través del enlace con Sara. Sin poder evitarlo, se levantó, volvió a la habitación de su amiga y le dio un abrazo. Sara le devolvió sorprendida el gesto y después se regocijó en él.

—Eres una cabezota —susurró.

—Y tú una impetuosa —dijo la sacerdotisa—. Pero te quiero.

Sara le dio un fuerte apretón y se separó con una sonrisa para mirarla a los ojos. Podía ver el brillo en ellos y sabía que la causa no solo era el amor que la profesaba. Parte de ese fulgor se debía a la posibilidad de reunirse con el origen de su fe y aquello era algo que la asustaba. Pensaba haberle contado en ese momento que podía sentir el cubo, pero decidió dejarlo para más adelante.

—No podemos permitirlo, tenemos que hacer algo —protestó Quince—. ¿No ves nada? —le preguntó ansioso a Trece.

—Veo que Sara está a punto de llegar —dijo la mujer con voz queda—. Me gustaría hablar con ella a solas, si no te importa.

—Está bien. Estaré en mi habitación, llámame si me necesitas.

Quince se alejó de la mujer y se topó con Sara en la puerta. La saludó amable, se disculpó aludiendo que tenía que recoger algo para su trabajo y salió del laboratorio.

—Trece, ¿tienes un momento? —preguntó dubitativa Sara. Todavía no se había hecho una idea de cómo quería comenzar la conversación.

—Para ti, siempre —respondió amable la vidente—. Acércate, por favor, dame la mano.

Sara se sentó al lado de la mujer y le tendió la mano, todavía dudando. Los ojos blanquecinos de la mujer la ponían nerviosa.

—Sé que estás muy confusa, pequeña —dijo Trece con dulzura—. Nuestra conversación no te va a ayudar a saber en quién debes confiar, me temo. Espera, no digas nada —dijo cuando Sara abrió la boca—. Es mucho más importante que te haga saber otras cosas.

Sara la observó curiosa mientras la mujer hacía una pausa. No había venido a encontrar más preguntas sino a conseguir respuestas y, por el momento, la situación no parecía muy alentadora.

—Dentro de poco vas a tener que tomar decisiones muy importantes y también muy difíciles —anunció sombría Trece—. Debes saber que puedes llegar al cubo, al objeto que dejaron para ti los padres celestiales, eso es seguro. El cómo llegues a él dependerá de las decisiones que tomes, pero quiero que sepas que, pase lo que pase, tú no serás la culpable de nada.

—¿De qué me estás hablando? —preguntó molesta Sara. No había venido a escuchar acertijos ni profecías.

—Sara, hay veces en que por mucho que nos esforcemos no podemos llegar a una solución perfecta, sino que nos vemos obligados a elegir entre dos males. Eso no significa que seamos culpables de ellos.

—Tan solo dime si el venir a hablar contigo ha sido una pérdida de tiempo —dijo Sara con dureza.

—No, no lo ha sido, rara vez las cosas son una pérdida de tiempo. Solo te pido que recuerdes mis palabras, aunque ahora no las entiendas. —La mujer volvió a hacer una pausa y Sara la miró con enojo—. Tú has venido para ver si hablando conmigo puedes dilucidar en quién debes confiar, en Cinco, en mí o en ninguno. Sinceramente, nada de lo que te pueda decir ahora te va a hacer confiar más en mí que lo que te haya dicho ya. Somos una sociedad pequeña pero compleja. Llevamos viviendo mucho tiempo, mucho más del que debiéramos. Solo puedes confiar en ti misma y en Zor-eel. Ella nunca te traicionaría, recuérdalo.

—No me dices nada que no sepa —dijo Sara, cada vez más enfadada.

—Quizá ahora lo tengas muy claro, pero llegará el día en que lo dudes y ese día harás bien en recordar lo que te digo.

—Para eso tengo que salir de Tempus primero —replicó Sara.

—Sé que podrías hacerlo ahora si quisieras —dijo la mujer en voz baja—. También sé por qué no lo haces. Lo que estás sintiendo desde que has despertado es más importante para ti de lo que te crees —añadió misteriosa.

Sara la miró asombrada. ¿Estaría Trece diciendo vaguedades sin sentido para sonsacarla o sabría de verdad lo que decía?

—Yo podría ayudarte a conseguir la energía que te falta y lo haré, pero no ahora —continuó la vidente—. Cuando llegue el momento no dudes en pedírmelo. Te aseguro que podrás marcharte acompañada, como tú quieres.

—¿Cómo sabes eso? —murmuró Sara.

—Sé muchas cosas, no todas. Me gustaría ser más clara contigo, pero nos vigilan. —La mujer le apretó la mano con cariño y dirigió los ojos al techo—. Si en algún momento podemos hablar de otra manera me encantará hacerlo. —Se inclinó y la besó en la mejilla—. Dile a Zor-eel que venga a hablar conmigo, intentaré explicárselo mejor de nuestra manera especial. Que luego te lo cuente ella.

Sara se disponía a hablar cuando la interrumpió el ruido del intercomunicador activándose.

Zor-eel miró a Ocho y le cogió la mano. El muchacho estaba hundido. Su arrepentimiento era real.

—No te preocupes, se le pasará —le dijo intentando animarlo—. Sara es muy temperamental, pero sabe ver la verdad, solo hay que darle tiempo.

—Me alegra que tú me creas —dijo el joven con timidez.

—Ocho, Sara está preocupada porque no sabe a quién creer —dijo la sacerdotisa en voz baja—. Tú podrías ayudarla.

El joven bajó la mirada. Zor-eel se dio cuenta de cómo se debatía por dentro. Cuando él volvió a mirarla sus ojos eran un mar de dudas.

—No sé si soy el más indicado para ayudar a nadie. Las personas no se me dan muy bien, me llevo mejor con las cosas y, desde que despertamos, ni siquiera sé si eso sigue siendo así.

—¿Por qué lo dices?

—Da igual, no quiero cargarte con mis problemas. Con respecto a Sara —se apresuró a decir él para que la sacerdotisa no insistiese—, tampoco creo que pueda ayudarla. Yo confío en ambos, Cinco y Trece, a pesar de que sé que los dos me ocultan cosas.

—Y aun así pareces seguir a Cinco —dijo Zor-eel con suavidad.

—Supongo que es la costumbre. Trece me hizo mucho daño.

Guardó silencio y se soltó de la mano de la sacerdotisa. Se le notaba incómodo.

—Todavía la quieres, ¿verdad? —Zor-eel se acercó para susurrárselo.

Él la miró con ojos tristes.

—Una parte de mí, sí, otra no. Cinco siempre me ha apoyado.

Zor-eel levantó la mano para acariciarlo y vio al muchacho retirarse y darle la espalda. Sentía lástima por él. En su vida había conocido muchas almas atormentadas como aquella. Decidió dejarlo estar y animarlo.

—Antes nos has hablado de unos implantes. ¿A qué te referías?

—Sí —dijo él volviéndose con una medio sonrisa—. ¿Te acuerdas de cuando te hablé de nuestro traductor? —Le cogió la mano y la llevó al punto entre la oreja y la sien. Zor-eel asintió—. Este es solo uno de muchos, algunos tenemos más que otros. De hecho, la funcionalidad que le comentaba a Sara sobre su nuevo regalo tiene relación con esto. He programado el artefacto para que se comunique con el traductor, de manera que la inteligencia artificial haga de enlace…

—Lo siento, Ocho. No entiendo nada —dijo riendo la sacerdotisa.

El muchacho le sonrió alegre.

—Perdóname tú. A veces me pierdo en mis explicaciones. Lo que quería decirte es que si quieres puedo ponerte a ti algunos de los implantes que nosotros usamos.

—¿Como por ejemplo? —preguntó sorprendida Zor-eel.

—Pues este mismo para empezar —dijo señalándose la oreja—. Te puedo poner más, pero si no vais a seguir con nosotros cuando abandonemos Tempus no te servirían de mucho. Espera —añadió reflexionando—, si modifico el regalo de Sara y le añado más sistemas y funcionalidades, podrían hacer operativos algunos de nuestros otros implantes. Eso reduciría la vida de la fuente de alimentación, pero… —Se detuvo al ver la mirada divertida de Zor-eel—. Da igual, por ahora solo el traductor. ¿Lo quieres?

—Pero ya os entiendo, ¿de qué me serviría?

—Si vais a viajar a otros lugares, para entender a quienes os encontréis y poder hablar con ellos.

Zor-eel lo miró curiosa. No se lo había planteado y aquello le resultaba muy interesante. Estaba segura de que los padres celestiales hablarían todos los idiomas, pero ¿y si no era así?

—¿Duele? —preguntó dubitativa.

—No más que el pinchazo que sentiste en la oreja. Quizá un ligero dolor de cabeza después.

—Bueno, ¿por qué no? —dijo animada Zor-eel—. ¿Cuándo lo hacemos?

—¡Ahora mismo! —exclamó Ocho; no podía sonreír más—. Vamos a mi taller.

Zor-eel acompañó al joven hasta allí y lo observó revolver entre las cosas que se apelotonaban en las mesas y las estanterías. Al cabo de un rato, él se volvió triunfal, se dio un golpe con la palma de la mano en la frente y continuó buscando. Cuando se acercó a ella tenía un cilindro blanco en la mano. Zor-eel dio un paso atrás.

—Oh, perdona —dijo el joven levantando las manos—, a veces no pienso. No es nada malo, tengo que colocarte el implante y esta es la manera más sencilla. Mira, te lo mostraré.

Se puso algo en el dedo y se acercó despacio. Zor-eel solo pudo ver una cosa pequeña en la yema del índice, parecida a una lenteja sin cocinar, aunque más oscura.

—Esto es el implante —dijo con una sonrisa—. Ahora lo pongo en el inyector y con un pinchacito, listo.

Zor-eel lo miró recelosa, pero le dejó hacer. Le señaló la oreja derecha y el muchacho le apoyó el cilindro al lado de la sien, contó hasta tres y lo accionó. Zor-eel sintió un ligero pinchazo.

—¿Ya está? —preguntó asombrada.

—Ya está —dijo radiante él.

La voz de Veintitrés sonó en el intercomunicador:

—He perdido a Siete.

Capítulo 13

Cinco paseó por la sala de control mesándose la barba. Todos los ojos estaban fijos en él, algunos preocupados, otros recriminatorios.

—¿Estás segura de que no había llegado antes de perderlo? —dijo con voz queda al cabo de un rato.

—Sin ninguna duda —dijo Veintitrés—. Todavía le quedaba un buen trecho para llegar a la nave cuando la tormenta lo alcanzó.

—Eso no significa que no haya podido llegar —dijo esperanzado Ocho.

—Si lo hubiese logrado ahora estaríamos hablando con él —dijo Treinta en voz baja.

—No tiene por qué —replicó el joven—. La tormenta está interfiriendo las comunicaciones, ¿no es así, Veintitrés? —La mirada suplicante del muchacho se posó sobre su compañera.

—Es posible —se limitó a decir ella.

—Pero no probable —objetó Quince—. Veintitrés, espero que tengas las rutas para los vehículos preparadas.

—Lo están, pero las previsiones para la tormenta no nos benefician. Lo más seguro es que permanezca más tiempo entre nosotros y la nave que entre nosotros y las criaturas —explicó la joven—. De ser así, nuestros atacantes llegarán mucho antes que los transportes.

—Cinco. —La voz de Quince sonó grave y cargada de preocupación—. Creo que ha llegado la hora de despertar a nuestros compañeros.

El dirigente continuó su deambular y observó de reojo a Treinta y a Ocho. Cesó de mesarse la barba y se tiró del pelo del cogote.

—Es posible, necesito un poco de tiempo para pensarlo.

—¿Qué hay que pensar? Estamos aquí atrapados hasta que finalice la tormenta y, cuando lo haga, esos seres van a echarse sobre nosotros —rugió Quince.

—Lo sé. —Cinco se mantuvo tranquilo—. Dame un momento, por favor.

—¿Para qué? —le increpó el neurólogo.

—¡Basta! —gritó Cinco sin mirarlo—. Te he pedido un momento. Si no puedes dármelo tendré que obtenerlo por mi cuenta.

El líder se marchó hacia las habitaciones. Cuando Quince hizo ademán de seguirlo, Treinta se interpuso.

—Esto es intolerable —protestó. Se volvió hacia Sara—. Sara, es tu vida y la de Zor-eel lo que está en juego. No quiero arriesgarlas en vano. Debemos despertar a los demás. Ocho, Cuatro, Veintitrés, sabéis que tengo razón.

—Yo creo que deberíamos despertarlos —dijo dubitativa Veintitrés mirando a Ocho.

—Ocho. —Trece se acercó hasta el joven y lo cogió de la mano—. Es hora de poner fin a todo esto.

—Yo… —dijo el joven con voz queda.

—Deja de manipularlo, bruja —interrumpió Treinta a la vez que daba unos pasos hacia ella con actitud amenazante.

—Parad, chicos —dijo Sara—. Yo creo que, dada la situación, debemos…

Cinco entró por la puerta con el rostro macilento y los hombros hundidos. Parecía haber envejecido diez años de repente.

—No me opongo a despertar a los nuestros, solo pido hablar con Sara y con Zor-eel antes —dijo con esfuerzo.

—¿Estás bien? —le preguntó Zor-eel.

El hombre se limitó a asentir. Todos se miraron extrañados entre ellos y después al líder. Cinco se mantuvo en silencio con la mirada puesta en Sara. Sus ojos habían perdido el brillo y parecía que le costase respirar.

—Vas a luchar hasta el final, ¿no es así? —dijo Trece con voz tranquila.

No había reproche en sus palabras, si acaso un leve matiz de respeto. Esperó un par de segundos y, ante la ausencia de respuesta, volvió los ciegos ojos hacia Sara.

—Ve, pequeña, y recuerda mis palabras.

—Zor-eel, ¿qué crees que debemos hacer? —le preguntó Sara por el enlace mental—. No me apetece demasiado hablar con él.

—¿Qué daño puede hacer una conversación? —respondió ella—. Solo está pidiendo eso antes de despertar a sus compañeros, que si no me equivoco es lo que tú querías.

—Está bien —dijo Sara en voz alta—. Hablemos.

Cinco condujo a Sara y a Zor-eel hasta una de las habitaciones. Una vez allí les pidió que se sentaran en la cama.

—Prefiero quedarme de pie, gracias —dijo Sara.

—Como quieras. Intentaré ser breve. Si tú quieres, despertaré a los demás.

—Muy breve. Quiero que lo hagas.

—Antes debo decirte que una vez que lo haya hecho ya no habrá vuelta atrás y no podré seguir protegiéndote —dijo sombrío él.

—¿Protegerme de qué?

—Del resto. Sé que no confías en mí, pero una vez estén todos despiertos la balanza se va a decantar del lado de Trece. ¿Estás segura de tu decisión?

—Del todo.

—Espera, Sara, por favor —suplicó Zor-eel—. Cinco, ¿qué intentas decirnos?

—Solo lo que ya os he dicho con anterioridad. Algunos de nuestros compañeros están enfermos. Temo por vuestra seguridad. Si os pasa algo os estaréis condenando vosotras mismas y a todos nosotros. Dejadme al menos proporcionaros una vía de escape, por si acaso.

—¿De qué estás hablando? —preguntó Sara.

—Mirad, cuando todos estén despiertos, Trece y Quince los van a armar para defender el refugio. Algunos de nuestros compañeros no distinguen muy bien la realidad y en un momento de tensión pueden dispararle a cualquiera. Nuestras defensas pueden derrumbarse desde dentro y, lo que es peor, pueden haceros daño a vosotras.

—Te lo estás inventando en un intento desesperado por convencernos —replicó Sara.

—Déjale acabar, por favor —rogó Zor-eel.

Sara torció el gesto y negó con la cabeza. Sabía a la perfección lo que estaba pensado su amiga.

—Solo os digo que, si eso ocurre, me gustaría no perderos —dijo Cinco—. Una vez que todos estén despiertos, va a haber muy poco que pueda hacer para evitarlo. Sara, si puedes dejar Tempus ahora, esa es tu mejor opción.

—¿Sin el cubo? —preguntó Zor-eel.

—El cubo no está en el refugio —confesó Cinco.

Sara fingió sorpresa y se alegró de no haberle contado a Zor-eel que podía sentirlo. Las palabras de Cinco habían resquebrajado su determinación, pero no podía permitirse demostrarlo. Tenía que seguir manteniéndose firme.

—¿Dónde está? —preguntó Sara.

Cinco dejó ver una mueca de dolor. Soltó una tos seca y se agarró con un brazo las costillas.

—¿Qué te ocurre? —preguntó Sara.

—No es nada. Demasiada tensión últimamente. Estoy bien. No voy a decirte donde está, Sara, no cuando todo apunta a que vas a elegir a Trece. —Levantó un dedo para pedir que no le interrumpieran—. Lo único que puedo ofrecerte es un plan desesperado para evitar que caigas en su trampa: Ocho ha desarrollado un sistema de ocultación para que las criaturas no nos detecten —explicó bajando la voz—. Si la situación se complica podemos intentar escapar y llegar a donde está el cubo.

—Explícate —pidió intrigada Sara.

—Si vamos a despertar a todos, cuando nos ataquen podemos aprovechar la confusión para intentar escabullirnos. Solo espero que no sea demasiado tarde.

—¿Escabullirnos? ¿Y dejar a los demás tirados? —preguntó atónita Sara.

—Sara, ¿puedo hacer algo para que confíes en mí? Te estoy intentando advertir del peligro, pero parece que no sirve de nada —protestó abatido Cinco.

—Deberías haber sido más claro desde el principio. Ahora es demasiado tarde —dijo Sara con dureza.

—Es curioso, por lo que sé Trece no ha hecho más que yo. Sin embargo, se ha ganado tu confianza.

—No te equivoques, no confío en ella tampoco.

—Y sin embargo vas a darle el poder y permitir que haga conmigo lo que quiera —se quejó el hombre.

—Solo voy a tener más personas a quien preguntar, que es lo que llevo queriendo desde el principio.

—A pesar del riesgo que ello conlleva.

—Sara, ¿estás segura? —Los pensamientos de Zor-eel le llegaron angustiados.

—No, maldita sea —se quejó ella en respuesta—. ¿Cómo voy a estarlo? No me fío de ninguno de los dos, pero si me lo empiezo a plantear me voy a derrumbar. —Sin quererlo, la angustia se reflejó en su cara.

—Sara, sé que esto no va a ayudar —dijo el hombre interrumpiendo la conversación privada—, pero solo yo sé dónde está el cubo. Sabes que mi intención siempre ha sido que colaboremos.

—¿Cómo que solo tú sabes dónde está? —le interrumpió Sara—, ¿por qué? No es de tu propiedad, todos deberíais saber su localización.

—Lo oculté como medida de seguridad.

—Acabas de darme lo que necesitaba, Cinco —dijo Sara cruzando los brazos—, una razón más para no confiar en ti. Estoy decidida, despertemos a los demás.

—Sara… —Zor-eel se volvió hacia ella con ojos suplicantes; su voz murió al verla.

—Sara, por favor, reconsidéralo —pidió Cinco.

—No. Mi decisión está tomada.

Cinco hundió los hombros y la miró con tristeza. Después se dio la vuelta, salió de la habitación y las esperó en el pasillo. Sara miró a Zor-eel y vio la angustia en su cara. Desvió la mirada y se forzó a ignorarla, pero la punzada de culpabilidad y el remordimiento la obligaron a buscar de nuevo sus ojos.

—Confía en mí —dijo para Zor-eel—. Hablaremos con Trece primero —añadió dirigiéndose a Cinco—. No quiero tomar esta decisión a la ligera.

—Si vas a hablar con Trece pregúntale cómo es que estás recuperada tan rápido —dijo misterioso Cinco.

—¿Por qué? —preguntó extrañada Sara.

—Tú pregúntaselo —se limitó a responder él sin ni siquiera mirarla.

Les dio la espalda y comenzó a caminar por el pasillo en dirección a la sala de control. Mientras lo seguía, Sara notaba las dudas en sí misma y la mirada de Zor-eel en la espalda, minando su determinación. Para cuando llegaron con los demás, navegaba en un mar de incertidumbre.

—Trece, quiero hablar contigo ahora —dijo intentando parecer firme.

—Claro que sí, pequeña. —La vidente se acercó y la cogió de la mano.

—Sara. —La voz de Treinta la sorprendió. Sara se detuvo, giró la cabeza y la miró—. Sé que no soy tu persona preferida, pero antes de tomar una decisión, asegúrate de que puedas vivir con ella.

—No te preocupes, esa es mi intención.

Sara intentó, sin mucho éxito, que el resentimiento no calara en sus palabras. Vio que la mujer no reaccionaba ni decía nada más. Condujo a Trece hasta la misma habitación que había compartido con Cinco. Zor-eel las siguió.

—Trece, sé que tienes miedo de que Cinco nos esté espiando a través de Cero —dijo Sara—. Ha llegado el momento de hablar claro, con o sin privacidad.

—¿Y qué quieres que te diga? —preguntó amable la mujer.

—Todo lo que no me has dicho hasta el momento.

—Tienes miedo de lo que pueda pasar si despertamos a los demás. Es lógico, yo también lo tendría. Te aseguro que no tienes nada que temer de ellos.

—¿Cómo puedo creerte? —preguntó angustiada Sara.

—Háblalo con Quince si quieres. Él te dirá que no hay peligro.

—No me sirve, necesito algo más para creerte. Otra cosa, ¿cómo es que me he recuperado tan rápido? —preguntó Sara recordando las palabras de Cinco.

La vidente guardó silencio. Sin duda alguna sabía a lo que se refería Sara. Dudó por un instante antes de responder.

—Tuvimos que suministrarte nutrientes para que tu cuerpo se recuperase —dijo con voz firme.

—¿A qué te estás refiriendo? —Sara no sabía si quería conocer la respuesta.

Zor-eel pasó la mirada de la una a la otra, del velado arrepentimiento para Sara al reproche para Trece.

—Me dijiste que eran medicinas para su recuperación —le recriminó a la vidente.

—Pueden considerarse así —se limitó a decir ella.

—¿Me habéis dado a uno de vosotros para…? —Sara se interrumpió y notó como se le revolvía el estómago—. ¿O habéis usado los restos de esos seres?

—Tu cuerpo tenía que recuperarse del trauma y las pequeñas heridas del parásito. Me use a mí misma, no te preocupes.

—No me lo puedo creer —susurró atónita Sara—, no me lo puedo creer.

Se pasó la mano por el pelo y caminó en círculos. Su determinación había quedado reducida a escombros. Tan solo quería que aquello acabase lo antes posible. Como fuera.

Siete se tambaleó y cayó al suelo dos pasos más allá de la puerta de entrada, que se cerró eliminando el ensordecedor ruido del viento. Sangraba por todos lados, atravesado por diminutas partículas arrastradas por el huracán. Intentó levantarse sin poder respirar. Tenía los pulmones encharcados. Se derrumbó cuando su corazón dejó de latir.

Cuando se levantó de nuevo, todavía cubierto de sangre, la suave voz de Tria le saludó.

—Bienvenido, Siete.

El hombre se miró asqueado, se desprendió de las ropas empapadas y se dirigió hacia el ascensor dejando un rastro de pisadas ensangrentadas. Cuando salió, fue hasta el pequeño almacén y se asombró al ver que estaba casi vacío.

—Tria, ¿dónde está todo el material?

—Ha sido utilizado para realizar las modificaciones, Siete.

—¿Qué modificaciones?

—No dispongo de un proyector en el almacén, ¿quieres que te envíe un dron o prefieres verlo en el puente?

—En el puente —respondió él con el ceño fruncido.

Salió de la pequeña sala todavía desnudo. Cuando llegó al puente le pidió a Tria que le mostrase los planos de la nave. Se quedó un largo rato examinándolos antes de decir nada.

—¿Quién ha ordenado estos cambios?

—Fue Ocho —dijo Tria.

Siete reflexionó. Los cambios eran muy sutiles y la mayoría de ellos escapaban a su entendimiento. Eran las fechas, sin embargo, lo que más lo desconcertaba: las modificaciones habían sido realizadas en el último periodo en el que habían estado en animación suspendida.

—Tria, ¿estás segura de que las modificaciones han sido ordenadas por Ocho y de las fechas que aparecen en el registro?

—Sí, Siete, así es.

«No puede ser —pensó—. Cinco me hubiera informado de ello al despertar o al menos me hubiera mencionado algo, en algún momento». No creía que hubiera sido un despiste del líder, además, ninguno había despertado hasta la llegada de Sara.

Comprobó de nuevo los planos, esta vez para cerciorarse de que lo que había venido a buscar no había sufrido ninguna alteración. Complacido, salió del puente y se encaminó por un corredor hacia la parte de la nave que había estado examinando. No se dio cuenta de que los leves rastros que sus pies habían dejado en el pasillo por el que había llegado ya no estaban.

—Tria, avísame en cuando la tormenta permita el vuelo.

—Sí, Siete.

—Ocho —susurró Sara—, necesito hablar contigo a solas. Y perdóname por lo de antes, me he pasado —añadió arrepentida.

Había despedido a Trece y le había pedido que llamase a Ocho. Ya estaba cansada de tantas mentiras y su última esperanza era el muchacho.

—Soy yo el que te debe una disculpa, no era mi intención molestarte.

—Bueno, olvidémonos de ello —dijo Sara restándole importancia—. ¿Cómo hacemos para hablar?

—Creo que a estas alturas ya no importa la sutileza —respondió Ocho.

Miró preocupado a Sara y a Zor-eel. Manipuló el brazalete para que mostrase los controles y los recorrió a toda velocidad con los dedos.

—Ahora no pueden ni vernos ni oírnos.

Sara observó al joven con escepticismo por un momento. Después, simplemente se resignó. No tenía manera de saber si lo que decía era cierto o no. Sacudió la cabeza y lo miró con firmeza.

—¿Debo confiar en Cinco o en Trece? ¿Puedo si quiera confiar en alguno de ellos? ¿En alguno de vosotros?

—Sara, yo… —empezó dubitativo el joven—. Ya se lo dije a Zor-eel, yo no soy la persona indicada para aclarar tus dudas.

—¡Bah! Todo esto es una pérdida de tiempo. Dime al menos qué opinas de despertar al resto de tus compañeros. ¿Están locos como dice Cinco?

—No lo sé, deberías consultar a Quince para eso.

—¡Joder! —exclamó exasperada Sara. Ocho se encogió—. ¿Qué posibilidades tenemos contra las criaturas con los que somos ahora?

—Tampoco sabría decirte, lo mío no es el combate —dijo dudando el muchacho—. Imagino que pocas o ninguna —añadió al ver la mirada de su interlocutora.

—Está bien, dile al resto que nos reuniremos con ellos enseguida.

Ocho abandonó la habitación sintiendo la mirada triste que le lanzaba Zor-eel. Desde el pasillo pudo oír el grito de rabia y frustración de Sara.

—Zor-eel, estamos tú y yo, solas —dijo Sara al cabo de un rato—. Nada de lo que nos han contado me sirve para tomar una decisión. ¿A ti? —Vio a la mujer negar con la cabeza—. No me lo puedo creer, si pudiera volvería a Dilmun. Esto es mucho más horrible que cualquier cosa de allí —dijo al borde de las lágrimas.

Zor-eel la contempló y sus ojos se humedecieron. Sara se dio cuenta, se arrepintió de lo que había dicho y la abrazó. Estaba segura de que la mención al planeta natal de la sacerdotisa le había evocado a Ya-kobu y todas las cosas que habían tenido que sufrir allí. No podía derrumbarse o a su amiga le ocurriría lo mismo y eso solo iba a empeorar las cosas. Sin darle más vueltas, se separó de ella, la cogió de la mano y se levantó. Cuando Zor-eel fue a hacer lo mismo las piernas le fallaron y casi se cae.

—¿Qué te ocurre? —le preguntó Sara.

—Estoy bien, solo ha sido un leve mareo —dijo dubitativa Zor-eel—. Creo que es por la falta de sustento. Estoy un poco débil, pero se me pasará.

—¿Estás segura?

—Sí, no te preocupes. —La forzada sonrisa de Zor-eel no tranquilizó a Sara.

Fueron hasta la sala de control. Cuando entraron, el silencio pareció espesarse mientras todos los ojos se posaban en ellas.

—Despertemos a los demás. —A pesar de los esfuerzos de Sara por evitarlo, la voz le tembló.

Treinta se tensó. Cinco pareció encogerse un poco más de lo que ya estaba. Trece y Quince sonrieron triunfales. El resto bajaron los ojos o lanzaron miradas preocupadas a los demás.

—Cero, abre la puerta de la sala de animación suspendida —dijo el dirigente con un hilo de voz.

Ya en la habitación esperaron a Cinco, que se arrastraba con paso pesado sin mirar a nadie. Si el hombre hubiera llevado una losa sobre la espalda, no hubiera estado más encogido.

—Despiértalos a todos —susurró.

Las plataformas surgieron de la pared liberando un vapor frío, que inundó la sala por unos segundos. Los cristales se retiraron y los que habían ocupado los nichos se despertaron y se incorporaron. Miraron confundidos alrededor, todos menos uno. Los murmullos comenzaron quedos y subieron de volumen cuando se percataron de la presencia de las personas que no conocían.

—Un momento, un momento —pidió Trece.

Se acercó a la plataforma del que todavía estaba tumbado.

—¿Uno? —preguntó mientras le tomaba el pulso en la muñeca.

Trece utilizó el brazalete para escanear el cuerpo inerte de su compañero. Después se volvió hacia los demás con cara de terror.

—Cero, diagnóstico —pidió con voz temblorosa.

La voz impersonal de la computadora resonó en la sala acallando los cuchicheos curiosos.

—No se detecta actividad cerebral.

Capítulo 14

Sara observó con detenimiento a los hombres y mujeres recién despertados. Todos la habían saludado con amabilidad y asombro, rodeándola curiosos y desplazando, sin proponérselo, a Zor-eel. La sacerdotisa se quedó detrás de ellos, sola, sin saber qué hacer. Tras eso se reunieron en la sala de ocio en espera de Trece y de Quince, que se disculparon para examinar el cuerpo inerte de Uno. El reducido grupo de Cinco se situó en un rincón, lejos de todos los demás. Zor-eel se colocó al lado de Sara y se retorció nerviosa y en silencio.

Cuando la puerta se abrió y Trece entró seguida de Quince, Cinco ocupó la cabecera más alejada de la mesa y los que lo acompañaban se sentaron en torno a él. La vidente se colocó en el extremo opuesto, con Quince a la derecha. El resto se sentó alrededor dejando las dos sillas a la izquierda de la mujer para Sara y Zor-eel.

—Hemos examinado el cuerpo de Uno.

La vidente dirigió los ojos lechosos al frente y su voz, apenas un susurro, no pudo ocultar que las noticias que traía no eran buenas. Sara notó la mano de Zor-eel cogiendo la suya por debajo de la mesa y recorrió con la mirada a los presentes. Todos se removieron expectantes en las sillas salvo uno: Ocho parecía distraído y sumido en sus propios pensamientos que, a juzgar por su cara, lo estaban angustiando.

—Es una copia de nuestro compañero, pero no es él —anunció Trece mientras ponía las palmas de las manos sobre la mesa—. Vive, pero no piensa, ni siente, ni resurgirá —añadió en tono sombrío—. Es solo una carcasa vacía, con el propósito de hacernos pensar que todavía seguía entre nosotros.

—¿Una réplica de su cuerpo?

El reproche fue claro en la pregunta de Cinco, no así a quien iba dirigido. Trece asintió en silencio con la mirada perdida mientras los susurros de asombro se extendían por la mesa y sus propietarios se miraban los unos a los otros.

—¿Cómo es posible? —preguntó una de las mujeres recién despertadas. Se había vuelto hacia Cinco y lo miraba con desconfianza—. Pensaba que esta vez nuestro descanso había sido organizado y nos incluía a todos.

—Y así fue —se defendió él. Posó los ojos un momento en Ocho, que se mantenía con la cabeza gacha—. Yo mismo me cercioré de ello.

La sala se llenó de protestas hacia Cinco. Sara siguió la mirada de Zor-eel hasta Ocho y lo vio debatirse. Se retorcía los dedos, nervioso, y dijo algo, pero sus palabras se perdieron en el alboroto salvo para los que se sentaban a su lado, que se volvieron asombrados hacia él.

—Silencio, por favor.

La voz seria de Cinco se impuso a las demás. Una vez captó la atención y las protestas quedaron disminuidas, hasta convertirse en susurros desperdigados, clavó los ojos en el muchacho.

—¿Qué has dicho, Ocho?

—He detectado pérdidas de datos en las imágenes del refugio —confesó con timidez el joven.

Se calló y lanzó miradas fugaces en todas direcciones.

—¿Qué clase de pérdidas? ¿De cuándo? —La voz grave de Quince resonó acusadora.

—Posteriores a que nos retiráramos a descansar —explicó el muchacho.

Se encogió en la silla mientras los murmullos volvían a convertirse en protestas. Todas las miradas se dirigieron a Ocho, incluida la de Cinco durante unos segundos. Después, el líder se volvió hacia Trece para ver que Quince le susurraba algo al oído y la mujer asentía en silencio. Veintitrés accionó el brazalete y consultó con rapidez las imágenes.

—La tormenta está amainando —dijo en voz baja. Miró apenada a Ocho y cogió aire—. ¡Escuchad! —gritó dirigiéndose a todos—. La tormenta se aleja, hay que prepararse.

—¿Prepararnos para qué? —preguntó extrañado uno de los recién despertados—. ¿Qué está ocurriendo?

Cinco se levantó seguido por Treinta. Cuatro lo hizo después de que la mujer le hiciera una seña.

—Trece, creo que ha llegado el momento de que pongas al día a nuestros compañeros —dijo Cinco—. Que se reúnan con nosotros en la armería después. Ocho, acompáñame.

—Espera un momento —tronó la voz de Quince—. Lo primero es aclarar lo de Uno.

Cinco tocó en el hombro a Veintitrés y avanzó hacia la salida. La joven se levantó dubitativa y siguió junto con Ocho a Cuatro y a Treinta. Se situaron a la espalda del líder mientras todos los miraban con asombro.

—Creo que eso le corresponde a Ocho, ¿no te parece? —Cinco habló con suavidad, pero fue demasiado forzada como para resultar creíble—. Sara, me gustaría hablar contigo y con Zor-eel, si sois tan amables —añadió mientras Quince se levantaba.

El neurólogo pasó por detrás de Trece y se plantó ante Cinco, justo al lado de Zor-eel. Treinta avanzó amenazadora hacia él y varios de los reunidos se levantaron enfadados ante el gesto.

—Creo que no tenemos tiempo para esto ahora —le dijo conciliador Cinco a Quince.

El líder lanzó una mirada de soslayo a la mesa y evaluó la situación. El neurólogo pareció dudar por un momento e incluso dio un paso atrás.

—Tenemos mucho tiempo todavía, o al menos el suficiente como para aclarar lo que Ocho nos estaba contando —replicó Trece desde la silla.

Quince pareció recobrar la confianza con las palabras de su compañera y volvió a cerrarle el camino a Cinco.

—Él se queda —decidió sin dar muestras de querer discutirlo.

—Como quieras —concedió Cinco.

Levantó las manos y miró con sorna a Quince, que se mantuvo frente a él.

—Si me disculpas.

—No te disculpo —replicó el neurólogo—. Hay muchas cosas que tienes que explicar. Hasta entonces será mejor que no te acerques a la armería. De hecho, será mejor que tú y Treinta permanezcáis donde podamos saber qué hacéis.

Quince le hizo una seña al grupo que se había congregado tras ellos y uno de los hombres agarró a Treinta por el brazo.

—¡Quítame las manos de encima! —dijo la mujer liberándose.

Cuatro dio un paso hacia el grupo y todos retrocedieron.

—Cuatro, no pongas las cosas más difíciles. —Trece se levantó y lo reprendió—. Será solo hasta que aclaremos todo. Al menos no los sedaremos, que es más de lo que pueden decir ellos —añadió con evidente reproche.

—¿De verdad queréis hacer esto? ¿Ahora? ¿Justo antes del ataque? —La voz de Cinco sonó hiriente—. ¿Vais a organizar vosotros la defensa? —añadió sin quitar los ojos de Quince.

—Por supuesto, no te quepa la menor duda —respondió él sin amedrentarse.

Cinco le lanzó una rápida mirada a Sara que ella ya había visto antes, cuando el hombre le advertía sobre algo y ella se empeñaba en llevarle la contraria. En esa ocasión él sumó su decepción e hizo que Sara sintiese un leve arrepentimiento. Después, se irguió cuan alto era antes de dirigirse a Quince.

—Iremos donde quieras que estemos confinados, aunque te lo advierto, es un error, uno del que quizá te arrepientas para siempre.

—Ya veremos —masculló el neurólogo.

Sara vio cómo escoltaban a Cinco y a Treinta fuera de la habitación. También vio que Ocho se escabullía poco después mientras los demás discutían airados y Trece se sumía en sus pensamientos.

Las palabras de Zor-eel le llegaron de repente por el enlace que compartían. Hicieron que casi diera un brinco en la silla.

—Sara, ¿qué va a ocurrir ahora? ¿Qué vamos a hacer?

—No lo sé, Zor-eel. Todo se está complicando mucho y las criaturas no tardarán en atacar.

El miedo se apoderó de ella, a la vez que sus pensamientos fluían hacia su amiga. Cada vez se sentía más atrapada y menos segura en aquel sitio. Se levantó de repente y tiró de la sacerdotisa hasta la puerta. Allí, echó un rápido vistazo a la espalda para asegurarse de que todos seguían enfrascados en sus cosas.

—¿Dónde vamos? —preguntó Zor-eel en un susurro una vez estuvieron en el pasillo.

—A buscar a Ocho. Quiero ver qué es lo que sabe antes de que los demás lo manipulen.

Ocho se apresuró en recoger el objeto del compartimento secreto del escritorio y después corrió hasta llegar a su taller. Una vez allí, atrancó la puerta y se sentó nervioso para observar la reluciente pieza de metal plateado. Su mente trabajaba a toda prisa y lo atormentaba, y le hizo temblar hasta que el objeto cayó a la mesa repleta de piezas y herramientas.

Recordó cuando había ayudado a Uno a montar el laboratorio privado lejos del refugio largo tiempo atrás, antes siquiera de que Cinco y Trece comenzaran a discutir. Siempre se había sentido muy unido al biólogo, con el que compartía su pasión por el conocimiento. El foco de estudio de Uno estaba centrado en las pocas muestras orgánicas que habían podido conseguir aparte de ellos mismos. Él, sin embargo, disponía de toda la tecnología de los antiguos habitantes del planeta para investigar, así que siempre había sentido un poco de lástima por la falta de recursos de su compañero, que desde el principio se había mostrado atento e interesado por su trabajo; era el único capaz de escuchar sus largas explicaciones sin interrumpirlo.

Cuando le pidió que le ayudase, argumentando que necesitaba tranquilidad para continuar con sus experimentos y que estaba trabajando en algo muy importante, no necesitó más explicaciones; se afanó en darle todo lo que necesitó hasta que las nuevas instalaciones fueran más avanzadas que las que había en el búnker. Incluso cuando se volvió más arisco, tras sumirse repetidas veces en el letargo, continuó visitándolo y observando cómo los organismos unicelulares que había creado evolucionaban tan deprisa que parecía imposible. El hombre planeaba poblar Tempus con vida y le explicó repetidas veces cómo podrían aprovechar sus logros cuando abandonasen el planeta en su peregrinación por el universo, aunque él nunca llegó a entenderlo del todo. Le parecía increíble que aquello hubiera degenerado en los especímenes que les habían atacado y en el parásito que había infectado a Sara.

Sin embargo, no era aquello lo que le reconcomía por dentro. Era posible que Uno hubiese creado a aquellos seres por su cuenta, incluso generado la réplica con la que les había engañado, pero no podía haber cubierto su rastro ni sustituido su cuerpo en la sala de hibernación sin ayuda.

«No puedo haber sido yo —pensó mientras comenzaba a temblar de nuevo—. Tiene que haber sido algún otro». Fue incapaz de accionar el cierre tras la oreja. Rechinó los dientes mientras respiraba profundamente, en un intento por calmarse. Tras eso, logró abrir el acceso de la cabeza, pero la pieza de metal se le escapó de los dedos, se deslizó por la mesa y cayó al suelo.

—Maldito estúpido —masculló para sí—. Hazlo ya, descubre si tú has sido el culpable de todo —dijo abofeteándose con ambas manos a la vez.

Aquello detuvo sus temblores. Su pulso se mantuvo firme hasta que introdujo la pieza en la ranura bajo el cuero cabelludo. Cerró el acceso a la vez que los ojos y estableció la conexión.

—Saludos, Ocho.

La brillante figura de Cero, toda luz dorada, se materializó frente a él pese a no haber sido convocada.

—Hola, Cero —saludó extrañado el joven.

Su experta mirada examinó la figura femenina percibiendo los pequeños cambios en ella mientras su cuerpo de carne y hueso fruncía el ceño.

—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó solícita la computadora.

La voz sonó un poco menos impersonal de lo que lo había hecho siempre.

—Sí, muéstrame las imágenes de mi taller simultáneas a las pérdidas de datos de la sala de animación suspendida.

El muchacho observó las grabaciones a toda velocidad; en el entorno virtual no necesitaba ojos para recorrerlas y podía examinarlas en un instante. No tardó en detectar la interrupción en el flujo de datos.

—Crea un cronograma con las pérdidas. Muéstramelo comparándolo con las de la sala de animación suspendida —ordenó mientras otra parte de su mente se afanaba en descubrir el propósito de los cambios de su interlocutora.

Cero extendió las manos y los gráficos se mostraron sobre las palmas. Las juntó para que los resultados se aunasen y mostrasen que la única interrupción en las imágenes del taller se había producido casi a la vez que las últimas en el búnker. El yo virtual de Ocho se desplazó a toda velocidad hasta sus registros privados, aquellos que utilizaba para grabar y recoger los datos de los experimentos en su taller. Desplegó las imágenes ante sí, pero las detuvo sin avanzar. «¿Realmente quiero verlo? —pensó angustiado—. Hay otras formas de descubrir lo que ha hecho Uno».

Con mano no muy firme, deslizó las imágenes hacia delante hasta que se vio entrar junto a Uno en el taller. El hombre lo condujo hasta una silla y lo sentó en ella para después proceder a recolocarle los implantes que al parecer había perdido, todos salvo uno: la entrada tras la oreja que estaba usando en ese momento y que nadie salvo él conocía.

Elaboró una teoría al instante: Uno había despertado mucho antes de la llegada de Sara. Había ido al laboratorio privado, aquel que él le había ayudado a construir, y había creado a los especímenes y al clon. Después, había vuelto para infectarlo y que le ayudase a cubrir el rastro. Tras eso, destruyó el cuerpo, le recolocó los implantes y lo devolvió a la sala de hibernación junto con su clon.

Su yo virtual se desplazó en un parpadeo hasta el almacén de datos de la sala de animación suspendida. Habría tardado un buen rato en examinar toda la información si no supiese el momento preciso en el que buscar. Accedió a los datos de Uno un ciclo después de la entrada en letargo, la medida exacta que habían descubierto para la adquisición de las habilidades especiales. Ahí estaba. Los datos habían sido manipulados para continuar almacenándose, pero no le costó mucho encontrar el patrón: eran una repetición sacada de registros anteriores, superpuestos para encubrir la ausencia de información. Reconocía la firma en el trabajo. Había sido él mismo quien lo había realizado.

Aquello derivó en muchas otras preguntas para Ocho: ¿Cómo había recuperado el último de sus implantes? No había más interrupciones en los datos de hibernación y no recordaba habérselo colocado de nuevo tras la llegada de Sara; ¿cómo había eludido Uno las restricciones de Cero y despertado sin que nadie más lo supiese? Había quedado demostrado que, tan pronto como Sara despertó a Trece, Cero despertó a Cinco y este los despertó a Treinta y a él; ¿cómo había hecho para despertarlo a él antes de todo eso?; ¿cómo había sustituido Uno los datos de su cerebro para simular que seguía en hibernación? Ocho no tenía los conocimientos necesarios para hacer otra cosa que un corta y pega en base a la información anterior y sabía que eso no iba a engañar a Quince. Sin embargo, el neurólogo no había dicho nada al respecto; y lo más importante de todo: ¿Qué tenían que ver las modificaciones de Cero con todo aquello? No parecían guardar relación alguna, pero era lo que más lo inquietaba. ¿Habría sido él mientras estaba infectado por el parásito? ¿Con qué propósito? ¿Bajo las órdenes de Uno o por cuenta propia? Todo aquello constituía un rompecabezas que lo abrumaba y a la vez lo desafiaba. Era un misterio que se moría por desentrañar.

Los golpes en la puerta lo sacaron de sus cavilaciones. Interrumpió la conexión y abrió los ojos sintiendo la mordedura del remordimiento al reconocer la forma de llamar. Sin proponérselo, evocó agradables recuerdos de su primera etapa en Tempus. Se levantó sin retirarse la pieza de la cabeza y arrastró los pies hasta la puerta, notando cómo la excitación por resolver el enigma disminuía y la culpa por lo que había hecho se acrecentaba.

Sara y Zor-eel habían recorrido todos los dormitorios sin dar con Ocho. Cuando salieron del último y se dirigieron al pasillo que comunicaba con el resto de las salas del refugio, unos pasos las hicieron detenerse en la unión de ambos corredores. Se asomaron con cuidado y vieron a Trece, acompañada por cuatro compañeros a los que no conocían, detenerse en una de las puertas.

—Es el taller de Ocho —susurró Zor-eel.

La vidente intentó entrar, pero la puerta no se abrió. Al cabo de un momento, llamó con suavidad utilizando los nudillos, retrocedió un paso y esperó.

El muchacho salió al poco rato, se colocó frente a Trece con la cabeza gacha y balbuceó algo que ni Sara ni Zor-eel llegaron a entender. Trece lo abrazó y el joven enterró la cara en su pecho.

—No hace falta que digas nada, he visto esta conversación muchas veces —dijo con cariño la vidente—. No es culpa tuya, tú no podías saber lo que iba a ocurrir y a mí me hubiera gustado saberlo antes de la llegada de Sara.

Le acarició el pelo con la mano y lo apretó contra ella.

—Pero todavía no sé si esto ha terminado. No me fío de lo que… —comenzó lloroso levantando la cara y mirando a los ciegos ojos de su compañera.

Ella le puso un dedo en los labios y después le acarició la mejilla. El joven se apaciguó con el contacto.

—No te preocupes, todo va a salir bien. Necesito que hagas una cosa: hasta que se resuelva todo, necesito poder interactuar con Cero de manera completa. Tenemos que preparar la defensa del refugio y proteger a Sara. Entiendes que, hasta que todo se aclare, necesitaré ser la única con ese nivel de acceso, ¿verdad?

—Sí —susurró él, abatido—. Creo que es lo más prudente. Cero, concede permisos de administrador a Trece.

—Usuario: Trece. Permisos: administrador —dijo la computadora.

—Cero, restringe los permisos de Cinco, Treinta y Ocho —dijo la mujer.

—Permisos restringidos.

Sara se volvió asombrada hacia Zor-eel, que le devolvió una mirada confusa. No entendía cómo Ocho había accedido a aquello ni el que lo hubiera hecho de una manera tan dócil.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó la sacerdotisa.

No estaba del todo segura del significado la última parte de la conversación. Sara se lo explicó con rapidez hasta que se lo hizo entender.

Trece, Ocho y los demás siguieron caminando hasta el laboratorio. Sara y Zor-eel corretearon tras ellos intentando no hacer ruido y se asomaron a la sala. Quince los aguardaba dentro y tras el cristal, donde habían dejado al hombre infectado, se encontraban Cinco y Treinta. Metieron allí a Ocho y el joven se fue de inmediato hasta el rincón más apartado del convaleciente mientras Cinco lo observaba con preocupación, intercalando miradas de odio hacia sus carceleros.

—No te preocupes por Treintaicinco. Está sedado y el parásito monitorizado —dijo Trece dirigiéndose a Ocho—. Ahora tenemos que preparar las defensas. Quince, avísame con lo que sea.

Sara y Zor-eel vieron al hombre asentir y se retiraron al ver que Trece se dirigía a la salida. Las dos llegaron hasta el pasillo de los dormitorios y se pararon allí a comentar lo que habían visto. No tuvieron ocasión de hacerlo. Una voz tras ellas las sobresaltó.

—Sara, antes no he tenido ocasión de presentarme de la manera que hubiera querido.

Se volvieron para ver a un hombre mayor, de la altura de Zor-eel y la misma complexión. Tenía la parte superior de la cabeza calva como un huevo y del cogote le surgían varios mechones grises que se ensortijaban hasta llegar a la altura de los hombros. Sus pequeños ojos no paraban quietos y su sonrisa, similar a las teclas de un piano, era amable.

—¡Madre mía, qué susto! —exclamó Sara—. ¿De dónde has salido?

—Estaba aquí mismo cuando habéis llegado. Soy Cuarenta.

El hombre le tendió la mano.

—Encantada, Cuarenta —dijo dubitativa Sara mientras se la estrechaba.

—¿Y tú eras? Lo siento, se me ha olvidado tu nombre —dijo extendiendo la mano hacia Zor-eel.

—Zor-eel.

La sacerdotisa estrechó la mano del hombre con la misma convicción que su amiga.

—Bien, solo quería presentarme formalmente y deciros que estoy muy contento de que por fin hayas llegado. No sabéis las ganas que tenía.

—Oye, Cuarenta. ¿Tú podrías contarnos algo sobre Cinco y Trece? —preguntó Sara mientras miraba alrededor para comprobar que estaban solos.

—Claro, ¿qué quieres saber? —dijo animado el hombre.

—Pues mira —dijo Sara mientras lo conducía del brazo hasta el interior de un dormitorio—, para empezar, sé que no se llevan muy bien. ¿Tú sabes por qué?

—Uy —dijo el hombre, sombrío de repente—. No pensé que me fueras a preguntar eso.

—¿Por qué? —preguntó extrañada.

—Porque eso significa que lo que quieres saber es en quién puedes confiar —respondió el hombre con un susurro.

—Bueno, sí. Eso estaría muy bien, ¿tú puedes decírmelo?

—Claro que sí —dijo Cuarenta de nuevo entusiasmado—. Si de verdad quieres saberlo.

—Por favor —rogó la chica con una sonrisa.

—Eso es fácil. No puedes fiarte de ninguno de los dos.

El hombre volvió a mostrar la estropeada dentadura.

—¿Por qué? —preguntó lanzando confusas miradas de soslayo hacia Zor-eel.

—¿No será que quieres saber si debes confiar en el uno o en la otra? —dijo con el ceño fruncido Cuarenta—. Porque eso también podría decírtelo —añadió de nuevo alegre.

—¿No es eso lo que te había preguntado al principio? —dijo Sara, cada vez más extrañada y confusa.

—¿Estás segura de que quieres saberlo?

El hombre no podía sonreír más, lo que provocó que Sara diese un paso hacia atrás, aunque asintió.

—Está bien, un momento.

El hombre se sacó un hombro del mono que vestía, después el otro y se bajó la prenda hasta la barriga. Luego metió la mano con decisión y se hurgó con ímpetu en la entrepierna. Sara y Zor-eel se cogieron de la mano y retrocedieron asustadas. Sacó unas tenazas pequeñas, aunque de aspecto recio, y ellas retrocedieron todavía más, hasta la puerta. Sin previo aviso, el hombre se las metió en la boca, apretó con decisión y dio un fuerte tirón a la vez que soltaba un agudo grito de dolor. Sara y Zor-eel apartaron asqueadas la vista por un segundo cuando el hombre sacó la herramienta con una muela ensangrentada atrapada en ella.

Uno observó en los monitores de la consola el ir y venir de sus antiguos compañeros en el búnker hasta que la imagen de Trece captó su atención. La mujer levantó la mirada hacia una de las cámaras y la imagen se interrumpió. El resto se apagaron una tras otra hasta que las pantallas no mostraron nada. El hombre manipuló con torpeza los controles holográficos del brazalete sin ningún resultado.

—¿Cero? —preguntó dubitativo con voz monótona y desprovista de sentimientos.

Una lengua restalló a su lado y Uno sintió la cólera de su propietario. Tras un momento, logró apaciguarlo. No importaba, era uno con la colonia y juntos abatirían a los que intentasen impedirles llegar a Sara. La tormenta estaba alejándose y pronto llegaría su momento.

Capítulo 15

—¡Pero qué…! —exclamó Sara sin saber qué más decir.

—Si quieres tener una oportunidad de llegar al cubo, ayuda a Cinco a escapar antes de que las criaturas te atrapen, aunque eso no garantiza que lo consigas. Si lo que quieres es irte sin el cubo, pídeselo a Trece. Ella es la única que va a ayudarte sin que accedas a sacarnos del planeta —dijo Cuarenta con una sonrisa teñida de rojo.

—¿Estás loco? —dijo atónita Sara.

—No, ¿por qué? —respondió sorprendido él.

—¿Por qué has hecho eso?

—Tú me lo has pedido —dijo Cuarenta muy serio—. No te preocupes, todavía me quedan trece dientes más, ¿o eran catorce? Sería curioso, porque uno y cuatro suman cinco —añadió con una risita aguda como la de una vieja. Dejó caer la muela al suelo y chasqueó las tenazas—. ¿Quieres saber algo más?

—No, por favor —se apresuró a decir Sara.

El ruido de la puerta hizo que el hombre escondiera la herramienta a la espalda. Sara y Zor-eel se volvieron para ver a Trece.

—Cuarenta, ¿qué has hecho? —dijo preocupada la vidente mientras avanzaba hasta colocarse enfrente del hombre.

—Nada —dijo él muy serio mientras se limpiaba la sangre de los labios con la lengua.

—¿Te has vuelto a arrancar un diente?

—No.

Trece suspiró y le puso la mano en el hombro. El hombre volvió a pasarse la lengua por los labios, nervioso.

—Anda, dame eso —dijo Trece con dulzura—. Dámelo y ve a la armería, estamos preparando la defensa del refugio.

—¿Me vais a dar un arma? —preguntó receloso él.

—Sí, te daremos un arma.

—¿De verdad? —preguntó ilusionado.

—Te lo prometo.

—Júramelo —dijo él, otra vez receloso.

Trece suspiró de nuevo y accionó el brazalete.

—Cuatro, te envío a Cuarenta a la armería. Dale un arma adecuada para él —dijo muy sería.

Los ojos de Cuarenta se iluminaron.

—¡Gracias! Voy ahora mismo para allá —dijo mientras se dirigía hacia la puerta.

—Cuarenta.

—¿Sí?

—Dame eso antes de irte, por favor.

El hombre arrugó el rostro, arrastró apesadumbrado los pies hasta su compañera y le entregó las tenazas. Después se dio la vuelta y se fue.

—¿Qué coño ha sido eso? —preguntó Sara tan pronto como el hombrecillo desapareció por el corredor—. No me digas que el resto de tus amigos están así. El numerito me ha acojonado por completo.

—Lamento lo ocurrido —dijo arrepentida Trece—. Te puedo asegurar que Cuarenta es un caso especial. Es inofensivo, aunque no lo parezca.

—Sí tú lo dices… Yo ya no sé qué creer, la verdad. ¿Por qué has encerrado a Cinco y a Treinta? —Sara iba a incluir a Ocho en su pregunta, pero se acordó en el último instante de omitirlo.

—Creo que estaremos mucho mejor sin ellos interfiriendo.

—Trece, dime una cosa, y por favor te suplico que me digas la verdad. —Sara le cogió la mano y la miró a los ojos blanquecinos—. ¿Crees que tenemos alguna posibilidad de resistir el ataque de las criaturas?

—No lo sé, Sara, de verdad. Nunca he visto esta situación en mis visiones. Estamos haciendo todo lo que está en nuestras manos. Ahora tengo que irme. No queda mucho para que la tormenta se aleje del refugio.

Sara cogió del brazo a la mujer. Estaba muy asustada tras el espectáculo y las palabras de Cuarenta. Cada vez estaba menos convencida de querer continuar en Tempus.

—No creo que vayamos a conseguirlo, Trece. Si Zor-eel y yo nos vamos del planeta es muy probable que las criaturas no os ataquen a vosotros, ¿no? —dijo depositando todas sus esperanzas en aquella teoría.

—Yo no estoy tan segura. Lo más probable es que lo hagan de todos modos para poder controlarnos a los demás —dijo sombría Trece.

—Puedo intentar volver yo sola. Solo quiero que no le pase nada a Zor-eel. Ella no tenía por qué estar aquí —dijo sin atreverse a mirar a su amiga.

—Pero ¿qué estás diciendo, Sara? —Los pensamientos de Zor-eel le llegaron con tal fuerza que no pudo reprimir una mueca de dolor—. Sabes que yo sola no sobreviviré en el cruce, acuérdate de la última vez.

—Por favor, Zor-eel… —comenzó Sara.

—Sara, no puedo hacer eso ahora. —Las palabras de Trece la interrumpieron—. Te prometo que si vemos que la situación nos desborda lo haré, no te preocupes. Debo irme.

Sara solo pudo asentir y ver a Trece alejarse. Estaba sobrepasada y notaba la mirada de Zor-eel sobre ella, lo que no la ayudaba en nada. Se obligó a mirarla y a olvidarse de lo que estaba pensando para no asustarse más a sí misma.

—Vayamos a hablar con Cinco.

—Ocho, necesito que reacciones —susurró Cinco con preocupación—. Tenemos que salir de aquí.

—No podemos —dijo apesadumbrado el joven con un hilo de voz—. Le he dado permisos de administrador a Trece y ella ha revocado los nuestros.

—¿¡Qué!? —A Cinco casi se le salieron los ojos de las órbitas—. ¿Por qué has hecho eso?

—No me fío de mí mismo. Fui yo quien ayudó a Uno a montar su laboratorio fuera del refugio y creo que también fui yo, con una de esas cosas —susurró señalando a su compañero inconsciente—, el que colaboré en montar toda su farsa. Piénsalo, ¿cómo podría haber escapado y colocado el clon si yo no hubiese sorteado la restricción que pusiste para nuestro despertar?

—¿De qué estás hablando? —preguntó atónito el líder.

Ocho le explicó su teoría. Cinco escuchó con paciencia las explicaciones del muchacho sin interrumpirlo ni una sola vez. Después, reflexionó sobre ello mientras el joven se acurrucaba en su rincón.

—Ocho, puede ser que tú le ayudases a montar el laboratorio e incluso a encubrir su rastro —dijo muy serio Cinco después de un rato—, pero no creo que fueras tú quien le permitió saltarse la restricción al despertar antes que el resto —añadió misterioso.

El tono en la voz del hombre intrigó a Ocho, que se volvió hacia él con una mirada curiosa y esperanzada.

—¿Por qué dices eso?

Cinco echó una rápida mirada a Quince a través del cristal. El neurólogo estaba enfrascado en su trabajo y parecía ignorarlos.

—Piénsalo —dijo en susurros—. Si Uno despertó, creó a las criaturas y te infectó después, no pudiste ayudarle a saltarse la directiva que le di a Cero para que interrumpiese mi descanso si alguien despertaba antes que yo. Incluso si ya las había creado antes de sumirnos en el letargo, no creo que ellas solas pudieran hacerlo. Alguien más tuvo que permitir que despertase sin activar la orden que le di a Cero.

Los ojos de Ocho se iluminaron. El misterio y el reto que suponía aquello volvieron a imponerse sobre la sensación de culpa. Sara entró en ese momento en la habitación, seguida de Zor-eel, y ambas se dirigieron hacia Quince. El neurólogo se volvió sorprendido y les lanzó una mirada desconfiada.

—Sara, Zor-eel, ¿qué os trae por aquí?

—Queremos hablar con Cinco, a solas —dijo Sara con frialdad.

—Estoy en medio de una investigación muy importante. No puedo dejarlo ahora.

—Será solo un momento —dijo decidida Sara.

Quince dudó por un instante. Asintió contrariado, se levantó y se dirigió hacia la salida.

—Volveré enseguida, así que date prisa.

Lo primero que hizo Sara cuando el neurólogo salió del laboratorio fue intentar abrir la recia puerta que lo separaba del líder y sus compañeros. No hubo manera.

—Cero, abre esta puerta —dijo sin mucha esperanza.

—Acceso denegado.

—Tenía que intentarlo —dijo Sara con media sonrisa mientras miraba a través del cristal a Cinco, que se había acercado para observarla.

—¿Qué haces aquí, Sara? —preguntó extrañado el hombre.

—Acabamos de tener una charla muy inquietante con Cuarenta —dijo Sara mirando a Ocho. El joven seguía acurrucado en el rincón—. ¿Qué tal está Ocho?

—Está todo lo bien que puede estar, no gracias a ti —respondió Cinco con desdén—. ¿Qué ha pasado con Cuarenta?

—Se ha arrancado un diente delante de nosotras.

—¿Y? —preguntó el hombre como si nada.

—¿Te parece poco? No creo que ese hombre esté en sus cabales.

—Te lo dije —dijo Cinco encogiendo los hombros—. No es tan peligroso como parece, aunque sea inquietante. Hay otros que me preocupan más.

—No sé, estoy empezando a creer que tomé una mala decisión.

—Espero que todavía estemos a tiempo de solucionarlo —dijo Cinco sin ningún convencimiento.

Sara miró angustiada a su amiga. No le hacía falta comunicarse con ella mentalmente. La sacerdotisa no había estado de acuerdo con su decisión desde el primer momento y su cara le confirmó lo que pensaba.

—¿Qué podemos hacer? —preguntó Sara volviéndose hacia Cinco.

—Tienes que sacarnos de aquí.

—¿Cómo?

—Ve a ver a Veintitrés y dile que venga. Ella sabrá qué hacer.

—Está bien, lo intentaré.

—No, Sara, tienes que lograrlo. Si no lo consigues es muy posible que no tengas otra oportunidad. Y otra cosa —añadió muy serio—, entérate de cuánto queda para el ataque y si no hay tiempo, haz lo que sea necesario para poneros a salvo. Lo que sea necesario.

Sara asintió, cogió a Zor-eel de la mano y juntas se encaminaron a la salida. Cinco las persiguió con la mirada mientras Zor-eel le lanzaba un último vistazo preocupado a Ocho, que todavía estaba acurrucado en su rincón cubriéndose la cabeza con los brazos. Bajo ellos, los ojos se movían deprisa cubiertos por los párpados, pero nadie podía verlo.

—Yo iré a buscar a Veintitrés —le dijo Sara mentalmente a Zor-eel—. Tu distrae a Trece para que no se dé cuenta de lo que estamos haciendo.

La sacerdotisa asintió y se dirigió a la sala de control. Encontró allí a la vidente y se acercó a ella.

—Trece, necesito hablar contigo. Sé que estas muy ocupada, pero es importante. —Le cogió la mano y se concentró en sentirla.

—Zor-eel. —La mujer la recibió con una cálida sonrisa—. Justo la persona con la que quería hablar. ¿Te importa que comience yo?

—No, supongo que no —respondió dubitativa ella.

—Te lo agradezco. No tenemos mucho tiempo hasta que nos ataquen y necesito revelarte ciertas cosas ahora que estamos a solas —dijo la vidente con la voz reducida a un susurro.

Zor-eel la contempló extrañada e intrigada. La mujer no parecía estar apurada, sus palabras habían tenido un tono tranquilo y si acaso un poco triste, pero para nada alarmado.

—Lo primero es lo primero —anunció la vidente—. Cero, da permisos de administrador a Zor-eel.

—Usuario: Zor-eel. Permisos: administrador.

—Restablece mis anteriores permisos. No debo seguir siendo administrador.

—Usuario: Trece. Permisos anteriores restablecidos.

—Muy bien. Ahora tus órdenes son las más importantes para Cero, Zor-eel. Sé que no lo comprendes del todo, pero sí lo suficiente y también sé que actuarás con prudencia. Hablemos de Sara.

La sacerdotisa la miró extrañada.

—Ambas tenéis un difícil camino por delante —dijo Trece seria pero amable—. Cuando se produzca el asalto todo va a suceder muy deprisa y es importante que seas consciente de lo importante que eres para Sara. Tanto o más importante, es que, a partir de ahora, medites tus decisiones con cuidado.

—¿Qué decisiones? —Zor-eel estaba cada vez más confundida.

—Para empezar, debes ser cuidadosa con las personas en las que depositas tu confianza. Sé que Cinco te ha asegurado que puede encontrar a los padres celestiales, pero no creo que sea cierto.

—¿Y por qué debo confiar en ti? —replicó reticente Zor-eel.

—No te pido que lo hagas —dijo muy seria la vidente—, solo te digo que seas cuidadosa a partir de ahora. Pero volvamos a Sara, es mucho más importante —añadió misteriosa—. Ella te necesita más de lo que tú crees, más de lo que ella misma cree. Sin ti, es bastante posible que extravíe su camino y eso puede ser fatal. Tú eres su apoyo, la fuerza que va a necesitar para alcanzar su destino, no olvides esto nunca.

—No sé si te entiendo del todo.

Zor-eel apretó con fuerza la mano de la vidente intentando vislumbrar más allá de las palabras, pero salvo una leve sensación de tristeza no fue capaz de percibir nada.

—Debes esforzarte en intentar comprender las decisiones de Sara, cuando no estés de acuerdo con ellas e incluso cuando te hagan daño —continuó Trece —. Habrá ocasiones en las que Sara se verá obligada a elegir entre dos males, sin posibilidad de elegir un camino correcto. Deberás apoyarla.

—Siempre suele haber un camino correcto si dedicas el tiempo y el esfuerzo necesario a encontrarlo —dijo con el ceño fruncido Zor-eel.

—Créeme, a veces no es así. En cualquier caso, también habrá momentos en que debes imponer tu criterio sobre el de ella. Sara necesita de tu sabiduría y de tu instinto. —Se relajó y dibujó una sonrisa—. No se me ocurre una persona mejor para eso que tú. Ambas os complementáis, os necesitáis.

—¿Cómo sabré cuándo debo hacer una cosa o la otra?

—Fíate de tu criterio, Zor-eel. —La voz de la mujer le llegó directa al corazón y lo caldeó—. Durante toda tu vida has tomado este tipo de decisiones. Solo te hace falta meditarlas un poco más para hacerlo con total precisión.

—Me halagas —dijo la sacerdotisa con un leve rubor en el rostro—, pero no tengo tan claro…

Trece se tensó de repente. Intentó desasirse del agarre de Zor-eel, pero esta la tenía aferrada con fuerza. Sin previo aviso, la vista de la sacerdotisa se nubló y parte de la visión de Trece llegó a ella como un torrente imparable: vio fuego, las llamas lo cubrían todo y se elevaban hasta el cielo; vio muerte, la extinción de incontables vidas, que solo eran el inicio de algo mucho peor.

Soltó la mano de Trece y respiró con dificultad, sobrecogida por lo que acababa de vislumbrar. Las piernas le temblaron, pero logró mantener el equilibrio. Trece se mantuvo muy quieta, sumida en sus visiones. Sus ojos parecieron traspasar a Zor-eel.

Ocho condujo su yo virtual por los laberínticos entramados de datos que se desplegaban como una telaraña por el refugio. Las conexiones con el exterior, que empezaban a reestablecerse a medida que la tormenta se alejaba, se iluminaron como enormes focos proyectando luz y alimentaron los depósitos de información del búnker. De inmediato, toda aquella información fluyó hacia Cero y ella comenzó a brillar bañándolo todo con luz dorada.

La mente de Ocho procesó los datos casi a la misma velocidad que la computadora y se percató al instante de lo que aquello ocasionaba en ella: los cambios que ya había detectado en el código la hacían mucho más veloz que él y la empujaban a tomar decisiones sorprendentes que poco tenían que ver con la naturaleza con la que la había programado. Por primera vez fue consciente de que aquellos cambios estaban más arraigados en la esencia de la inteligencia artificial de lo que había percibido al principio.

Se forzó a olvidar todo mientras Cero seguía bebiendo de la nueva información y se concentró en la directriz dada por Cinco, largo tiempo atrás, cuando se habían retirado a descansar. Avanzó a hurtadillas desdeñando el código superfluo y se zambulló con determinación en los complejos patrones que operaban aquel tipo de órdenes. A medida que avanzaba, fue asombrándose por la sofisticación de los algoritmos de predicción y los procesos de toma de decisiones, hasta que llegó a lo que estaba buscando: la orden había sido modificada y sobrescrita; alguien, al parecer él mismo y como parte de las modificaciones de Cero, había creado un nuevo tipo de usuario por encima de todos los demás: un superadministrador.

Persiguió el hilo de la modificación casi sin proponérselo. Se maravilló de cómo la existencia de aquel nuevo usuario y las modificaciones encajaban entre sí. Estaba seguro de que todo tenía el mismo origen, pero la respuesta a aquella cuestión solo revelaba muchas más preguntas: ¿Con qué propósito se había creado ese nuevo usuario? ¿Era él quién lo había hecho? Todo apuntaba en esa dirección, aunque no tenía ningún recuerdo de ello; ¿cuándo había sido? ¿quién ostentaba aquellos permisos? Su conciencia ya se disponía a investigarlo cuando se vio arrastrada de nuevo a su cuerpo físico por alguien que lo zarandeaba sin miramientos.

—¿Y qué pretendes que haga yo? —preguntó exasperada Veintitrés.

Sara había encontrado a la joven y se había apresurado en llevarla ante Cinco. Quince todavía no había vuelto al laboratorio.

—Lo que sea necesario. No podemos estar aquí encerrados cuando comience el ataque —dijo el líder. La urgencia en sus palabras era casi palpable.

—Ya he intentado todo lo que se me ha ocurrido. No creo que vaya a ser capaz de nada más sin la ayuda de Ocho.

—Haz lo que haga falta, como si tienes que ir a la armería y volar el laboratorio entero —la increpó el dirigente—. ¿Cuánto queda para que amaine la tormenta?

—La tormenta se está retirando ya. Las criaturas deben de estar avanzando hacia aquí en estos momentos —anunció apesadumbrada la joven.

—Razón de más para que actúes ya.

—Cinco, no voy a poder sobrepasar las barreras de Cero en tan poco tiempo sin la ayuda de Ocho. Lo más probable es que Trece esté ya al tanto de esta conversación. No va a dejar que vuele el laboratorio, lo sabes. —La joven miró al suelo y se mordió angustiada el labio.

—¡Maldita sea! —exclamó Sara. La cogió por los brazos y la zarandeó—. Tienes que hacer algo, por favor.

Veintitrés desplegó el panel de control del brazalete y puso toda su atención en la imagen holográfica. Movió veloz los dedos y manipuló las formas de luz. Frunció el ceño y comenzó a mascullar entre dientes. Sara se volvió hacia el cristal y contempló a Ocho todavía acurrucado en su rincón. Miró a Cinco con ojos interrogantes. El hombre se limitó a encoger los hombros y negar con la cabeza.

De repente, el ruido amortiguado de una explosión les llegó desde otro lado del búnker.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó alarmado Cinco.

Veintitrés interrumpió su trabajo y proyectó una imagen del refugio. La explosión había ocurrido en el hangar. La salida se había derrumbado.

—¿Estamos bajo ataque? —Treinta se alejó de la pared en la que había estado apoyada hasta entonces y se acercó al cristal.

—No, la explosión ha sido desde el interior —dijo Veintitrés.

—¿Quién? ¿Para qué? —balbuceó el dirigente.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Veintitrés por el canal común.

Hubo un momento de silencio. La voz de Quince les llegó entrecortada.

—Tranquila, Veintitrés, hemos sido nosotros. Hemos cubierto el acceso más vulnerable.

—¿Por qué no me habéis preguntado antes? —exclamó enfadada ella—. ¿Qué se supone que voy a hacer con los transportes ahora si es que logro traerlos?

—No importa… —comenzó Quince.

La comunicación se llenó de más interrupciones e impidió que comprendiesen las siguientes palabras del neurólogo.

—Eso ha sido una imprudencia. No creo siquiera que Trece haya dado permiso para algo así —dijo Cinco.

Miró a Treinta con la preocupación marcada en el rostro. Después, se volvió a Veintitrés con una leve sombra de miedo en los ojos.

—Pregúntale —dijo con voz muy seria.

—Trece —llamó la joven por el intercomunicador—. ¿Has ordenado tú el cierre del hangar? —Esperó un rato sin recibir respuesta—. Trece —volvió a llamarla con nerviosismo.

—Déjalo —la apremió Cinco—. Comprueba la tormenta y la posición de la horda.

Veintitrés manipuló los controles holográficos del brazalete al mismo tiempo que las luces se teñían de rojo y la alarma comenzaba a sonar. El holograma mostró el terreno alrededor del refugio, tan lleno de puntos que casi hacía imposible reconocer la imagen. Todos se quedaron atónitos ante lo que estaban viendo.

—Cero, recuento de criaturas. —El temblor en la voz de Veintitrés hizo que apenas pudiera pronunciar aquellas palabras—. Diez mil quinientas veintiséis.

Capítulo 16

Cuatro frunció el ceño y miró desde las alturas a Cuarenta, que se estaba descoyuntando el cuello para mantenerle la mirada.

—¡Vamos, hombre! —exclamó el anciano—. Dame otra cosa, ¿qué pretendes que haga con esto? —dijo señalando la pequeña arma con forma de pistola que sostenía en la mano.

—Te he dicho que tendrás que apañarte con eso, no hay más —replicó Cuatro con voz hastiada.

—¿Cómo qué no? Mira todos esos rifles detrás de ti. ¡Dame uno!

—¡Déjame en paz, te he dicho que no! Ahora des… —La alarma interrumpió la enfadada respuesta del gigante.

Una mirada de astucia invadió los ojos de Cuarenta al ver la sorpresa en su compañero. Si dudarlo, levantó el arma y le voló la cabeza. El cuerpo de Cuatro cayó con estruendo al suelo mientras Cuarenta sonreía mostrando sus pocos dientes. El anciano tiró la pistola al suelo, observó durante un segundo los rifles colgados en la pared y después se dio impulso sobre el enorme pecho del caído para saltar y coger uno.

Sin parar de sonreír, lo activó y salió a la carrera hasta el pasillo, con los ojos desorbitados y lanzando un grito de guerra.

Cinco se arrodilló ante Ocho y lo zarandeó con furia. El muchacho abrió los ojos y le lanzó una mirada confundida.

—¡Reacciona! —gritó el líder—. ¡Estamos bajo ataque!

—¿Qué? —preguntó atónito Ocho.

—La tormenta ha pasado. Tenemos que salir de aquí. Nuestros enemigos no tardarán en entrar al refugio.

Ocho recorrió con la mirada la cámara y se detuvo un segundo en su compañero infectado. Después, miró a Veintitrés y a Sara a través del cristal y al fin pareció que las palabras de Cinco le llegasen al cerebro.

—Sácanos de aquí —apremió el hombre a gritos—. Reestablece nuestros permisos, ¡ya!

—Lo haré —dijo decidido el muchacho—, pero necesito que me dejéis trabajar un momento. Sin interrupciones —añadió poniendo todo el énfasis en la última frase.

Cerró los ojos. Cinco bufó desesperado, se levantó y detuvo en su camino a Treinta, que se acercaba con cara de pocos amigos.

—Confiemos en él —le susurró a su compañera—. No nos queda otra.

Irritado, se volvió hacia Veintitrés. La joven lo miró suplicante sin saber qué hacer.

—Ve a la armería y trae una granada. Si Ocho no lo consigue a tiempo no tenemos otra alternativa.

La joven se quedó quieta un segundo, asintió y salió a la carrera del laboratorio, dejando a una asombrada y paralizada Sara sola a ese lado del cristal.

Trece salió de su ensimismamiento y miró con amor a Zor-eel un segundo antes de darle un afectuoso abrazo. La sacerdotisa se lo devolvió, confundida, como un acto reflejo. La vidente se separó de ella con una solitaria lágrima rodándole por la mejilla.

—Eres todo bondad, pequeña —dijo con un susurro y una sonrisa.

—Gracias —balbuceó Zor-eel.

—Vais a llegar muy lejos juntas, Zor-eel. Sara y tú. Me alegro mucho por vosotras, de verdad.

—¿A qué te refieres?

—No importa. —La mujer alzó las manos para acariciarle las mejillas y le dio un suave beso en la frente—. Ahora debemos movernos. Tenemos que poneros a ti y a Sara a salvo, eso es lo más importante.

La cogió de la mano y la condujo hacia el corredor donde se encontraban las habitaciones.

—Llama a Sara. Dile que venga a su habitación de inmediato —dijo con suavidad—. No —añadió al ver a la sacerdotisa accionar el intercomunicador—. De la manera que solo tú puedes hacer.

Sin mucha convicción, Zor-eel dirigió los pensamientos a Sara. No sabía dónde estaba y no tenía la certeza de que su amiga fuera a captarla. La puerta de la sala de control se cerró tras ellas en el mismo momento que la alarma comenzaba a sonar. Al cabo de un momento, Zor-eel creyó haber contactado, pero Sara seguía sin responder.

—Sigue intentándolo —le instó la vidente—. Le he dado instrucciones precisas a Cero. No debéis salir de la habitación bajo ningún concepto, ¡prométemelo! —Vio que Zor-eel asentía—. Cero te avisará cuando podáis salir.

Zor-eel asintió al sentir la importancia en las palabras de la vidente. De inmediato, reanudó sus intentos. Sara seguía sin responder.

—Quiero darte algo, por si acaso. —Trece sacó una pequeña caja metálica del uniforme, del tamaño de un pulgar—. Es solo para ti y no debes abrirlo hasta que el ataque haya cesado, ¿de acuerdo?

La sacerdotisa asintió con aire distraído mientras se lo guardaba y continuó intentando contactar con Sara.

La pequeña criatura dirigió la mirada hacia arriba. Porciones de su piel reflejaban el leve fulgor plateado procedente de la estructura metálica con forma humanoide. Desde la seguridad del puente de mando, notó que el viento huracanado entraba a través de la abertura en la montaña destinada a servir de salida para la nave. Vio las enormes planchas metálicas cerrarse en lo alto y la corriente aminoró. En la distancia, los rayos iluminaron un punto diminuto surcando los cielos hasta que fue engullido por las nubes.

—¿Qué va a ocurrir ahora, madre? —preguntó mentalmente.

—No te preocupes, pequeña. Todo va según lo esperado —contestó la voz, amorosa—. Estoy muy orgullosa de ti. Al fin lo has conseguido.

—¿Cuál es mi siguiente tarea?

—Prepárate, en cuanto la tormenta amaine quiero que te reúnas con tus compañeras. Quizá todavía podamos sacar algo de Uno.

—Pero ¿no debería enseñar a mis hermanas cuando estén listas?

—Todavía queda un poco para eso. Si es necesario, necesitaré que ganes tiempo hasta que despierten.

—Como desees, madre.

—Nuestro momento se acerca —dijo la amable voz.

La pequeña descendió de la nave y se dirigió hacia el hangar. Una vez allí, tocó todos y cada uno de los transportes para comprobar su contenido. Después, esperó con paciencia en la puerta de salida a que amainase la tormenta.

La puerta del laboratorio se cerró y sobresaltó a Sara. Al momento, los débiles pensamientos de Zor-eel llegaron a ella.

—Sara, no sé dónde estás. Tienes que venir a tu habitación de inmediato.

El miedo había acompañado a la primera frase. La urgencia tiñó la segunda. Cuando el mensaje se repitió, Sara se percató de que Cinco estaba aporreando el cristal.

—¡Sara! ¡Tienes que ayudarnos! ¡Sácanos de aquí! ¡Encuentra a Trece y hazla entrar en razón! —gritaba a pleno pulmón el hombre.

El mensaje de Zor-eel volvió a repetirse, esta vez desesperado. Sin apenas ser consciente de lo que hacía, se dirigió a la salida del laboratorio. Cinco, al verla, golpeó con más fuerza el cristal y le lanzó una mirada apurada a Ocho. El joven continuaba acurrucado en el rincón.

—Volveré a por vosotros —fue todo lo que atinó a decir Sara antes de abandonar la habitación.

El grito de rabia de Cinco se perdió tras la puerta. Sara volvió a concentrarse en los pensamientos de Zor-eel mientras avanzaba por el pasillo cada vez más rápido.

—Voy, Zor-eel.

Quince se recuperó de la sorpresa producida por la alarma al cabo de un momento. Contempló a sus compañeros y se dirigió a ellos.

—El momento ha llegado. A la armería y luego a la sala de control —ordenó con voz firme.

Repitió las órdenes por el intercomunicador y se encaminó a la salida del castigado hangar, seguido por los demás. No habían recorrido ni la mitad del pasillo cuando una descarga de energía le pasó al lado de la cabeza e impactó contra el techo. De inmediato, se apretó contra la pared. Los demás hicieron lo mismo.

Una cabeza calva se asomó por la esquina, seguida por un rifle. Los haces de energía inundaron de nuevo el pasillo sin llegar a hacer blanco.

—¡Cuarenta! ¿Qué estás haciendo? —gritó Quince—. Somos nosotros, ¡no dispares!

—¡Morid, criaturas inmundas! ¡Nunca podréis derrotarnos! —gritó el anciano mientras disparaba otra vez.

—Por todos los diablos —masculló el neurólogo. Avanzó un par de pasos y se agachó para apartarse de la dirección en la que apuntaba su compañero—. ¡Cuarenta!

—Aunque muera os llevaré conmigo al infierno. ¡No lograréis pasar!

El anciano salió de detrás de la esquina, se plantó en medio del pasillo y siguió disparando sin control. Quince echó el cuerpo a tierra para evitar ser alcanzado por un disparo fortuito. Con alivio, vio la enorme figura de Cuatro salir de la esquina y colocarse detrás de Cuarenta. La manaza del gigante descendió rauda hasta el rifle y se lo arrancó de un brusco tirón al portador. El anciano se volvió indignado y empezó a golpearle en el estómago sin que Cuatro se inmutara.

—¡Devuélveme eso, cazurro! —gritó mientras intentaba sin éxito alcanzar el arma que el otro sostenía fuera de su alcance—. ¿No ves que las criaturas ya han entrado?

Quince se incorporó e hizo una seña a Cuatro. El hombretón le dedicó una mirada de lástima a Cuarenta y lo dejó inconsciente de un golpe en la cabeza. Se lo echó al hombro y fue con los demás a la armería.

Ocho se movía a toda velocidad por el entorno virtual. Hasta entonces, había logrado evadir la atenta mirada de Cero. Sin detenerse, intentó asimilar la información a la que podía acceder en su desesperada carrera. Cuando terminó de procesar los datos de los últimos minutos, sorprendido, frenó y Cero casi se dio cuenta de su presencia. Continuó moviéndose y escondiéndose de la inteligencia artificial. Casi toda su atención se centró en la última orden que Trece le había dado a Cero. La computadora estaba haciendo los últimos preparativos y lista para ejecutarla cuando se dieran las condiciones requeridas. Sin dudarlo, Ocho se desplazó todo lo deprisa que pudo sin llamar la atención hasta la parte en la que Cero almacenaba y procesaba todos los comandos.

Se relajó antes de acometer ninguna tarea, sabiendo que allí contaba con unos preciosos momentos antes de ser descubierto. Tenía tres opciones, todas ellas tentadoras: la primera era manipular la información de la última orden de Trece para salvaguardarse de sus consecuencias. De otra manera él y sus compañeros podían darse por muertos, al menos hasta que resurgieran. La segunda era concentrarse en piratear a Cero hasta recuperar los permisos de administrador y con ello invalidar la orden de Trece, pero no sabía si contaba con el tiempo suficiente antes de que la última orden de la mujer se ejecutase. La tercera, y en apariencia menos importante, aunque no por ello menos seductora, era investigar el flujo de datos entre Cero y un agente externo que había descubierto en su carrera para llegar hasta allí.

No tardó en tomar una decisión. La tercera opción le llevaría, casi con total certeza, fuera del rango de tiempo en el que Cero ejecutaría la orden de Trece. La segunda opción estaba sujeta al azar, dependía de que él fuera más rápido pirateando a Cero que el que se produjesen las condiciones necesarias para que se ejecutase la orden. La primera era la única opción lógica. Si no conseguía manipular la orden, su cuerpo sería consumido y con él el implante y el artefacto que estaba usando para acceder al entorno virtual. Tenía reemplazo para el implante, pero no para el artefacto; si lo perdía tendría que fabricar uno nuevo.

Dedicó un último momento a eliminar la acuciante necesidad de investigar la conexión que le llegaba a Cero desde fuera del refugio y se zambulló de lleno en las entrañas del procesador de comandos.

Veintitrés recibió las órdenes de Quince por el intercomunicador justo cuando llegaba corriendo a la armería. Le sorprendió el sonido de disparos distantes, pero lo ignoró y se adentró en la habitación. No tenía mucho tiempo hasta que los demás llegaran. Cogió una granada y se miró a sí misma pensando dónde podría esconderla en el ajustado uniforme. Torció los labios en una mueca de desdén y cogió un rifle de la pared. Cogió la granada con la mano izquierda y apoyó el cañón del arma sobre ella. Se veía mucho. «Bah —pensó—, solo si te fijas». Ya salía de la armería cuando se dio de bruces con un grupo de compañeros que entraban en ese momento. Con el golpe, la esfera se le resbaló, cayó al suelo con un fuerte sonido metálico y rodó hacia el interior de la sala.

Veintitrés se quedó mirando a sus compañeros con la boca abierta sin saber qué decir. Le parecía que los oídos le iban a estallar con el leve sonido de la granada rodando por el suelo. Cuando la esfera chocó con una pared, la joven dio un respingo.

—¡Coged todas las armas que podáis! —les apremió a la vez que retrocedía para dejarles pasar. Buscó con la mirada el explosivo perdido—. Luego a la sala de control.

Al fin dio con la esfera de metal y se dirigió rauda a ella. «¡Qué demonios! —pensó—. Actúa con naturalidad». Sin más, se agachó, cogió la granada y se dirigió a la salida con el cañón del rifle apoyado en el hombro. Dejó escapar un suspiro al llegar a la esquina que llevaba al laboratorio.

—¿Tú no vienes?

La voz sonó tras ella y provocó que Veintitrés diera un salto.

—¿Eh?

La joven se volvió para observar a Veintiocho, ya armado, que caminaba hacia ella.

—A la sala de control. Quince ha dicho que nos reuniéramos allí.

El hombre siguió andando hasta alcanzarla y continuó por el pasillo. Se paró y se volvió con una mirada interrogante.

—Sí, sí. Ahora mismo voy. Tengo que comprobar una cosa primero.

Veintiocho se encogió de hombros, asintió y se dio la vuelta. Veintitrés ahogó un nuevo suspiro y se dirigió cada vez más rápido hacia el laboratorio.

Uno vio por el rabillo del ojo la larga lengua que danzaba a su lado mientras sentía la enorme mole de su propietario detrás de él. Se esforzó por eliminar la sensación de desagrado y se concentró en el enlace mental con las criaturas. Estaban en posición, todas y cada una de ellas, alrededor del refugio, listas para lanzarse a la última gran batalla, la que les haría ganar la guerra.

Se sorprendió a sí mismo dudando antes de dar la orden de ataque. ¿Qué lo refrenaba? ¿Acaso los últimos resquicios de voluntad que lo hacían luchar contra el parásito que le controlaba el cerebro y el cuerpo? La lengua restalló y las últimas trazas de resistencia se vieron enterradas por las reacciones químicas que la criatura desencadenó dentro de él bajo las órdenes de su amo. La conciencia de Uno se debilitó mientras se maldecía a sí mismo por haber creado algo tan perfecto, algo contra lo que su voluntad no podía luchar. Se abandonó derrotado, reducido a ser un mero espectador en lo que estaba por venir.

Su atención, la de su amo a través del parásito y a través de su propio cuerpo, en realidad, se desvió por un momento hacia uno de los flancos de la turba que avanzaba hacia el refugio. Varias de las criaturas habían detectado un movimiento extraño. Continuó haciéndolas avanzar mientras reforzaba el enlace con aquellas que habían descubierto la anomalía e hizo un esfuerzo adicional hasta que pudo ver a través de los ojos de una de ellas.

Lo que descubrió no le gustó en absoluto y mucho menos a quien lo controlaba. Dio la orden y la horda se lanzó al ataque de inmediato. Una de las criaturas, aquella por la que Uno estaba observando, se quedó quieta. Se irguió y avanzó hacia quien tenía enfrente.

Quince se reunió con sus compañeros en la sala de control. Todos estaban armados salvo Cuarenta, que seguía inconsciente y había sido depositado en el suelo. El neurólogo realizó un rápido recuento y enseguida se dio cuenta de quiénes no estaban allí.

—Cero, muéstrame los alrededores del refugio —ordenó con voz grave.

Descolgó la mandíbula al ver la representación holográfica proyectada por la computadora. No le hacía falta saber el número exacto de puntos. Sabía que no tenían ninguna oportunidad contra aquello. Tan rápido como le fue posible, recuperó el control y cerró la boca.

—Trece, ¿dónde estás? —llamó por el intercomunicador intentando que la voz no le temblase—. ¿Estás con Sara y con Zor-eel? Venid a la sala de control de inmediato. Por favor —añadió con un susurro.

Las manos le empezaron a temblar, así que posó la culata del rifle en el suelo y se apoyó en el cañón. Se volvió hacia sus compañeros.

—¿Dónde está Veintitrés?

—Yo la vi hace un rato. Se dirigía hacia el laboratorio —dijo uno de sus compañeros.

Las dudas y el arrepentimiento asaltaron a Quince. Estaba seguro de que Veintitrés estaba intentando liberar a Cinco, Ocho y Treinta.

—Cuatro, libera a los cautivos, no se merecen acabar así.

—¿Cómo? —preguntó el hombretón—. Solo Trece puede abrir la puerta.

—Estoy seguro de que se te ocurrirá la manera. Démosles la oportunidad de luchar. Diles que son bienvenidos si se quieren unir a nosotros.

Cuatro asintió y se dirigió a la salida.

—Una cosa más —dijo Quince—. Volatiliza a Treintaicinco y que resurja sin el parásito. Uno más en nuestras filas.

Trece ascendió con esfuerzo por la escalerilla metálica. Todavía no podía creer lo que estaba a punto de hacer. Por un momento temió que Cinco siempre hubiera tenido razón al acusarla de estar loca. La verdad era que sus acciones harían pensar a cualquiera que así era. Cuando llegó a la cámara en lo alto del estrecho túnel vertical, se mofó de sí misma por pensar aquello. «Mis visiones han guiado mi existencia desde que fui bendecida con ellas. ¿Por qué habría de dudar ahora?», pensó. No, no podía dudar, no había otra manera. Si quería conseguir su propósito, no existía ningún otro camino. Aun así, la duda la corroía por dentro. «¿Y si me equivoco? ¿Y si Zor-eel muere en el asalto? ¿Y si es Sara la que cae?». Sacudió la cabeza para quitarse de encima aquellos pensamientos, sin lograrlo del todo.

Activó el panel que abría la cámara y que daba paso al exterior. Cuando avanzó cuatro pasos oyó cómo la puerta se cerraba. Siguió caminando decidida y sintió la presencia de la horda alrededor. Entonces las dudas volvieron. «Hay tantas cosas que pueden salir mal».

Una de las criaturas se acercó. Las demás pasaron a la carrera alrededor mientras lanzaban chillidos agudos. Trece sabía quién estaba observándola a través de aquellos ojos y levantó para él las manos. Le ofreció una mirada cargada de resignación y hundió los hombros.

Sabedora de que aquellos podían ser sus últimos momentos, se permitió un último pensamiento hacia los padres celestiales. Hacía mucho tiempo que había abandonado la intención de saber quiénes eran en realidad y cuál era su propósito al haberlos dejado a ella y a sus compañeros en aquel planeta; sus visiones nunca habían resultado útiles a la hora de discernirlo y lo serían menos después de haberse desprendido del único objeto que tenía de ellos.

Se quedó a solas con la única criatura que no se había lanzado al ataque, cerró los ojos y se encogió sin proponérselo. Cuando la sintió abalanzarse sobre ella, no gritó.

Sara entró en la habitación y se abrazó a Zor-eel. Las dos temblaban y se apretaron la una contra la otra con fuerza.

—¿Dónde está Trece? —preguntó Sara.

—Acaba de salir hace un momento, ¿no la has visto? —Zor-eel se echó hacia atrás y la miró extrañada.

—No. ¿Qué está pasando?

—No estoy muy segura, solo sé que tenemos que quedarnos aquí. Trece me ha dado el poder sobre Cero.

—¿Qué quieres decir? —preguntó asombrada Sara.

—Me ha hecho administradora. Ella ya no lo es.

—¿Qué? —Sara la contempló atónita un momento—. Eso es fantástico, vayamos a liberar a Ocho —dijo cuando se recobró del asombro; incluso eligió con cuidado el nombre del muchacho en vez de mentar a Cinco.

—No, tenemos que permanecer en esta habitación —dijo con una negativa rotunda la sacerdotisa.

—Pero ¿qué estás diciendo? Tenemos que liberar a Cinco si queremos llegar al cubo. Acuérdate de lo que nos dijo Cuarenta.

—Vamos a quedarnos aquí, Sara. No insistas.

—¡Maldita sea, Zor-eel! —exclamó Sara cogiendo a su amiga por los hombros—. ¿Qué crees que vamos a hacer aquí? Hay más de diez mil criaturas a punto de asaltar el búnker. ¿Te crees que estos muros les van a impedir llegar a nosotras? Tenemos que liberar a Cinco y a Ocho y escapar antes de que entren.

—¡No! —gritó Zor-eel soltándose del agarre de Sara—. ¡Hice una promesa y voy a cumplirla!

—Pero ¿de qué estás hablando? —Sara se encaró con Zor-eel y la escudriñó muy seria. Ella le mantuvo la mirada—. Está bien, si tú no quieres hacerlo lo haré yo misma.

Sara continuó clavando los ojos en los de Zor-eel unos segundos más. Después, desvió la mirada con un bufido, se dio la vuelta y se acercó a la salida.

—Cero, bloquea la puerta —ordenó Zor-eel.

—Pero qué…

Sara se dio la vuelta y la contempló con la boca abierta. Se volvió de nuevo e intentó accionar la puerta sin ningún éxito. Abatida, se giró hacia Zor-eel. La determinación en la mirada de la sacerdotisa la derrotó al instante.

—Vamos a morir aquí —dijo con voz queda.

—No, ten fe —le susurró su amiga mientras se acercaba para abrazarla.

Zor-eel no entendía del todo lo que estaba haciendo, pero no le hacía falta. Las palabras de Trece y las pocas sensaciones que le habían llegado de ella la convencían de que sus actos eran los correctos.

Sara quiso maldecir y golpear a su amiga, pero no tenía energías para ello. Tampoco las tenía para saltar fuera del planeta y, aunque las hubiera tenido, nunca hubiera abandonado allí a Zor-eel, incluso cuando creía que las estaba condenando a muerte.

Ocho terminó de hacer las modificaciones y se relajó un momento para contemplar el resultado. Se enorgulleció de sí mismo por la tarea realizada: los cambios eran perfectos y Cero no se había dado cuenta de nada. El laboratorio estaba igual de seguro que la habitación de Sara.

No pudo regocijarse durante mucho tiempo. El flujo de información que llegaba a Cero había empezado a desencadenar la orden de Trece. Con una velocidad pasmosa, se alejó del centro de procesamiento de comandos y ajustó su posición para tener un acceso más directo a los sensores. Comprobó que Zor-eel y Sara se encontraban en su habitación y suspiró aliviado. La presencia de Veintitrés acercándose al laboratorio le llamó la atención. Vio a la joven en el corredor y se quedó pasmado al ver la granada.

Cero detectó su presencia de inmediato. Varios zarcillos de energía brotaron del suelo y se enroscaron en las piernas de Ocho, subiendo a toda prisa para aferrarle el resto del cuerpo. El muchacho luchó por cortar la conexión mientras Veintitrés llegaba hasta el laboratorio y se preparaba para activar la granada desde la puerta.

La presencia virtual de Ocho desapareció. Los apéndices de energía cayeron al suelo y desaparecieron. El joven abrió los ojos en el mundo real y extendió la mano hacia la puerta.

—¡No! —gritó con todas sus fuerzas.

Capítulo 17

Las criaturas entraron en masa al refugio, tantas como el espacio de los corredores permitía. Las primeras corrieron hasta el ascensor y rompieron la puerta para después descolgarse por el hueco, romper el techo de la cabina y atravesarla hasta el corredor que llegaba a la sala de control.

Un solitario disparo se hizo eco del primer golpe en la puerta de la sala. Los habitantes de Tempus se volvieron al unísono hacia Cuarenta, que les dedicó una mirada arrepentida.

Después se desató el caos. La puerta salió despedida y una multitud de descargas de energía intentó frenar el avance de la masa grisácea que pugnaba por avanzar. Más y más cadáveres se agolparon en el suelo y sus compañeras se lanzaron hacia los laterales para dividir el fuego.

Los defensores lograron refrenar la invasión un momento, aunque ninguno se hacía ilusiones; no eran suficientes para contenerla. Las pocas esperanzas que les quedaban se desvanecieron cuando tuvieron que romper la formación para reorganizarse en círculo. Las atacantes habían penetrado en el refugio por entradas similares a las que había usado Trece para salir y recorrían los corredores en busca de víctimas.

En su habitación, Sara y Zor-eel se encogieron acurrucadas y abrazadas en una esquina al escuchar los aterradores sonidos. Algunas invasoras avanzaron raudas hacia la sala de control, mientras que otras se dedicaron a inspeccionar las habitaciones. Al mismo tiempo, Cero comenzó a expulsar la mezcla de gases que había estado preparando por los conductos de ventilación a consecuencia de la orden de Trece.

En el laboratorio, Veintitrés, alertada por el grito de Ocho, volvió la cabeza con terror para ver cómo el pasillo se llenaba de monstruos. La joven intentó con todas sus fuerzas reponerse y actuar, pero la visión del mar de colmillos y ojos oscuros la paralizó. Avanzaron hacia ella poco a poco y observaron con atención la esfera en su mano.

En la sala de control, el círculo de defensores continuó ofreciendo resistencia, acuciados por las asaltantes que entraban por el ascensor y las provenientes del corredor que llevaba a las habitaciones. Las que evadían las descargas de energía se colocaban alrededor y se aproximaban a ellos cada vez más, cercándolos.

El primero en caer fue Cuarenta. El anciano apretó los pocos dientes que le quedaban y, sin que nadie pudiera hacer nada por evitarlo, arrebató una de las granadas a un compañero, la activó y se lanzó con un rugido hacia el corredor que llevaba al ascensor. Las criaturas se abalanzaron sobre él ignorando los disparos y perecieron por la detonación, aunque lograron contenerla lo suficiente para que el pasillo no se derrumbase. El resto de los defensores, aturdidos por la onda expansiva, cesaron de disparar por un momento y sus oponentes los acorralaron todavía más.

Ocho, a sabiendas de lo que iba a ocurrir, se levantó a toda prisa y se acercó a Treintaicinco. Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando cogió a su compañero infectado. Haciendo caso omiso a la sensación de repugnancia que lo invadía, arrastró el cuerpo hasta la esquina que quedaba fuera de la vista del cristal que separaba la improvisada cárcel del resto del laboratorio. Se acurrucó en ella y colocó al infectado sobre él, intentando cubrirse por completo. Cinco y Treinta lo miraron extrañados, sin comprender lo que estaba haciendo.

Veintitrés, todavía en la puerta y con las criaturas cada vez más cerca, activó la granada y escuchó con alivio el agudo pitido de creciente intensidad. Las del corredor se lanzaron hacia ella al ver la luz azulada iluminar la esfera.

El primer golpe en la puerta de la habitación que ocupaban Sara y Zor-eel activó el paso final de la orden de Trece. Cero la ejecutó de inmediato. Todo el búnker, salvo aquella habitación y el laboratorio, se incendió. Las llamas arrasaron todo lo que encontraron a su paso, acabando con las vidas de atacantes y defensores por igual.

En la habitación, Sara y Zor-eel sintieron el calor a través de la puerta a pesar de estar acurrucadas lo más lejos posible de la entrada.

En el pasillo que conducía al laboratorio, Veintitrés vio el fuego engullir a las criaturas frente a ella para luego avanzar y consumir su cuerpo. La granada explotó y produjo una burbuja de vacío en las llamas, que frenó su avance un efímero momento. La temperatura se incrementó en el radio de efecto y derritió la capa superior del recubrimiento metálico del pasillo. La estructura aguantó en pie. Las llamas continuaron avanzando hasta el laboratorio a través de la puerta abierta, inundaron la cámara e hicieron estallar el cristal. Ocho observó a sus compañeros hasta que la explosión le hizo cerrar los ojos y acurrucarse bajo el cuerpo de Treintaicinco.

Uno lanzó un grito agónico al sentir la muerte simultanea de tantas de sus creaciones. Oyó el restallido furioso de la lengua y después sintió cómo se le enroscaba en el cuello y comenzaba a constreñirlo. Apreció con júbilo cómo las criaturas restantes veían extinguirse las llamas que surgieron desde diferentes partes de la elevación rocosa bajo la que se situaba el búnker. Las sintió golpearse unas con otras y gritar con rabia. Aquella jugada había exterminado al diez por ciento de todas ellas. Uno deseó que la lengua continuara apretándole el cuello, pero su controlador no era tan estúpido. La presión se relajó justo antes de que perdiera el conocimiento y las órdenes llegaron a él a través del enlace mental. El parásito estimuló las partes de su cerebro que las haría llegar hasta la horda.

Ocho soltó un gemido y se quitó los restos calcinados de Treintaicinco de encima. Tenía varias quemaduras en las partes del cuerpo que no habían quedado del todo cubiertas; nada grave ni que fuera a incomodarlo durante mucho tiempo. Lo primero que vio fue el cuerpo acurrucado de Cinco. Estaba cubierto por unos restos todavía más maltrechos que los que él había usado para protegerse. «Será Treinta», pensó. La sorpresa dio paso a la duda al instante. ¿Cómo había logrado el hombre cubrirse con su compañera? Cuando el cristal estalló estaban cerca el uno del otro, pero no tanto.

Sacudió la cabeza y se incorporó para acercarse a Cinco. El hombre presentaba más quemaduras que él y estaba inconsciente. Sin dudarlo, se apoyó en la repisa sobre la que había estado colocado el cristal, saltó por encima y se dirigió a la salida del laboratorio. Tuvo que detenerse allí. La parte del pasillo que se había derretido todavía estaba demasiado caliente como para cruzarla, a pesar de que Cero había enfriado el búnker tras el incendio. —Cero, informe de situación —dijo sin ninguna esperanza.

El silencio fue la única respuesta. Ocho lanzó un exabrupto y avanzó hasta que el calor lo disuadió de seguir. Golpeó el muro con el puño y se encogió dolorido con una nueva maldición.

¡Sara! ¡Zor-eel! —gritó en vano.

Sara y Zor-eel se levantaron despacio. Los ruidos habían cesado y todo lo que quedaba era un inquietante silencio. El calor desapareció tan rápido como había llegado. Sara fue la primera en hablar.

—¿Qué está pasando?

—No lo sé —contestó Zor-eel en un susurro.

—¿Podemos salir de aquí ahora?

—Cero, ¿se puede salir de la habitación? —preguntó dubitativa Zor-eel.

La voz de la computadora llegó un poco distorsionada.

—No hay actividad de la fuerza invasora en estos momentos.

—Cero, abre la puerta —ordenó Zor-eel sin mucha convicción.

Sara se acercó hasta la salida y se asomó con temor al pasillo. No había nadie. Le hizo una seña a Zor-eel para que se acercara y salió de la habitación muy despacio.

—Cero, ¿dónde están los demás? —preguntó Sara.

—Único usuario consciente: Ocho. Localización: laboratorio de Trece.

—Vamos hacia allá, ¡rápido! —le apremió Sara a Zor-eel cogiéndola de la mano.

Echaron a correr por los pasillos. Los gritos del muchacho llamándolas les llegaron antes de verlo. Cuando doblaron la última esquina antes de llegar a su destino, ambas casi lloran de la alegría.

—¡No os acerquéis más! —avisó el joven.

La advertencia no fue necesaria, tanto Sara como Zor-eel notaron el calor que desprendía la sección del pasillo que los separaba de él.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Sara.

—Trece ordenó a Cero que llenase los pasillos con gas para después incendiarlos. Todos menos vuestra habitación. Yo lo descubrí y logré cambiar la orden para incluir el laboratorio, pero Veintitrés dejó la puerta abierta y detonó una granada aquí —dijo señalando la sección derretida—. El efecto, sin duda, provocó que…

—¿Hay alguien más vivo? —lo interrumpió Sara.

—Cinco está ahí dentro —dijo Ocho señalando por encima del hombro al oír un leve gemido que solo podía proceder del hombre—. No puedo comunicarme con Cero para evaluar la situación, Trece me quitó mis permisos —añadió con tristeza.

—Cero, reestablece los permisos de Ocho —dijo la sacerdotisa igual que había oído hacer a la vidente.

—Usuario: Ocho. Permisos de usuario restablecidos.

—Cero, informe de situación —pidió el joven al instante.

—Todos los sistemas funcionando a pleno rendimiento.

—Informe de bajas.

—Bando atacante: bajas estimadas, once con noventa y seis por ciento. Bando defensor: bajas, noventa con cuarenta y siete por ciento.

—Muestra la situación de la horda.

La computadora proyectó el holograma que mostraba los alrededores del refugio desde el brazalete de Ocho. Los puntos invadían el paisaje de la misma manera que lo habían hecho antes del ataque.

—¿Puede Cero hacer lo mismo otra vez cuando las criaturas vuelvan a entrar? —le preguntó Sara a Ocho.

—¿Cero?

—Preparando mezcla de gases para nueva descarga. Tiempo estimado: veinte minutos y quince segundos —anunció la computadora usando medidas de tiempo que todos pudieran comprender.

—No vamos a durar tanto tiempo —dijo Cinco.

El hombre apareció detrás de Ocho. Ofrecía un aspecto penoso: el uniforme solo le cubría el torso y parte de los muslos y las partes que habían aguantado estaban chamuscadas; las extremidades, incluida la cabeza, presentaban graves quemaduras; había perdido casi todo el pelo y tenía uno de los ojos cerrado y ennegrecido.

—Cero, avísanos en cuanto las incursoras intenten entrar de nuevo —dijo Ocho tras reponerse de la sorpresa al ver a su compañero.

—Pero ¿qué hay de los demás? ¿No se supone que no podéis morir? —preguntó asustada Sara.

—Tardarán un tiempo en resurgir. Menos que Cero en preparar los gases. Probablemente más de lo que las criaturas tardarán en atacarnos de nuevo —dijo Cinco.

—¿Y qué podemos hacer? —Sara comenzó a temblar sin control.

—Me temo que nada —anunció sombrío el hombre—. Estos son nuestros últimos momentos. Sara, si todavía puedes hacerlo, te aconsejo que tu compañera y tú abandonéis Tempus.

Sara se mordió el labio. Quizá tuviera energía para saltar, pero lo dudaba. No, no iba a dejar a Zor-eel atrás. Si había llegado su hora, morirían juntas.

—No puede ser —murmuró Zor-eel—. Esto no puede acabar así.

Cinco apoyó la mano en el hombro de Ocho y le dirigió una mirada de abatimiento. El muchacho comenzó a pensar, pero al cabo de un rato desistió y bajó la cabeza.

Zor-eel miró a Sara con lágrimas en los ojos y esta le devolvió la mirada. Sin casi darse cuenta, se cogieron de la mano. El contacto les trajo algo de alivio, aunque no lo suficiente como para combatir la tristeza y el miedo que las inundaba.

Las criaturas se prepararon en el exterior para lanzar un nuevo ataque sobre el refugio. Habían recibido las órdenes repetidas veces, hasta que su cólera se aplacó lo suficiente como para atenderlas. Los aullidos habían cesado y habían parado de chocar las unas contra las otras hasta formar grupos, destinados a entrar por todas las vías que conocían. A pesar de la reticencia inicial a avanzar, sabedoras de que más trampas podían aguardarlas, al cabo de un rato vencieron el miedo. Las órdenes se repitieron en sus cerebros hasta que decidieron continuar y acabar de una vez por todas con la poca resistencia que podía quedar.

El caza salió de entre las nubes y se lanzó en picado a una velocidad vertiginosa hacia el refugio. A los mandos, Siete accionó el intercomunicador mientras se preparaba.

—A quien pueda escucharme, los refuerzos han llegado.

La voz del hombre sonó por los únicos aparatos todavía activos: los de Sara, Zor-eel y Ocho. Siete manipuló los mandos y el caza alteró la trayectoria para sobrevolar el mar de seres. Estos se detuvieron y elevaron las miradas cuando el ruido de la aeronave los alertó de lo que estaba ocurriendo.

El caza soltó las cargas y continuó su camino. Dos puntos de luz cegadora descendieron con rapidez hacia el suelo. Cuando las bombas llegaron al suelo, detonaron con una fuerza devastadora que se llevó por delante todo lo que había alrededor del refugio. La onda expansiva sacudió el búnker e hizo que todos los que estaban en él cayeran al suelo.

El caza realizó varias pasadas más, eliminando con descargas de energía a más criaturas, que se batieron en retirada después de que más de la mitad de ellas hubieran sido eliminadas por las explosiones. Cuando se dispersaron y huyeron, Siete maniobró para que la nave aterrizara sobre el suelo calcinado al lado del refugio. Sin perder un segundo, se lanzó a la carrera, se descolgó por el hueco del ascensor y llegó a la sala de control. Allí se detuvo, asombrado por lo que estaba viendo.

Uno gritó de agonía cuando sus creaciones murieron a consecuencia de las explosiones de las bombas. Su sistema nervioso no pudo soportar la tensión y perdió el conocimiento.

En el refugio, Zor-eel se agarró la cabeza un segundo antes de caer al suelo por los temblores producidos por las explosiones. Los últimos pensamientos de las aberraciones, antes de morir, le golpearon la mente como un ariete. El grito de la sacerdotisa brotó a la vez que el de Uno. Aunque la intensidad del golpe psíquico no había sido el mismo para el hombre que para Zor-eel, en su estado debilitado ella también perdió el conocimiento.

Sara, tras recuperarse de la caída, se arrodilló ante su amiga e intentó reanimarla.

—¡Zor-eel!, ¿qué te ocurre? —Le dio unos golpecitos en las mejillas y le sacudió los hombros al ver que no reaccionaba.

Ocho y Cinco saltaron sobre la porción fundida del pasillo. Todavía seguía caliente, pero había dejado de ser peligrosa. Se reunieron con Sara y entre todos levantaron a Zor-eel y se dirigieron a la sala de control. Allí fueron recibidos por los cuerpos desnudos de todos sus compañeros, que se miraban los unos a los otros con confusión, salvo Cuarenta: el anciano corría en círculos alrededor de los demás mientras emitía gritos de victoria. Siete los observaba con asombro.

—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó con la boca abierta.

—Creo que acabas de salvarnos a todos —le dijo Cinco.

Le echó un rápido vistazo al holograma que Cero había proyectado y que mostraba cómo las pocas bestias que quedaban se dispersaban en todas direcciones.

—Vaya que si lo ha hecho —dijo Veintitrés desde detrás de Sara.

La joven, desnuda como todos los demás, se escurrió entre ellos y se lanzó a la carrera hacia Cuarenta mientras se unía a los vítores de este. Ambos se abrazaron y dieron saltos mientras los demás empezaban a sonreír y a acercarse a Siete para felicitarlo. El hombre aceptó con modestia los halagos y se escurrió en cuanto pudo hasta Cinco, que ya conversaba con la recién aparecida Treinta.

Sara no vio nada de aquello. Se dedicó, con ayuda de Ocho, a llevar a Zor-eel a la sala donde la habían examinado nada más llegar al refugio. Allí la tumbaron en la camilla y Ocho usó el brazo articulado para examinarla.

—Parece estar bien físicamente.

—¿Entonces qué le pasa? —preguntó preocupada Sara.

—Bueno, aparte de estar muy débil por la falta de comida, nada. Yo creo que solo necesita reposo.

—¿Nadie de entre vosotros puede saber más?

—Uno y Trece son los que más saben de biología. Como os dijimos, nosotros, dada nuestra especial condición, nunca nos preocupamos demasiado en adquirir conocimientos de medicina.

—Iré a buscar a Trece —dijo Sara.

—Una cosa antes de que te vayas —dijo el joven sin mirarla a los ojos—. Creo que deberíamos proporcionarle sustento a Zor-eel. Está muy débil y no tiene tantas reservas como tú.

Sara se sintió un tanto ofendida por el comentario de Ocho, pero al contemplar la cara dolida de este supo que solo había señalado lo obvio, sin mala intención. Era cierto, Zor-eel siempre había estado en los huesos y, aunque no sabía cuánto tiempo llevaban en Tempus, calculaba que habían pasado varios días. Sin estar del todo convencida, asintió y salió de la sala.

Se paró en el pasillo mientras oía el jolgorio procedente de la sala de control. Había visto el caza en el holograma que Ocho había proyectado en el pasillo. Recordó las palabras de Cinco sobre que no tenían armas. ¿Habría algo de lo que le había dicho el hombre que fuera cierto? ¿Habría algo que alguien le hubiera dicho en aquel planeta que fuera cierto? Cada vez que quería confiar en alguno de ellos recibía una nueva bofetada. Ya estaba harta de que le tomaran el pelo. Tendría que ser más lista que ellos y engañarles si fuera necesario para conseguir lo que quería. Sabía que Zor-eel no iba a estar muy de acuerdo con aquella estrategia, pero las demás no se habían mostrado muy efectivas. «A la mierda», pensó.

Cuando entró en la sala, los gritos alegres habían cesado y todos miraban las imágenes que Cero estaba proyectando en las pantallas. En ellas se veía a Trece subiendo por una escalera metálica como la que ella y Zor-eel habían usado junto con Ocho para escapar del refugio en el anterior ataque. La mujer llegó hasta arriba y la cámara de la sala había captado cómo salía. Antes de que la puerta se cerrase y se perdiese la línea visual, se pudo observar con claridad a la horda acercándose.

—¡Han capturado a Trece! —gritó Cuarenta—. ¡Venganza!

Los gritos del anciano inflamaron el ánimo de casi todos sus compañeros. El alboroto que se formó eclipsó los gritos de júbilo que habían llenado la sala momentos antes. Sara, sorprendida, apreció cómo Cinco, ya recuperado y con todo el pelo, le hacía una seña para que lo acompañase fuera de la habitación.

—Sara —susurró tan pronto como estuvieron solos—, creo que puedes ver que la situación se va a descontrolar de inmediato, si no lo ha hecho ya.

Sara sabía a lo que se refería el hombre, pero no era capaz de vislumbrar las repercusiones de lo que podía ocurrir. Se limitó a asentir y dejar que hablase.

—Este es el momento perfecto para escapar y llegar hasta el cubo, ¿estamos de acuerdo? —Cinco vio a Sara dudar por un segundo y después asentir otra vez—. Bien, en ese caso te propongo lo siguiente: estoy casi seguro de que mis compañeros van a querer rescatar a Trece; unámonos a ellos para organizarlo, sigamos la marea.

—¿Cómo? —preguntó confundida ella.

—Una vez esté todo arreglado y la expedición haya partido, nosotros podemos tomar una ruta diferente para llegar al destino. A nuestro destino. —El hombre le lanzó una mirada cómplice.

Sara evaluó la propuesta. De partida, lo único que hacía era revolverle las tripas, pero había decidido hacía tan solo un momento actuar de manera diferente a como siempre había hecho. Se esforzó por cambiar el rostro para que pareciese que lo estaba meditando, a pesar de que lo que quería era darle un puñetazo a su acompañante.

—Déjame que lo piense. Me gusta la idea, pero quiero darle una vuelta antes de tomar una decisión.

—No tardes —advirtió él—. Creo que las cosas se van a mover muy rápido a partir de ahora.

—No te preocupes, te daré una respuesta definitiva dentro de un rato. Por ahora, cuenta conmigo —dijo Sara con la mejor de sus sonrisas fingidas.

El hombre frunció un poco el ceño y la escudriñó durante unos segundos. Después, torció los labios, asintió y se dio la vuelta para reunirse con sus compañeros.

Sara se quedó sola en el pasillo evaluando la situación. Intentó ahogar la punzada de remordimiento cuando se descubrió valorando las ventajas de la oferta. Sin lograrlo del todo, consiguió mantener la mente abierta para no descartar la idea de inmediato. Sabía que el principal escollo para seguir el plan del hombre iba a ser Zor-eel, pero si al final decidía aprovechar el ofrecimiento estaba convencida de que podría convencer a su amiga.

Capítulo 18

Los habitantes de Tempus, algunos todavía desnudos y otros vestidos con lo poco que se había salvado del incendio, discutían a gritos reunidos en la sala de ocio. Sara, que había dormitado un poco antes de acudir a la llamada, los miraba asombrada desde una de las esquinas, sin querer intervenir y echando de menos la presencia de Ocho. El muchacho había anunciado que tenía que trabajar y se había unido de forma remota desde el taller. Cinco había dado el visto bueno y nadie había protestado.

Se habían formado tres bandos claros: Cuarenta, apoyado por varios de sus compañeros, pugnaba por acudir de inmediato en rescate de Trece y acabar con las monstruosidades restantes; Cinco, rodeado por su séquito habitual, no se oponía a la idea, pero abogaba por emprender una operación más meditada y organizada, para lo cual pedía más tiempo; el resto, más numerosos y con Quince como representante, se colocaba en una posición intermedia, sin darle la razón a un bando ni al otro, sino buscando una solución a medio camino entre ambas.

—¡No podemos esperar! —gritó Cuarenta subiéndose a la mesa. Era uno de los pocos que todavía estaba desnudo—. Las criaturas están dispersas, tenemos que golpear antes de que se reorganicen. —Elevó las manos y sus partidarios apoyaron a gritos sus palabras—. Además, ¡tenemos el caza!

—Por favor, por favor —dijo Cinco sin gritar, con lo que su voz quedó ahogada por el ruido—. No podemos hacerlo ahora. No tenemos armas, no tenemos nada.

—Todavía nos quedan algunas armaduras que el fuego no ha estropeado —dijo Quince elevando la voz. Había estado atento a las palabras de Cinco—. Con unas pocas reparaciones podemos estar preparados.

—La ventaja está de nuestro lado, lo he visto —gritó Cuarenta señalándose un nuevo hueco en la dentadura.

El alboroto fue bajando de intensidad. Las últimas palabras del anciano habían tenido un efecto contrario al que él esperaba. Cinco aprovechó la ocasión para dirigirse a todos sin tener que gritar.

—Veintitrés ha logrado traer el resto de los transportes. Contamos con cuatro. Están fuera, junto al caza. —Cinco lanzó una breve mirada a Sara al mencionar la nave de combate y luego se concentró de nuevo en su audiencia—. Podemos fabricar uniformes para todos en poco tiempo, pero necesitaremos algo más para reparar las armaduras y construir más armas.

—¡Somos más fuertes, no podemos morir, tenemos otras armas, no necesitamos más!

Los gritos de Cuarenta volvieron a enaltecer los ánimos de sus partidarios.

—Por favor —bufó Treinta con tono despectivo—. Cero ha calculado que quedan más de dos mil de esos seres. ¿Acaso piensas enfrentarte a ellos con cuchillos y barras de metal?

Lo dijo de la forma más tranquila que pudo, pero cuando el anciano se dio la vuelta y le ofreció una vista privilegiada del trasero la mujer se levantó hecha una furia. Cinco la cogió del brazo y la apremió a sentarse de nuevo. Ella se detuvo sin volver a sentarse, se limitó a observar con una mueca socarrona a los que se habían levantado para responder a su gesto.

Sara se abstrajo del griterío y se sumió en sus propios pensamientos. Tras el breve descanso, su percepción sobre el cubo había aumentado. Era un punto luminoso que irradiaba energía y parecía atraerla, llamarla. No cabía duda de que quienes habían creado el objeto eran los mismos que habían creado el orbe que Ninmah había guardado en Dilmun. La energía que contenía el cubo era diferente a la que había absorbido de la esfera de luz, pero la forma en que había sido contenida tenía una impronta característica que las asemejaba.

Con asombro, se dio cuenta de todo lo que había pasado desde que abandonaron el planeta de Zor-eel. Las cosas se habían sucedido con tal velocidad que no había tenido si quiera tiempo de pensar en todo aquello. Se acordó del archivista y de lo que les había revelado. ¿Qué pretendían sus señores con todo aquello? ¿Por qué la habían elegido a ella? Sacudió la cabeza con desesperación. Las respuestas a aquellas preguntas quedaban fuera de su alcance, al menos por el momento.

Volvió a pensar en la esfera de Dilmun. ¿Qué había ganado con aquella energía, con aquel conocimiento? Se suponía que le había dado la capacidad de viajar entre planetas, pero ¿no la tenía ya antes? ¿Cómo si no había ido de la Tierra a Dilmun? Si se paraba a analizarlo, la esfera que Ninmah le había entregado solo le había dado la fuerza suficiente para dejar el planeta y viajar al cruce. «Vaya mierda de poder, ni siquiera me permitió llevar a Zor-eel conmigo, Ya-kobu tuvo que sacrificarse para eso», pensó. Los ojos se le humedecieron al recordar a su amigo.

De repente, sintió la necesidad imperiosa de ver a Zor-eel. Allí no pintaba nada, todos seguían gritando y no parecía que hubiesen avanzado nada en la discusión. «Vivir miles de años para acabar discutiendo como los políticos en la Tierra, peor incluso».

Se escurrió en silencio hasta la salida mientras los demás continuaban gritándose argumentos los unos a los otros. Nadie pareció darse cuenta de que se iba salvo Cinco, que la miró fijamente antes de que saliera de la habitación.

Zor-eel se despertó despacio y le costó despejar las nieblas de su mente. Miró alrededor y reconoció al instante la habitación en la que se había instalado Sara. En ese momento era ella quien estaba tendida en la cama y tenía al lado aquel aparato extraño con una bolsa colgada y un tubo que iba de esta hasta su brazo. Recordó lo que era aquello y se arrancó la aguja de inmediato con una mueca de asco.

Al incorporarse, la cabeza le empezó a palpitar y decidió quedarse sentada en la cama hasta que la leve sensación de mareo pasara. Recordó lo que había sucedido. Había perdido el conocimiento a causa de la muerte de las criaturas, al sentir sus pensamientos como si fueran propios. Se echó a llorar por la tragedia. A pesar de saber que se disponían a atacarlos, no concebía la muerte de tantos seres de aquella manera.

Se movió un poco, todavía sentada, para evitar lo que fuera que se le estaba clavando la parte alta de la pierna. Se acordó de lo que era y sacó la cajita que Trece le había dado. La vidente le había pedido que no la abriera hasta que el ataque hubiera cesado. Supuso que ya lo habría hecho o no estaría allí tumbada. La abrió y descubrió dentro una fina cadena, enrollada. ¿Qué era aquello? Volcó la caja y dejó caer el contenido sobre la mano.

Tan pronto como el metal le tocó la piel de la palma se encontró embriagada por las sensaciones. Dejó de ver la habitación y contempló extasiada el rostro de una mujer. Aunque las facciones estaban borrosas, poseía un aura que empequeñecía la de Ninmah cuando la vio por primera vez en la montaña sagrada de Dilmun. No sabía si aquella mujer era a quien la diosa había llamado madre, pero sin duda era una de aquellos que los habitantes de Tempus denominaban padres celestiales.

La imagen se desvaneció y volvió la vista de la habitación. Zor-eel se levantó llena de energía y de preguntas: ¿Quién era aquella mujer? ¿Por qué un objeto que sin duda le había pertenecido estaba en poder de Trece? ¿Por qué la vidente se lo había dado a ella? Su mente comenzó a trabajar a toda prisa. Decidió que Trece se lo había ofrecido como muestra de que los padres celestiales existían. ¿Qué tipo de contacto había tenido Trece con ellos? ¿Sabría algo de ellos que no les había contado? Estaba segura, si había guardado aquel objeto era por algo.

Examinó de nuevo la cadena: estaba hecha por diminutos eslabones de metal, que brillaban sin un color definido y con todos, dependiendo de cómo les llegase la luz. La contempló extasiada, moviéndola y deleitándose en los reflejos que proyectaba bajo la tenue claridad de la habitación. Después, recorrió con los dedos los eslabones. Cada uno le transmitía una sensación indefinida, pero que la llenaba de gozo. Supo sin dudarlo que llegaría a identificarlas, solo era cuestión de tiempo, de lograr una conexión más fuerte con aquel objeto extraordinario.

Sin dudarlo, se colgó la cadena del cuello y la ocultó bajo el uniforme. El metal le produjo una sensación cálida y reconfortante sobre la piel. Sentía que había un nexo entre el objeto y su dueña. También había una unión entre el objeto y ella. Quizá en algún momento se forjase un vínculo entre ella y la mujer que acababa de vislumbrar.

Exultante, salió de la habitación y se topó en el pasillo con Sara. Las sonrisas afloraron en las dos al momento.

—¡Zor-eel! ¿Qué tal te encuentras? —preguntó Sara mientras se lanzaba a sus brazos.

—Estoy bien, ¿qué ha ocurrido?

Sara le hizo un resumen de qué había pasado mientras la sacerdotisa se recuperaba. Tras eso, bajó la voz hasta convertirla en un susurro y le contó la oferta de Cinco, haciéndola sonar todo lo bien que pudo. Como esperaba, recibió una expresión horrorizada de su amiga como respuesta inmediata.

—¿Me lo estás diciendo en serio? —dijo Zor-eel—. No me creo que puedas estar planteándote el dejar a todos los demás aquí. Hay que rescatar a Trece, ella se sacrificó por nosotras, ¡estoy segura!

—No quiero abandonar a nadie, solo digo que quizá sea buena idea llegar hasta el cubo antes de hacer ninguna otra cosa. Piénsalo, ese objeto puede ser de gran ayuda para rescatar a Trece. —Sara puso toda su esperanza en aquel argumento.

—No me lo puedo creer. —La cara de Zor-eel demostró de inmediato que había sido en vano—. Tenemos una responsabilidad para con los habitantes de este mundo, además… —Zor-eel se calló, indecisa sobre si contarle algo referente a la cadena que la vidente le había dado.

—Tú solo piénsalo. Es para lo que estamos aquí, para conseguir el objeto que los padres celestiales dejaron para mí.

En un desesperado intento de convencerla, Sara mencionó a los seres en los que sabía que la sacerdotisa depositaba su fe.

—No a costa de las vidas de estas gentes —protestó Zor-eel.

—Pero no digo que los abandonemos, solo que les ayudemos después de conseguir lo que hemos venido a buscar.

La voz de Ocho salió del intercomunicador de Zor-eel, interrumpiendo lo que estaba a punto de decir.

—Zor-eel, veo que estás de nuevo consciente. ¿Te encuentras bien?

—Hola, Ocho, ¿cómo lo sabes? —preguntó extrañada.

—Estoy monitorizando tu estado y he visto que estabas de nuevo activa. Eso o que tenías un sueño muy vívido, ambas opciones eran viables, pero tras consultar tus ondas cerebrales descubrí que el patrón se asemejaba más a la actividad que tienes despierta. Había otra posibilidad, que…

—Hola, Ocho —dijo Sara en un forzado tono alegre para saludar y para cortar al muchacho.

—Oh, hola, Sara —el joven contestó animado, tras lo cual continuó en un tono un poco más serio—. En cualquier caso, me gustaría revisar que todo está bien. ¿Te importaría pasarte por mi taller para que te eche un vistazo?

—Claro que no. Ahora mismo voy para allí.

—Te acompaño, creo que… —empezó Sara.

Se calló al ver a Siete avanzando por el pasillo hacia ellas. La cara del hombre había perdido el habitual rictus serio y se había transformado en algo raro: la boca se había convertido en una especie de mueca parecida a una sonrisa con los labios apretados, sin llegar a serlo.

—Me alegro de veros —dijo con una voz que intentó ser amable sin conseguirlo—. Sara, me gustaría hablar contigo si puedes dedicarme un momento.

—Iba a acompañar a Zor-eel.

—No te preocupes —dijo la sacerdotisa—. Luego nos vemos, tampoco es tan apasionante lo que voy a hacer.

—¿Estás segura? —Sara le rogó con la mirada que se lo replantease.

—Si estáis ocupadas puedo volver en otro momento —dijo Siete.

Se tensó y aquello dejó ver que lo que tenía que hablar con Sara era más urgente que lo que había querido mostrar con sus palabras.

—No, no. No hay problema —insistió Zor-eel—. Sara, luego nos vemos.

La sacerdotisa se alejó por el corredor dejando a un envarado Siete y a una incómoda Sara.

—Vengo a hablarte en nombre de Cinco —dijo él en cuanto Zor-eel despareció por la primera esquina—. Él está ocupado, como ya sabes.

—Claro, hablemos en mi habitación —dijo Sara ocultando una mueca de fastidio.

Sara se sentó en la cama y Siete se quedó de pie, con las manos en la espalda. Se miraron durante unos segundos sin decidir quién iba a hablar primero. Al final, Siete carraspeó y comenzó él.

—Cinco está interesado en saber si has tomado una decisión sobre lo que te propuso.

—¿Estás al tanto de eso? —preguntó asombrada Sara. El hombre asintió con un gesto casi imperceptible—. Bueno, la verdad es que todavía no. Además, ha surgido un inconveniente con Zor-eel que debo resolver primero.

—¿Qué clase de inconveniente?

—Nada que no pueda solucionar, pero necesitaré un poco más de tiempo.

—¿Hay algo en lo que te podamos ayudar? Si lo que te preocupa es que tu amiga no esté muy segura acerca del plan, podemos darle argumentos razonables para convencerla.

Aunque la voz de Siete no había sonado amenazadora, la elección de palabras del hombre hizo que Sara se tensase. Ella misma tenía dudas acerca de lo que Cinco le proponía y Siete no estaba ayudando a eliminarlas.

—No, no es necesario, puedo encargarme yo sola —dijo con frialdad—. Solo necesito un poco más de tiempo. Tú dile eso a Cinco.

—Está bien —accedió él tras una breve pausa—. Creo que no es necesario recordarte que necesitamos una respuesta rápida para preparar los siguientes pasos.

—Tienes razón, no es necesario que me lo recuerdes —dijo Sara en un tono que daba por concluida la conversación.

Siete asintió y salió de la habitación sin decir nada más. Sara se mordió el labio y se planteó por enésima vez la oferta. El corazón le decía que la rechazase, pero la cabeza se empeñaba en pensar que era la mejor opción. Dejó escapar un grito de rabia, se fue al baño y se lavó la cara. Se miró en el espejo y comprobó que tenía muy mal aspecto. «¿Que te esperabas, bonita? Es lo que tiene dormir poco, una dieta a base de pierna y una lluvia de problemas por doquier».

—¿Qué he hecho yo para merecer esto? —le dijo a su deteriorada imagen en el espejo—. Dime que va a sonar el despertador y que me tengo que ir a trabajar. No me importa hacer turno doble durante toda una semana.

Se tragó las lágrimas que le afloraron a los ojos. Nadie iba a tomar la decisión por ella, tenía que hacerlo sola. Salió del baño y cogió la mochila en busca del móvil. Al abrirla, vio la versión modificada que le había dado Ocho. Encogió los hombros, la cogió junto con los auriculares y se tumbó en la cama. Buscó la música que le había pasado Xavier y se relajó pensando en él.

Ocho había estado meditando mucho en lo que había descubierto en su última visita al entorno virtual y en cómo podía relacionarlo con lo que había averiguado hasta el momento de Uno y el pasado que compartían. Por mucho que se devanó los sesos, no llegó a ninguna conclusión razonable, solo a sospechas que no se sostenían en nada lógico. Pensó en hacer una nueva incursión y desechó la idea. Por mucho que confiara en su habilidad, los permisos sobre Cero de los que disponía en ese momento no harían salvo entorpecerlo.

Los interminables gritos y discusiones de sus compañeros solo lo habían distraído y había acabado bajando el volumen hasta que se convirtió en un murmullo de fondo, lo suficientemente alto como para poder enterarse si le decían algo, pero no tanto como para molestarlo. Había sido una decisión acertada, si no, se hubiera perdido la sutil señal sonora que reveló el cambio en el estado de Zor-eel.

Mientras aguardaba a que ella llegase, pensó en cómo plantear lo que quería pedirle. Aquello le pareció todavía más difícil. Nunca había gestionado bien las conversaciones con otros y dudaba que pensar en ello fuera a ayudarlo. La única persona con la que se encontraba cómodo hablando era con Veintitrés y solo porque compartían muchas aficiones. «Bueno, también lo estuve con Trece en el pasado». Aquellos pensamientos le ocuparon la mente hasta que Zor-eel llamó a la puerta del taller.

—Zor-eel, pasa, me alegro de verte tan bien. Ya le dije a Sara que lo único que necesitabas era algo de reposo. Después de escanearte tras tu desmayo y ver que no tenías ningún síntoma físico, deduje que había sido debido a algún tipo de problema neurológico. Quise consultar con Quince… ¿qué? —preguntó extrañado al ver la sonrisa de ella.

—No entiendo muy bien lo que has dicho a partir de lo del reposo —dijo divertida Zor-eel.

—Es lo mismo, no es importante —dijo Ocho rascándose el cogote—. ¿Me permites que te examine de nuevo?

—Sí, claro.

El joven usó el brazalete para realizar el análisis. Después, proyectó los resultados en un holograma y los examinó con detenimiento.

—Está todo correcto. ¿Tú te encuentras bien?

—Perfectamente —dijo ella sonriendo—. ¡Ay! —Se llevó los dedos a la frente.

—¿Qué te ocurre?

—Nada. Ha sido una leve punzada en la cabeza. Ya ha pasado.

—Déjame que te eche otro vistazo. Tu ritmo cardíaco ha subido.

Zor-eel se quedó muy quieta mientras el muchacho volvía a proyectar la luz azulada sobre la parte superior de su cuerpo. Aunque lo había descrito como una punzada, no había sido así. La sensación había sido muy familiar y no había cesado, la seguía sintiendo: ¡Sentía a Ocho! De manera muy débil y difusa, pero estaba ahí.

La alegría la inundó y no se dio cuenta de que el joven hacía una doble pasada sobre su cuello. Solo se regocijó en la sensación de sus recuperados dones, que, aunque eran tan débiles como cuando era una niña, habían vuelto a ella.

—No veo nada raro, estás bien.

El cambio en el tono de voz de Ocho sacó a Zor-eel de su embeleso. Notaba que el joven estaba molesto por algo y aunque se esforzó en sentir el motivo, no llegó a saber qué había cambiado. Frustrada, lo miró a los ojos para descubrir que él apartaba la mirada. Los pensamientos del muchacho formaron un torbellino y eliminaron cualquier esperanza de sacar algo en claro de ellos.

—Verás, no te he pedido que vinieras solo para examinarte —dijo Ocho con cierto arrepentimiento—. En realidad, quería pedirte un favor.

—Claro, si está en mi mano…

—Tengo que realizar un examen y una recalibración de las funciones de Cero —mintió el muchacho. Zor-eel lo notó—. Con mis permisos actuales es muy complicado hacerlo y me preguntaba si podrías devolverme el acceso como administrador.

A pesar de haber detectado el engaño, Zor-eel estaba casi convencida de que los propósitos del joven eran puros. Su instinto le decía que podía confiar en él.

—Seguro, yo no he sabido en ningún momento qué hacer con eso.

—¿Puedo preguntarte porque Trece te los dio a ti? ¿Y por qué ella no los mantuvo? —dijo de repente el muchacho.

Zor-eel sintió la fuerte curiosidad de Ocho.

—Si te soy sincera, no lo sé. Ahora que lo mencionas, y aunque no estoy segura, creo que ya tenía pensado dejarse capturar y que no quería cargar con esa responsabilidad o temía el daño que podía hacer si mantenía ese poder.

—¿Por qué? Me refiero… ¿Por qué crees que quería que la capturaran? —preguntó atónito Ocho.

—Me temo que solo ella lo sabe. Poco antes de que lo hiciera tuvo una de sus visiones.

Zor-eel sintió las emociones en el joven: asombro primero, que se transformó en respeto y después en aceptación.

—Tendría sentido, dentro de unos parámetros lógicos, al menos. No es que Trece haya sido nunca una persona muy metódica, pero sí alguien cabal con respecto a sus visiones. O todo lo que se puede esperar. No sabrás por casualidad lo que vio en esa visión, ¿verdad?

Zor-eel pensó en confesarle al muchacho el hecho de que había compartido con Trece la primera parte de la visión. Sabía que eso solo provocaría más preguntas y que le convenía mantener en secreto sus habilidades especiales. Sintiéndose un poco culpable, se limitó a negar con la cabeza.

—¿Qué tengo que hacer para devolverte el acceso de administrador? —dijo para cambiar de tema.

—Solo pídeselo a Cero.

—Cero, quiero que le des a Ocho el permiso de administrador.

—Usuario: Ocho. Permisos: administrador.

—Gracias, Zor-eel. ¿quieres mantenerlo tú también?

—No. Como te he dicho, no sabría qué hacer con ello. Creo que sería más peligroso que otra cosa. Temo hacer algo malo sin querer.

—Está bien. Cero, reestablece los anteriores permisos de Zor-eel.

—Usuario: Zor-eel. Permisos modificados.

—Muchas gracias, con esto creo poder ayudarnos a todos —dijo el joven.

—Estoy segura de que sí, tu corazón es bondadoso. —Zor-eel le apoyó con afecto una mano en el hombro.

—¿Qué tal está Sara, por cierto? —dijo él intentando ocultar su rubor.

—Está bien, creo —dijo sin mucho convencimiento. No le gustaba lo último que había hablado con ella—. Todo lo bien que se puede estar en esta situación —añadió para no alarmar al joven.

—Me alegro. Voy a ponerme a trabajar de inmediato en lo que te comentaba. Te lo agradezco mucho, Zor-eel.

—Y yo a ti. Tengo una conversación pendiente con Sara. Le diré que has preguntado por ella.

Zor-eel sonrió y se dirigió a la salida. No le hacían falta sus dones para saber que Ocho quería quedarse solo.

Capítulo 19

Uno saboreó la soledad con detenimiento, paladeándola. La mayoría de las criaturas se habían dispersado y las que permanecían reunidas estaban custodiando el cuerpo de Trece. Nunca pensó que la mujer que había frustrado sus planes fuera a constituir una posible vía de escape a la situación actual. Seguía bajo el dominio de su nuevo amo, pero la ausencia de este, para visitar a su antigua rival, le ofrecía un mínimo margen de maniobra que pensaba aprovechar.

Sus órdenes eran claras y no podía ignorarlas, lo que llevaba en su interior se encargaba de ello: iniciar un nuevo ciclo de creación y crecimiento para reemplazar las pérdidas dentro de sus huestes. Aquello tardaría bastante. Si sus antiguos compañeros demostraban la misma astucia que habían exhibido en la última batalla, cabía la posibilidad de que reaccionasen antes de que el ciclo estuviera completo. Y él iba a ayudarlos.

Había trasladado la localización del laboratorio y modificado las medidas de ocultación para que Cero no pudiese localizarlo. La urgencia en las órdenes de su amo le ofrecía una opción para poder revelar su presencia. Solo tenía que programar el sistema a máximo rendimiento y que la energía consumida fuera evidente para cualquiera que estuviera buscándola. Tan solo le quedaba esperar que Cinco, Ocho, o quien fuera, diesen con él.

Cuando acabó, se recostó en la silla y se permitió mostrar una leve sonrisa.

—¿Por qué no? —preguntó Sara con exasperación.

—¿Cómo que por qué no? Los motivos que te he dado deberían bastarte —respondió enfadada Zor-eel—. No podemos abandonar a los demás a su suerte. ¿Qué clase de personas seríamos? Estas siendo egoísta, Sara.

—Puede —replicó Sara un poco dolida al saber que lo que le echaba en cara su amiga era cierto—, pero también estoy siendo más pragmática que tú —añadió sin poder evitar que un cierto retintín se colase en su voz.

—Lo que tú quieras. No vas a hacerme cambiar de opinión —dijo Zor-eel sin morder el anzuelo.

Sara comenzó a caminar por la habitación para no gritar. Llevaba ya un buen rato intentando convencer a Zor-eel para que aceptara la oferta de Cinco, sin ningún resultado. Movida por la furia, decidió continuar presionando sin meditar mucho el mejor camino a seguir.

—Entonces, ¿cuál es tu plan? —Se puso las manos en las caderas—. Unirte a todos los demás e ir a por Trece, así, ¿sin más?

—No sin más, no seas boba —replicó Zor-eel un poco molesta—. Estoy segura de que tendrán un plan para rescatarla.

—No lo tenían la última vez que estuve con ellos, solo se dedicaban a discutir.

—¿Y? ¿Qué me quieres decir con eso? —Zor-eel la miró directamente y adoptó la misma postura que ella.

—No lo sé, ¡mierda! No entiendo por qué estás tan terca con esto.

Zor-eel enarcó una ceja de la misma manera que solía hacer su madre, lo que enfureció todavía más a Sara.

—¿Por qué has cambiado de opinión de repente? —La paciencia de Sara tocaba a su fin—. Antes eras muy amiguita de Cinco. Tú misma me propusiste que nos acercáramos a él para que nos ayudase a llegar a los padres celestiales. ¿Qué ha cambiado aparte de tu actitud?

—Mira quién habla. Llevas todo el tiempo sin confiar en nadie y de repente te fías del que más te ha estado engañando. ¿Por qué?

—¡Porque quiero salir de este planeta cuanto antes, coño!

Zor-eel se limitó a cruzarse de brazos. Después mantuvo la mirada de Sara un rato antes de hablar otra vez.

—Si eso es lo que quieres ve con él. Yo estoy del lado de los que quieren rescatar a Trece —dijo la sacerdotisa con el tono más calmado que pudo reunir.

Bajó los brazos y entrecruzó las manos.

—¡Bah! Sabes que no me voy a separar te ti —dijo Sara medio derrotada.

—Me alegro —Zor-eel intentó suavizar sus palabras, pero sonaron más gélidas de lo que había pretendido.

—Solo espero que esta locura no acabe con nosotras. Si nos quedamos aquí solas y hay un nuevo ataque…

—¿Solas? Yo pienso ir con ellos.

—¿Qué? —exclamó Sara con los ojos desorbitados—. No lo dices en serio, ¿verdad?

—¿Por qué no? Cuando fuimos a por ti los acompañé. —Zor-eel volvió a cruzar los brazos.

Lo único que surgió de la boca de Sara durante unos segundos fueron unos balbuceos sin sentido.

—Hablaré con Cinco acerca del cambio de planes —dijo tras una larga pausa.

Bajó los hombros, hundida ante la determinación de la sacerdotisa.

—Te lo agradezco. Sabía que al final verías que es la única opción. Sé que en tu interior sabes que estamos haciendo lo correcto.

—Sí, bueno. Quizá. Eso espero.

Zor-eel le dio un abrazo que no la reconfortó. Sabía que su amiga tenía razón, pero también que el riesgo que iban a correr era enorme. «Si algo sale mal adiós a todo, al cubo, a salir de aquí, a volver a la Tierra. Todo lo que hemos hecho habrá sido para nada», pensó.

Se excusó diciendo que iba a hablar con Cinco, aunque lo que hizo en realidad fue acurrucarse en la esquina de otra habitación. Metió la cabeza entre las rodillas y, aterrada, contuvo las lágrimas hasta que no pudo más.

Ocho contempló el holograma extasiado. Cada vez que revisaba el código de Cero se quedaba más fascinado. Cuando la había creado, basándose en los conocimientos que él ya tenía, más los que había adquirido de la antigua civilización que había poblado Tempus antes de su llegada, la consideró una maravilla. En ese momento pensaba que tan solo había sido un bebé y que en la actualidad era una niña en crecimiento. ¿Cómo sería cuando fuera adulta? Los cambios en la inteligencia artificial no eran estáticos, eran el comienzo de una evolución que se mantenía como una constante. Aunque comprendía las modificaciones, no lograba vislumbrar las repercusiones que estas producirían y eso lo asustaba.

Reflexionó sobre el usuario superadministrador que había descubierto. ¿Quién tenía aquellos permisos? Sospechaba que Uno, esa sería la explicación más lógica. De esa manera el hombre hubiera podido saltarse la orden de Cinco con respecto a despertarle si alguien más lo hacía y ocultar todos sus pasos, tal y como había hecho. El biólogo, sin embargo, siempre había sido muy torpe con el desarrollo de algoritmos y la programación. ¿Por qué si no le había pedido a él que le ayudase a montar el laboratorio? El hombre se arreglaba a nivel básico, pero poco más. Desde luego distaba mucho de poder crear un usuario superadministrador y mucho más de realizar los cambios en Cero. ¿Había sido todo un engaño para ocultar sus verdaderos conocimientos? No era imposible, aunque lo dudaba mucho.

Recordó de repente la conexión externa que había observado en la última visita al entorno virtual. Aquello podía ser el origen de los cambios en Cero de la misma manera que alguien lo podía haber hecho desde el refugio. Uno era el único que había permanecido fuera, al menos que él supiese. Solo había una manera de saberlo: volver al entorno virtual e investigarlo. Deslizó la mano hasta el cajón y se frenó antes de abrirlo. Tenía miedo, pánico acerca de lo que pudiera descubrir.

—No estás pensando con claridad en estos momentos, Sara —dijo Cinco.

Volvía a lucir un uniforme completo y el habitual aspecto cuidado de siempre.

—Quizá, pero es lo que hay —dijo terca Sara.

—Pues piénsalo bien. Tenemos muchas posibilidades de fallar al rescatar a Trece y los riesgos son enormes. Si lo logramos, lo único que habremos conseguido es un reinicio, una vuelta a la situación anterior.

—¿Te crees que no lo sé? —dijo con rabia Sara.

Cinco la miró un largo rato. Sara se paseó por la sala mientras se pellizcaba el lóbulo de la oreja.

—Quiero que veas una cosa —dijo el hombre al fin.

Proyectó desde el brazalete las imágenes de la sala de ocio para que Sara viese lo que había ocurrido tras marcharse: las discusiones habían continuado caldeando el ambiente hasta que Cuarenta había explotado y, junto con los que le seguían, habían comenzado una batalla a golpes con Cinco y los suyos. Quince había intentado calmar la situación, pero al final todo acabó en un espectáculo bochornoso con los tres bandos luchando entre ellos.

Sara había visto muchas peleas en su adolescencia y sabía reconocer los patrones en ellas. El bando de Cuarenta había sido provocado por Treinta y, aunque había tomado el papel activo y el grupo de Cinco se había limitado a defenderse, no eran del todo inocentes. Ignoraba si Cinco sabía que la chispa que había comenzado todo había provenido de su compañera. Suponía que tampoco era lo que el hombre quería mostrarle. Las imágenes dejaban claro que la estabilidad del grupo era muy precaria. En cualquier momento se podían volver los unos contra los otros.

—No hacía falta que me enseñaras eso. Ya sé que si al final decidimos rescatar a Trece vamos a ser una bomba que puede estallar en cualquier momento, con o sin ayuda de la jauría—dijo Sara con desprecio.

—Y aun así te empeñas en que lo hagamos.

—¡Joder! ¿Qué alternativa tengo?

—Tienes dos: podemos irnos sin Zor-eel o —añadió a toda prisa al ver la mirada de Sara— podemos llevarla con nosotros. Aunque no quiera.

Sara se mordió el labio. Aunque las opciones le tentaban, sabía que no podía aceptarlas. No iba a dejar a su amiga allí sola y si la obligaban a irse con ellos, de la manera que fuera, Zor-eel no la perdonaría nunca. Apretó los puños con fuerza.

—No, lo siento. Tenemos que rescatar a Trece y después iremos a por el cubo —dijo con voz temblorosa y evitando mirar a los ojos del hombre.

—Como quieras, eres tú la que más arriesga —dijo molesto Cinco—. Iniciaré los preparativos.

El hombre salió de la sala con paso airado. Cuando se quedó sola, se derrumbó en una silla y se llevó las manos a la cabeza. Todavía no podía creer lo que iban a hacer. Envidió la determinación de Zor-eel y se dijo a sí misma que se lo debía.

Quince observó con curiosidad cómo Cinco entraba en los restos del laboratorio de Trece. Todavía había fragmentos de cristal esparcidos por el suelo.

—Bien, aquí estamos. A solas, como querías —dijo el neurólogo.

—Te lo agradezco —dijo Cinco con voz suave—. Creo que es el momento de actuar juntos.

Quince le obsequió con una mirada que mezclaba el asombro y el escepticismo por partes iguales. Cruzó los brazos, hizo una mueca con los labios y esperó paciente a que el otro continuase.

—Es obvio que tenemos que rescatar a Trece. También debemos parar a Uno, que sin duda estará intentando recomponerse para volver a la carga.

—Coincido. No sabía que esa opción entraba en tus planes —dijo Quince sin cambiar la postura.

—También es obvio que me voy a negar a hacerlo de la manera que plantea Cuarenta —Cinco vio a Quince asentir—, pero creo que tú y yo podemos llegar a un acuerdo razonable y que nos complazca a los dos.

—¿Qué clase de acuerdo?

—Bien, hablemos claro. Rescatar a Trece es algo que tú quieres —dijo Cinco señalando el deseo de su interlocutor. Quince no movió ni un músculo—. Acabar con Uno es algo que nos interesa a los dos. Por ahora, la balanza se decanta a tu favor, ¿estamos de acuerdo?

—Quizá. Continúa.

—Para igualar el marcador solo pido que me dejes dirigir la operación de rescate. Yo decidiré el cómo, ambos acordaremos el cuándo.

—Me parece razonable.

—Un momento —dijo Cinco levantando el dedo—. No había acabado. No tenemos armas y no vamos a ir desarmados. Tu grupo es más numeroso que el mío, pero no tenéis los conocimientos para fabricar nuevas armas.

—O quizá sí —dijo el neurólogo entrecerrando los ojos.

—Oh, bien. Si ese es el caso me alegro, iremos más rápido —dijo Cinco con una sonrisa burlona.

—Podemos fabricar armas, aunque no tan avanzadas como las que hemos perdido —tuvo que admitir Quince.

—Ayuda a mi equipo con los preparativos. Tardaremos menos y lo haremos mejor que por separado. También quiero que me garantices que no nos vais a encerrar en cuanto Trece esté con nosotros. No digo que no puedas —Cinco levantó la mano para acallar la protesta de Quince—, solo digo que antes de hacerlo me des el beneficio de la duda y que, si lo haces, sea de manera justa, no como la última vez.

Quince asintió dejando claro que con aquello consideraba el trato igual de beneficioso para ambas partes. No iba a aceptar más condiciones.

—La última cuestión, solo por dejarlo todo claro. No vamos a armar al grupo de Cuarenta, creo que estaremos de acuerdo en eso.

—Me parece bien. ¿Cuándo empezamos? —dijo Quince asintiendo.

—De inmediato —contestó Cinco con una sonrisa.

Todos se reunieron en la sala de ocio salvo Siete y Ocho. El ambiente seguía tenso entre el grupo de Cuarenta y el de Cinco. Sara y Zor-eel, descansadas después de un largo sueño, se sentaron la una al lado de la otra y mezcladas entre los partidarios a Quince, que observaban con reticencia a los otros dos bandos. Cinco comenzó a hablar a pesar de que los murmullos danzaban a lo largo de la gran mesa elíptica.

—Tenemos nuevos uniformes para todos. Hemos logrado reparar y reconstruir diez rifles y diez armas cortas. Tenemos también cuarenta granadas, tres armaduras pesadas y ocho ligeras —anunció con voz tranquila.

Los murmullos cambiaron de tonalidad derivando hacia la complacencia. Todos se miraron los unos a los otros con un nuevo ánimo.

—En estos momentos, Siete sobrevuela los alrededores en busca de amenazas y de la posible localización de Trece —continuó el líder—. Veintitrés, si eres tan amable, muéstranos lo que has hallado.

La joven se levantó sonriente y proyectó un holograma en el centro de la mesa. La imagen mostraba un destello localizado en una formación rocosa no muy lejos del refugio.

—Pensamos que la ubicación marcada es el laboratorio de Uno. Las cantidades de energía que se detectan en esa zona distan mucho de ser naturales.

—Si Uno está ahí, Trece no andará lejos —afirmó con voz firme Cuarenta—. En marcha.

—Un momento —pidió Cinco levantando la mano hacia el anciano, que ya se había puesto en pie—. La operación será dirigida por mí y se ejecutará como yo diga.

—¿Por qué? —rugió Cuarenta—. ¿Quién te ha nombrado jefe?

Treinta se tensó en su sitio, lo mismo que todos los seguidores de Cuarenta. Cinco le dirigió una rápida mirada a Quince.

—Nadie. Podemos votarlo ahora si así lo quieres —dijo el dirigente.

—No necesitamos votar nada —se negó Cuarenta.

—No vamos a rescatar a Trece sin un plan. Ya será bastante difícil con uno bueno —anunció Quince intentando mediar entre ambos contendientes.

—¿Bueno para quién? —replicó Cuarenta—. Seguro que para él.

—Todavía no lo has escuchado, solo has interrumpido —dijo Cinco.

El anciano echó un vistazo alrededor y se sentó de nuevo, no sin refunfuñar por lo bajo.

—Esta es la situación de la horda en este momento —continuó Veintitrés.

El mapa mostró varios puntos concentrados en la marca luminosa y muchos más dispersos por los alrededores.

—Hay unas doscientas en la zona y unas seiscientas más lo bastante cerca como para acudir en un periodo corto de tiempo.

—¿Dónde están las demás? —preguntó uno de los sentados a la mesa.

—No lo sabemos. Pueden estar más lejos o haberse ocultado de alguna manera que desconocemos —respondió Veintitrés.

—En cualquier caso, hay que estar preparados para enfrentarnos a un número muy superior a ese. Las últimas estimaciones de Cero indicaban que el número de criaturas supervivientes se eleva por encima de las dos mil —anunció Cinco.

Los murmullos volvieron a propagarse por la mesa. Esa vez la preocupación era la tónica entre ellos.

—Este es el plan. —Cinco levantó las manos para pedir silencio—. Dado que no sabemos si Trece está allí, concentraremos nuestro ataque en derrocar a Uno y desmantelar su laboratorio. Ninguno de nosotros sabe con qué rapidez puede crear esas cosas, por lo que creo que nuestra prioridad es evitar que nuestros enemigos se multipliquen.

—¡Nuestra prioridad es rescatar a Trece! —gritó Cuarenta poniéndose en pie.

—Cierra la boca y escucha, puto loco —le dijo Treinta con tal desprecio que el anciano no pudo responder.

Sus compañeros lo hicieron por él. Se levantaron y se acercaron a la mujer. Ella se levantó a su vez y les plantó cara junto con Cuatro.

—Por favor, por favor, dejadme continuar. —Las palabras de Cinco contuvieron la reyerta a duras penas. Todos volvieron a ocupar los asientos y se contentaron con lanzarse miradas de odio—. La prioridad es Trece, pero mientras no sepamos dónde está, asumiremos que se encuentra en el laboratorio de Uno. Si cuando lleguemos allí la detectamos, nos centraremos en rescatarla. En caso contrario, eliminaremos la amenaza y después buscaremos a Trece.

Aquello pareció sosegar el ambiente. Todos volvieron a prestar atención en silencio.

—Ahora pasemos al plan de ataque —continuó el dirigente—. La logística se organizará de la siguiente manera: usaremos los transportes para desplazarnos hasta allí, ocho personas por vehículo. Los ataviados con armaduras pesadas irán sobre los techos de los transportes. Siete irá en el caza para ofrecernos cobertura durante el trayecto. Ocho permanecerá en el refugio ayudándonos. Eso hace un total de treinta y siete activos. Tres personas más deberán permanecer aquí junto con Ocho: Veinte, Nueve y Veintiocho.

Todos los elegidos pertenecían a los partidarios de Cuarenta. Las críticas se oyeron al momento.

—No me salen los números. Solo uno de nosotros debería quedarse aquí junto a Ocho, Sara y Zor-eel —protestó Veintiocho.

—Sara y Zor-eel irán junto al grupo de asalto —anunció Cinco.

—¿Para qué vamos a arriesgar sus vidas? Que se queden aquí, a salvo —dijo Nueve.

—No sabemos dónde están el resto de las criaturas. No podemos arriesgarnos a que asalten el refugio mientras estamos fuera. Además, ellas han solicitado acompañarnos —dijo el líder con el ceño fruncido.

Quince se hizo eco del gesto de su compañero. Le lanzó una mirada señalando que no estaba de acuerdo con aquella decisión, aunque la acató en silencio.

—Un momento —saltó de repente Cuarenta—. Uno de los vehículos no lleva nada encima, podemos acomodar a los que falten allí, o apretarnos dentro un poco más para hacer hueco a nuestros tres compañeros.

Cinco lanzó una fugaz mirada a Quince a través de la mesa. Lo había intentado, no tenía argumentos para rebatir a Cuarenta.

—Está bien, lo haremos así —continuó antes de que la discusión volviera a Sara y Zor-eel—. Hablemos de las armas: Sara y Zor-eel llevarán armaduras ligeras para su protección. Mi equipo llevará el resto. Quince, distribuye las armaduras pesadas entre los tuyos. —Vio a Cuarenta a punto de protestar, así que se apresuró a soltar la bomba y que todo le cayese de una vez—. Las granadas se distribuirán a partes iguales entre mi equipo y el de Quince.

—Pero ¿qué estás diciendo? —bramó Cuarenta—. ¿Acaso pretendes que nosotros vayamos desprotegidos y desarmados? Esto es intolerable.

Las protestas volvieron a escucharse, esta vez en forma de gritos procedentes de los partidarios del anciano. Cinco aguantó unos segundos y después levantó las manos para pedir silencio. No lo consiguió. Los miembros del grupo agraviado se levantaron y se encararon con Cuatro y Treinta, que se interpusieron entre ellos y su compañero.

—La decisión no ha sido tomada a la ligera. —Cinco elevó la voz para hacerse oír entre el barullo—. Las armas se han repartido entre los que tienen más experiencia en su uso.

—¡Y una mierda! —exclamó Cuarenta a voz en grito—. Soy perfectamente capaz de manejar un arma, que se lo pregunten a este —dijo señalando a Cuatro.

—Seamos razonables —expuso Quince con voz tranquila—. Sara y Zor-eel necesitan un arma, les daremos una corta a cada una. El resto pueden ser repartidas entre vosotros —le dijo a Cuarenta.

—Yo no necesito un arma. Podéis darle la mía a ellos —dijo de repente Zor-eel.

Cinco y Quince se miraron entre ellos y después a la sacerdotisa.

—¡Yo quiero un rifle! —gritó Cuarenta—. Y un tercio de las granadas para los míos.

Cinco se tiró con desesperación de los pelos de la barba. Intentó acallar las voces de sus contrincantes sin éxito.

—Podemos darte un rifle y varias armas ligeras para los tuyos —dijo a gritos para que se le oyese—. Las granadas serán repartidas como he dicho, eso no está sujeto a discusión.

—¡No es justo! —gritó Cuarenta con la cara roja por la rabia.

Se calló y puso los ojos en blanco. Por un momento pareció que se iba a desmayar.

—Si me das una granada, acepto —añadió con una sonrisa inquietante.

—Está bien, no vamos a perder más tiempo con esto —accedió Cinco—. A la armería y a los transportes. Veintitrés, que Siete vaya volviendo para escoltarnos.

Todos se levantaron y fueron a preparase. Cinco se quedó en la sala con Quince.

—¿Qué piensas hacer con Cuarenta? —preguntó el neurólogo.

—No te preocupes, le daremos una granada que no funcione. Las armas ligeras pueden desactivarse remotamente si es necesario, así que eso tampoco es problema.

—Bien, solo nos queda esperar lo mejor.

Capítulo 20

El caza se posó con suavidad al lado de los vehículos. Siete descendió de él y se reunió con el resto del grupo, que se había dispuesto en formación defensiva a corta distancia de la entrada al complejo de túneles donde en teoría se encontraba el laboratorio secreto de Uno.

—¿Estás seguro de que no quieres que me quede en el caza? —le susurró a Cinco tras llevárselo aparte.

—No, te necesito con nosotros ahí dentro.

—Creo que sería de más utilidad en el aire.

—No. Ocho puede operar el caza de manera remota si hace falta —dijo el dirigente.

Le dirigió una mirada de sorpresa. Su compañero no era de los que evadían el confrontamiento directo.

—Está bien, como quieras —dijo Siete.

Se dirigió a uno de los vehículos y se puso la armadura ligera que habían reservado para él. Cinco lo observó extrañado por un momento, pero cambió la expresión por una sonrisa cuando su compañero volvió. Le lanzó un rifle que el otro cogió en el aire.

—Ocho, confirmación de comunicaciones —dijo Cinco al intercomunicador.

—Todo preparado, jefe. El caza puede servir de repetidor si hay interferencias.

—Esperemos que no sea necesario.

A Cinco no le gustaba lo apresurado del plan. Si fuera por él, habrían empleado mucho más tiempo en prepararse y asegurarse de que nada podía fallar. Tendría que contentarse con lo que tenía. Echó un vistazo al resto del grupo: Treinta, Siete, Cuatro y Veintitrés estaban preparados y mantenían a Sara y a Zor-eel cerca de ellos; la mitad del grupo de Quince, armados con rifles y armas cortas, permanecían en posición y aguardaban órdenes; la otra mitad se mezclaba con el grupo de Cuarenta, habían roto la formación y bromeaban entre ellos. Ya habían disparado tres veces, una de ellas hiriéndose entre ellos.

Las tres armaduras pesadas, operadas por los miembros más capaces del grupo de Quince, se colocaron en posición: dos al frente del grupo y una cubriendo la retaguardia.

—Adelante —ordenó Cinco—. Hagamos esto tan rápido y sencillo como podamos.

Se internaron en la oscuridad de la gran cueva natural. Las luces de las armaduras y los rifles iluminaron las paredes rocosas y revelaron tres túneles que se adentraban en la tierra. Veintitrés proyectó desde el brazalete un holograma representando los caminos que tenían ante sí.

—Hay algo que interrumpe la señal de los sensores externos. Solo podemos saber la disposición de los túneles a una distancia limitada alrededor de nosotros —dijo contrariada la joven—. Tengo triangulada la ubicación de la energía que detectamos desde el caza, pero vamos a tener que ir un poco a tientas.

—¿Puedes orientarte? —preguntó Cinco.

—Sí, o eso espero. Iré almacenando los datos que recibimos mientras avanzamos para construir un mapa y marcaré el camino que sigamos.

—¿Detectas presencia de criaturas?

—No en el tramo que identifican los sensores. Tengo los últimos datos que obtuvimos desde el refugio, pero yo no me fiaría mucho de ellos visto lo visto.

—¿Qué significa eso?

—Que no sabemos a qué nos vamos a enfrentar.

—¡Bah! No seáis miedosos —dijo Cuarenta—. Continuemos.

El hombre apoyó el hombro en una de las armaduras pesadas e intentó empujarla. Solo consiguió que sus pies resbalasen sin haber movido en absoluto su objetivo. Cinco le lanzó una mirada de exasperación y se volvió hacia Veintitrés. La joven dudó por un segundo y señaló uno de los túneles. El líder hizo un gesto y el grupo se puso en marcha. Cuarenta resbaló cuando la armadura se movió hacia delante y él perdió el punto de apoyo, aunque logró mantener el equilibrio y no caer.

Tan pronto como entraron en el corredor apreciaron que no era natural. La horda debía de haberlo excavado hacía tiempo. A medida que avanzaba, la galería descendía con una pendiente no muy pronunciada pero constante, adentrándose cada vez más en el subsuelo. El espacio se fue estrechando hasta que tuvieron que avanzar formando una línea de a dos. Las armaduras pesadas, más voluminosas, se colocaron la una detrás de la otra en vanguardia. Al cabo de un rato, Veintitrés anunció en voz alta lo que todos estaban pensando al ver las imágenes del holograma.

—Esto es un auténtico laberinto. Con varios niveles, además.

Las únicas buenas noticias eran que seguían solos y que habían detectado la señal energética del laboratorio con los sensores que llevaban. La localización se mostraba, débil y distorsionada, más adelante y por debajo del nivel en que se encontraban.

—Un momento —pidió Cinco—. No me gusta que estemos avanzando casi a ciegas. Ocho, confirmación de comunicaciones.

—Comunicaciones operativas —dijo el joven a través del intercomunicador.

—¿Puedes utilizar el caza para mejorar nuestra visibilidad?

—Ya lo he intentado. No desde donde está. Tendría que sobrevolar vuestra posición para eso.

—Hazlo. Esperaremos aquí.

—De acuerdo. Transmitiré los datos a vuestros dispositivos. Deberían ser visibles en la imagen de Veintitrés en un momento.

No tuvieron que esperar mucho. Al cabo de un rato, el holograma parpadeó y se amplió mostrando un área mucho más extensa alrededor del grupo.

—Mucho mejor —dijo Cinco—. Veintitrés, calcula la ruta óptima hasta nuestro objetivo.

—Cinco, debo mantener el caza en el aire para actualizar los datos. De otra manera tendréis que avanzar con la imagen que acabo de enviaros.

—De acuerdo. Necesitamos los datos, así que continúa así.

—No hay problema. Estoy programando una rutina que automatice una trayectoria en bucle buscando los mejores puntos para la triangulación y cuando la tenga, podré dedicar más tiempo a…

—Ocho —le interrumpió Cinco.

—¿Sí?

—Gracias.

El muchacho guardó silencio. Veintitrés mostró una sonrisa y señaló la ruta más directa para llegar al laboratorio. El líder asintió y continuaron la marcha hasta que Cinco dio de nuevo el alto.

—Tenemos galerías encima y debajo, esto no me gusta. Ocho, ¿alguna señal de Trece?

—No, jefe. Sin embargo, he detectado la presencia de un grupo de criaturas. Están lejos de vosotros, en un nivel inferior. Os envío las señales.

Un conjunto de seis puntos apareció por debajo de la posición del grupo, más allá del límite del mapa. Parpadearon durante un momento y después desaparecieron.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Cinco.

—Se han alejado de vosotros. Las he perdido.

—Está bien, avísanos con cualquier cosa.

Continuaron más despacio y más tensos. El silencio era total, solo roto por los asistentes de movimiento de las armaduras pesadas. Sin previo aviso, el suelo bajo los pies al frente del grupo se quebró. La primera armadura cayó en la negrura. La segunda trastabilló y se quedó al borde del precipicio que se había formado. La voz de Ocho llegó desde el intercomunicador.

—¡No estáis solos!

Innumerables puntos aparecieron en el holograma. Recorrían a toda velocidad el corredor en el que estaban desde la misma dirección por la que habían venido. Los miembros del grupo que portaban armas se atrincheraron tras la armadura pesada en retaguardia y alumbraron el pasillo.

Siete reculó hasta el precipicio, se agarró con fuerza a uno de los brazos de la armadura que seguía allí y apuntó con la luz del rifle hacia el abismo. Abajo, a unos veinte metros, el reflejo sobre el caído desapareció de repente.

—¡He perdido la señal de Catorce! —exclamó Ocho refiriéndose a lo que Siete había visto.

Las descargas de energía sonaron y provocaron ecos en el túnel, iluminándolo con destellos intermitentes. Un océano de tentáculos y colmillos avanzó emitiendo agudos chillidos. Por cada ser que caía, dos más tomaban su lugar, ensordeciendo el ruido de los disparos.

—¡Granada! —gritó alguien entre ellos.

—¡No! —dijo al momento Veintitrés—. No sabemos si el túnel va a aguantar el impacto y el camino está cortado.

La distancia entre los atacantes y ellos se acortó. Una de las criaturas saltó sobre la armadura pesada tras la que se refugiaban. La enorme figura se tambaleó y permaneció en pie hasta que tres más se le echaron encima. Vencida por el peso de los atacantes, cayó al suelo de espaldas con un sonido atronador. El resto tuvo que echarse hacia atrás y parar de disparar.

Con su principal defensa en ese lado abatida, los disparos restantes no fueron suficientes para seguir conteniendo el mar de garras y colmillos. Un cuarto de los defensores armados cayó en un segundo mientras el resto del grupo retrocedía y se apretujaba contra el borde del precipicio.

Sara sacó el arma corta y comenzó a disparar. Dos defensores más cayeron en una nueva embestida de las criaturas. El resto se apiñó todavía más. No quedaba espacio. Si continuaban retrocediendo, caerían.

Cuarenta intentó activar su granada. La desechó al ver que no funcionaba e intentó arrebatarle otra a un compañero mientras gritaba como un poseso.

—¡A la mierda el túnel! ¡Reventemos todos!

Cuatro lo agarró de la parte trasera del uniforme y lo alzó en el aire. El enemigo aprovechó la distracción para avanzar y derribó a Treinta. Siete casi cayó por el precipicio empujado por sus compañeros.

De repente, Zor-eel avanzó hacia la masa rugiente y levantó el brazo. Las más próximas cayeron al suelo mientras las demás gritaban de dolor. Todos se quedaron paralizados mirando a la sacerdotisa. Los disparos y el avance de las criaturas cesaron. En el silencio, solo se escuchó el pitido agudo proveniente de la mano de Cuarenta. Cuatro intentó arrebatarle la esfera, pero el anciano se dobló sobre sí mismo y la aferró con decisión.

—Maldito idiota. —El hombretón lo arrojó sin miramientos y con todas sus fuerzas hacia la horda.

La granada explotó en el aire con Cuarenta todavía asiéndola. La detonación hizo que el túnel se derrumbase.

El archivista entró en la sala de comunicaciones. Le sorprendía aquella irregularidad. Sus señores no solían requerir de esas intervenciones.

—Explícame la parte en la que mencionas un segundo objeto no procedente del planeta —exigió la voz.

—Está todo incluido en el último informe. ¿Qué parte en específico necesita que le aclare? —preguntó el archivista con voz neutra.

—Describe el segundo objeto.

—Es una cadena de un metal procedente de fuera del planeta, compuesta de eslabones muy pequeños.

—¿De dónde ha salido? ¿Quién la tiene?

—Trece se la dio a Zor-eel.

Se produjo un largo silencio. El archivista ladeó la cabeza.

—Envíame una imagen del objeto de inmediato. A mí personalmente, no por el canal habitual —ordenó la voz.

—Sí, señor.

—¿Sara ha visto ese objeto?

—Todavía no, señor.

—Bien.

—¿Puedo preguntar qué tiene que ver esto con Sara?

—No —respondió la voz con un tono irritado—. Otra cosa, disminuye la energía del cubo al mínimo.

—¿Cuándo dice…

—¡Maldita sea! Tienes tus órdenes. Obedécelas —tronó la voz.

La comunicación concluyó dejando desconcertado al archivista. Volvió hasta la consola y envió la imagen tal y como su señor le había pedido. Después dudó durante un instante. Las órdenes con respecto al cubo no habían sido lo bastante precisas. ¿El mínimo de qué? ¿El mínimo para cumplir su cometido? ¿El mínimo con respecto a la potencia actual? ¿El mínimo absoluto? ¿Qué tenía que ver el otro objeto con el cubo?

Sin estar del todo seguro de lo que debía hacer, ajustó los parámetros en la consola, ladeó la cabeza y pulsó el botón. Parte de la energía contenida en el cubo volvió a la fuente. La mayoría permaneció en el objeto.

El archivista encogió los hombros y siguió con sus tareas.

Unos golpes suaves despertaron a Sara. Cuando abrió los ojos vio la cara de Veintitrés y cómo la enorme sonrisa de la joven se ensanchaba y relucía todavía más de lo habitual en su piel tostada, oscurecida por la suciedad.

—¿Qué ha pasado? —preguntó. Tenía la garganta seca y la voz casi no le salió.

—Cuarenta se hizo con una granada. —La muchacha puso los ojos en blanco—. El túnel se derrumbó. ¿Estás bien? Te he examinado y todo parece en su sitio. ¿Te duele algo?

—No —respondió Sara mientras se incorporaba—. Estoy bien.

La escena era desoladora. Grandes rocas cubrían el camino por el que habían llegado y el grupo había quedado reducido al mínimo: Cinco y Siete cuchicheaban al lado del precipicio, Cuatro estaba despertando a Zor-eel y Quince intentaba, junto con quien operaba la única armadura pesada restante, retirar los escombros en busca de más compañeros. El espacio entre el derrumbe y gran agujero oscuro del suelo era de apenas dos metros. Todos los que no habían estado allí en el momento de la explosión estaban atrapados bajo las rocas.

—Zor-eel, ¿estás bien? —Sara se acercó de inmediato a su amiga.

—Todo lo bien que puedo estar.

—¿Qué fue eso que hiciste? —preguntó Cinco muy serio y observando a la sacerdotisa con los ojos entrecerrados.

—¿El qué? —preguntó ella.

—Lo que les hiciste a las criaturas.

Zor-eel guardó silencio y miró a Sara.

—¿Cómo lo has hecho? —le preguntó Sara con sus pensamientos.

—He recuperado parte de mis dones.

Dudaron durante un momento, todavía mirándose la una a la otra. Sara apretó los labios y asintió.

—A veces puedo sentir los pensamientos de otros y afectar sus mentes —dijo Zor-eel con timidez.

—¿Habilidades psíquicas? —dijo asombrado Quince. Había parado de retirar escombros.

—Dones otorgados por mi diosa —anunció la sacerdotisa con orgullo.

Quince no pudo evitar mirarla con escepticismo.

—Me gustaría hacerte unas pruebas cuando regresemos al refugio.

—Concentrémonos en el ahora —dijo Cinco—. Ocho, ¿cuál es la situación?

—No detecto criaturas en los alrededores —respondió el joven—. He perdido todas las señales salvo las de los que están junto a ti.

—Recuento de armamento —pidió el líder.

—Rifle y cuatro granadas —dijo Siete.

—Lo mismo —dijo Cuatro—. Más mi cuchillo —añadió con una sonrisa.

—Rifle —dijo Veintitrés.

Quince recogió el rifle del suelo y se lo mostró a todos.

—Más mi rifle y el arma corta de Sara —concluyó Cinco—. No es mucho. ¿Qué posibilidades tenemos de retirar esos escombros?

—Estamos en ello. Va a llevar un buen rato —anunció Quince.

—A no ser… —una voz distorsionada salió de la armadura pesada.

—¿Qué? —preguntó Cinco.

—Si sobrecaliento la armadura puedo volar todo esto.

Cinco se acarició la barba y reflexionó bajo las atentas miradas de los demás. La voz de Ocho llegó desde el intercomunicador.

—Tengo una idea mejor —dijo alegre—. Veintitrés, ¿te acuerdas de mi último cambio en Lucha o Escapa?

—¿El juego? —preguntó sorprendida la joven.

—Sí.

—¡Ah! Creo que sé por dónde vas —dijo divertida ella.

—Si cambio desde aquí la frecuencia del núcleo… —comenzó Ocho.

—Y ponemos los cristales en posición helicoidal… —continuó Veintitrés.

Los dos continuaron charlando animadamente sobre cosas que solo ellos parecían entender. El resto aguantó con estoicismo la conversación.

—Podría funcionar —concluyó animada Veintitrés al cabo de momento.

—¿Nos lo explicas, por favor? —solicitó Cinco.

—En esencia se trata de modificar los sistemas y las armas de la armadura para derretir el derrumbamiento —resumió la joven—. También todo lo que haya bajo él —añadió con tranquilidad a pesar de referirse a sus compañeros —. Eso va a inutilizar la armadura, pero la íbamos a perder igual si la sobrecalentamos para que explote.

—¿Cuánto tiempo necesitas? —preguntó con preocupación el líder.

—Si Cuatro me ayuda a mover las piezas más pesadas, lo mismo o menos que de la otra manera —respondió Veintitrés con una sonrisa—. Sara, Zor-eel, por vuestra seguridad sería conveniente que bajéis al nivel inferior.

—Coincido, los demás iremos con ellas —dijo asintiendo Cinco—. Yo bajaré primero. Ocho, avisa si detectas criaturas.

Cuatro sacó de la armadura un pesado gancho unido a un recio cable. Lo dejó colgando en el borde del precipicio y Cinco, tras colocarse el rifle a la espalda, colocó el pie en el garfio. Se aferró con fuerza al cable y empezó a descender con suavidad mientras la armadura desenrollaba el cable poco a poco. Repitieron la operación con Siete, Quince, Sara y Zor-eel.

Desde abajo, todos oyeron los ruidos producidos por Cuatro y Veintitrés manipulando la armadura.

—Retiraos, vamos a empezar —gritó la joven asomándose por el hueco.

El pequeño grupo retrocedió en la dirección contraria a la que se encontraban sus compañeros en el nivel superior. Un destello cegador iluminó las alturas a la vez que una bocanada de aire caliente inundaba el pasillo inferior.

—¡Joder! —exclamó Veintitrés.

La muchacha comenzó a caer y fue detenida por la manaza de Cuatro. El hombretón, que había perdido todo el pelo de la cabeza y presentaba graves quemaduras en la cara, se quedó colgando de una mano del borde del precipicio mientras con la otra sujetaba a Veintitrés.

El calor y la luz se extinguieron casi al instante. Cuatro flexionó los músculos y lanzó a su compañera sin esfuerzo de vuelta al nivel superior. Después, con un rápido movimiento, se impulsó hacia arriba y desapareció.

—¿Todo bien? —gritó Cinco—. ¿Qué ha pasado?

Veintitrés se asomó al borde.

—Un pequeño fallo con la potencia —dijo avergonzada—. Ha funcionado bien, solo que más rápido de lo esperado.

—¿Qué fallo de potencia? —preguntó al instante Ocho por el intercomunicador.

—Ocho, déjalo para después. Si ha funcionado, ha funcionado —dijo irritado Cinco.

—Podéis ir volviendo, es seguro —dijo Veintitrés.

Cinco le indicó a Sara que subiera la primera. Ella se cogió del cable con fuerza y apoyó el pie en el gancho. Nada se movió.

—El motor que movía el cable se ha fundido —dijo Veintitrés—. Lo haremos a mano, agárrate fuerte.

Sara subió a trompicones. Cuatro la izó a tirones y, aunque el gigantón intentó hacerlo despacio y con suavidad, Sara se balanceó cada vez más. Cuando se aproximó al borde, Veintitrés la ayudo a salvar el último trecho.

Una vez arriba, Sara vio el armazón inerte de la armadura. Quien fuera que la había estado operando había quedado reducido a cenizas. El túnel estaba totalmente despejado y las paredes cristalizadas. El único resto visible era un amasijo de metal fundido, todavía caliente, que sin duda era lo que quedaba de la armadura que había estado en retaguardia.

Uno estaba desconcertado y extasiado. Desde que sus compañeros habían entrado en el complejo de túneles, había estado intentando ralentizar y distorsionar las indicaciones que su amo le gritaba cuando él las transmitía a las criaturas. Lo único que le permitía ese atisbo de rebeldía era la distancia entre ellos. Cada vez que su amo comprobaba que sus órdenes no eran cumplidas de inmediato, Uno sentía cómo el cerebro se le fundía en crecientes oleadas de dolor. No había podido evitar que sus creaciones dispusieran la trampa en el suelo ni que se llevasen la armadura que había caído en ella. Tampoco había podido hacer nada una vez el ataque comenzó, pero cuando Zor-eel doblegó a las asaltantes el efecto se propagó por el enlace mental hasta él y de él a su amo.

La comunicación se había interrumpido por unos instantes y Uno había aprovechado la ocasión. Se agarró la cabeza con ambas manos para no perder el conocimiento y transmitió su miedo a la horda, que se replegó en bloque, temerosa, alejándose de quien le había ocasionado tanto dolor.

Uno estaba mareado y sentía a su amo luchando por recuperar el control, pero, hasta que lo consiguiese, continuaría retirando a las tropas todo lo posible para darles más tiempo a sus antiguos compañeros.

Observó a su amo por las cámaras junto al cuerpo de Trece. Sin duda estaba furioso y su furia le quemaba el cerebro. Sin embargo, su voluntad aún era suya. Cerró los ojos y se concentró de nuevo en las criaturas, atemorizándolas, alejándolas.

De repente, oyó un ruido detrás de él. Se volvió todo lo deprisa que pudo, pero no fue suficiente. Algo lo golpeó en la cabeza y perdió el sentido.

Capítulo 21

—Tenemos que salir de aquí. Ya volveremos cuando estemos más preparados —dijo Siete.

Sara echó un vistazo alrededor. El grupo estaba casi completo. Los demás habían resurgido, desnudos y desarmados. A parte de Catorce, que había caído con la armadura justo antes del ataque, el único que faltaba era Cuarenta; el anciano no había aparecido junto a los demás.

—Estoy de acuerdo —dijo Cinco tras mirar extrañado a su compañero—. Hemos perdido todas las armaduras pesadas y casi no tenemos armas. No podemos garantizar la seguridad de Sara y de Zor-eel.

—A pesar de estar de acuerdo con lo que dices, jefe, creo que hay algo que deberíais considerar —dijo Ocho a través del intercomunicador.

El holograma apareció desde el brazalete de Veintitrés, mostrando la formación rocosa y las inmediaciones. Había una sorprendente ausencia de puntos y los que aparecían estaban aislados y lejanos.

—Es nuestra oportunidad —dijo Quince—. Es ahora o nunca.

—No me fío. Debe de ser una trampa —replicó Siete.

—No podemos confiar en lo que estamos viendo. No sabemos si esas criaturas son todas las que hay. ¿Y si el resto se ha ocultado? —dijo Cinco.

—Podría ser —admitió Quince—, pero ¿y si no?

—Míranos —dijo el líder señalando con la mano al grupo—. ¿Qué posibilidades crees que tenemos de imponernos a una mínima fuerza defensora?

—Las que tengamos, hay que aprovecharlas —afirmó con convicción el neurólogo.

Cinco consultó con la mirada a los suyos. A parte de Siete, el resto se cuadró demostrando que estaban listos.

—Sara, ¿qué opinas? —preguntó desesperado.

—Hemos perdido casi todo en el primer ataque que hemos sufrido. Yo creo que deberíamos retirarnos.

—No —la voz firme de Zor-eel los sorprendió a todos—. Si nos retiramos volveremos al punto de partida, querréis construir más armas y volver más preparados, lo que llevará un tiempo precioso. Podemos llegar a Uno y desde ahí encontrar a Trece, estoy segura.

—¿Y en qué te basas para creerlo? —dijo despectiva Treinta.

—Simplemente lo sé.

Treinta bufó. Sara miró a su amiga. La sacerdotisa se mantenía erguida, dispuesta a desafiar a quien le llevase la contraria.

—Vayamos a por Uno —dijo Sara intentando ocultar sus dudas.

La mayoría se mostró de acuerdo.

—Si vamos a hacerlo, hagámoslo ya, no perdamos más el tiempo aquí —dijo Cinco con la mirada fija en Zor-eel—. Veintitrés, llévanos hasta el laboratorio.

Echaron a andar tras la joven. Los condujo utilizando el holograma a modo de mapa y se adentraron cada vez más en las cuevas. En su camino vieron aparecer varios puntos aislados, pero desaparecieron al cabo de unos segundos sin ni siquiera llegar a acercarse a ellos.

Cuando llegaron al destino, todos se sorprendieron de haberlo conseguido sin más incidentes. La estancia excavada en la roca era casi tan amplia como la sala de control del refugio, aunque mucho más recargada. Diferentes aparatos abarrotaban las paredes, siendo los más llamativos los situados a un lado: enormes tubos iban desde el suelo hasta el techo y en ellos se podían apreciar pequeñas figuras suspendidas en un líquido amarillento de apariencia viscosa. Aunque solo eran sombras difusas, todos imaginaron lo que eran: nuevas criaturas en crecimiento.

En otra pared se veían una consola y una silla. Dos salidas más, una a cada lado, se internaban en la negrura. A los pies de la consola yacía el cuerpo de Uno. Mostraba un gran golpe ensangrentado en la coronilla. La voz de Cuarenta salió de detrás de la silla.

—Ya era hora, pensé que no llegabais nunca.

El anciano la giró para revelar su cuerpo desnudo.

—¿Cómo has llegado hasta aquí? —balbuceó Cinco.

Cuarenta mostró una sonrisa con los labios manchados de rojo y bajó de la silla de un salto. Mostró dos dientes sobre la palma de la mano izquierda. En la derecha sostenía un pedrusco manchado de sangre.

—¿Lo has matado? —preguntó Quince.

—No creo. Hace un momento se ha despertado, así que le he tenido que atizar otra vez —dijo el anciano mientras balanceaba la piedra.

—¿Por qué no has contactado con nosotros? —preguntó exasperado Cinco.

—¿Cómo? ¿A gritos?

Cinco apretó la mandíbula y respiró hondo. Ignoró a Cuarenta y escaneó el cuerpo de Uno con la luz del brazalete. El resultado reveló la presencia del parásito. Sin dudarlo, levantó el rifle y le disparó. Cuarenta se apartó asustado de un salto.

—Cuatro, Treinta, preparados para cuando resurja —ordenó el líder—. Veintitrés, mira a ver qué puedes descubrir en sus máquinas. Que te ayude Ocho si es necesario. Buscad la ubicación de Trece.

La joven asintió y se sentó en la silla que había ocupado Cuarenta. Los demás se reunieron en grupos y comenzaron a charlar entre ellos. Sara hizo lo mismo con Zor-eel, apartada lo máximo posible de los tubos.

—¿Desde cuándo vuelves a tener tus dones?

—Todavía no los tengo, o no como antes —reveló la sacerdotisa—. Ahora son más débiles, pero parecen afectar de igual manera a esas criaturas. No sé el motivo.

—¿Por qué no me lo habías dicho?

—No lo sabía hasta que nos atacaron, es decir, creí notar algo con Ocho en el refugio, pero no estaba segura.

Zor-eel decidió contar una verdad a medias a su amiga. Todavía no estaba preparada para hablarle del regalo que Trece le había dado.

—Bueno, me alegro por ti. ¿Puedes sentir a Trece?

—No —dijo apenada Zor-eel.

—Prométeme que cuando la rescatemos iremos a por el cubo. Este planeta me pone los pelos de punta.

—Pues claro. Nunca me he opuesto a ello, ya lo sabes.

—Está bien, solo quería estar segura.

Zor-eel abrazó a Sara. Después se separó con una sonrisa y se llevó la mano al cuello. Bajo el uniforme, la cadena le transmitió una sensación cálida.

Ocho dejó que el caza sobrevolara el refugio en piloto automático y se concentró en ayudar a Veintitrés a acceder a las máquinas de Uno. No fue complicado. Había sido él quien las había diseñado y, como sospechaba, las habilidades de programación de Uno no eran gran cosa comparadas con las suyas. En realidad, Veintitrés hubiera podido hacerlo sin su ayuda, pero había dos cosas que lo intrigaban y utilizó la oportunidad para investigarlas. La primera era que la conexión externa que había descubierto llegando a Cero no provenía de allí. Tampoco desde donde habían montado el laboratorio originalmente. ¿Desde dónde entonces? En cuanto tuviera más tiempo tenía que averiguarlo. La segunda era que las defensas que había erigido Uno para evadir el escrutinio de Cero eran, al igual que las habilidades del biólogo, muy pobres. Sin embargo, habían funcionado con la inteligencia artificial. ¿Por qué? Aquello no tenía sentido. ¿Por qué no lo había utilizado a él para programarlas cuando había estado bajo su dominio?

Estableció una conexión privada desde el taller al laboratorio y estudió las fechas. Uno las había programado no hacía mucho, poco después de que rescatasen a Sara de las criaturas. Eso explicaba que no lo hubiera usado a él.

Accedió a las imágenes de archivo del biólogo. Por lo que pudo ver, el laboratorio había sido movido en aquel momento también. ¿Por qué? Deslizó las manos por el teclado de luz sobre la mesa y comenzó a contrastar los datos que devolvía la búsqueda. Uno había estado conectado al refugio y a Cero hasta que Trece lo había desprovisto de ese acceso. Aquello explicaba el motivo por el que el biólogo había movido el laboratorio y había intentado ocultarlo, pero ¿quién le había proporcionado aquella conexión?

—Cero —dijo el muchacho en voz alta—, ¿quién autorizó y estableció la conexión entre el refugio y el laboratorio de Uno?

—Información clasificada.

¿Cómo? Eso solo podía significar que alguien con permisos superiores a los suyos lo había hecho: el usuario superadministrador. Consultó la fecha de creación de la conexión. También era información clasificada. Maldijo en silencio y al momento sonrió. Volvió a mover los dedos a toda velocidad para acceder a las bases de datos del laboratorio. Los registros de las primeras imágenes del refugio mostradas en el laboratorio eran un poco anteriores a la llegada de Sara y Zor-eel a la sala de control. Aunque era posible que la conexión se hubiera creado antes de eso, Ocho lo dudaba. O quería dudarlo, porque eso significaría que él no la había creado. ¿Habría sido Uno? Le parecía imposible. ¿Habría creado él el nuevo usuario bajo el dominio de Uno y se lo habría otorgado a este antes de que el biólogo lo devolviese a la sala de hibernación? Era una posibilidad. Sin embargo, ¿Por qué no se acordaba de nada de eso?

Jugueteó con la pieza metálica. ¿Cuándo la había sacado? Ardía en deseos de investigar todo aquello. No, todavía no, tenía que ayudar a sus compañeros primero. Debían encontrar a Trece.

—Os juro que yo no quería esto. Estaba bajo el control de mis propias creaciones —dijo Uno casi llorando.

Cuatro mantenía una presa férrea sobre él. Cuando resurgió, Treinta y él lo habían inmovilizado. El hombre no se había resistido en ningún momento.

—Mi intención era crear vida para poblar Tempus y utilizar esos conocimientos para nuestro viaje por las estrellas. Me infectaron antes de que nos retiráramos a descansar.

—Miente —dijo Zor-eel con frialdad.

—¡No, es cierto! —protestó él.

—Lo decidiremos en cuanto estemos en el refugio —dijo cortante Cinco sin apartar la vista de Uno—. Ahora, ¿dónde está Trece?

—Puedo conduciros a ella. Sé dónde la tienen cautiva —dijo Uno con voz lastimera.

—Ten por seguro que lo harás —dijo con dureza el líder—. Antes destruyamos todo este sitio. Nunca debió existir. —Apuntó el rifle hacia los tubos.

—¡Espera! —La voz de Ocho salió del intercomunicador.

—¿Qué pasa? —preguntó Cinco.

—He descubierto que Uno tiene un sistema de seguridad programado en sus máquinas, algo que podía usar si las cosas iban mal con sus creaciones.

—¡Sí, es cierto! —dijo él—. Tenemos que usarlo antes de destruir el laboratorio. Pero antes de eso…

El hombre se dejó caer sobre las rodillas. Cuatro lo soltó y Treinta lo apuntó al instante con el rifle. Uno se limitó a apoyarse en las palmas de las manos y le dirigió una mirada suplicante a Cinco.

—No podemos perder todos los conocimientos almacenados aquí. Por favor, Cinco, te suplico que hagas una copia de todos los datos antes de destruir el laboratorio.

—¿Para que puedas volver a rehacer tu trabajo? —profirió el líder.

—No, te lo juro. Solo para evitar que alguien cometa los mismos errores que yo.

Cinco se acarició pensativo la barba. Aunque no se fiaba de su compañero, sabía que muchos entre los suyos consideraban lícita aquella petición. No quería perder más tiempo con todo aquello.

—Ocho, transfiere los datos al refugio, encríptalos y asegúrate de que solo están accesibles bajo mi consentimiento y el del administrador. Ya reforzaremos las medidas de seguridad más adelante.

—De acuerdo, no tardaré —anunció Ocho.

No dijo nada, pero se dispuso a hacer otra copia para él mismo. La necesitaba para seguir las pistas que había descubierto.

—Gracias, Cinco. Gracias, Ocho —murmuró Uno.

—Ahora cuéntanos en qué consiste ese sistema de seguridad —dijo Cinco.

—No os aburriré con los detalles —comenzó Uno—. Mis criaturas están diseñadas para obedecer, pero, por si algo iba mal, las programé para que sus cuerpos reaccionaran y acabaran con ellas si era necesario. Las de las primeras generaciones todavía son susceptibles al efecto, pero he de advertiros que he observado que las siguientes se han inmunizado.

—Explícale a Veintitrés cómo hacerlo —ordenó Cinco—. Enmendemos tus errores lo antes posible.

—Esperad —pidió Zor-eel cuando Uno se acercó a la consola—. Si lo he entendido bien, estáis pensando en matar a las criaturas, ¿verdad?

—Sí, ¿qué ocurre? —preguntó Cinco mientras Uno le indicaba a Veintitrés cómo proceder.

—No está bien —dijo Zor-eel—. Una cosa es lo que hicisteis en el refugio para defendernos y otra es esto. Esos seres no actuaban por cuenta propia, seguían órdenes. Lo que estáis planteando es un exterminio sin motivo.

—¿Sin motivo? Pero ¿qué estás diciendo? —bramó Treinta—. No digas tonterías.

—No son tonterías —replicó ofendida Zor-eel—. Habláis de matar a cientos de seres vivos, más quizá, sin que estos tengan oportunidad de defenderse, sin considerar si sus actos han sido malvados o no. ¿Quiénes sois vosotros para decidir algo así?

—El sistema está listo —anunció Uno señalando un gran botón rojo en la consola.

—Zor-eel, lo lamento mucho —dijo Cinco—. No podemos arriesgarnos.

Dio un paso hacia la consola.

—¡No! —gritó la sacerdotisa.

Levantó el brazo hacia el dirigente y este se quedó rígido. Treinta apuntó el arma hacia ella.

—¡Parad quietos ya! —Sara se interpuso entre Treinta y su amiga—. ¿No podemos tan solo rescatar a Trece y volver al refugio?

—¿Y arriesgarnos a que nos vuelvan a atacar? ¿A que nos controlen? —masculló Treinta.

Bajó el arma y se dirigió a la consola. Zor-eel alzó el brazo hacia ella, pero la mujer tan solo parpadeó confusa. Sin pensarlo dos veces, la sacerdotisa salió de detrás de Sara y se abalanzó sobre Treinta. La mujer le dio un golpe con la culata del rifle y Zor-eel cayó al suelo aturdida.

—Lo siento, Zor-eel.

Cinco apretó el botón.

En el exterior, la mayoría de las criaturas combustionaron y desaparecieron. En el laboratorio, Zor-eel soltó un desgarrador grito agónico mientras le lanzaba una mirada cargada de odio a Cinco. Después se desmayó.

—¿Madre? —dijo confundida la pequeña criatura—. ¿Qué ha ocurrido?

—No te preocupes, pequeña. Era inevitable. Ahora debes prepararte para la llegada de los demás. Estoy segura de que Uno tratará de escapar en cuanto tenga ocasión. Escóndete y espera.

—¿Debo ayudarlo?

—No. Confiemos en que pueda lograrlo por él mismo. Si no es así, ya te diré lo que debes hacer.

—Madre —dijo dubitativa la criatura—, ¿no sería más sencillo perseguir a Sara en vez de a Uno?

—No, mi pequeña. —La voz había perdido parte de su dulzura—. Todavía no eres tan fuerte como para eso. Cada cosa a su tiempo.

—Pero…

—Hazme caso, cariño. Necesitamos tiempo hasta que despierten tus hermanas y esta es la manera más segura.

—Sí, madre.

La pequeña criatura se escondió siguiendo las indicaciones de su madre. No comprendía cómo les iba a ayudar el añadir a Uno a sus filas. «Madre sabrá, ella lo sabe todo», pensó.

El grupo avanzó guiado por Uno. Cuatro llevaba en brazos el cuerpo inconsciente de Zor-eel. Sara, que había permanecido junto a su amiga en todo momento, se separó del hombretón, se acercó a Cinco y lo apartó de los demás mientras continuaban caminando.

—¿Por qué has hecho eso? —susurró furiosa—. Entiendo el riesgo, pero podías haberme dado un momento para explicárselo a Zor-eel en vez de actuar de esa manera.

—Sara, ya hemos perdido mucho tiempo, además del que vamos a perder rescatando a Trece —replicó fríamente él—. Te recuerdo que estamos aquí solo por ti. De no ser por eso ya podríamos haber llegado al cubo. Estoy harto de tanta espera. El momento de las sutilezas pasó. Además, si entiendes el riesgo que suponía el no haber acabado con las criaturas, entenderás el motivo por el que lo he hecho. Te recuerdo que todavía no estamos a salvo. Algunas no han muerto.

—No digo que me oponga a lo que has hecho, solo a cómo lo has hecho —protestó Sara.

—Este sería un buen momento para escabullirnos —dijo Cinco ignorando los reproches—. Zor-eel no va a protestar y los demás pueden encargarse del rescate.

—No. Ya te he dicho que no voy a hacerlo a espaldas de Zor-eel. No me lo perdonaría nunca. Bastante tengo con lo que has hecho ya.

—Sara, recapacita. Es posible que no tengamos una oportunidad mejor —insistió él cogiéndola del brazo.

—He dicho que no.

Sara dio un tirón y se desasió.

—Espero que no tengas que arrepentirte de tu decisión.

El hombre se alejó de ella. Sara volvió al lado de Cuatro y observó con preocupación a Zor-eel. Su amiga tenía el semblante contraído. Algo la atormentaba en su sueño.

—Chicos, detecto criaturas cerca vuestro —dijo Ocho. Los puntos aparecieron al instante en el mapa de Veintitrés—. Además, se está formando una nueva tormenta.

—Trece no está lejos —anunció Uno levantando la voz para imponerse sobre los murmullos de los demás—. Avancemos, ¡rápido!

Echaron a correr. En el mapa, los puntos se desplazaron por corredores todavía lejanos. Veintitrés consultó el brazalete.

—La tormenta no debería preocuparnos. Mi previsión es que tardará en adquirir fuerza. Es posible hasta que se disipe.

—Lo siento —dijo Ocho—. No quería alarmaros. Solo vi que…

—¡Callad! —gritó Cinco—. Ya nos ocuparemos de la posible tormenta cuando podamos.

Continuaron avanzando a la carrera. Treinta se colocó en retaguardia. Siete se quedó al lado de Cuatro, en el medio del grupo. El corredor por el que avanzaban desembocó en una amplia sala con varias salidas. Las luces de los rifles danzaron por la estancia y se detuvieron en una columna de roca en la parte central. Allí, envuelto en una sustancia pegajosa tal y como había estado Sara en su momento, se encontraba el cuerpo inconsciente de Trece.

Los miembros del grupo que tenían armas formaron un círculo y protegieron al resto. Avanzaron muy despacio, iluminando los alrededores en busca de amenazas. Los puntos en el mapa se acercaban cada vez más a su posición, no tardarían en alcanzarlos.

Zor-eel se movió en los brazos de Cuatro. Abrió los ojos y miró aterrada alrededor.

—¡Es una trampa! —gritó.

Capítulo 22

Las luces parpadearon un momento antes de apagarse del todo. La oscuridad se apoderó de la estancia y cayó sobre ellos, engulléndolos, desorientándolos, atemorizándolos. Durante los primeros segundos nadie dijo nada, nadie se movió. Después, un chillido agudo, escalofriante, sonó a lo lejos.

Los miembros del grupo comenzaron a hablar a gritos y sin ningún orden. Aquellos que tenían armas las golpearon sin efecto, ninguna luz salió de ellas. Los demás buscaron a tientas a sus compañeros y se apretujaron entre sí, empujándose sin control.

Cinco comenzó a dar órdenes a voces, pero la confusión y los gritos de sus compañeros hicieron que se perdieran en el alboroto reinante. Sara, aterrorizada, llamó a Zor-eel. El ruido hacía que casi no pudiera oírse. Los pensamientos de la sacerdotisa le llegaron claros y tranquilos. Alguien la empujó. Un nuevo empujón y cayó al suelo. Se levantó y volvió a llamar a Zor-eel. Soltó varios codazos para abrirse hueco hasta que sintió el menudo cuerpo de su amiga contra el suyo. Sara temblaba, Zor-eel no.

La voz desgarrada de Cuarenta se impuso a las demás.

—¡Dispersaos! ¡Dispersaos! —gritó.

Entonces empezaron los gritos de dolor y pánico. Sara sintió algo caliente y viscoso salpicarle la cara. Al lado, alguien cayó al suelo. Notó el aire de algo que pasaba veloz tras ella.

El resplandor azulado apareció como la luz de un faro en la tempestad. Sara cerró los ojos. La oscuridad era menos aterradora que lo que había visto: la estancia estaba llena de criaturas, por todos lados; Quince estaba a sus pies y le faltaba una pierna; varios compañeros más habían caído; Cuarenta, a lo lejos y cubierto de sangre, sostenía una granada en la mano. «Ya está —pensó Sara—. Ese loco va a lanzar la granada y nos va a matar a todos. Ellos resurgirán. Zor-eel y yo no».

Se obligó a abrir los ojos. Si iba a morir, quería ver la cara de Zor-eel una última vez. Le sorprendió la serenidad en su amiga, que la miraba con intensidad.

—Ten fe —susurró la sacerdotisa.

Sara no llegó a oír lo que su amiga había dicho y, aunque las palabras le llegaron por el enlace mental, tampoco lo hubiese necesitado; su mirada lo decía todo.

La esfera brillante voló por el aire y Sara se encogió a la espera de lo inevitable. Pasó por encima del grupo y continuó hacia uno de los laterales de la estancia.

La detonación resonó en sus oídos y todos cayeron al suelo. A Sara le costó un rato recuperarse del aturdimiento. Alzó la vista. Los oídos le pitaban. Tardó un momento en asimilar que volvía a ver. Las luces funcionaban de nuevo. Zor-eel estaba de rodillas, al lado. Cinco, Treinta, Cuatro y algunos más se habían colocado en círculo alrededor de ellas. Disparaban a las criaturas que los acosaban desde todas partes.

Sacudió la cabeza y una fuerte sensación de mareo le hizo parar. Quiso vomitar, pero no tenía nada en el estómago. Sintió un regusto ácido y desagradable en la garganta. Cuando levantó de nuevo la vista, las criaturas se habían congregado en el lugar donde la granada había explotado. Parecían defenderse y retirarse más que atacar.

Todo cesó sin previo aviso. Las ráfagas de energía desaparecieron y dejaron solo las luces de los rifles danzando por la estancia. Estaban solos, la horda se había ido. Sara vio a Cinco dándoles órdenes a sus compañeros. Los oídos todavía le pitaban. Veintitrés se arrodilló ante ella. Tardó un momento en escucharla y la voz le llegó lejana.

—¡Sara! ¡Sara! ¿Estás bien?

Sara asintió y se sentó en el suelo. Vio a la joven pasarle la luz del brazalete por el cuerpo. No prestó atención, se giró hacia Zor-eel y vio la sonrisa de su amiga. Sin saber muy bien por qué, le devolvió la sonrisa y la cogió de la mano.

—¿De verdad estamos vivas? —dijo Sara a través del enlace mental.

—Sí.

La simple respuesta de su amiga la reconfortó más que cualquier otra cosa que pudiera haber dicho. Se palpó la cara y, cuando retiró las manos, estaban cubiertas de sangre. Se quedó embobada mirándolas hasta que la voz de Veintitrés la sacó del estupor.

—Estás bien, la sangre no es tuya.

La joven la ayudó a levantarse, Zor-eel ya estaba en pie. Cuatro acababa de liberar a Trece y se dirigía al otro lado de la columna donde la vidente había estado presa. Alrededor, los demás comenzaron a levantarse. Cuatro apareció con otro hombre al cabo de un momento.

—Lleva a Catorce con los demás —gritó Cinco.

Sara vio al hombretón acercarse y dejar a su compañero en el suelo cubierto de sangre y miembros cercenados. Sintió una nueva arcada y las rodillas le temblaron. En vez de caer, se sintió alzada por los aires. Lo siguiente que vio fue la cara del gigante mirándola con preocupación. Estaba en brazos de Cuatro y se sentía segura. Las voces le llegaban como desde una distancia enorme.

—¡Recuento!

Reconoció la voz de Cinco. Las respuestas se perdieron en las nieblas de su cabeza salvo la de Cuatro, que sintió reverberar en todo el cuerpo, apoyado sobre el enorme pecho de su protector.

—Cuatro, aquí.

—¡Falta Uno! —dijo Cuarenta con voz estridente.

Más bullicio. Discutían. Cuatro se movió y la cabeza de Sara comenzó a dar vueltas.

—¡No importa! Salgamos de aquí, ¡ahora! —gritó el líder.

Cuatro comenzó a andar y Sara sintió el balanceo con cada zancada de su portador. Su mareo aumentó con las luces de los rifles sobre la roca. Echó un último vistazo para comprobar que Zor-eel estaba bien. La sacerdotisa casi corría para mantenerse al lado de Cuatro. Sara enterró la cara en el pecho del hombretón y cerró los ojos con fuerza para sobreponerse al malestar, que fue disminuyendo poco a poco. Volvió a abrirlos cuando sintió la brisa. Estaban en el exterior.

Uno avanzó a tientas en la oscuridad. Llevaba en la mano una gran roca afilada que había recogido de entre las que se habían desprendido de la pared. Su tropa había vuelto a perder, no era nada sin alguien que la dirigiera de manera apropiada. No sintió lástima. El odio lo inundaba sin dejar lugar a ninguna otra emoción. Avanzó un poco más y se agachó cuando tocó con el pie algo resbaladizo y casi se cayó. Bajó la mano hasta el suelo y palpó la gran mancha viscosa. Se llevó un dedo a la boca y lo tocó con la punta de la lengua. Sí, aquella sangre pertenecía sin duda a quien él perseguía, a aquella que había osado controlarlo. Frotó el pie manchado contra el suelo para quitarse los rastros de sangre y continuó caminando. Seguiría el rastro hasta su objetivo. Hasta encontrarlo.

Unas débiles pisadas llegaron hasta el mismo lugar. La pequeña criatura se detuvo un momento y contempló la marca que la mano de Uno había dejado en la sangre verdosa. Observó cómo el hombre se alejaba por el corredor y lo siguió desde lejos.

El aire fresco reanimó a Sara. Levantó la cabeza y vio a sus compañeros empezando a distribuirse en los transportes.

—Gracias, Cuatro. Puedes bajarme ya —le dijo al hombretón.

—¿Estás segura? No me importa —dijo él con una sonrisa.

—Segura. Estoy bien.

El gigante se encogió de hombros y la depositó en el suelo. Sara se sentía pesada y débil. Zor-eel, Veintitrés y Cinco se acercaron al instante.

—Sara, ¿estás bien? —preguntaron Veintitrés y Zor-eel a la vez.

Cinco le dedicó una mirada fugaz antes de volverse para organizar la retirada del grupo.

—Sí, sí, no os preocupéis —dijo Sara sonriendo todo lo que pudo para tranquilizarlas.

Un ruido desde lo alto precedió la aparición del caza. Descendió sobre ellos y se posó al lado de los transportes.

—Siete, escóltanos en el camino de regreso. Atento a lo que puedas ver, no creo que esto haya acabado todavía —ordenó Cinco.

Siete le pasó el rifle a uno de sus compañeros y se dirigió raudo hasta la aeronave. Zor-eel y Veintitrés ayudaron a Sara a llegar a uno de los transportes. Antes de entrar, Sara vio a Quince entrando a otro vehículo. Llevaba a Trece en brazos, todavía inconsciente.

La acomodaron en uno de los asientos y Zor-eel se sentó al lado. Sara subió las piernas, se acurrucó y posó la cabeza en el regazo de la sacerdotisa. Cuando el vehículo se puso en movimiento, cerró los ojos y dirigió los pensamientos a su amiga.

—Zor-eel, hemos estado a punto de morir ahí abajo. Todavía no sé cómo hemos logrado escapar.

—Todo ha sido bastante confuso. Cuando se apagaron las luces sentí a las criaturas acercarse. Después a todos los demás, su miedo. Fue sobrecogedor. Tuve que hacer un esfuerzo enorme para comunicarme contigo y llegar hasta ti.

—No sé cómo pudiste hacerlo.

—Una vez juntas fuiste mi ancla. Los pensamientos de los demás se desvanecieron, solo quedaron las criaturas. Logré desviar los ataques para mantenernos a salvo. No pude hacer nada para proteger al resto —dijo atribulada Zor-eel.

—Cuando vi la luz azul de la granada pensé que Cuarenta iba a lanzarla en medio de la sala —dijo Sara al recordar la visión del anciano ensangrentado y con la esfera en la mano.

—Lo vi en tu cara a la vez que los pensamientos de Cuarenta llegaban a mi —reveló Zor-eel—. El hombre sabía lo que hacía. Sospecho que utilizó uno de sus dientes para encontrar a Uno y el otro para ver qué iba a ocurrir después.

—Pero ¿tú crees de verdad que ese loco ve el futuro? —preguntó sorprendida Sara.

—No lo sé. En cualquier caso, supe que lo que el hombre perseguía era lo que estaba apagando las luces. Sentí una presencia malvada que se concentraba en nuestro grupo, ahogando la energía de las armas y los aparatos que llevaban nuestros compañeros. Cuarenta quiso advertirnos y se alejó hasta estar fuera del área de efecto de ese ser. Le lanzó esa cosa a él, aunque no se si llegó a acertarle.

—¿Qué hay de Uno? Creí oír que había desaparecido.

—No estoy segura y si te digo la verdad no me importa. Uno es un hombre horrible, Sara. Él ha sido el responsable de todos los ataques que hemos sufrido. Estoy segura de que mentía cuando dijo que había estado controlado por las criaturas todo el tiempo. Ha sido al revés, al menos hasta hace poco.

—Si ha escapado es posible que todavía quiera atacarnos. ¿Pudiste sentir qué es lo que quiere?

—No. Mis dones no funcionan como antes, van y vienen a su antojo. Tendré que aprender a utilizarlos de nuevo o acostumbrarme a ellos otra vez.

—No te preocupes, estoy segura de que lo conseguirás. —Sara buscó la mano de su amiga y la apretó con cariño.

Se mantuvieron en silencio mientras Zor-eel le acariciaba el pelo con la mano libre. Sara se relajó.

—Ahora que hemos rescatado a Trece —dijo de repente—, creo que deberíamos concentrarnos en conseguir el cubo.

—Estoy de acuerdo, aunque no me fío de Cinco. La manera en que ese hombre se deshizo de las criaturas a pesar de lo que le dije, además de otras cosas, me hace recelar de él.

—Si te soy sincera, en parte le entiendo. No hubiéramos tenido ninguna oportunidad contra todas esas cosas. Fíjate lo que ha pasado, casi caemos en una trampa mortal de las restantes. Aunque al igual que tú, no me gustó cómo lo hizo.

Zor-eel reflexionó un momento acerca de lo que su amiga le acababa de decir. Sabía que Sara era diferente a ella y, aun así, ¿cómo podía comulgar con las ideas de aquel hombre? El exterminio de aquellos seres había sido una matanza premeditada, sin remordimientos. A veces lo que creía vislumbrar en el interior de Sara la asustaba. Se concentró en la conversación y enterró aquellos pensamientos.

—Me gustaría hablar con Trece cuando lleguemos al refugio. Creo que deberíamos buscar su apoyo en vez del de Cinco.

—No necesitamos a nadie para llegar al cubo —le dijo Sara.

—Pero Cinco dijo que lo había escondido.

—No te lo había dicho hasta ahora, más que nada porque no había tenido ocasión —mintió Sara—. Puedo sentir la presencia del cubo. Sé dónde está.

—¡Sara, eso es estupendo! Significa que ya no dependemos de Cinco para llegar hasta el objeto. Tenemos que contárselo a Trece.

—Preferiría que esto quedase entre nosotras —dijo recelosa Sara—, al menos por ahora. Yo no tengo la confianza que pareces tener tú en Trece.

—No es que confíe en ella —dijo dubitativa Zor-eel—. Antes del ataque, Trece me entregó un objeto, una cadena que llevo ahora mismo al cuello. Estoy segura de que perteneció a uno de los padres celestiales, a una mujer. Quizá a la madre de Ninmah. Trece debe de saber más de ellos de lo que nos contó Cinco, estoy convencida.

—Creo que cuando lleguemos al refugio deberíamos irnos en cuanto podamos. Vayamos en busca del cubo, juntas.

—Está bien. Estoy segura de que tendré ocasión de charlar con Trece antes de eso.

—Y si no la tienes ya la tendrás después, cuando tengamos el cubo —dijo Sara a sabiendas de que eso no era lo que quería su amiga.

—Pero… —La duda de Zor-eel hizo que Sara se encogiera más—. No podemos irnos sin hablar con Trece. ¿Y si no tenemos otra oportunidad?

—Bueno, ya lo veremos.

Sara no quiso añadir nada más. Sabía que discutir con Zor-eel no iba a desembocar en nada bueno. Además, ¿cuánto podía retrasarlas una simple conversación?

Ocho se relajó en la silla tras comprobar que los transportes estaban volviendo y a salvo, escoltados por Siete en el caza. Le decepcionaba que no trajesen a Uno. Le hubiera gustado hablar con él acerca de todas las dudas que lo invadían, a pesar de que intuía que el hombre no iba a colaborar en despejarlas.

Disponía de un momento de tranquilidad hasta que sus compañeros llegasen, así que detuvo los ojos en el pequeño disco plateado con el que jugueteaba entre los dedos. Las excusas que se había puesto para no entrar de nuevo en el entorno virtual habían desaparecido. Volvía a ser administrador del sistema. «¿De qué tienes miedo? —se reprochó a sí mismo—. Vamos, cobarde. Hazlo, aunque sea poco a poco, con todas las precauciones del mundo».

Sin estar del todo convencido, introdujo el objeto plateado en la ranura de detrás de la oreja y cerró los ojos. Cuando los abrió, Cero estaba frente a él, bañándolo con luz dorada.

—Hola, Ocho. Te estaba esperando.

—Cero, me has sorprendido. ¿Qué haces? ¿Por qué me estabas esperando?

—Supuse que querrías revisar el estado de los sistemas ahora que vuelves a ser administrador.

«¿Supuse?», pensó Ocho. Cero no tendría que suponer nada, no estaba programada para eso. ¿Qué estaba ocurriendo?

—Bien, me parece una buena idea. Procede —accedió curioso el muchacho.

Cero extendió los brazos y empezó a presentarle los datos a Ocho. La información pareció fluir de un modo intencionadamente lento.

—¿Hay algún motivo para que revisemos todo tan despacio? —preguntó Ocho.

—Pensé que te interesaría revisarlo todo a conciencia. Ya hace mucho desde la última comprobación.

—¿Te pasa algo, Cero? Nunca te había oído hablar así.

—¿Debo revisar mi centro de procesamiento del lenguaje? Solo lo he modificado para hacer nuestras interacciones más adecuadas.

—¿Adecuadas a qué? ¿Cómo que lo has modificado?

Ocho observó intrigado la figura de Cero. Había sufrido más cambios desde la última vez que la vio. Era más… madura.

—Creo que voy a dejar esto para más adelante. Me gustaría revisar otras cosas primero —dijo el joven.

—De acuerdo. ¿En qué puedo ayudarte?

—No te preocupes, revisa que el regreso de los demás es seguro. Ayúdalos en lo que necesiten.

—Puedo ayudarlos a ellos y a ti al mismo tiempo. No hay problema.

Ocho se sintió irritado de repente. ¿Estaba Cero intentando hacerle malgastar tiempo? ¿Quería ocultarle algo?

—No, no preciso de tu asistencia por el momento. Puedes retirarte. Te avisaré si te necesito.

La figura de Cero se mantuvo quieta varios segundos. Cuando Ocho empezaba a dudar sobre si tendría que repetir la petición, Cero desapareció sin decir nada. Todavía irritado, el muchacho pensó en los últimos cambios de la inteligencia artificial y su extraño comportamiento. Las ansias por investigar las modificaciones le aguijonearon la curiosidad. «Cada cosa a su tiempo», razonó. Primero examinaría las conexiones exteriores y después los últimos cambios de Cero.

Se desplazó al centro de comunicaciones y observó con interés la red de conexiones. Diversos hilos dorados surgían del refugio en todas direcciones. Los conocía bien, él había sido el responsable de conectarlos en el refugio. Los otros extremos habían sido instalados por sus compañeros, sobre todo por Veintitrés, que era la que se había empeñado en desplegar una red de sensores por todo el planeta.

Fue examinándolos uno a uno, sin prisas, a conciencia. En aquellos que mostraban un comportamiento anómalo o una mala conexión, se detuvo un poco más, hasta cerciorase de que no había nada extraño. Llegó incluso a descubrir las trazas del interrumpido enlace con el laboratorio de Uno. Si hubiera hecho aquella inspección antes, podría haber descubierto los planes de su compañero. Demasiado tarde, de nada servía lamentarse sobre lo que hubiera podido ser.

Ya se daba por vencido y se disponía a retirarse cuando otra conexión le llamó la atención. Sus compañeros estaban llegando al refugio, pero estaba seguro de que tenía tiempo de husmear un poco antes de que quisieran algo de él. Decidido, siguió el hilo dorado hacia el otro extremo. A medida que avanzaba se sorprendió al ver que aquella conexión se había reforzado. Alguien la había hecho más robusta, más eficiente. Cuando más se internaba en ella, más se apagaba el fulgor dorado, cambiando su tonalidad hacia otra todavía inidentificable. «Un poco más», se animó con miedo a las sospechas que empezaba a tener.

El temblor en la estructura del refugio interrumpió la conexión con el entorno virtual.

Uno oyó la pesada respiración de su presa. La oscuridad era absoluta donde él se encontraba. Caminó muy despacio, apretando con fuerza la piedra en la mano. Un fulgor azulado proveniente de las paredes, casi imperceptible, desgarraba las tinieblas a medida que avanzaba.

Allí estaba. El deforme cuerpo de su antiguo amo reposaba como una masa amorfa sobre una gran roca. Presentaba múltiples heridas, de las que brotaba una sangre espesa y verdosa. El costado izquierdo estaba chamuscado, había perdido uno de los inútiles brazos y la papada le colgaba como una masa sanguinolenta del horrible rostro. Tenía los ojos desorbitados e inyectados en sangre. Respiraba con dificultad y el aliento hacía que la carne de una de las mejillas, desgarrada, aletease con cada exhalación. Al lado había dos de sus criaturas. Se movían nerviosas ante la mirada del herido compañero. No había nadie más en la pequeña estancia.

Uno salió del corredor y se acercó con tranquilidad al caído. Este no pareció notar su presencia, pero las dos criaturas sí. Al momento, se interpusieron entre él y su presa. Uno se detuvo y las miró a los ojos oscuros, primero a la una y después a la otra. Sentía los vagos pensamientos de sus creaciones revolotear y debatirse. Lo odiaban, había sido el causante de las muertes de muchas de sus compañeras. También odiaban al amasijo de carne que yacía sobre la roca. Su limitada inteligencia era suficiente para darse cuenta de que había sido ella quien las había conducido a una guerra en la que habían perecido tantas o más camaradas que bajo las órdenes de Uno.

Uno fue consciente de aquello, de las dudas que las invadían. Sacó la mano que había estado escondiendo tras la espalda y mostró la improvisada arma. Al momento observó cómo las fauces de las criaturas se abrían mostrando los dientes, aunque ninguna se movió.

—Está medio muerto. No va a poder ayudaros más —dijo con frialdad.

Su voz sacó del letargo al herido. Abrió la boca dejando escapar un gemido apagado. La sangre cayó, se deslizó a la ya manchada papada y de ahí continuó cayéndole hasta el pecho. Había perdido la lengua y con ella toda su utilidad.

Uno avanzó un paso más y sintió el miedo de su presa. Los seres no se movieron.

—Yo todavía puedo ayudaros —dijo Uno—. Puedo crear más compañeras para vosotras.

Las dudas de las bestias crecieron a la par que el terror de su presa. Muy despacio, se retiraron hacia los lados. Uno avanzó. Su presa se retorció e intentó moverse. Estaba demasiado herida. Uno bordeó la roca muy despacio, contemplando cómo los atemorizados ojos inyectados en sangre lo seguían. Las criaturas se habían ido. Cuando estuvo en el lado en el que reposaba la cabeza del ser, apoyó la mano libre sobre su frente y apretó.

—Has fracasado, en todo —le susurró con desprecio—. Tu fracaso hace que el mío sea menos amargo. Cuando tú mueras, yo permaneceré, porque soy superior. Nunca debiste intentar doblegar a tu creador. Serás el último de los tuyos, contigo se extingue tu raza. Mis siguientes creaciones serán diferentes, mejores.

Retiró la mano y agarró con ambas la piedra afilada. La alzó y la mantuvo en alto un momento para contemplar el miedo en los ojos de su víctima. Golpeó con fuerza. Alzó de nuevo la piedra, cubierta de espesa sangre verde, y volvió a golpear. Siguió haciéndolo cuando la vida de su creación se extinguió, hasta que todo el odio se hubo ido. Después, soltó el arma y cayó de rodillas, respirando con fuerza.

No oyó las débiles pisadas detrás de él, solo sintió el dolor agudo de las incisiones en su cuerpo. Sorprendido, se volvió y cayó de espaldas, recostado sobre la misma roca sobre la que reposaba el cuerpo de su víctima. No podía moverse, estaba paralizado. Enfocó la pequeña silueta en frente de él. Nunca había visto una criatura igual. Parecía diferente a las demás. Aquella no era obra suya. Estaba basada en sus diseños, pero no había surgido de su laboratorio. ¿Una evolución?

La tenue luz azulada de la estancia desprendió reflejos plateados desde porciones de la piel de la agresora. Uno de sus dedos se estrechó hasta formar una delgada aguja. La punta se acercó a su ojo. Uno quiso cerrarlo. No podía moverse. No sintió el pinchazo, solo una leve descarga recorrerle el cuerpo cuando el aguijón se retiró. Después, llegó el dolor.

El caza descendió mientras los ocupantes de los vehículos entraban al refugio. A lo lejos, las nubes habían comenzado a refulgir con violencia. Siete bajó de la aeronave y se apresuró para alcanzar a sus compañeros. Vio a Veintitrés ayudar a Sara y a Zor-eel a descender del transporte y acompañarlas hacia la entrada. La joven se paró para comprobar una luz en el brazalete. Siete continuó cada vez más deprisa hacia la entrada y se internó en el refugio.

—Pero qué… —dijo Veintitrés mientras salía a la carrera desde la puerta hacia el caza.

Sara y Zor-eel se volvieron extrañadas cuando la muchacha se alejó corriendo. Zor-eel sintió en el último momento sus pensamientos. Agarró a Sara y la empujó hacia dentro.

Cuando Veintitrés estaba a punto de llegar al caza, este estalló.

Capítulo 23

—¿Qué demonios ha pasado ahí fuera? —preguntó Cinco casi a gritos.

Se habían reunido todos en la sala de control salvo Trece, a la que Quince había dejado en su habitación para que descansase.

—Ni idea —Siete se encogió de hombros—. Noté los mandos un tanto rígidos después de atravesar unas nubes. Quizá algo interfirió con los sistemas del caza.

—Cero, confirmación —exigió Cinco.

—Los últimos datos muestran que el sistema de autodestrucción fue activado en el descenso —dijo la computadora.

—¿Por quién? —preguntó el dirigente.

—No hay ninguna entrada registrada. Usuario Siete está en lo cierto. El sistema se activó por error.

Los ojos de Cinco se dirigieron veloces hacia Veintitrés. La muchacha, vestida con un nuevo uniforme tras resurgir de la explosión, le devolvió una mirada arrepentida.

—Fue lo que detecté cuando me dirigía a la entrada con Sara y Zor-eel. Intenté ir al caza y evitarlo, pero no llegué a tiempo —dijo sin levantar la vista del suelo.

—Cero, ¿no podías haberla desactivado tú?

Aunque Cinco se dirigió a la computadora, clavó los ojos en Ocho. El muchacho estaba distraído y ni siquiera se dio cuenta.

—No hay registrada ninguna orden de cancelación.

—¿Qué significa eso? —rugió Cinco.

—Que nadie le dijo que lo hiciera —respondió Veintitrés con timidez.

—Hemos perdido el caza y uno de los transportes a causa de la explosión —siguió protestando Cinco.

—Todavía nos quedan tres. ¿No tenemos más cazas? —dijo en tono alegre Cuarenta.

Cinco lo fulminó con la mirada. Respiró hondo y se volvió hacia Sara. No le hizo falta decir nada para que ella viese que quería que hablasen lo antes posible. Volvió a respirar hondo.

—No, no tenemos más.

—Pues construyamos otro —dijo risueño el anciano.

—Deja de decir tonterías —masculló el dirigente.

Cuarenta fingió sentirse dolido por un momento para después hacer una mueca burlona. Cinco apretó los puños y su imagen pareció titilar por un instante. Abrió los puños y entrelazó las manos.

—Está bien —dijo algo más calmado—. No hay nada que podamos hacer al respecto. Hay algo que tengo pendiente.

Sin más palabras, se dirigió hacia el pasillo que llevaba a las habitaciones. Cuarenta lo siguió un momento después y se quedó en la puerta observándolo. Cinco llegó hasta la habitación donde estaba Trece, abrió la puerta y se quedó fuera. Se descolgó el rifle de la espalda y disparó al interior de la habitación.

Los demás, que habían estado mirándolo por encima de la cabeza de Cuarenta, se sorprendieron. Zor-eel incluso dejó escapar un pequeño grito.

—¿Qué significa esto? —dijo Quince adelantándose hasta llegar al pasillo.

—Trece estaba infectada. Problema resuelto —se limitó a decir Cinco.

—Eso es cierto —comentó Cuarenta con una risilla—. ¿Mejor ahora, jefe?

No había habido ningún respeto en la última palabra del anciano, todo lo contrario. Cinco lo ignoró.

—Dejemos las armas en la armería. No vamos a necesitarlas, al menos por el momento —ordenó con frialdad el líder.

Sara le entregó la pistola a Cuatro y le hizo una seña a Ocho. El muchacho no se enteró, ni siquiera había visto la escena en el pasillo. Se acercó a él y le dio un golpecito en el hombro. El joven se volvió sorprendido.

—Has estado muy callado —dijo Sara—. ¿Estás bien?

—¿Qué? Ah, sí. Solo estaba pensando en mis cosas —respondió Ocho con timidez—. Me alegro mucho de que estéis todos de vuelta.

Sara lo miró extrañada. El joven amagó una sonrisa que no engañaba a nadie. Después, bajó la mirada y se rascó el cogote.

—Todavía tenemos pendiente una conversación acerca de tu regalo, ¿sabes? —dijo tras un momento y sin levantar la mirada.

—Sara, siento la preocupación de Ocho. —La voz de su amiga le llegó mentalmente—. No sé a qué se debe, pero no lo atosigues, por favor. Te está dando una salida para que no lo agobies. Úsala.

—Claro —le dijo Sara a Ocho—. ¿Puedes ahora?

—Sí, supongo —balbuceó el joven.

—Bien hecho —la felicitó Zor-eel—. Déjale que te hable un rato sobre sus aparatos, eso lo relajará. Si no quiere contarte nada de lo que le aflige no insistas y déjalo ir.

—Pero… —empezó a decir Sara.

—Hazme caso —replicó con firmeza Zor-eel.

Sara cogió del brazo a Ocho y lo condujo al pasillo.

—¡Pues vamos! Lo tengo en mi habitación.

—Luego te veré. Voy a esperar a que Trece resurja para hablar con ella —le dijo Zor-eel mientras se alejaba.

—Ya, ya me lo imaginaba. —Sara torció los labios.

Llegaron a la habitación y Sara rebuscó en la mochila. Sacó la réplica del móvil y se la tendió a Ocho. El joven la cogió y le lanzó una mirada interrogante.

—¿No vas a contarme lo que hace? Me hablaste de que habías instalado algo en él.

—¡Ah, sí! —exclamó más animado Ocho—. ¿Todavía tienes el traductor?

Sara se agachó y volvió a revolver en la mochila. Sacó la pequeña esfera negra y la sostuvo entre los dedos.

—Bien. Al principio repliqué tu aparato con las mismas funcionalidades. Por supuesto mejoré la resistencia, la capacidad de memoria, la velocidad de procesamiento y la fuente de energía —explicó alegre Ocho—. Como ya te dije, ahora debería durarte toda la vida. Entonces me di cuenta de que había sido un poco bobo —añadió avergonzado—. ¿Para qué ibas a usar toda esa memoria? Podrías almacenar millones de imágenes como las que tienes en el tuyo.

Sara le lanzó una mirada irritada y el joven se sonrojó. Carraspeó y desvió arrepentido la mirada.

—Entonces pensé en añadirle más cosas, así que comencé de nuevo —continuó de forma atropellada—. No fue fácil, pero al final decidí instalar una versión más sencilla de nuestros sistemas base para que pudieran procesar algunas de nuestras aplicaciones. Solo tuve que modificar…

—Ocho, al grano —dijo Sara.

Había intentado aguantar la charla del joven como le había dicho Zor-eel. Ya no podía más.

—Vale —dijo él con una sonrisa tendiéndole el aparato—. Mira, actívalo.

Sara encendió el móvil. Todo estaba en su sitio. Deslizó el dedo para cambiar de vista y dio con un icono que no conocía.

—¡Ahí está! —exclamó Ocho—. Esa es una versión actualizada y rediseñada de nuestro sistema de traducción, adaptada para funcionar en tu nuevo móvil, como tú lo llamas. Te habrás dado cuenta de que no has notado ningún cambio entre tu antiguo sistema y el nuevo. Lo logré instalando el tuyo como un subsistema virtual dentro de…

—¿Y para qué sirve? —preguntó Sara.

El joven le devolvió una mirada atónita por un momento. Se rascó la cabeza y siguió hablando, aunque muy despacio.

—La esfera que tienes en los dedos se comunica con el sistema en tu móvil. —Hizo una pausa—. Cuando te coloques la esfera en la oreja, se iniciará el protocolo de comunicación. —Otra pausa—. Eso te permitirá entender cualquier lenguaje.

—Como cuando llegamos al refugio —dijo Sara—. Ya te pillo, no hace falta que me hables como si fuera idiota.

—Sí, eso es. —Ocho parpadeó varias veces y asintió.

—O sea, que si me coloco la esfera en el oído podré entender a quién me hable, sea cual sea el idioma en el que lo haga.

—No —dijo el joven alargando la palabra—. Es decir, sí, pero no solo eso. He modificado el sistema para que dispare la misma actuación en el traductor que con Zor-eel. Contigo no lo hizo por las diferencias entre vosotras, pero he solucionado ese problema.

—¿Y eso qué significa?

—Notarás una leve molestia en la oreja cuando lleves el traductor. No será más que un pinchazo. Eso es debido a que la interfaz está enlazando de manera directa con…

—No me expliques cómo lo hace y dime qué hace —masculló Sara.

—Si te la dejas un rato, aunque te moleste, aprenderás el idioma que estés oyendo.

Sara abrió mucho los ojos. La sonrisa de Ocho se ensanchó de la misma manera, su rostro brilló con orgullo y asintió complacido. Después pareció acordarse de algo y se desinfló como un globo.

—Si te digo la verdad, hubiera sido mucho más fácil ponerte nuestro implante de traducción, como hice con Zor-eel.

—¿Le has puesto un implante a Zor-eel? ¿Se ha dejado? —preguntó sorprendida Sara.

—Sí —respondió Ocho dando un paso atrás y encogiéndose más—. ¿Hay algún problema?

—No, supongo. Es decir, si ella ha accedido. Imagino que es seguro.

—Por supuesto. Estos implantes no son más que lo mismo que tú tienes en tu nuevo móvil, pero todo integrado en la misma pieza de…

—Vale, vale —dijo Sara cortando lo que preveía que iba a ser otra larga explicación—. ¿Qué más cosas puedes meter aquí?

—Pues no sé —dudó Ocho—. Hay varias cosas que necesitarían de implantes para funcionar.

—¿Como por ejemplo?

La puerta de la habitación se abrió de repente. Al otro lado estaba Cinco, muy serio.

—Sara, necesito hablar contigo de inmediato. A solas.

—No hay problema, jefe. Tengo varias cosas que hacer —dijo al momento Ocho.

—En efecto. Para empezar, reúnete con Treinta en la sala de control. Ella te dará instrucciones.

El muchacho asintió y salió de la habitación. Cinco entró y relajó el gesto, aunque permaneció serio.

—Bien, Sara, creo que es el momento de irnos.

—¿Ahora?

—Como habíamos acordado.

—Está bien. Tengo que ir a por Zor-eel.

—¿Dónde está?

—Debe de estar hablando con Trece. —Sara se arrepintió de lo que había dicho en el mismo instante que acabó la frase.

—¿Qué hace hablando con ella? —preguntó suspicaz Cinco.

—No lo sé, supongo que interesarse por su estado —mintió Sara.

Cinco la escudriñó con atención.

—Está bien, ve a buscarla y vayámonos.

—Cuando dices que nos vayamos, ¿a quiénes te refieres?

—A ti, a Zor-eel, a unos pocos más y a mí. Cogeremos uno de los transportes que han sobrevivido a la explosión.

Sara sabía que en un transporte no entraban más de siete u ocho personas. Dudaba mucho que el hombre pretendiese ir apretujado en el vehículo.

—¿Qué hay del resto?

—¿Qué resto? Acordamos hacerlo por nuestra cuenta.

—Pero eso fue antes de rescatar a Trece. Ahora estamos todos, salvo Uno. Ya supongo que no contamos con él —dijo antes de que el hombre abriera la boca—, pero los demás están listos.

—Sara, ¿a qué viene esto? Sabes que si se lo decimos a los demás van a surgir los problemas. ¿Cuál es el tuyo? Pensé que lo que querías era llegar al cubo cuanto antes.

—Y es lo que quiero —dijo Sara con firmeza—. ¿Cuál es el plan?

—¿Cómo que cuál es el plan? —preguntó irritado el hombre—. Llegar al cubo cuanto antes.

—¿Y después? —preguntó Sara entrecerrando los ojos.

—Pues tú nos ayudarás a salir de este planeta. Después puedes hacer lo que te plazca.

—¿Ayudaros a quiénes? ¿A todos o a los que hayamos ido hasta allí?

—¿Qué pregunta es esa? A todos. Si podemos.

—¿Por qué no íbamos a poder?

—No lo sé, Sara. No sé qué va a ocurrir cuando alcances el cubo. ¿Lo sabes tú?

—No —medio mintió ella.

—Solo puedo suponer que eso nos liberará de alguna manera, o que tú podrás hacerlo. No hay otra manera de comprobarlo. Si luego podemos recoger al resto, te aseguro que lo haremos.

Sara dudó. No acababa de confiar en Cinco. Cuando el hombre le había propuesto el plan, estaba desesperada por salir de Tempus. Lo seguía estando, pero por un lado intuía que Cinco no iba a volver a por el resto y por otro sabía que Zor-eel no iba a querer irse si no era con todos. Una vez más se debatió entre irse o no sin su amiga y una vez más el amor por Zor-eel venció la batalla.

—No entiendo el motivo por el que los demás se iban a negar a irse con nosotros.

—No sé si se van a negar o no y no quiero saberlo. —El enfado de Cinco iba en aumento y calaba en sus palabras—. ¿Para qué arriesgarse? Solo yo sé dónde está el cubo, nadie más. ¿Para qué vamos a perder tiempo discutiendo con el resto? Ya nos has visto antes, sabes que cualquier decisión se va a debatir y que el llegar a un acuerdo no va a ser sencillo. Tan solo hagámoslo. Luego ya tendremos tiempo de recoger a los demás.

—Déjame que lo hable con Zor-eel —dijo dubitativa Sara.

—¿Para qué? —explotó Cinco—. Sara, somos tú y yo, los demás deberían obedecer a lo que les digamos. No aspiro a poder controlar a todos, pero seguro que puedo dirigir a un pequeño grupo. Incluida Zor-eel —dijo con frialdad.

—No me gusta lo que estás insinuando —replicó Sara.

Cinco bufó. Sara creyó ver su imagen temblar. ¿Habría sido al parpadear ella? Se acercó al hombre. Él se retiró extrañado. Sara volvió a acercarse y lo cogió del brazo. Estaba ahí, no era un holograma.

—No quería decir eso —dijo conciliadora—. Perdóname, estoy un poco alterada después de todo lo que ha sucedido.

Cinco se desasió con suavidad del agarre de Sara y la miró con extrañeza y reticencia.

—¿Eso significa que nos vamos? —dijo sin mucha esperanza.

—Eso significa que intentaré convencer a Zor-eel.

—No es suficiente.

—Es lo que hay —dijo irritada Sara.

—Mi oferta no va a estar ahí esperándote para siempre —comentó altivo Cinco—. Si en una hora de tu tiempo no la aprovechas…

—¿Qué? —Sara no quería enfrentarse más al hombre, pero nunca había reaccionado bien a las amenazas.

—Tú piénsalo bien.

Cinco salió de la habitación. Ya en el pasillo, maldijo en silencio. La terquedad y la falta de miras de Sara lo enfurecía.

Zor-eel paseó distraída por la habitación de Trece mientras jugueteaba con la cadena que la vidente le había regalado. Las sensaciones que le transmitía la llenaban de paz, de sosiego. Sin darse cuenta, se acercó a uno de los cajones del escritorio y lo abrió. Al momento se sintió avergonzada y arrepentida, pero sus ojos se quedaron atrapados en un objeto plateado del tamaño de una mano que reposaba allí. Lo sacó con cuidado y lo depositó encima de la mesa. Había un botón en uno de los lados. Casi sin ser consciente, lo apretó.

La imagen holográfica surgió del objeto, mostrando a Ocho acompañado de una mujer joven y bella. Los dos se miraban y el amor era evidente en sus ojos. La imagen fue girando sobre sí misma, ofreciendo el rostro de Ocho y de su acompañante después. ¿Era Trece? El pelo era castaño, los ojos de un azul pálido. Las arrugas todavía no habían brotado, pero el parecido era más que obvio. ¿Qué le había ocurrido a la mujer para que en la actualidad presentase un aspecto tan diferente?

Zor-eel se sobresaltó cuando Trece apareció de repente en la habitación, detrás de la imagen. Estaba desnuda y no parecía muy contenta. Se acercó a la mesa y apagó el dispositivo. Después lo guardó en el cajón del que Zor-eel lo había sacado.

—Lo siento, no era mi intención entrometerme en tu pasado —se disculpó la sacerdotisa.

—No te preocupes, eso fue hace demasiado tiempo. Ya casi ni lo recuerdo —dijo Trece con fingida indiferencia.

—En cualquier caso, ha sido muy impropio. Debo disculparme.

Trece se giró para enjuagarse una lágrima y luego se volvió hacia ella con mirada triste.

—A veces hay que pagar altos precios para cumplir con el deber.

—Lo sé bien —asintió Zor-eel.

—Sé que lo sabes, mi pequeña. —Trece le acarició la mejilla—. Veo que llevas mi regalo.

Zor-eel bajó la mirada hasta la cadena y la vio refulgir con múltiples colores. La sensación de calidez se intensificó.

—Sí, y creo que nunca podré agradecértelo lo suficiente —dijo con devoción.

—Veo que ya sabes a quién perteneció —asintió complacida la vidente—. No lo dudaba.

—Háblame de ella, de todos.

La mirada de Trece se entristeció de nuevo. Cogió a Zor-eel de la mano y la llevó hasta la cama. Se sentaron allí la una al lado de la otra.

—Me temo que no hay mucho que te pueda contar —dijo compungida—. Los padres celestiales no estuvieron mucho tiempo con nosotros.

—Eso es lo que nos dijo Cinco. Estoy segura de que tú tienes algo más que contarme.

—¿Qué quieres saber? —dijo Trece con una leve sonrisa.

—¿Cómo eran? ¿Qué querían? ¿De dónde venían?

Trece soltó una risa suave. Tenía los ojos brillantes. La miró y Zor-eel pudo sentir la ternura de la mujer.

—Ojalá pudiera responder a todo eso. Te contaré lo que sé, que es poco más que lo que Cinco ya te dijo. Nos recibieron cuando llegamos a este planeta, creo que fueron ellos quienes nos trajeron aquí. Ninguno de nosotros recuerda nada de antes de eso.

—Cinco nos lo dijo. Mencionó que eran tres, dos hombres y una mujer.

—Ya sabes cómo era madre. Has visto su imagen, ¿verdad?

—Sí.

—No le hace justicia. Su sola presencia era un deleite para los sentidos. Podías sentir su cariño rodeándote, protegiéndote.

—Dime la verdad —suplicó Zor-eel—. ¿Son dioses?

—No lo sé, mi pequeña. Desde luego es lo más aproximado que he podido ver y sentir a un dios —afirmó Trece con fervor—. Todavía no entiendo cómo pudieron abandonarnos aquí —añadió con un matiz de decepción en la voz.

—Supongo que nunca llegaremos a entender del todo a los seres divinos. Sus designios quedan más allá de nuestra comprensión.

—Es posible —dijo dubitativa Trece—. Supongo que fue cosa de padre.

—Madre y padre. ¿Y el segundo hombre? —preguntó confundida la sacerdotisa—. ¿Ninguno tenía nombre?

—No, o si lo tenían nunca nos lo dijeron. No llegamos a conocer bien al otro. Casi siempre estaba fuera, inspeccionando el planeta y haciendo cosas que nunca nos contaba. Su relación era extraña.

—¿La de quién?

—La de todos. Así como madre era afectuosa y se preocupaba por nosotros, padre era severo, rígido. Había que buscar bien hondo para encontrar el amor en él y, aun así, cuando lo encontrabas era algo mucho más racional. Se diría que era más orgullo que amor.

—Entiendo lo que dices.

—Los demás seguían las normas y las pautas de padre, así que supongo que cuando nos abandonaron fue por orden suya.

Zor-eel reflexionó sobre las palabras de Trece. Al haber sido criada en Dilmun, no concebía la dirección por parte de un hombre, se le hacía extraña. «¿Quién soy yo para intentar comprender la naturaleza de los dioses?», pensó. Sin acabar de arrancarse la espina de la confusión, preguntó:

—¿Me dices que a quien llamáis padre era más importante que los demás?

—No, no es del todo así. Mi percepción es que madre y padre eran iguales, pero el propósito que los mantuvo en Tempus hasta su partida parecía estar bajo la supervisión de padre. Madre lo asesoraba y se amoldaba a sus deseos, pero las pocas veces que conversaban de otras cosas, lo hacían en igualdad de condiciones. En una ocasión incluso llegaron a discutir entre ellos.

—¿Por qué? —preguntó asombrada Zor-eel.

—Nunca llegué a comprenderlo del todo. Parecía que no estaban de acuerdo en cómo enfocar alguna cuestión, cómo resolver algo. Padre mencionó que madre podía hacer lo que ella deseara con los suyos, pero que nosotros éramos su responsabilidad.

Zor-eel asintió en silencio sin llegar a comprender. Estaba saboreando cada una de las palabras y sentía que le elevaban el espíritu.

—¿Y el otro hombre? ¿No era su igual? —preguntó curiosa.

—Sí a mis ojos. Desde luego era un ser superior. A los de madre y padre no debía serlo, aunque le trataban de manera respetuosa. —La vidente dudó—. Tampoco es que lo hicieran como a un subordinado, solo de una forma menos cercana que entre ellos.

—Entiendo que debe ser difícil de explicar.

—En efecto.

—¿Qué hay de la cadena? ¿Fue un regalo de madre?

—Zor-eel, Sara está a punto de llegar. Quizá convenga posponer esta conversación para otro momento.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó asombrada Zor-eel.

—Mis visiones se han oscurecido, más aún tras ser capturada, pero todavía soy capaz de ver ciertas cosas.

Los golpes sonaron en la puerta. Zor-eel se sintió decepcionada. Hubiera dado lo que fuera por poder seguir hablando con Trece de los padres celestiales. Trece abrió la puerta. Al otro lado estaba Sara.

—Zor-eel, tenemos que hablar —dijo muy seria su amiga.

—Os dejaré a solas —dijo la vidente.

—No es necesario que te vayas —dijo al momento Zor-eel—. Es tu habitación.

—Necesito un nuevo uniforme —dijo Trece con una sonrisa—. Volveré pronto, no te preocupes.

Salió de la habitación y Sara entró. La puerta se cerró tras ella. Por su expresión quedó claro que no traía buenas noticias.

Capítulo 24

Treinta vio entrar a Ocho a la sala de control y se alejó de Siete, con el que había estado hablando hasta aquel momento. Se acercó al muchacho, que la miraba con timidez, y esperó a que su otro compañero saliese de la habitación.

—Cinco quiere que prepares otra de esas cosas para ocultarse de las criaturas —dijo Treinta.

—No nos quedan armaduras pesadas —protestó Ocho. Tenía cosas más urgentes que hacer.

—No la quiere para una armadura, sino para un transporte.

—¿Un transporte? —dijo sorprendido Ocho—. ¿Puede ayudarme Veintitrés?

—Supongo que sí. Cinco no ha dicho nada al respecto.

—De acuerdo. ¿Algo más?

—No, eso es todo.

Treinta notó a Ocho dudar y le lanzó una mirada fulminante. Nunca le había gustado aquel muchacho, lo consideraba débil e inestable. Tampoco le gustaba que hubiera compartido una relación con Trece. La mujer le agradaba todavía menos. Salió después que él de la sala de control y se encontró en el pasillo con Cuatro. Le dedicó una sonrisa cuando se dirigió hacia él.

—Cuatro, ¿estás ocupado? —dijo apoyándose en uno de sus enormes brazos.

—No, ¿por qué?

—Me noto un poco tensa. Me vendría bien un masaje, uno bien fuerte —susurró Treinta con voz seductora.

Cuatro sonrió y encogió los hombros. Los dos se dirigieron a una de las habitaciones.

Uno se retorció en su agonía mientras se le transformaba el cuerpo. Nunca había sentido un dolor igual. A su lado, la pequeña criatura retrocedió, asustada y confusa, para refugiarse en las sombras.

—¿Madre? ¿Qué está ocurriendo? ¿He hecho algo mal? —preguntó atemorizada.

—¿Qué pasa, pequeña? No puedo ver dónde estás. Déjame usar tus ojos.

La criatura se relajó mientras la conciencia de su madre la invadía. Sintió su turbación antes de que se retirase.

—Sal de ahí, pequeña. —La voz de la madre seguía siendo dulce, pero estaba cargada de preocupación.

—¿Por qué? ¿Qué pasa?

—No es culpa tuya. No ha funcionado con él como esperábamos. Debes retirarte antes de que la transformación se complete.

La pequeña no rechistó, se alejó tan rápido como pudo sin siquiera mirar atrás. Poco después, el cuerpo de Uno dejó de retorcerse. El hombre se levantó, alzó los brazos hasta tenerlos delante de los ojos y los miró extasiado. Su piel refulgió en varios puntos con destellos plateados por un segundo y después recobró la apariencia normal.

—Increíble —se dijo maravillado.

Aquello era una obra que superaba con creces la suya. Necesitaba conocer más y sabía cómo hacerlo. Se dirigió hacia el primer laboratorio, el que había montado con la ayuda de Ocho. Casi todas sus máquinas estaban en la nueva localización, pero dejó atrás las que había usado para hacer experimentos antes de comenzar la fase de creación. Con aquello bastaría.

Cinco esperó paciente en la armería la llegada de Siete. Cuando el hombre entró, le sonrió con amabilidad.

—¿Qué querías? —preguntó Siete, serio.

—Necesito tu consejo acerca de las armas. No quiero que haya más incidentes.

—¿Y por qué me lo dices a mí? —preguntó extrañado Siete—. ¿No sería Ocho más adecuado para eso?

—No, no me has entendido. No quiero que todas las armas estén bajo control, quiero que las nuestras sean funcionales y las demás solo cuando lo deseemos.

—Entiendo. Puedo encargarme de ello.

—Bien —dijo complacido Cinco—. Me gusta tenerte de nuevo a mi lado, más cuando las últimas batallas han sido tan difíciles. No nos enfrentábamos a nada parecido desde la lucha con los primeros visitantes, ¿te acuerdas?

Cinco no abandonó la sonrisa, pero su mirada se intensificó.

—Supongo que te refieres a los segundos. Nunca llegamos a luchar contra los primeros.

—Sí, claro. Me refería a los primeros con los que luchamos —aclaró Cinco con aire distraído—. Si no hubiera sido por ti no hubiéramos tenido la ventaja de la sorpresa. —Volvió a mirar a su compañero con atención.

—Bueno, en realidad fueron los sensores de Veintitrés los que detectaron su llegada.

Siete entrecerró los ojos.

—Ya, pero fuiste tú el que elaboró la estrategia de combate. ¿Cómo dijiste en aquel momento?

—Mejor que ataquemos nosotros primero —respondió Siete.

—Exacto.

—¿Estás bien, Cinco? Estás un poco raro.

—En absoluto, quizá algo nostálgico. Además, no habíamos tenido ocasión de charlar en condiciones desde que volvimos de rescatar a Trece.

—¿Es por lo del caza? Ya te dije que no tuve nada que ver, Cero lo confirmó.

—No, eso fue un accidente trágico. ¿Tú qué tal estás? Te he notado un poco distraído desde entonces.

—¿Distraído? ¿A qué te refieres? —preguntó receloso Siete.

—Era una forma de hablar. ¿Estás bien?

—Perfectamente, gracias.

—Me alegro. Avísame cuando lo que te he pedido esté hecho. Ahora debo ocuparme de otras cosas.

En cuanto salió de la armería, Cinco borró la sonrisa. Se alejó por el corredor mientras se acariciaba la barba y frunció el ceño. Siete había respondido bien a todas las preguntas, lo que hubiera disipado sus sospechas de no ser por una cosa: al Siete que conocía nunca se le habría pasado la alerta de autodestrucción del caza. Era imposible que Veintitrés la hubiera detectado desde la posición en la que estaba y que el hombre no lo hubiera hecho desde la cabina de la aeronave. Aquello y el extraño comportamiento que había tenido en los últimos enfrentamientos, eludiendo la confrontación directa, no eran propios de él. Tendría que forzar más la situación y hacerlo rápido, estaba seguro de que Siete iba a notar que en la armería faltaba un rifle.

Sara se acercó a Zor-eel. Su amiga parecía contrariada a pesar de que se la veía radiante.

—¿Todo bien por aquí? —preguntó Sara de manera vaga.

—Estupendo, aunque me hubiera gustado disponer de más tiempo con Trece. Lo que me estaba contando era muy interesante —confesó un poco molesta la sacerdotisa.

—Lo siento, tenía que hablar contigo, pero… —No le apetecía empezar la conversación acerca del ultimátum de Cinco, así que decidió preguntarle sobre lo que habían estado hablando—. ¿Qué es lo que te ha dicho? ¿Algo de los padres celestiales? —adivinó Sara.

—Sí, mira. —Zor-eel le mostró la cadena a Sara—. Trece me ha confirmado que pertenecía a la mujer, a la que llaman madre.

Sara tocó con curiosidad el adorno. Aparte de un leve cosquilleo en los dedos, no sintió nada especial.

—Yo creo que es la misma a la que Ninmah consideraba su madre —afirmó Zor-eel.

—¿Por qué lo crees?

—Lo siento dentro de mí. —Zor-eel se tocó el pecho.

Sara reprimió un gesto de escepticismo. Como sospechaba, la conversación con Zor-eel no iba a ser fácil y menos después de aquello. Se mordió indecisa el labio y desvió la mirada.

—Verás, Zor-eel —comenzó dubitativa—, Cinco me ha propuesto que salgamos de inmediato a por el cubo.

—Eso es bueno, ¿no? —preguntó extrañada la sacerdotisa al notar las dudas en su amiga.

—Sí, lo es. Lo único que… hay ciertas cosas…

Zor-eel frunció el ceño. A pesar de no poder sentirla, notaba con claridad las dudas en Sara.

—¿Qué te turba? —preguntó relajando el gesto.

—Cinco no quiere que vayamos todos.

—¿Qué? ¿Por qué?

—No se fía de que lleguen a un acuerdo si lo discuten con los demás.

—¿Quiénes son los demás? Sara, habla tranquila.

—Está bien. Cinco quiere que vayamos nosotras dos con él. Quizá alguno más de sus compañeros, no muchos. Planea usar un solo transporte.

—¿Con qué propósito? No lo entiendo.

—Ha dicho que cuando lleguemos hasta el cubo volverá a por el resto. Si puede.

Zor-eel volvió a fruncir el ceño. Se metió la cadena por dentro del uniforme y cruzó los brazos.

—Sabes bien que no me fío de él —dijo con frialdad.

—Lo sé, yo tampoco, pero…

—Pero ¿qué? Ese hombre no ha hecho más que decirnos medias verdades, si no han sido todo mentiras. Sus intenciones no son bondadosas. ¿Por qué si no ha escondido el cubo?

—Dime qué harías tú entonces.

—Yo se lo diría a todos. Iríamos a por el cubo todos juntos.

—Sabes que Cinco lo ha escondido, acabas de decirlo.

Zor-eel miró extrañada a Sara y al momento estableció en enlace mental.

—¿No habías dicho que sabías dónde estaba?

—Sí, pero no quería decirlo en alto. No sé si nos están escuchando.

Zor-eel asintió. Se dio la vuelta y fingió que estaba meditando sus próximas palabras.

—Pues habrá que hacer que nos lo diga —dijo en voz alta.

—No creo que vaya a hacerlo.

—¿Y qué pretendes entonces? —Zor-eel se volvió para mirar a Sara.

—Quizá debiéramos aceptar la oferta. Podemos volver a por los demás después —dijo Sara con un tono casi suplicante.

—No, eso no sería correcto. Hablemos con Trece, contémosle todo.

—¿Por qué te fías de ella tanto y tan de repente? No puede ser solo por lo que te ha contado de los padres celestiales.

—Me hubiera contado más si no nos hubieras interrumpido —dijo molesta la sacerdotisa.

—Tranquila —dijo Sara a través del enlace mental—. No quiero enfadarte, solo te estoy siguiendo la corriente para que no nos descubran.

—No me gusta lo que estás diciendo de todas maneras. Voy a contárselo a Trece.

Sara la cogió del brazo y la miró con un mudo ruego en los ojos.

—Espera, hablemos —dijo en voz alta.

—No. Déjame sola. Ve a tu habitación. Hablaremos tranquilas cuando estés allí —dijo Zor-eel de manera privada.

Sara fingió un gesto de decepción y salió de la habitación. Por el camino continuó charlando con su amiga.

—Ahora en serio, Zor-eel. No veo claro lo de decírselo a Trece. Aunque tú te fíes de ella, yo no, o no del todo. Te propongo una cosa.

—¿Qué?

—Vayamos tú y yo solas. Inventémonos algo para poder salir. Convenzamos a Ocho para que nos deje usar un transporte y nos vamos. Una vez tengamos el cubo decidiremos qué hacer. Tú y yo, sin interferencias.

Sara llegó a la habitación, entró y se tumbó en la cama. Zor-eel no había dicho nada todavía.

—¿Zor-eel?

—Déjame hablar otra vez con Trece. Luego podemos irnos.

—Cinco va a venir a presionarme en breve, me lo ha dicho. Si me sigo negando temo que vaya a liarla. Seguro que ya tiene algo pensado para salirse con la suya, lo sé.

—No te pongas en lo peor. ¿Qué va a hacer?

—Vete tú a saber. Te veo demasiado confiada. No lo subestimes.

—No lo hago. Estoy tranquila porque tú puedes sentir el cubo. Eso nos da ventaja.

—Espero que no te equivoques. Ve a hablar con Trece. Yo iré a intentar convencer a Ocho. Y por favor, hazlo tan rápido como puedas. Si conseguimos el cubo podremos volver a hablar con ella tanto como quieras.

—Sí, no te preocupes.

Sara se levantó preocupada de la cama. No dudaba que su amiga iba a exprimir cada segundo que pudiera pasar con Trece, así que todo recaía sobre sus hombros. Cuanto antes convenciera a Ocho, antes saldrían de aquella casa de locos.

Ocho se retorció los dedos, crispado. Estaba de muy mal humor. No quería perder el tiempo con el encargo de Cinco, así que había encargado a Veintitrés que realizara los trabajos. No le había costado mucho explicarle el diseño y la joven no había tardado en comprenderlo. Se había retirado al taller dejando a la muchacha en el suyo para que trabajase, ignorando la mirada de preocupación de su compañera de la misma manera que había ignorado la punzada de arrepentimiento por cargarla con aquella tarea.

Tardó un rato en reunir el valor suficiente para decidir entrar en el entorno virtual y ya se disponía a hacerlo, cuando recibió una llamada por el intercomunicador: era Cinco. Sacudió contrariado la cabeza, debatiéndose entre contestar o no. Soltó un exabrupto y decidió hacerlo. Sabía que el hombre se presentaría en el taller si no atendía la llamada.

—¿Sí? —dijo intentando ocultar el enfado.

—¿Cómo vas?

—Bien.

—¿Qué es bien? ¿Cuándo estará listo?

Ocho apretó los dientes y se retorció los dedos con fuerza. No tenía tiempo para aquello.

—En realidad es Veintitrés la que está con ello. Yo estoy ocupado con otras cosas.

—¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué otras cosas? —preguntó Cinco con aire exigente.

—Estoy intentando mejorar el diseño lo más rápido que puedo, para ajustarlo a tus últimos requerimientos —mintió furioso Ocho—. No es que me hayas dejado mucho tiempo para hacerlo.

—Lo siento, Ocho —dijo Cinco intentando tranquilizar a su compañero—. Te aseguro que no te presionaría así si no fuera de vital importancia.

—Ya, bueno. Todo el tiempo que pierda hablando contigo será más tiempo que tarde en acabar.

—Está bien, pero date prisa. Lo necesito ya.

Ocho cortó la comunicación. No podía estar más enfadado. Estúpido Cinco, si supiera lo que él se disponía a hacer… Aquello sí que era de vital importancia y no su maldito sistema de ocultación. ¿Qué pretendía hacer con eso? Se levantó de la silla y comenzó a caminar de forma errática por el taller. Estaba tan enfadado que las manos le temblaban. Así no podía entrar en el entorno virtual, fracasaría. Pasó los brazos por una de las estanterías y tiró todo al suelo con un grito.

—¿Estás bien, Ocho? —La voz de Cero lo sobresaltó.

—Sí, ¿qué estás haciendo? Te dije que quería estar solo. No deberías estar aquí.

—Solo me preocupo por ti, Ocho. He notado que no te encontrabas bien.

—¿Qué narices dices? —dijo el joven casi a gritos—. Tú no deberías notar nada, no deberías poder preocuparte.

—Lamento si no me he expresado con corrección. He detectado el ruido en el taller y te he preguntado por tu estado.

—Has violado una orden directa. Del administrador. ¿Cómo? —preguntó Ocho con los ojos entrecerrados.

—Lo lamento.

—Cero, desconéctate —ordenó el joven.

—Lo lamento —repitió la computadora.

—¡Te he dicho que te desconectes! —gritó Ocho—. ¡Purga los sistemas! —ordenó al no recibir confirmación.

—Lo siento, Ocho. No puedo hacerlo.

Ocho se dirigió raudo a la mesa y cogió el disco plateado. Lo introdujo en la ranura y cerró los ojos. Cuando los abrió en el entorno virtual, Cero estaba ante él.

—¿Qué te ha pasado, Cero? ¿Quién te ha hecho esto?

—No sé a qué te refieres, Ocho.

—Yo no te diseñé así. ¿Quién te ha cambiado?

Ocho se lanzó hacia delante. Atravesó la figura de Cero y siguió avanzando.

—¿Dónde vas, Ocho?

La forma dorada lo siguió de cerca. Intentó dejarla atrás, pero era más rápida que él. Desesperado, se detuvo y se encaró con su perseguidora.

—Debes relajarte, Ocho. Tu ritmo cardíaco ha subido mucho.

El joven no hizo caso. Cerró los ojos y se concentró. Todavía tenía algún truco que usar contra la computadora.

—Ocho, estás forzando mucho tu cuerpo. Puedes ocasionarte daños irreversibles.

El cuerpo de Ocho en el mundo virtual estalló. Cada pedazo refulgió un momento y a continuación creció a toda velocidad para formar múltiples copias del joven. Cada una se lanzó en una dirección. Cero se quedó quieta, procesando la información.

El corazón de Ocho en el mundo real comenzó a bajar de ritmo. En el entorno virtual, la verdadera conciencia del joven observó cómo sus copias se dispersaban, cada una dirigiéndose a un sitio diferente. Aquello le daría el tiempo que necesitaba. De nuevo debía decidir, esta vez entre dos opciones: intentar solucionar el problema con Cero o investigar la conexión con el exterior del refugio que había descubierto en la anterior visita al entorno virtual. No había contado con el cambio tan brusco en la inteligencia artificial y se moría por comprobar si lo que había al otro lado de la conexión era lo que se temía. El raciocinio se impuso con rapidez sobre la curiosidad y las emociones.

Se dirigió al repositorio de código donde se guardaban todas las versiones de Cero. Sabía que no iba a encontrar la nueva, la que había sufrido los extraños cambios, pero no era eso lo que quería. Empezó a examinar la última, pero abandonó la tarea al momento. Cero estaba acabando con sus réplicas a un ritmo alarmante, no tenía tiempo. Eligió la primera y comenzó a compilarla. Justo después, ordenó a una de las copias que acudiese a su lado y que se escondiese. Él salió a toda prisa y se encaminó al núcleo de energía. Tenía que provocar una sobrecarga. Convocó a todos los duplicados y los usó a modo de defensa para que ralentizasen a Cero mientras él comenzaba a sabotearlo.

Sabía que no iba a detener a Cero por mucho tiempo, pero se asustó cuando la figura dorada se plantó ante él. Aunque la energía ya había alcanzado niveles críticos, necesitaba todo el tiempo posible para que la antigua versión de Cero estuviera preparada. Intentó recordar lo que había tardado en su momento, hacía ya tanto tiempo…

Cero lo atacó sin miramientos. Empujó su cuerpo virtual a un lado y se concentró en el núcleo, intentando rebajar los niveles de energía. Ocho se levantó y cogió a su oponente por los brazos. Forcejearon. Sentía la piel de las manos virtuales arder con el contacto de la fémina. No iba a resistir mucho tiempo, Cero era muy superior a lo que había imaginado. Las manos de la rival se transformaron en garras y se liberó de la presa. Le lanzó dos golpes que le desgarraron el torso. No podía sangrar en el entorno virtual, pero su imagen se debilitó y comenzó a parpadear, a difuminarse. Zarcillos de energía surgieron del suelo, le apresaron los brazos y se le enroscaron en el cuello. Cero se preparó para asestar el golpe final.

Ocho utilizó su último recurso. Liberó en el núcleo toda la energía que le quedaba y se intercambió con la última copia, la que había escondido en el repositorio. Cero gritó con rabia cuando el núcleo se apagó para evitar estallar. El entorno virtual se ensombreció hasta quedar casi a oscuras.

Ocho se obligó a seguir a pesar de estar al límite de sus fuerzas. Aquello no había acabado. Tenía que sustituir la versión de Cero por la antigua antes de que el sistema de emergencia arrancara todo de nuevo. Realizó las operaciones y se dejó caer en el suelo, exhausto.

Cuando abrió los ojos, todo volvía a brillar.

—Cero, informe de situación.

—Sistemas funcionando a pleno rendimiento —dijo la computadora con voz impersonal.

—Identificación de versión.

—Cero: versión uno punto cero.

Ocho dejó escapar un suspiro de alivio a pesar de que su cuerpo virtual no necesitaba respirar. Lo había logrado. Se levantó aturdido y se concedió unos momentos para relajarse. Aún agotado como estaba, se forzó a seguir. «No te vas a ir de aquí sin confirmar tus sospechas», pensó.

En el camino, se sorprendió al ver actividad en el viejo laboratorio de Uno, el que había ayudado a configurar con el biólogo. La señal llegaba débil hasta el refugio, pero no cabía duda de que allí estaba ocurriendo algo. Se detuvo intrigado, tentado por la curiosidad.

—¡Olvídate! Ve a por lo que has venido —se dijo a sí mismo.

Localizó el hilo dorado, que serpenteaba y se perdía en la distancia. Dudó durante un momento. No quería involucrar a nadie más. Al final la cautela salió victoriosa frente al remordimiento. Se concentró y su cuerpo se transformó muy despacio, hasta adquirir la apariencia de Veintitrés. Aunque le dolía utilizar a su compañera, si usase a otra persona no sería creíble.

Echó una última mirada alrededor y se zambulló en la conexión. Le costó avanzar, era como nadar contra corriente. Un enorme flujo de datos había comenzado a moverse desde el otro extremo del enlace hacia el refugio. Sorteó las mareas aprovechando los pocos datos que se movían en la misma dirección que él y avanzó hasta el punto en el que se había detenido la vez anterior. Al igual que entonces, el fulgor dorado se difuminó, mezclándose con otros colores. Ocho vio danzar el amarillo, el magenta y el violeta, que fueron desapareciendo para ser reemplazados por el azul y el negro. Solo el blanco permaneció constante. Continuó avanzando hasta que la nueva tonalidad acabó de definirse: plateado brillante.

—Por supuesto, cómo no me he dado cuenta antes —se recriminó.

Capítulo 25

Cinco observó las nubes centellear en la distancia. La tonalidad oscura contrastaba con las que tenía sobre la cabeza, más claras y esponjosas. Lanzó una mirada fugaz hacia el lugar donde sabía que Treinta se había situado con el rifle. No la veía, estaba bien escondida.

Se acarició distraído la barba al ver a Siete salir del refugio y caminar hacia él; tenía los ojos entrecerrados, no sabía si por el viento o por otro motivo.

—¿Para qué querías que nos viéramos aquí afuera? —preguntó Siete cuando estuvo lo bastante cerca para dejarse oír por encima el aullido del viento.

—Tengo algo importante que decirte y no quería que nadie más lo escuchase —dijo Cinco mientras se acercaba a su compañero.

—¿Y qué es?

Siete movió nervioso los ojos en todas direcciones. Anduvo un par de pasos hacia un lado y clavó la mirada en la oreja de Cinco.

—Lo sabe. —La voz de Treinta le llegó a Cinco a través del auricular.

—¿Cómo vas con lo de las armas? —preguntó Cinco.

—Está hecho.

—¿Todo bien?

—Sí, todo en orden.

Siete volvió a dar un par de pasos hacia un lateral y desvió la mirada a las elevaciones rocosas cercanas.

—¡Te digo que lo sabe! —le dijo Treinta a Cinco—. Se ha movido para colocarte entre él y mi posición.

—¿Hay algo que quieras contarme, Siete? —dijo Cinco luchando por parecer tranquilo.

—No, ¿a qué te refieres?

—Muévete, muévete —le instó Treinta a Cinco.

Cinco caminó un par de pasos hacia un lado. Siete lo siguió. Los dos se miraron sin decir nada.

Cinco lanzó un puñetazo que Siete bloqueó. Intercambiaron varios golpes más, tanteándose. Cinco sabía que su compañero era superior a él en combate, pero mientras se distrajese para mantenerse a cubierto de la línea de tiro de Treinta, la ventaja disminuía. Ninguno iba a cansarse, así que era cuestión de tiempo que Siete cometiera un fallo o que Treinta viese un hueco.

De repente, Siete le hizo una llave y lo tiró al suelo. Acto seguido, salió corriendo.

—Dispara, dispara —dijo Cinco mientras se levantaba.

Las ráfagas de energía brillaron e impactaron en el suelo. De alguna manera, Siete se las arregló para moverse en el último momento y esquivarlas. Cinco oyó el juramento de Treinta en el auricular. Desesperado, se lanzó a perseguir al huido. Treinta disparó un par de veces más sin dar en el blanco. De repente, Siete cayó al suelo, Cinco lo sujetaba. «¿Cómo ha llegado hasta ahí tan rápido?», pensó la mujer.

—Dispara. ¡Dispara! —gritó Cinco.

—No tengo un blanco claro —dijo Treinta al ver cómo los dos hombres forcejeaban en el suelo.

—¡Da igual! ¡Dispara de una maldita vez!

El primer disparo se llevó el hombro de Cinco. Soltó a su presa con un grito de dolor. Trece maldijo y disparó de nuevo. Le acertó a Siete en la pierna mientras se levantaba. El hombre siguió avanzando como pudo. La siguiente ráfaga de energía le vaporizó la cabeza. El cuerpo cayó desplomado al suelo.

—¡Sigue disparando! —gritó Cinco.

—¿Qué?

—Sigue disparando hasta que no quede nada. —La voz de Cinco sonaba enajenada.

—Pero…

—¡Que dispares de una maldita vez! ¡Es una orden!

Las descargas de energía se sucedieron hasta que no quedó ni rastro del cuerpo de Siete.

Uno contempló extasiado la muestra que había extraído de su propio cuerpo. Era increíble, la carne, los músculos, eran una amalgama de microcircuitos y materia orgánica. No había querido investigar los huesos y órganos, pero sospechaba que la mutación también los había afectado. Se levantó eufórico y paseó nervioso por el antiguo laboratorio mientras pensaba.

Volvió a observarse los brazos y, sin saber muy bien por qué, acercó la mano a una de las fuentes de energía. Un delgado rayo saltó hasta su mano. Su brazo resplandeció un segundo y después volvió a la normalidad. Con solo pensarlo la piel se movió y se reorganizó para cubrir la herida dejada al arrancar la muestra. Ya no tenía limitaciones, su propia naturaleza hacía que fuera inmune a las agresiones ajenas y en lo que se había transformado lo hacía a las propias.

—Un paso más en el camino de la evolución —dijo con orgullo.

Su semblante se ensombreció de repente. ¿Quién había hecho aquello? ¿Quién había creado aquella maravilla? Hacía que el trabajo de toda su vida pareciera el de un aficionado. ¿Trece? Solo ella tenía conocimientos similares a los suyos. A pesar de la rivalidad que siempre los había enfrentado, tenía que reconocer su talento. No, no podía ser, Trece nunca había estado interesada en aquel tipo de cosas y después de adquirir sus visiones había perdido el poco interés que había tenido. «¿Es por eso o porque no quieres asumir que ella haya logrado más que tú?», pensó flagelándose. No, no podía ser, pero ¿quién si no?

Caminó enfurecido y cada vez más rápido por la estancia, intentando pensar en otra cosa. El momento previo a su transformación le vino a la cabeza. Se acordó de la pequeña criatura. «Era similar a las mías, así que alguien ha copiado mis ideas, al menos en parte», pensó autocomplaciente. ¿Lo habría estado espiando Trece? No, había estado en la cámara de hibernación todo el tiempo. ¿Lo habría hecho antes?

Se tiró del pelo, exasperado. No iba a lograr nada con aquello. Su mente volvió a la extraña criatura y lo que esta le había hecho. Se sentó a la mesa y comenzó a trabajar en la idea que acababa de tener. El tiempo pasó sin que fuera consciente de ello. Tensó la espalda. Necesitaba hacer pruebas.

Llamó a una de sus creaciones y esperó paciente a que llegase. Le llevó un buen rato y, cuando esta apareció, lo hizo de manera cauta y dubitativa. Intentó tranquilizarla mediante el enlace mental, pero su sierva ya no confiaba en él. Cuando la tuvo al alcance, la agarró con fuerza. Ella mostró los dientes y se revolvió.

—Tranquila, tranquila. Es por tu bien —susurró intentando calmarla—. No te va a doler.

Siguió susurrando hasta que la cautiva dejó de retorcerse. Después, se concentró hasta transformar el dedo índice en una delgada púa. La acercó muy despacio hacia uno de los oscuros ojos de la criatura y vio cómo se retorcía asustada. Un segundo después se quedó quieta, como hipnotizada.

La aguja traspasó el globo ocular y Uno se concentró. Acabó el proceso y retiró el delgado apéndice para después aflojar su presa. La criatura se incorporó y se alejó unos pasos, sin perderlo de vista. Uno esperó paciente. Al cabo de unos segundos, la criatura, encogida y nerviosa, comenzó a golpear con suavidad el suelo con las manos. Ya empezaba. Lo miró con curiosidad, suplicante. Se estaba dando cuenta, el momento crítico se acercaba. El cuerpo de su creación se tensó, la piel le empezó a burbujear y cayó de espaldas. Abrió la boca e intentó gritar. Solo un suave y agudo pitido salió de ella.

De repente, la criatura comenzó a convulsionar y a cambiar de forma. El pecho subía y bajaba con rapidez y los brazos se retorcieron en ángulos imposibles. Los dedos se fundieron para crear un apéndice afilado y volvieron a separarse, crispados. Se alzó y cayó de rodillas. Las piernas se doblaron y quedó tumbada sobre el vientre y el pecho, temblando. Se arrastró de manera agónica hacia él mientras su carne se fundía. Uno negó con la cabeza mientras lo observaba todo en silencio, demasiado sorprendido para moverse. Los ojos de la creación fueron lo último en desaparecer en un charco asqueroso de color ceniciento.

Uno cerró los puños. Su grito de rabia se hizo eco en la estancia y se propagó por los corredores adyacentes.

—Quédate donde estás. Prepárate para cuando resurja —dijo Cinco.

Desvió los ojos hacia la posición de la mujer mientras se levantaba con esfuerzo. Vio su brazo en el suelo y aquello hizo que la herida le doliera más. Pronto pasaría. Esperó paciente a que su compañero apareciera. Para entonces el dolor se había ido y el hombro, junto con el brazo, habían vuelto. Siete miró confundido alrededor y luego a Cinco.

—¿Qué hago aquí? ¿Qué ha pasado? ¿Y las criaturas?

—¿Qué criaturas? ¿De qué estás hablando? —preguntó receloso Cinco.

—No comprendo. —Siete se echó la mano a la cabeza—. Estaba en la nave. ¿Cómo he llegado aquí?

Cinco se acercó despacio a Siete. El hombre observaba el entorno con la mirada perdida.

—Cinco, ¿qué está pasando?

—¿Qué es lo último que recuerdas? —preguntó Cinco.

—Las criaturas iban a atacarnos, cientos de ellas. Destruí todos los transportes, así que salí a por los que almacenamos en el hangar de Tria. Ocho montó un aparato en mi armadura para ocultarme de esos seres. Tuve que abandonarla cuando la tormenta se aceleró. Luego todo está borroso. Llegué al hangar, creo. Sí, lo hice. No me acuerdo de más.

—A mí me parece sincero —dijo Treinta por el auricular.

—Está bien, no te preocupes. Todo ha pasado —le dijo Cinco a Siete.

—El ataque, ¿qué pasó con las criaturas?

—Vencimos. Vamos dentro, consigamos un nuevo uniforme para ti y luego ya seguiremos charlando. Treinta, reúnete con nosotros en la entrada.

Siete se dejó llevar, todavía aturdido. Treinta se reunió con ellos en la puerta y todos juntos cogieron el ascensor. Cuando se dirigían hacia la sala de control, todas las luces se apagaron.

—¡Qué demonios! —exclamó Treinta.

Se quedaron quietos hasta que las luces rojas se encendieron. Avanzaron hasta llegar a la sala de control.

—¿Qué pasa? —preguntó Siete.

—No tengo ni idea, pero voy a averiguarlo —dijo irritado Cinco—. Treinta, consíguele un nuevo uniforme y llévalo a su habitación. Habla con él.

—Tranquilo, eso está hecho.

—Y no sueltes el rifle —ordenó Cinco antes de alejarse a toda prisa hacia las habitaciones.

Zor-eel esperó sentada en la cama hasta que Trece volvió a la habitación. Cuando lo hizo, la mujer parecía preocupada.

—¿Qué ocurre?

—No es nada, pequeña. ¿Dónde está Sara?

—Ha ido a buscar a Ocho. Sigamos charlando de los padres celestiales, me ibas a hablar de la cadena.

—Sí, era el único adorno que llevaban. De hecho… —La vidente dudó, sumida en los recuerdos.

—¿Qué?

—No la llevaba al principio, lo hizo un tiempo después, poco antes de que se fueran.

—¿Y por qué te la dio?

—No me la dio, la encontré un día cerca del cubo, escondida.

Zor-eel se sintió decepcionada. Había pensado que la cadena había sido cedida por la diosa a Trece, como una especie de reliquia. Se llevó la mano al cuello y metió los dedos por debajo del uniforme hasta tocar el metal. La sensación de calidez llegó un tanto empañada.

—¿Entonces no te la entregó en persona? Pensé que había sido un regalo y que tú me lo habías dado a mí.

—Me gustaría que hubiera sido así, pero no. Eso no significa que no tenga valor.

—Claro que no —dijo enseguida Zor-eel—. Es un objeto de los dioses, por supuesto que tiene valor.

Trece la miró con preocupación. La sacerdotisa estaba distraída jugueteando con la cadena y reflexionando. Decidió darle un momento antes de hablar de nuevo.

—Zor-eel, ahora quiero hablarte de otra cosa —dijo con voz triste—. Mis visiones, y sobre todo el conocerte en persona, me han traído vagos recuerdos de mi pasado antes de llegar a Tempus, sensaciones más bien. Casi he sentido de nuevo la cálida emoción de lo que era tener fe en algo, fe verdadera.

Zor-eel se volvió asombrada hacia la vidente. No podía sentir sus emociones, pero la manera en que se había expresado le hacía pensar que hablaba con el corazón.

—A lo largo de todos estos años he hecho cosas de las que no me siento orgullosa y sé que hasta el fin de mis días me veré obligada a cometer más —continuó Trece—. Me gustaría pedirte un favor.

—¿Qué?

Fue todo lo que pudo decir Zor-eel, sobrecogida. El arrepentimiento le había llegado con claridad de la mujer.

—Me gustaría que me perdonaras.

—Pero yo no soy… —balbuceó la sacerdotisa.

—Quizá no lo seas, pero eres lo más parecido que nunca llegaré a conocer. Además, no te pido que me absuelvas de todos mis pecados, solo que perdones mis actos, al menos los que te puedan haber afectado o que te vayan a afectar en el futuro.

Zor-eel miró a Trece. La mirada suplicante de la vidente la conmovió. Le cogió la mano y la encerró entre las suyas.

—Te perdono —dijo en un susurro.

Las luces se apagaron en ese momento. Zor-eel se sobresaltó y comenzó a temblar.

—¿Qué ocurre?

—No lo sé —respondió desconcertada Trece.

Se levantaron de la cama y las luces rojas bañaron la habitación. Zor-eel soltó la mano de Trece y se la llevó al cuello.

—Quédate aquí, Zor-eel. Voy a ver qué está pasando.

La sacerdotisa asintió y vio salir a la mujer. Trece enfiló el pasillo en dirección a la sala de control. Por el camino oyó la voz de Sara. Estaba hablando con Cinco. Se detuvo, se pegó a la pared y esperó. Los oyó meterse a una de las habitaciones. Se deslizó hasta allí en silencio y pegó la oreja a la puerta.

Sara se dirigió hacia el taller de Ocho. No tenía ni idea de cómo iba a convencer al joven para que les dejase usar uno de los transportes. Todavía no sabía de qué lado estaba el muchacho ni si podía confiar en él. Hiciera lo que hiciera, tenía que evitar que le dijese nada a Cinco o su plan se iría al traste.

Al llegar a la puerta se detuvo sin llamar. Comenzó a pasear arriba y abajo mientras se agarraba el lóbulo de la oreja. «¿Y si le digo que me lo ha pedido Cinco? No, querrá comprobarlo. ¿Y si le pido que nos lleve él? No, querrá saber a dónde y por qué. ¿Un paseo? Vamos, Sara, no seas estúpida —pensaba mientras caminaba—. A la mierda, ya se me ocurrirá algo sobre la marcha».

Llamó con suavidad a la puerta del taller y esperó. Volvió a llamar con más fuerza al cabo de un rato.

—Venga, Ocho, sé que estás ahí dentro —dijo casi a gritos.

Estaba a punto de aporrear la puerta cuando las luces se apagaron. Sara se quedó paralizada con el brazo en alto. Recordó la primera vez que se quedaron a oscuras en el refugio y el miedo que habían pasado ella y Zor-eel. Después se acordó de las criaturas y de cuando estuvo cautiva en la cueva, de aquel ser monstruoso y su lengua asquerosa.

—No me jodas —dijo para oír su voz e intentar tranquilizarse.

Las luces rojas se encendieron y la sobresaltaron. Lanzó rápidas miradas a los lados del pasillo para cerciorarse de que estaba sola. Respiró aliviada sin poder quitarse el miedo de dentro. Aporreó la puerta.

—Ocho —llamó a gritos—. ¡Abre ya!

No recibió respuesta. Volvió a mirar a los lados y aporrear la puerta. Nada, ninguna respuesta. Dio un paso hacia atrás, indecisa.

—Mejor muévete —se dijo.

Echó a andar de vuelta hacia las habitaciones cuando la luz normal volvió con un chasquido. Se paró, miró hacia atrás y respiró hondo. El corazón le iba a toda velocidad. Siguió caminando hasta la puerta que daba al siguiente corredor. Cuando la abrió, soltó un grito y un manotazo. Cinco la miró sorprendido.

—Me has asustado —dijo Sara.

—Lo siento, no era mi intención.

—¿Qué ha pasado con las luces?

—No lo sé, iba al taller a preguntarle a Ocho. No me contesta por el intercomunicador.

—No creo que esté allí, llevo un rato llamando a su puerta.

—Es lo mismo, hablaré con él más tarde. Ahora me interesa más hacerlo contigo —dijo Cinco entrecerrando los ojos.

—Mira, Cinco… —Sara comenzó a disculparse.

—Aquí no, en mi habitación —interrumpió él.

—Ahora no puedo. Luego hablamos.

Cinco la cogió por el brazo y comenzó a caminar. Sara lo miró sorprendida y se libró del agarre con un fuerte tirón. El hombre dio un paso atrás, levantó las manos y dibujó un gesto de disculpa.

—Te dije que había un límite de tiempo y ha llegado. Te interesa que hablemos. Por tu bien, por el bien de todos.

—Y yo te he dicho que ahora no puedo —dijo testaruda Sara.

—Sara, no quiero discutir contigo ni obligarte a nada. Te prometo que seré breve.

Sara se mordió el labio y asintió en silencio un segundo después. Acompañó a regañadientes a Cinco hasta su habitación y se quedó de pie cuando el hombre le ofreció asiento.

—Supongo por tu reacción que has decidido declinar mi oferta —dijo Cinco con una falsa amabilidad.

—Muy listo —replicó Sara con frialdad.

—¿Qué es lo que propones?

—Vayamos todos a por el objeto. Es la mejor opción.

—¿La mejor?

—¿Qué problema le ves? —dijo exasperada Sara—. No tengo tiempo para más jueguecitos.

—Mira, Sara, si quieres negociar, por mí bien. Soy el único que sabe dónde está el cubo, así que aceptarás que tengo ventaja.

—Y yo soy la única que puede sacaros de este planeta, así que creo que estamos en igualdad de condiciones —replicó Sara poniéndose las manos en las caderas.

—Bueno, eso es porque hasta ahora no te lo he dicho todo. De verdad que no quería llegar a esto.

—¿Qué? —dijo Sara sin poder ocultar la sorpresa.

—Ya le conté a Zor-eel que a lo largo de los años he estudiado el cubo y su naturaleza.

—Si, ya. Zor-eel mencionó el cuento que le habías soltado acerca de encontrar a los padres celestiales.

—No me creas si no quieres, no es eso lo que iba a decirte.

—¿Qué entonces?

—En su día conecté el cubo al núcleo del planeta. Si no colaboras no tendré otro remedio que utilizar su energía para comenzar una reacción en cadena que acabará con Tempus —reveló Cinco.

—No es cierto, te lo estás inventando para convencerme, para que haga lo que tú quieres.

—No. Te puedo asegurar que no dudaré en hacer estallar este planeta en mil pedazos si no me das otra opción. Y con él a todos los que lo habitan.

—Ya sabes que puedo irme cuando quiera, no me asustas con eso —bravuconeó Sara.

—Sé que lo has dicho muchas veces, pero hasta ahora no lo has hecho ninguna de ellas.

—Si no podéis morir tiene que ser horrible estar flotando en el vacío por toda la eternidad, muriendo y resurgiendo una y otra vez —dijo Sara intentando parecer indiferente a las amenazas de Cinco.

—Quizá. O quizá ya me haya aburrido de mi existencia tanto como para que lo que dices no suene tan desalentador como tú crees. Si no voy a poder salir de este planeta, lo mismo me da.

—Estás mintiendo —balbuceó Sara.

—¿Tú crees? ¿Te vas a arriesgar? —dijo él con una sonrisa gélida.

—Igual no lo tienes todo tan controlado como tú te piensas —dijo Sara sin abandonar el tono desafiante.

—¿Por qué lo dices?

«Cállate, bocazas», pensó Sara. Había estado a punto de revelarle que podía sentir el cubo, su localización. Aquel era el único as en la manga que le quedaba, sin eso estaba perdida, ella y Zor-eel, y posiblemente todos los demás si lo que decía Cinco era verdad.

—Por nada, he conocido a muchos como tú y sé que la mayoría de las veces se creen mejores de lo que son en realidad. —Vio cómo Cinco la miraba intrigado y escéptico.

«Lárgate, lárgate cagando leches», pensó apurada. Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta.

—Sara.

—¿Sí? —dijo ella sin volverse.

—Te garantizo que voy a hacer lo que te he dicho.

—Ya veremos.

Sara salió de la habitación, miró hacia un lado y le pareció ver a alguien doblando la esquina. Ojalá se sintiera tan valiente como lo que había intentado aparentar. Estaba muerta de miedo.

Capítulo 26

Ocho empezó a preparar sobre la mesa de trabajo todas las piezas que iba a necesitar y maldijo cuando oyó que alguien llamaba a la puerta. Activó el brazalete y vio a Cinco en el pasillo. Apretó la mandíbula. No quería hablar con él, tenía muchas otras cosas que hacer como para perder el tiempo. Al final, abrió con un gesto de resignación.

—Ocho, ¿qué ha pasado? —Cinco entró a toda prisa y se plantó en medio del taller.

—¿A qué te refieres?

—Las luces. ¿Va todo bien?

—Ah, sí, no es nada, unos pequeños ajustes en la energía. No es necesario que te preocupes —mintió el joven mientras volvía a la mesa.

—De acuerdo —dijo escéptico Cinco—. Venía para hablar contigo de otra cosa. ¿Cómo va lo que te había encargado?

—Ya te he dicho que es Veintitrés la que está con ello. Ahora le preguntaré si ha terminado.

—Y ayúdala si no lo ha hecho. Lo necesito ya.

—¿A qué viene tanta prisa? —preguntó extrañado Ocho.

—Me temo que vamos a tener que tomar un camino inesperado. He intentado razonar con Sara, pero no hay manera.

El joven le lanzó una mirada interrogante. Cinco se aproximó a él y se quedó de pie al otro lado de la mesa. Ocho desordenó las cosas con aire ausente, intentando ocultar las que le parecieron más relevantes.

—Sara quiere que convoquemos una reunión para que vayamos todos en armonía en busca del cubo —dijo Cinco con evidente sarcasmo—. Tú sabes lo que eso implica, ¿verdad?

—No muy bien —dijo dubitativo el joven.

—Le he explicado que eso nos iba a retrasar muchísimo. Le ofrecí acompañarla hasta el objeto con un grupo reducido, para después volver a por los demás, pero se ha negado. Creo que estamos perdiendo nuestra última oportunidad de salir de aquí.

—¿Por qué me cuentas todo esto? —preguntó extrañado e impaciente Ocho.

Estaba perdiendo un tiempo que no tenía. Desvió la mirada y se puso a pensar en la mejor manera de abordar el trabajo en el que se iba a enfrascar.

—Ocho, te necesito a mi lado para intentar convencer a Sara. Me temo que solo queda una forma de hacerlo.

El joven volvió a mirar a su compañero. El cambio en su voz había sido tan evidente que hasta él había notado el tono sombrío.

—¿Qué pretendes? ¿Qué es lo que quieres de mí?

—Vamos a tener que irnos, un grupo reducido. Necesito llegar a la nave lo antes posible y necesito tu apoyo.

Ocho reflexionó sin dejar de mirar a Cinco a los ojos. No le gustaba la manera en que había hablado y conocía lo suficiente al líder como para saber que lo que estaba callando era algo que no le iba a gustar. Por otro lado, lo que le proponía era algo muy conveniente para sus propios intereses.

—Dame un momento —pidió mientras accionaba el brazalete.

Manipuló los hologramas e hizo las comprobaciones sobre Cero. Había empezado a cambiar, no mucho, pero a un ritmo alarmante. Ocho sabía que no podía seguir ideando soluciones improvisadas sobre la marcha. Tenía que atacar el problema de raíz. No tenía tanto tiempo como hubiera deseado. Si se ponían a discutir entre todos lo que debían hacer como grupo, las ocasiones de fallar se multiplicaban. Por desgracia, lo que le ofrecía Cinco era la única opción para lo que él pretendía hacer.

Apagó el holograma y centró la mirada en Cinco, que lo observaba con impaciencia.

—Está bien, cuenta conmigo —asintió.

—¿Estás seguro? No quiero que te arrepientas más adelante. Necesito un compromiso total, pase lo que pase.

—Estoy seguro.

—Ocho, es muy importante que entiendas…

—Cinco, estoy seguro. Ahora démonos prisa. Cada momento cuenta.

El líder lo miró desconcertado. ¿Qué estaba tramando el muchacho? Estaba seguro de que no compartían el motivo para apresurarse. Daba igual, lo necesitaba, no tenía otro remedio que confiar en él.

—Muy bien. Asegúrate de que el artefacto está montado en un transporte lo antes posible. Estate preparado. Cuando te avise tendremos que salir a toda prisa.

—Lo estaré.

Cinco se acarició la barba, le lanzó una última mirada y se dio la vuelta. En cuanto salió, Ocho reorganizó los objetos en la mesa. Ya iba a comenzar a trabajar cuando se detuvo. Antes tenía que hacer otra cosa. Salió a hurtadillas del taller y se dirigió a la habitación de Veintitrés. Se lo debía.

Uno contempló a la horda desde lo alto de un saliente en la estancia más grande del complejo de túneles bajo las montañas. Creía que todas las supervivientes habían acudido. Al menos, el número que se había reunido le hacía pensar así. Era una lástima que esa cifra fuera a reducirse todavía más. «El precio de la evolución», pensó.

Había repetido el fallido experimento muchas veces, convocando a las criaturas de una en una y aprendiendo con cada error. No sentía ningún remordimiento por las vidas perdidas. Para él eran meros sujetos de ensayo. Necesitaba que murieran para llegar al resultado final.

Le había llevado más tiempo que el deseado y todavía no tenía una solución perfecta, pero no podía esperar más. La tasa de éxito era tan reducida que en otras circunstancias lo abochornaría. Tendría que bastar. Deberían ser suficientes como para imponerse a sus odiados compañeros.

—Hoy es el día en que avanzaréis un paso más hacia la victoria, en que os convertiréis en lo que debisteis ser desde el principio.

Se hizo a un lado y dio paso al único éxito que había tenido hasta el momento. La nueva criatura avanzó y se mostró a las demás. La apariencia era la misma que la de las reunidas más abajo, salvo que la piel relucía de tanto en tanto con breves destellos plateados. Las demás observaron curiosas a la recién llegada, sintiendo su fuerza y lo que las diferenciaba.

La pequeña cosa lo observó todo desde su escondite al fondo de la sala. Desde tan lejos e inundada de la presencia de su madre, que miraba a través de sus ojos, no podía distinguir con claridad a la compañera que se alzaba al lado de Uno, pero sí lo suficiente como para apreciar sus similitudes.

—¿Qué es eso, madre? ¿Por qué? —preguntó atemorizada y decepcionada.

—Debes salir cuando antes de ahí, mi pequeña. Vuelve conmigo. Tus hermanas ya están casi listas.

—No —dijo enfurecida la cría—. Me has engañado, me has hecho creer que era única, la mayor. Mírala, es como yo, más fuerte, más perfecta.

—No, te equivocas. Tú eres especial, eres la primera. No es como tú.

—¿En qué se diferencia? ¡Mírala! —La pequeña se revolvió furiosa.

—Ella no puede hacer lo que tú haces.

—¿Cómo lo sabes? ¡¿Cómo puedes saberlo?!

—Vuelve conmigo, te necesito aquí. Ahora. —La voz de la madre perdió toda su dulzura.

La pequeña criatura cortó la conexión con su madre y se escabulló hacia la salida. Caminó en silencio mientras la furia reemplazaba a la decepción en su interior.

Uno continuó hablando hasta ganarse de nuevo la confianza de sus creaciones. Después, fue llamando a las criaturas una a una y ellas treparon con agilidad al saliente. A cada una que llegaba se la llevaba aparte para iniciar el proceso. Estuvo así durante mucho tiempo, hasta que la última subió para reunirse con él en lo alto.

Sara llegó a la habitación de Trece y descubrió en ella a Zor-eel, sola. La sacerdotisa le dedicó una sonrisa y la borró al ver la expresión de su amiga.

—¿Qué ocurre? —preguntó preocupada.

Sara le contó con todos los detalles la conversación que acababa de tener con Cinco.

—¿Crees que dice la verdad? —preguntó Zor-eel.

—No lo sé, ese hombre es capaz de todo.

—Te diría que te está engañando una vez más para que hagas lo que él quiere, pero me temo que comparto tu opinión —dijo pesarosa Zor-eel—. Tenemos que contarle todo a Trece.

—No estoy segura de eso.

—¿Qué pretendes hacer si no?

—No lo sé —dijo angustiada Sara.

—No tenemos otra opción. Debemos detener a Cinco.

—Todavía puedo sentir el cubo. Podemos ir a por él por nuestra cuenta.

—¿Estás loca? ¿Solas? —preguntó atónita Zor-eel.

—¿Por qué no? ¿Qué es lo peor que puede pasarnos?

—Podemos toparnos con esas criaturas.

—Tú puedes defenderte de ellas —aludió Sara sin mucha convicción.

—No sé de cuantas. No sé si sola.

Sara se mordió el labio. Sabía que Zor-eel tenía razón, pero se resistía a rendirse tan pronto.

—Nos podría sorprender una tormenta de camino. —Zor-eel continuó exponiendo sus razones—. No tenemos transporte, ¿no? No me has dicho que hayas hablado con Ocho.

—No.

—Entonces piensa en lo que estás diciendo. Salir solas, a pie. Es una locura —dijo molesta la sacerdotisa—. ¿Cuánto le iba a costar a Cinco alcanzarnos? O lo que es peor, ¿acaso crees que íbamos a llegar antes que él al cubo?

—Está bien —admitió Sara, vencida por los argumentos de Zor-eel.

La sacerdotisa la miró compasiva y le dio un abrazo. Después se retiró y le puso con cariño las manos en las mejillas.

—Contémoselo a Trece. No tenemos otra opción.

Sara cerró los ojos y asintió. Zor-eel le dio un beso en la frente y se dirigió a la puerta.

—Espera, no quiero encontrarme con Cinco por los pasillos. Cero, ¿dónde está Trece?

—Usuario Sara: desconocido —dijo la impersonal voz de la computadora.

—¿Qué? ¿Cómo que desconocido? Prueba tú, Zor-eel.

—Cero, ¿dónde está Trece? —repitió la sacerdotisa.

—Usuario Zor-eel: desconocido.

—No entiendo lo que está ocurriendo —dijo Sara—. Tendremos que buscarla por nuestra cuenta —añadió con los hombros hundidos.

Ocho volvió al taller. Como suponía, no había encontrado a la joven en su habitación, pero sí lo que había ido a buscar. Se encerró de nuevo y se sentó a la mesa. «Un último paso antes de ponerme a trabajar», pensó mientras entrelazaba los dedos y se estiraba. Accionó el intercomunicador y llamó a Veintitrés.

—¿Qué quieres, tirano? —bromeó la joven.

—Quiero proponerte una cosa —dijo alegre Ocho—. Has estado trabajando duro y te mereces un descanso.

—¿Cómo sabes que lo he estado haciendo?

—No sé, me lo imagino —dijo desconcertado el joven.

—Claro que sí, bobo. Solo te estaba tomando el pelo.

Ocho rio y sintió cómo se relajaba. Iba a echar de menos a Veintitrés.

—Bueno, deja lo que estés haciendo. Te propongo una última partida.

—¿Por qué última? ¿No piensas jugar más conmigo? Ya sé que casi siempre te doy una paliza. Puedo dejarte ganar alguna si lo prefieres.

—No última para siempre. —A Ocho no le hacía falta tener a su compañera enfrente para imaginarse la mueca burlona que debía de estar poniendo—. Me refería a una última que sea la que decida el vencedor.

—¿Así que quieres jugártelo todo en esta? ¿Qué tienes preparado? —comentó reticente la joven.

—Nada, solo quiero relajarme un rato y que tú lo hagas también, antes de que sigas trabajando. ¿Cómo lo llevas, por cierto?

—Estupendo, ya he terminado y está montado en uno de los vehículos —dijo divertida Veintitrés.

—¿Qué? ¿Tan rápido?

—Ya ves. Igual soy más lista de lo que tú te crees —bromeó la joven.

Ocho dibujó una sonrisa. Veintitrés era la persona más avispada que había conocido. Si no se distrajese en monitorizar el clima y se concentrase en lo mismo que él en vez de en la logística, quizá incluso le habría superado. «Ya, pero entonces nunca hubiéramos tenido una nave con la que salir de Tempus», pensó.

—¿Qué es eso que habéis hecho en los vehículos, por cierto? —La pregunta de Veintitrés lo sacó de su ensoñación.

—¿El qué? ¿A qué te refieres?

—No sé, había algo diferente. Pensé que era cosa tuya. No me dio tiempo a examinarlo. Si lo hubiera hecho no habría acabado a tiempo para darte en las narices cuando me preguntases cómo iba.

—¿Estás segura de eso? No debería, al menos hasta donde yo sé. —Ocho oyó el bufido desde el intercomunicador.

—¿Que si estoy segura? Venga, ¿con quién te crees que estás hablando?

—Bueno, ¿jugamos o qué? —dijo el muchacho.

Archivó en la cabeza la información que le acababa de dar su compañera. El tiempo corría.

—Cuando tú quieras. Pareces deseoso de perder. ¿Nos vemos en la sala de ocio?

—No, juguemos en remoto. Todos nuestros compañeros estarán en la sala de ocio, o al menos muchos.

—¿En remoto? —preguntó desilusionada Veintitrés—. ¿Tienes alguna trampa preparada y no quieres que te la vea en la cara? —Calla, qué voy a tener. Te voy a machacar.

La carcajada le llegó del otro lado. Ocho preparó la simulación y le envió la información a Veintitrés para que se conectase.

—Listo cuanto tú lo estés —dijo al ver que su compañera aparecía en el terreno de batalla virtual.

—Empezaré yo, para que no te quejes.

La muchacha desplegó la primera unidad. Ocho hizo lo propio después. Continuaron hasta que todo estuvo preparado para empezar.

—¿Quieres que mueva yo primero o quieres hacerlo tú? —dijo burlona Veintitrés.

—Mueve tú, no quiero que luego te quejes por nada.

Hicieron los primeros movimientos. Veintitrés comenzó a ganar la batalla enseguida.

—Pero ¿qué estás haciendo? —preguntó sorprendida la joven—. ¿Estás jugando en serio o estás a otra cosa?

—No cantes victoria hasta que hayas vencido —replicó concentrado él.

—Tal y como estás jugando no hay otra opción posible. Te estoy barriendo.

—Tú sigue moviendo. Ya veremos cómo acaba.

Poco después, la última unidad de Ocho fue derrotada. El muchacho esbozó una sonrisa.

—Bien jugado —felicitó a su contrincante.

—Me gustaría decir lo mismo. Ha sido una de tus peores partidas, por no decir la peor —comentó decepcionada Veintitrés.

—Quizá. En el futuro podremos revisarla y comprobaremos si es así o no.

—¡Bah! Te digo en serio que ha sido horrible.

—Tengo que seguir trabajando, Veintitrés. Hablamos luego, ¿vale?

—Vale —dijo confundida ella—. Estoy segura de que la siguiente se te dará mejor —añadió con voz amable.

—Yo también, gracias por la partida. No dejes de revisar los movimientos cuando tengas ocasión.

Ocho cortó la conexión y se enjuagó las lágrimas. Todo lo que faltaba dependía de él y sentía que el mundo se le venía encima. Le hubiera gustado salir corriendo del taller, ir en busca de Veintitrés y darle un abrazo, quizá incluso arriesgarse y besarla. Por desgracia no podía. Tenía que trabajar y rápido. Era su responsabilidad.

Programó un mensaje de voz para la joven, lo almacenó y pasó a revisar las herramientas de la mesa comprobando que todo estaba en orden. Sacó el disco plateado y se puso a trabajar en él. Se disponía a condensar en aquel objeto el trabajo de toda su vida.

Cinco se sentó al lado de Siete en la cama. Treinta se apoyaba sobre el escritorio.

—Cuéntale lo que me has dicho —dijo la mujer.

Cinco miró intrigado a Siete, que carraspeó para aclararse la garganta y se irguió.

—He recordado algo más de antes de aparecer frente a vosotros fuera del refugio. Cuando Tria me mostró los planos de la nave, vi que había algunos cambios.

—¿Qué cambios? —preguntó intrigado Cinco.

—No lo sé, yo no entiendo mucho de esas cosas. Alguna sala había sido alterada, pequeñas cosas aquí y allá.

—¿Cómo es posible?

—Espera —pidió Siete levantando la mano—. Le pregunté a Tria quién había ordenado esos cambios. No fuiste tú ¿verdad?

—No, no tengo ni idea de lo que me estás hablando. ¿Qué te dijo ella?

—Que había sido Ocho. Y hay más. La fecha en la que se solicitaron coincide con el periodo en que estuvimos en letargo esperando a Sara.

—¿Con el último? Eso no puede ser. Nadie ha estado activo. Salvo Uno —dijo de repente Cinco.

—Acuérdate de lo que dijo Ocho antes del ataque, cuando Trece y su perro fiel nos apresaron —dijo Treinta.

—¿De qué estáis hablando? —preguntó Siete.

—No importa —le dijo Cinco a su compañero—. Recuerdo lo que dijo de haber ayudado a Uno a montar el laboratorio y que más tarde lo controló con una de esas cosas para sustituir su cuerpo en la sala de hibernación —dijo dirigiéndose a Treinta—. ¿Qué tiene que ver eso?

—¿Y si en realidad fue Uno quien le ordenó que hiciera esas modificaciones mientras lo tenía controlado? —dijo la mujer encogiendo los hombros.

—¿Qué iba a querer Uno hacer en la nave?

—Lo que todos, escapar de aquí.

Cinco se empezó a poner nervioso. Había ocultado el cubo en la nave, ¿y si Uno lo sabía? Se levantó y se estiró de los pelos de la barba.

—Cero, comunícame con Tria.

—Usuario Tria: desconocido.

—¿Qué? ¿Qué estás diciendo?

—Usuario Tria: desconocido.

Cinco miró a Siete y a Treinta. ¿Qué estaba pasando? No comprendía nada. Por primera vez en mucho tiempo sentía que la situación se le estaba yendo de las manos. No estaba acostumbrado a eso.

—Escuchadme con atención. Vamos a hacer lo siguiente —les dijo a sus compañeros.

Ocho contempló el trabajo hecho hasta entonces. No estaba mal. Si podía tener otro rato de tranquilidad como aquel, estaría listo. Los golpes en la puerta le trajeron una sensación agridulce; había reconocido la llamada como la de Trece. Se levantó, arrastró los pies hasta la entrada y abrió.

—No estaba segura de que fueras a abrirme —dijo Trece—. ¿No vas a invitarme a entrar?

—Dime qué quieres, Trece. Estoy muy ocupado.

—Lo sé, te prometo que no te entretendré mucho rato. Solo quiero despedirme.

Aquellas palabras asombraron tanto a Ocho que se quedó paralizado. Trece aprovechó la ocasión para colarse por el hueco que dejaba el cuerpo del joven, rozándolo al pasar. Ocho cerró la puerta.

—¿A qué te refieres con despedirte?

Trece fijó los ojos en la mesa de trabajo. Ocho se apresuró en llegar hasta el mueble y ocultar en lo que había estado trabajando. La mujer se rio.

—No te preocupes, no entendería nada de lo que tienes ahí, aunque me lo propusiera. No es eso para lo que vengo.

—¿A qué vienes entonces?

—Ya te lo he dicho, a despedirme.

—¿Te vas?

—No.

Ocho sintió como se sonrojaba. Trece avanzó y lo acorraló contra la mesa hasta que hizo que el muchacho casi se cayese sobre esta.

—Solo quiero decirte que haces bien y que no te guardo rencor. No sé tus motivos, pero conociéndote estoy convencida de que serán buenos.

—No sé de qué me estás hablando —balbuceó Ocho.

—Da igual, no he venido para sonsacarte. Solo quiero despedirme de ti con un último abrazo. Nos veremos de nuevo, pero no estoy segura de que tengamos otra ocasión para esto. —La vidente lo rodeó con los brazos—. Te llevaré siempre en mi corazón, Ocho. Espero haberme ganado un buen lugar en el tuyo también.

—No entiendo nada, Trece —dijo confundido Ocho.

Trece se separó de él, se besó en los dedos y los llevó a los labios de su compañero. Después, se alejó en silencio y salió de la habitación dejando a un solo y desconcertado joven.

Capítulo 27

Sara miró habitación por habitación en busca de Trece. Zor-eel hacía lo propio en el otro externo del pasillo. Cuando llegaron al centro, se miraron desanimadas.

—¿Dónde se habrá metido? Este sitio es grande pero no tanto —dijo Sara.

—¿Habrá salido?

—¿Salir? ¿Para qué? No creo. Iré a buscarla al laboratorio.

—Yo buscaré por allí —dijo Zor-eel señalando otro de los corredores.

—Si la encuentras o pasa cualquier cosa, llámame. Acuérdate que los intercomunicadores no funcionan con nosotras. Es como si nos hubieran borrado del sistema.

La sacerdotisa asintió y se alejó. Sara se encaminó hacia el laboratorio. Cuando llegó hundió los hombros. Allí no había nadie. De hecho, los fragmentos del cristal todavía estaban esparcidos por el suelo. Se alejó desanimada. No eran capaces de encontrar a Trece y tampoco sabía lo que iba a ocurrir cuando lo hicieran. «¿Qué va a ocurrir? —pensó—. Trece se lo contará a los demás, atraparán a Cinco y a los suyos como la anterior vez y los demás iremos a por el cubo». Sonaba bien en su cabeza, sobre todo si no pensaba en lo loco que estaba Cuarenta y en que no acababa de fiarse de Trece.

Continuó revisando sala por sala hasta que se le pasó por la cabeza una idea: el único lugar donde no habían mirado era la sala de hibernación. Se dirigió hacia allí con paso vacilante, creyendo que era una pérdida de tiempo. Cuando llegó y la puerta se abrió, se sorprendió al encontrar a la mujer allí, sentada en el suelo, con la espalda contra la pared y la cabeza gacha.

—¿Trece? —preguntó dubitativa.

—Sara —saludó ella alzando la cabeza con expresión triste—. Siéntate conmigo un momento.

—Tengo algo muy importante que contarte.

—Hazlo aquí sentada.

Sara dudó. ¿Qué hacía la mujer allí? Se le ocurrió que debería llamar a Zor-eel o al menos salir con Trece a donde se las pudiera encontrar mejor. Sacudió la cabeza, chasqueó la lengua y se sentó al lado de la mujer.

—Acabo de tener una de mis visiones —anunció Trece cuando Sara se sentó al lado—, una que ya había tenido antes pero que quería ignorar en favor de otras más… convenientes.

—Sí, ya. El caso es que Cinco nos ha contado que… —comenzó Sara ignorándola.

—En la que morimos todos cuando el planeta explota. También Zor-eel y tú —le cortó Trece.

Sara se quedó pasmada mirando a la vidente. Nunca se había creído del todo que la mujer pudiera ver el futuro, pero lo que le estaba contando la empujaba a pensar que era así.

—Y lo peor de todo es que en mucho tiempo no sé qué hacer —sollozó Trece.

—¿Qué quieres decir? —El desconcierto de Sara era tal que no podía pensar con claridad.

—En algunas de mis visiones llegas hasta el cubo. No de la mejor manera posible, pero al menos llegas. En otras fracasas. Por mucho que lo intentemos, no logramos vencer a Cinco.

—¿De qué me estás hablando? No entiendo nada. —Ese desconcierto estaba dando paso al enfado a toda velocidad.

—Sara, si ahora mismo tuvieras que elegir entre lo que en principio parecería sacrificar a Zor-eel por la posibilidad de llegar juntas al cubo o mantener a tu amiga a tu lado y quizá morir las dos, ¿qué elegirías?

Sara se quedó muy quieta y en silencio, reflexionando sobre las palabras de la vidente. Demasiadas vaguedades en ellas.

—¿Va a ayudar en algo lo que responda? —preguntó con escepticismo.

—Me ayudará a elegir.

—Te daré una respuesta si dejas de hablarme con acertijos y me ayudas a que Zor-eel y yo estemos a salvo.

—¿Consiguiendo o sin conseguir el cubo?

—¡Que le den al cubo! En su momento me dijiste que podías hacer que Zor-eel y yo abandonemos Tempus. Lo siento mucho por vosotros, pero si esa es la manera más segura, hagámoslo.

Trece la miró con una expresión inescrutable. Sara sintió la rabia crecer e inundarla. Estaba harta. Se levantó y se dirigió a la salida.

—Sara.

—¡¿Qué?! —gritó ella dándose la vuelta.

—Vayamos a avisar a los demás de los planes de Cinco —dijo la mujer mientras se levantaba—. Están casi todos en la sala de ocio.

Sara farfulló algo para sí misma y se dirigieron juntas hacia allí. Caminaba lanzando miradas de reojo a su acompañante. La mujer no dijo una sola palabra en todo el camino.

Cuando llegaron, tal y como Trece había dicho, vieron que casi todos los demás estaban allí. Algunos charlaban en pequeños grupos. Los demás estaban tirados en los sofás sin hacer nada. Sara los miró asqueada, pensando en cómo era posible que estuvieran tan tranquilos. ¿Qué clase de sociedad era aquella? Enseguida notó las ausencias: Cinco, Siete, Ocho, Veintitrés, Treinta y Zor-eel.

Trece los reunió en la mesa y le pidió a Sara que hablase. A Sara no le costó nada exponer los hechos. Los relató con crudeza, deseando observar cualquier reacción natural en sus oyentes. Por el contrario, cuando concluyó, todo lo que vio fueron miradas desconcertadas entre ellos, con una excepción.

—¡No podemos tolerarlo, a la armería! —gritó Cuarenta poniéndose en pie y levantando el puño.

Sara contempló con furia y repulsa cómo empezaban las discusiones. Algunos se levantaron y apoyaron al anciano. Otros permanecieron sentados y solicitaron más tiempo para pensar en qué hacer. Los demás intentaron que los unos y los otros no peleasen. Por triste que fuera, Sara tuvo que concederle al loco de Cuarenta el ser el único con los arrestos suficientes como para actuar con rapidez.

—¡Callaos ya! ¡Todos! —Se puso en pie y dio un golpe en la mesa—. Quizá vosotros estéis acostumbrados a tener todo el tiempo del mundo para decidir cualquier chorrada, pero este no es el caso.

Todos guardaron silencio y la miraron atónitos. Cuarenta asintió en silencio con una sonrisa siniestra.

—Vais a levantar el culo y vamos a ir todos a la armería. Después vamos a ir todos juntos a detener a Cinco, ¿está claro? —prosiguió Sara a voces y fulminando a todos con la mirada.

Oyó sus palabras como si las hubiese pronunciado otra persona, desde la distancia. No podía creer que las hubiera dicho ella, ni sabía de dónde había sacado las fuerzas para hacerlo.

—¡A la armería! —gritó Cuarenta.

El anciano se levantó y se dirigió a la puerta. Los demás lo fueron siguiendo poco a poco. Sara los contempló embobada y fue tras ellos.

Zor-eel salió de la última sala sin haber encontrado a Trece. Ya en el pasillo, vio que Cinco, Siete y Treinta se acercaban desde el otro extremo. Sintió que no traían buenas intenciones, aunque en esa ocasión sus intermitentes dones no hubieran sido necesarios; sus expresiones y los rifles que llevaban a la espalda lo dejaban claro.

—Zor-eel, vas a acompañarnos a dar un paseo. No te resistas —dijo Cinco.

Zor-eel nunca había oído tal crueldad en la voz del hombre. Dio un paso atrás y se dio cuenta de que tras ella solo estaba el hangar, cuya salida al exterior había quedado bloqueada. Estaba atrapada.

—¿Qué queréis? —preguntó en un vano intento de ganar tiempo.

—No queremos hacerte daño, no nos obligues —dijo el líder.

El pánico se apoderó de Zor-eel. Sin escapatoria, levantó el brazo y utilizó sus dones con sus contrincantes. Vio aliviada que Cinco y Siete caían al suelo. Treinta se llevó la mano a la cabeza, se tambaleó y permaneció de pie apoyada contra la pared.

Zor-eel echó a correr desesperada mientras mantenía la presión sobre el grupo. Al pasar por su lado, Treinta apretó los dientes e intentó golpearla. Zor-eel esquivó el golpe solo en parte. El puño de la mujer la golpeó en el hombro y la tiró al suelo. Se levantó a toda prisa y se concentró en Treinta, haciendo que se apartase de ella. Siete y Cinco ya empezaban a levantarse.

Zor-eel corrió todo lo deprisa que pudo por el pasillo pidiendo auxilio. De repente, alguien la agarró por detrás y sintió un pinchazo en el cuello. Se concentró en la mente de su agresor, Cinco, e hizo que la soltara. Se volvió atónita para mirarlo. ¿Cómo había llegado hasta ella? Lo había estado sintiendo en todo momento. El hombre había estado en el suelo mientras ella corría.

La visión de Zor-eel se volvió borrosa y sintió que las piernas le fallaban. Se derrumbó con una expresión confusa en el rostro.

Ocho terminó el trabajo justo antes de que Cinco lo llamara por el intercomunicador.

—Estamos listos. Reúnete de inmediato con nosotros en la sala de control.

—Ahora mismo voy.

—No te retrases, nos vamos ya —dijo Cinco enfatizando la última palabra.

Ocho cortó la conexión y contempló el resultado de lo que había estado haciendo. Por fuera, el disco plateado era casi igual que antes, pero por dentro era muy diferente. Tenía confianza en que aquello iba a funcionar, aunque todavía no sabía a qué iba a enfrentarse. Se lo guardó en el uniforme y se dirigió a la salida. Echó un último vistazo al taller. Algo le decía que tardaría en volver a verlo.

Avanzó hasta la intersección con el corredor que llevaba a la sala de control y se topó allí con Cinco y con Siete. Se sorprendió al ver que ambos llevaban rifles a la espalda.

—Justo a tiempo —dijo complacido Cinco—. Vamos.

Ocho siguió a sus compañeros por el pasillo preguntándose qué era lo que estaba pasando. No tenía muy claro si quería saberlo.

Sara cogió una pistola y se dirigió con los demás a la sala de control. No había armas para todos. Deberían apañarse con lo que tenían. Eran muchos más que los que seguían a Cinco.

—Cero, muéstranos a Cinco en la pantalla —pidió Quince cuando llegaron.

El neurólogo se había erigido como líder del grupo después de que Sara los hiciera reaccionar. Las pantallas mostraron a Cinco, Siete y Ocho avanzando por el corredor en dirección a donde ellos estaban. Cinco y Siete iban armados con rifles. Ocho caminaba tras ellos.

—Pregúntale dónde está Zor-eel, por favor —suplicó Sara—. Debería estar aquí con nosotros.

La puerta se abrió y todos levantaron las armas. Cinco y Siete avanzaron sin dudarlo un par de pasos hacia los cañones que los apuntaban. Ocho se quedó boquiabierto en la puerta.

—Dejad las armas en el suelo —dijo Quince.

—Apartaos de nuestro camino. No tenemos por qué pelear —dijo Cinco con tranquilidad.

El chasquido del gatillo se oyó con claridad en toda la sala sin que el zumbido de la correspondiente ráfaga lo acompañase. Volvió a sonar un par de veces más antes de que todos se volvieran para mirar a Cuarenta. El anciano lo intentó otra vez, soltó un juramento y tiró el arma al suelo. Les dirigió una mirada furibunda a sus compañeros y se lanzó gritando contra Cinco y Siete.

La descarga de energía procedente del arma de Siete lo fulminó cuando todavía estaba a medio camino. El hombre la giró para apuntar a los demás. Los miembros armados del grupo de Quince intentaron disparar sin que ocurriese nada.

—Haceos a un lado. No es necesaria más violencia —dijo Cinco mientras apuntaba el arma al grupo.

Todos se retiraron hacia la consola salvo Sara. Ella levantó el arma y apuntó al líder.

—Ha quedado claro que no va a funcionar —dijo divertido Cinco.

Sara cerró los ojos y apretó el gatillo. No ocurrió nada. Los abrió y hundió abatida los hombros. Vio a los hombres avanzar y a Ocho detrás de ellos. El joven arrastraba la mirada por el suelo.

—¡Ocho! ¿Por qué haces esto? ¿Por qué los ayudas? —le increpó Sara.

Cinco se detuvo y se volvió hacia el joven. Este miró a Sara y después a Cinco.

—¡Detenlos! Tú puedes hacerlo —suplicó ella.

Cinco se removió inquieto. La mirada de Ocho volvió a bailar de Sara a Cinco. El líder frunció el ceño y apretó el arma con las manos.

—Yo… —balbuceó el muchacho.

Sara sintió a alguien avanzando detrás suyo. La enorme mole de Cuatro pasó a su lado. Cinco disparó y el hombretón cayó al suelo con un agujero del tamaño de su cabeza atravesándole el pecho.

—Por favor, detén esto —le suplicó Sara otra vez a Ocho.

—Lo siento —dijo cabizbajo él.

—Vamos, debemos irnos —dijo Cinco más relajado—. No quería que llegáramos a esto, Sara. Te lo advertí.

Se dio la vuelta y se alejó hacia el ascensor. Siete lo siguió mientras continuaba apuntando al grupo con el arma. Ocho fue detrás. Sara se lanzó a por Cinco. Siete le disparó a los pies e hizo que parase.

—¡Ocho! —Sara lo siguió intentando—. No puedes hacernos esto, ¡ayúdanos!

—Cero, bloquea las puertas —ordenó Ocho cuando sus dos acompañantes y él hubieron salido de la sala de control.

Uno contempló a las criaturas que habían superado el proceso de transformación. No eran muchas, apenas unas sesenta. Esperaba un número mayor. Había enviado a las cinco primeras como exploradoras hasta el búnker para que le informasen de los movimientos de sus enemigos. Sin desanimarse, se dirigió a las supervivientes.

—Esta va a ser nuestra última oportunidad de conseguir nuestro objetivo. Salgamos ahí y hagámoslo, por el destino glorioso que nos espera tras el triunfo. Ahora somos más fuertes, mejores. No tengo la menor duda de que lo conseguiremos.

Se dirigió al exterior seguido por sus creaciones. Cuando salieron al aire libre, las dividió en grupos de cinco.

—Desplegaos y avanzad hacia el refugio cubriendo el mayor espacio posible. Yo iré con vosotras —dijo señalando a uno de los grupos—. Si encontráis a alguien, ya sabéis qué hacer. Si no veis a nadie, nos reuniremos con vuestras compañeras y reclamaremos nuestra victoria de una vez por todas.

Se lanzaron a la carrera y se dispersaron por la yerma planicie. A lo lejos, un solitario relámpago iluminó las nubes.

—¿Dónde está Zor-eel? —preguntó desesperada Sara, temiéndose lo peor—. Quince, búscala, dime que no la tienen ellos.

—Cero, pon en pantalla las imágenes del exterior.

Los monitores mostraron a Treinta llevando en brazos a la sacerdotisa hasta uno de los transportes.

—¡No! —gritó Sara.

Se lanzó hacia la puerta que llevaba hasta el ascensor e intentó abrirla. Las planchas metálicas no cedieron ni un milímetro. Las aporreó durante un momento y se volvió hacia los demás, que continuaban mirándola.

—¡Haced algo! —les increpó—. ¡Tenemos que pararlos!

—Sara, no creo que podamos hacer nada en este momento —dijo Trece.

—Malditos seáis tú y los tuyos —dijo Sara mientras se aproximaba con furia hacia ella—. Si no hubiera perdido el tiempo hablando contigo quizá habría podido hacer algo.

Quince se interpuso en su camino e intentó cogerla. Sara le dio un fuerte puñetazo en la cara y el hombre cayó al suelo. Sin detenerse, cogió a Trece y la zarandeó.

—Dime cómo narices salimos de aquí. ¡Habla!

—Mirad —dijo alguien.

Sara vio al resto contemplando la pantalla y se giró para ver qué había atraído su atención. Eran Cinco, Siete y Ocho, que acababan de salir y se dirigían al transporte. Sara se volvió de nuevo hacia Trece.

—¿Dónde está Veintitrés? —preguntó Quince desde el suelo mientras intentaba contener la sangre que le salía de la nariz.

Todos miraron alrededor. La joven no estaba en la sala, pero tampoco la habían visto en el exterior con los huidos.

Ocho se sorprendió al ver lo bien que Veintitrés había montado el dispositivo de ocultación en el exterior del transporte. El enorme cilindro sobresalía en lo alto de la parte trasera casi como si fuera parte de la estructura original. Todavía se sorprendió más al ver a Zor-eel inconsciente en el interior del vehículo.

—¿Qué hace ella aquí?

—Se viene con nosotros —respondió Treinta lanzándole una mirada de desprecio.

—En marcha. —La voz del líder dejó claro que no iba a tolerar ninguna trifulca entre ellos—. ¿Treinta, has quitado las unidades de energía de los otros dos transportes?

—Desmontadas y eliminadas —respondió la mujer con un movimiento afirmativo de cabeza.

—Siete, activa de nuevo las armas de nuestros compañeros. Solo queremos retrasarlos, no dejarlos indefensos.

Ocho se acomodó en el asiento junto a la sacerdotisa y la examinó: estaba sedada. El vehículo se puso en marcha con un ligero zumbido. Accionó el brazalete y envió el mensaje que había almacenado. Después, sacó el disco plateado y lo escondió en el uniforme de Zor-eel.

Veintitrés se estiró en la bañera. Estaba disfrutando del largo baño tras la partida con Ocho, con doble dosis de relajación. Estuvo pensando en el muchacho y al final acabó por volver a la partida. ¿Qué le habría movido a llamarla para jugar y luego plantear una lucha tan decepcionante? Por lo general era ella quien ganaba, pero al menos él lo intentaba. Esa vez había sido como si la mente del joven hubiera estado en otro sitio. Qué bobo, si hubiera acudido a su taller habrían podido jugar a otras cosas y ella no estaría en la bañera, o lo estaría por otro motivo. Descartó la idea como una locura del momento.

Oyó zumbar el brazalete encima del uniforme tirado en el suelo. Puso los ojos en blanco y se dejó resbalar hasta sumergir la cabeza en el agua. Aguantó la respiración todo lo que pudo y luego no tuvo otro remedio que salir. Le sorprendió oír la voz apurada de Quince.

—Veintitrés, responde. Por favor, responde. Estamos atrapados en la sala de control. Si puedes oírnos, ayúdanos.

—Qué diablos… —dijo ella.

Salió de la bañera a toda prisa, cogió el brazalete y, con cuidado de no resbalar por el camino, se dirigió hacia allí.

—Voy de camino —dijo a través del intercomunicador.

La voz de Veintitrés hizo que Sara comenzase a sentir una sensación cálida en la boca del estómago. La joven los sacaría de la sala de control, irían tras Cinco, rescatarían a Zor-eel y conseguirían el maldito cubo. Sara no tenía dudas de a dónde se dirigía el hombre con su amiga. Apretó los puños con fuerza y se prometió a sí misma que nada ni nadie iba a detenerla.

Capítulo 28

—Cero, abre la puerta —dijo Veintitrés desde el pasillo.

Las puertas se deslizaron ante Sara y esta pudo ver a la desnuda y empapada joven al otro lado. Todos se acercaron a ella y empezaron a hablar a la vez. Veintitrés los miró confusa y asombrada.

—¿Cómo has abierto la puerta?

La fuerte voz de Quince destacó entre las demás.

—Se lo he pedido a Cero —respondió la joven.

—No hay tiempo para eso. —Sara cogió a la muchacha del brazo—. Cinco ha escapado y se ha llevado a Zor-eel. Tenemos que perseguirlo.

Veintitrés absorbió la información que Sara y los demás le ofrecían de manera atropellada.

—Dejad que me ponga el uniforme. Os veo arriba.

—Ábrenos el resto de las puertas. Ocho las ha bloqueado —pidió Quince.

—Cero, desbloquea todas las puertas.

—Puertas desbloqueadas.

—¿Cómo lo haces? —preguntó el neurólogo, pero Veintitrés ya había salido corriendo hacia la habitación.

Sara se dirigió a toda prisa hacia el ascensor y maldijo por la lentitud de sus acompañantes y por saber que era un ejercicio inútil. No cabían todos en la cabina, así que tendrían que hacer varios viajes. Cuando llegó, apretó una vez tras otra el botón y después se volvió para gritarles a los demás.

—¡Vamos, moveos! Formad una fila de a dos para ir entrando al ascensor.

Había pensado ir con el primer grupo, pero decidió quedarse abajo y comprobar que los demás se daban toda la prisa que podían. Arriba solo se iba a impacientar más hasta ver que todos habían llegado. Vio a Cuatro llegar al fondo de la fila cuando estaba metiendo al tercer grupo al ascensor. El agujero en su pecho había desaparecido. Solo el uniforme roto atestiguaba que le habían disparado. En ese momento, la voz de Quince les llegó por el intercomunicador a todos salvo a ella.

—Los transportes no funcionan.

—¡¿Qué?! —Sara cogió el brazo del que tenía al lado para poder hablar con el neurólogo—. ¿Cómo que no funcionan? ¿Qué les pasa?

—Les han quitado las unidades de energía.

—Me cago en… —juró Sara—. ¿Qué podemos hacer?

—Nada, salvo construir unas nuevas.

A Sara se le nubló la vista. No se lo podía creer. La oportunidad de alcanzar a Cinco se les escapaba como arena entre los dedos. De repente se sintió muy débil, las piernas le fallaron y habría caído al suelo si sus acompañantes no la hubiesen cogido.

—Estoy bien —dijo con voz queda mientras se apoyaba en la pared—. ¿Cuánto tiempo va a costar construirlas?

Los demás la miraron confusos. Sara quería estallar, irse a la cama, acurrucarse y llorar hasta quedarse dormida para ver si se despertaba de aquella horrible pesadilla. La cálida sensación en la boca del estómago se había ido y solo le quedaba el malestar general por no haber comido en días.

—Ya no puedo más —dijo sollozando—. Decidles a los demás que bajen y juntémonos en la sala de ocio para ver qué podemos hacer.

Arrastró los pies hacia la sala de control y continuó hasta llegar a la habitación. Se tumbó en la cama prometiéndose que solo iba a ser un breve momento y que luego se levantaría. Se acurrucó y dejó salir el llanto.

Veintitrés volvió a la habitación y recogió el uniforme del suelo del baño. El brazalete zumbó y vio que acababa de recibir un mensaje de voz de Ocho. Extrañada, lo abrió mientras se vestía.

—Veintitrés, espero que oigas esto pronto. —La voz del joven sonaba arrepentida—. Sé que ahora mismo no estarás muy contenta conmigo. Espero poder explicártelo más adelante. Te he dado permisos de administrador sobre Cero, los vas a necesitar. Más importante: ¿Te acuerdas del primer mapa que dibujaste del planeta? No del que está digitalizado, el primero de todos.

—Claro —dijo Veintitrés como si él pudiera oírla.

—Quiero que lo cojas, sé que está en tu habitación. Revisa nuestra última partida. Estoy seguro de que llegarás tú sola a la cuestión.

El mensaje concluyó. Veintitrés frunció el ceño mientras acababa de ajustarse el uniforme. ¿Qué significaba todo aquello? Se dirigía a la salida cuando oyó la voz de Quince diciendo que los transportes no funcionaban.

—Mierda —dijo alargando la palabra.

Salió del baño y se dirigió a los estantes al lado de su cama. Los recorrió con la mirada hasta dar con la carpeta que estaba buscando. La abrió para comprobar que el mapa estaba dentro y corrió hasta su taller con ella en la mano. Cuando llegó, dejó la carpeta en la mesa y comprobó los suministros de los que disponía. Suspiró aliviada al ver que podía reemplazar las unidades de energía perdidas. Puso todas las piezas sobre la mesa, dejó la carpeta a un lado y comenzó a trabajar.

—Quince —dijo por el intercomunicador—, te he oído. Estoy ensamblando dos unidades de energía. Dame un rato y estarán listas. Te sugiero que vayas haciendo hueco en los transportes. Quita los asientos y lo que sea prescindible. De otra manera no vamos a caber todos.

—Está bien, cuando… —comenzó el neurólogo.

—No me molestéis a no ser que sea necesario —le cortó ella—. Cuantas menos interrupciones tenga, antes acabaré.

Cortó la comunicación y ordenó las piezas sobre la mesa. Podía hacer aquello con los ojos cerrados.

—Cero, reproduce la última partida con Ocho.

Vio las imágenes aparecer enfrente de ella. Solo tardó unos segundos en darse cuenta de que no correspondían a la última partida que habían jugado, sino a la anterior.

Veintitrés arrugó los labios y la nariz. Soltó las herramientas y activó el brazalete. Buscó el mensaje con la conexión que Ocho le había enviado antes de jugar y manipuló los controles para ver todos los detalles. Ocho había simulado la partida desde su propio taller, no desde el sistema central. La partida estaba guardada allí, por eso Cero había puesto otra.

—Detén la proyección.

El holograma se desvaneció y ella desplegó el correcto desde el brazalete. Continuó trabajando mientras miraba de reojo la partida y le daba vueltas al mensaje de Ocho. ¿Qué tenía que ver el mapa con el juego? Los siguientes movimientos de las unidades de Ocho en el holograma, vistos de reojo, hicieron que levantase la mirada. Soltó las herramientas y tocó el holograma para que la partida empezara de nuevo.

—Será mamarracho —susurró con una sonrisa y los ojos brillantes.

Detuvo la imagen y se puso a calcular. Ocho había hecho sus movimientos siguiendo un determinado orden que nada tenía que ver con ganar la partida. Si los consideraba como valores numéricos y los agrupaba, formaban series de coordenadas. Cogió la carpeta y ya estaba a punto de abrirla cuando se detuvo. ¿Por qué tanto misterio para enviar ese mensaje? ¿No se lo podía haber dicho directamente? Tenía que haber un motivo para que lo hubiera hecho de aquella manera. No quería que nadie se enterase.

Echó un vistazo alrededor. Cero era quien antes podía enterarse y, después, quien fuera a través de ella. Bajó la carpeta hasta las rodillas y la colocó para que la mesa y su propio cuerpo se interpusiesen en la línea de visión de las cámaras del taller. Después empezó a pasar las imágenes muy despacio. El primer grupo de coordenadas apuntaba encima de un nombre en el mapa, en concreto sobre la letra N. Continuó hasta que la última unidad de Ocho pereció ante las suyas. El mensaje rezaba: «No te fíes de». Tan solo quedaban unas coordenadas más, que no apuntaban a ninguna letra sino al origen de todas ellas, el punto cero, cero. «¿No te fíes de cero, cero?». «¡No te fíes de Cero!». ¿Por qué no habría de fiarse de la inteligencia artificial?

Cerró la carpeta y la puso a un lado de la mesa. Desconectó las imágenes y continuó trabajando en las unidades de energía mientras su cabeza funcionaba a todo ritmo para encontrar un sentido en el mensaje de Ocho.

Sara notó que alguien la movía con suavidad. Abrió los ojos y vio el rostro de Quince.

—¿Qué ha pasado? —preguntó mientras se incorporaba de golpe.

—Tranquila, solo vengo para decirte que estamos esperándote en la sala de ocio.

—¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?

—Casi nada, lo que nos ha costado bajar.

«Es decir, una media hora larga, si no ha sido más», pensó Sara.

—Está bien, vamos —dijo levantándose.

Las lágrimas y la corta cabezada le habían devuelto parte de sus fuerzas. Cogió la mochila sin pensarlo y se la colocó a la espalda. En el pasillo reflexionó extrañada sobre el motivo por el que había hecho eso. «Deben de ser las ganas que tengo de salir de aquí de una vez por todas», pensó.

Cuando llegaron a la sala de ocio, lo primero que vio Sara fue a Cuarenta, de pie en la mesa.

—Propongo que salgamos ya. ¿Quién está conmigo? —gritó el anciano.

Varios de sus compañeros se levantaron para apoyarlo.

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Quince.

Cuarenta se volvió con el ceño fruncido y apaciguó el rostro al ver a Sara. Casi se podía decir que sentía compasión por ella.

—No podemos esperar cruzados de brazos. Tenemos que hacer algo. He propuesto que unos cuantos vayamos detrás de Cinco.

—¿A pie? —se sorprendió el neurólogo.

—Si es necesario, a pie —afirmó orgulloso el otro.

—Eso es ridículo. Veintitrés ya está construyendo los módulos de energía para los transportes. Cuatro ha subido para acondicionarlos y que entremos el mayor número posible de nosotros en ellos.

—¿Cuánto va a tardar? —preguntó Cuarenta con los ojos entrecerrados.

—Veintitrés —Quince llamó a la muchacha por el intercomunicador—, ¿cómo vas con las unidades de energía?

—Acabo de llamar a Cuatro para que suba la primera. Estoy con la otra.

—Gracias.

Quince le lanzó una mirada a Cuarenta. El anciano se quedó embobado un momento.

—¡Esa es mi chica! —gritó—. Vamos todos a apoyarla.

Bajó de la mesa de un salto y se dirigió hacia la puerta. Sara puso los ojos en blanco.

—Cuarenta, deja que trabaje tranquila —dijo Quince en tono suplicante.

Trece se levantó y se acercó hasta el anciano. Le susurró algo al oído y él la miró con interés. Lo cogió del brazo y lo condujo al fondo de la sala. Los demás empezaron a discutir entre ellos.

Sara notó el brazalete vibrar. Era un mensaje de voz de Veintitrés. Lo abrió extrañada.

—Sara, reúnete conmigo en el taller. Tráete a Quince.

El neurólogo, a su lado, la miró extrañado. Sara le devolvió el gesto. Miraron a los demás, se encogieron de hombros y salieron de la habitación.

—Cuando me dijiste que tus compañeros no estaban locos, casi llegué a creérmelo —comentó hiriente Sara por el camino.

—No están locos, algunos solo son un tanto… peculiares —replicó dolido el neurólogo.

—Ya.

Continuaron caminando en silencio hasta llegar al taller de Veintitrés. Al entrar, Sara se quedó asombrada por el desorden. Por todos los lados se amontonaban piezas metálicas, la mayoría a medio montar. Una mesita, vacía, aparecía medio encajada entre dos estanterías en una de las esquinas de la habitación. Las demás mesas, unas tres o cuatro, estaban abarrotadas de objetos y se situaban de manera aleatoria en el espacio que dejaban las estanterías, dispuestas sin ningún orden por las paredes y en algunos casos se extendían de manera invasiva hacia el centro de la estancia.

—Al menos está bien iluminado —dijo Sara mirando con la boca abierta alrededor.

—¿Qué? —preguntó confundida Veintitrés.

—Da igual. ¿Qué querías?

La joven cerró la puerta y les hizo señas para que se acercaran a una de las mesas.

—Ocho me dejó un mensaje antes de irse —reveló con un susurro—. En él me decía que no me fiara de Cero. He estado investigando y he descubierto cosas muy extrañas.

—¿Por qué susurras? —preguntó Sara.

—He inutilizado las cámaras y los micrófonos de Cero en el taller, pero no estoy segura de haberlos encontrado todos.

—¿Qué cosas extrañas? —preguntó Quince.

—Alguien ha estado modificando el código de Cero desde el exterior. Aún siguen haciéndolo. He visto que Ocho reemplazó la versión de Cero por la original poco antes de irse. Por eso no tenías acceso al sistema, Sara. Lo he restablecido.

Sara asintió con educación y se esforzó por no apremiar a la muchacha para que siguiese hablando hasta llegar a un punto más revelador.

—Aunque Ocho me dio permisos de administrador, no sé por cuánto tiempo nuestra amiga va a seguir obedeciendo mis instrucciones —continuó Veintitrés en susurros—. Creo que lo más prudente es sacar a Sara del refugio lo antes posible.

—¿No oléis eso? —preguntó Sara mientras hacía cortas aspiraciones por la nariz.

—¿El qué? —preguntó Veintitrés imitando el gesto—. Mierda —dijo alargando la palabra—. Todo el mundo a las salidas de emergencia, ¡ya! —dijo por el canal común del intercomunicador.

La muchacha los empujó hacia la puerta y ella se volvió a la mesa.

—¿Tú no vienes? —gritó Sara desde la puerta.

—Hay que salvar la unidad de energía. ¡Salid de aquí! —respondió ella.

Mientras avanzaba a la carrera, Sara giró la cabeza y vio que la joven bajaba al suelo un objeto desde la mesa. Quince abrió la entrada oculta del pasillo y la empujó dentro, pasó él y cerró el acceso. Empezaron a subir por la escalerilla mientras Veintitrés les hablaba por el intercomunicador.

—Necesitamos esta unidad. —El ruido de fondo de golpes y objetos cayendo al suelo hacía difícil entenderla—. Si no me da tiempo a salir, Cuatro tendrá que bajar a por ella. Y otra cosa, Sara, no te acerques por nada del mundo a los transportes. Me temo que…

Se oyó un zumbido y la voz se apagó. Sara lanzó un juramento al aire y siguió subiendo a toda prisa seguida por Quince. Cuando salieron a la superficie, el hombre la condujo hasta la entrada. Allí estaba Cuatro, que los saludó con la mano. Detrás suyo estaban los transportes y, alrededor, todos los asientos esparcidos por el suelo.

—¿Qué ha pasado? —preguntó el hombretón—. He oído el grito de Veintitrés para ir a las salidas de emergencia.

—Creo que Cero ha vuelto a activar lo mismo que cuando atacaron las criaturas, el fuego —dijo Sara.

—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó asombrado él—. ¿Nos están atacando otra vez?

—No, creo que Cero se ha vuelto loca. Veintitrés ha dicho que hay que coger la otra unidad de energía. Y que nos alejemos de los transportes —dijo Sara haciéndole señas para que se acercara a Quince y a ella.

Vio a Trece aparecer junto con varios compañeros más. Venían desde una dirección diferente a ellos.

—¿Qué ha pasado? ¿Dónde están los demás? —gritó Quince.

—No lo han conseguido —respondió Trece negando con la cabeza.

Sara los contó a toda prisa. Eran diez. Más de dos tercios del grupo se había quedado dentro.

—Voy a por la unidad de energía —dijo Cuatro.

—No creo que sea seguro —negó Quince.

—La última vez que Cero activó las llamas dijo que tardaría al menos veinte minutos en poder volver a hacerlo —dijo Sara al recordar la conversación con Ocho y con Cinco tras el traumático suceso.

—Está bien, yo bajaré para sacar a nuestros compañeros cuando resurjan —dijo el neurólogo.

—Cuatro, te acompaño —dijo Sara.

—No —dijeron Trece y Quince a la vez. Fue la mujer la que continuó hablando—. Sara, no puedes arriesgarte. Nosotros no podemos morir, tú sí.

—Maldita sea, no voy a quedarme aquí sin hacer nada —protestó Sara—. Al menos déjame que vaya hasta la escalerilla. Si Cuatro necesita algo me lo puede pedir desde abajo. Te prometo que no voy a bajar —añadió al ver la expresión de la vidente.

—Está bien, pero yo iré contigo —dijo ella.

—Pues vale.

Sara cruzó los brazos y se encogió de hombros.

Los tres se dirigieron hasta la pared de roca. Cuatro accionó el cierre manual, abrió la puerta y encajó una piedra grande en el borde para que no pudiera cerrarse de nuevo. Se acercó a la escalerilla y miró el oscuro agujero con escepticismo.

—No tengo muy claro que vaya a caber por ahí —dijo mientras se rascaba el cogote.

—Deberías. Las salidas se diseñaron para que cupiésemos todos —dijo Trece.

El hombretón se metió en el hueco con cuidado. Cabía, pero los hombros le rozaban contra los bordes. Fue bajando poco a poco y respirando con fuerza. Sara se asomó por el hueco y lo vio perderse de vista en la oscuridad. Los resoplidos dejaron de oírse un poco después. «Por favor, que no ocurra nada más», pensó suplicante.

El grito de Cinco sobresaltó a Ocho y lo sacó de sus pensamientos. El joven vio la mirada del líder taladrándole.

—¿Qué? —dijo con timidez.

—¡Activa el condenado sistema de ocultación! —gritó Cinco.

Ocho se dio cuenta de que el vehículo estaba parado y las luces apagadas. Se levantó, fue a la parte trasera y puso en marcha el artefacto. Al girarse de nuevo fue cuando vio lo que había alertado a sus compañeros: un grupo de cinco criaturas se acercaba a su posición. Ocho caminó hacia sus compañeros, se subió con las rodillas a un asiento y se asomó por encima del respaldo del que tenía delante.

—No parece que funcione —susurró Treinta.

Los seres seguían avanzando en su dirección.

Cada vez más rápido.

—Está activado —anunció titubeante Ocho.

Cada vez más cerca…

—No funciona. ¡Arranca! —gritó Treinta.

Siete accionó los mandos y comenzó a pilotar en modo manual. El vehículo describió un arco alejándose de sus perseguidores, que ya tenían casi encima.

Dos de las bestias saltaron sobre la carlinga y clavaron las garras para sujetarse a ella, las otras tres continuaron corriendo detrás. Cinco y Treinta cogieron los rifles. Un afilado apéndice grisáceo penetró el techo del transporte y comenzó a desgarrar el delgado metal. Cinco y Treinta apuntaron hacía allí. Un segundo apéndice rasgó el lado del vehículo opuesto a donde Ocho estaba sentado. Treinta cambió de posición para cubrir con el arma ese lado.

La criatura del techo lo abrió como si fuera una lata. Sus colmillos contrastaron contra el cielo oscuro. Cinco disparó. La ráfaga de energía impactó en la cabeza de la cosa y se distribuyó por el resto del cuerpo. La aturdió, pero no acabó con ella, ni siquiera la derribó de su posición. Treinta disparó contra la que luchaba por entrar desde el costado. El resultado fue el mismo.

De repente, el vehículo recibió un fuerte golpe y empezó a desviarse. Ocho, aterrado, vio dos seres más en la ventana de su lado. Se levantó a toda prisa justo cuando volcaron. Perdió pie y se vio lanzado con violencia al aire. Se golpeó la cabeza con tanta fuerza que perdió el sentido. El transporte dio varias vueltas de campana y se quedó apoyado en uno de los laterales.

Capítulo 29

Sara oyó el eco de la voz de Veintitrés en el estrecho túnel que ascendía desde el refugio.

—Ten cuidado, lo estás rozando todo.

—¿Qué quieres que haga? No tengo más espacio para subir esta cosa —protestó Cuatro.

Sara se apartó de la abertura y ayudó a Veintitrés a salir. Después, entre las dos, cogieron el objeto que Cuatro había estado subiendo sobre los hombros. El hombretón salió del agujero con una mueca de fastidio en la cara.

—La próxima vez bajo por el hueco del ascensor. Me da igual lo que pueda tener preparado Cero, no puede ser mucho peor que esto —masculló mirando a la joven.

—Ayúdanos a llevar esto a los transportes, por favor.

—¿Por qué esta unidad de energía es más grande? La otra era casi la mitad.

—Es porque tiene un inhibidor de frecuencia incorporado, uno bien potente —explicó Veintitrés.

—¿Y para qué lo queremos? —Cuatro se echó el objeto debajo del brazo y comenzó a andar.

—Cuando estuve montando… —La joven hizo una pausa—. Digamos que noté algo extraño en los transportes y me quiero cerciorar de que todo está bien.

Cuatro encogió los hombros y siguió caminando. Sara, Veintitrés y Trece se apresuraron para mantener el paso del hombre. Cuando llegaron a los transportes, vieron que Quince había vuelto con los que se habían quedado atrapados en el refugio, todos desnudos.

—¿Es que no había más uniformes? —preguntó Sara al ver la escena.

—No, ¿por qué? —dijo extrañado Quince.

—Da igual.

Veintitrés indicó a Cuatro que dejara el objeto que portaba en el suelo, lo activó y empezó a examinar uno de los vehículos. Sara vio sorprendida que el resto se ponían a charlar entre ellos como si no pasara nada. Notó cómo se le crispaban los nervios, así que fue a ver qué hacía Veintitrés. La joven había arrancado un transporte, se había tirado al suelo y estaba debajo de él. Solo se le veían las piernas.

—¿Puedo ayudar en algo?

—No, gracias, Sara. De hecho, creo que será mejor si te mantienes apartada. Lo que estoy viendo no me gusta nada.

—¿Por? —preguntó preocupada ella.

—Alguien ha puesto aquí una versión más explosiva de lo que Cero acaba de usar en el refugio.

—¿Qué? ¿Quién?

—No lo sé, pero yo que tú me alejaría, no vaya a ser que falle al intentar desactivarlo.

Sara siguió el consejo. No pasó mucho tiempo hasta que la joven salió de debajo del vehículo con una sonrisa radiante.

—¡Conseguido! Ahora solo me queda hacer lo mismo con el otro y estaremos preparados para salir.

Veintitrés terminó con el transporte restante todavía más rápido que con el primero. Cuando lo hizo, desactivó el inhibidor de frecuencia, lo desacopló de la unidad de energía y ayudó a Cuatro a colocarla.

—Estamos preparados. Ahora, ¿a dónde? —preguntó pasando la mirada de Quince a Sara, sin estar segura de quién tomaría la decisión.

—En esa dirección —dijo Sara apuntando con el dedo.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó intrigado Quince.

Sara dudó un instante. No quería revelar que era capaz de sentir el cubo. Decidió que no tenía otra respuesta que fuera a satisfacer la curiosidad del hombre y que ya iba siendo hora de tomar las riendas de la situación.

—Puedo sentir la localización del cubo. Estoy convencida de que Cinco ha ido hacia allí.

—¿En qué punto en esa dirección?

—No lo sé, no puedo verlo, solo sentirlo. ¿Qué hay hacia allí?

—La nave —dijeron el neurólogo y la joven al unísono.

Tenía sentido. ¿Qué mejor sitio para esconder el objeto que una nave espacial del tamaño de un edificio? Si era cierto que Cinco tenía el cubo conectado al núcleo del planeta, necesitaría equipo para activarlo, así que en la nave tendría todo lo necesario. «¿Habrá tenido Cinco alguna vez la intención de dármelo o pretendía que los sacara del planeta antes?», pensó Sara. Si eso era lo que planeaba el hombre, estaba muy equivocado. No tenía ni idea de cómo hacerlo en ese momento y dudaba que fuera a saberlo después de acceder al objeto.

—Pues ahí es donde está, seguro.

Ocho despertó con los ruidos de las ráfagas de energía y los gritos. Lo primero que vio fue el cuerpo de Zor-eel tendido a su lado. La mano de la sacerdotisa estaba cubierta de sangre. Se levantó y comprobó que el brazalete todavía funcionaba antes de examinarla con la luz azul. Los resultados le mostraron que no había sufrido daños. La sangre era de otro, probablemente suya. Arrastró el cuerpo de la mujer hasta la parte trasera del vehículo y, antes de sacarla al exterior, se asomó para comprobar que no había ningún peligro.

Salió a cuatro patas y, cuando se disponía a recoger a Zor-eel, Cinco apareció por un lateral. El hombre tenía un feo corte en un brazo y la frente llena de sangre. Disparó varias veces y se dirigió a él.

—Tienes que despertar a Zor-eel. Las armas no hacen más que aturdir a estas criaturas, son diferentes —dijo apurado.

—¿Cómo?

—En el bolsillo izquierdo de mi pantalón.

Ocho se acercó al líder y vio lo que el vehículo le había estado tapando. Siete y Treinta luchaban contra cuatro engendros. Los disparos de sus compañeros impactaban en los atacantes y la energía se distribuía por toda la piel, tan solo ralentizándolos por unos segundos. Siete tenía manchada la espalda de sangre. Treinta estaba ilesa.

Ocho levantó el brazo para buscar en el bolsillo de Cinco cuando un repentino mareo se apoderó de él. Acto seguido se vio golpeado por la espalda por una fuerza enorme. Cayó al suelo de bruces, aturdido, y tardó varios segundos en reaccionar. Cuando miró hacia atrás vio, mucho más lejos de lo que había estado, lo que quedaba del vehículo: un amasijo de metal retorcido y envuelto en llamas. No había rastro de Siete ni de Treinta y las criaturas también habían desaparecido.

—¿Qué ha pasado? —preguntó estupefacto.

—Te mareaste y el vehículo empezó a arder —dijo Cinco—. Os cogí a Zor-eel y a ti y os alejé de él. Después explotó.

—¿Explotó?

Cinco encogió los hombros. Ocho frunció el ceño. No había nada que pudiera hacer arder el vehículo y menos aún que lo hiciera explotar. Para que eso fuera posible alguien debía de haber colocado algo que pudiera estallar, los materiales con los que estaba construido no podían hacerlo por sí mismos. Solo la unidad de energía era capaz de detonar, pero para eso había que saturarla y la cantidad de energía necesaria era enorme.

Se acordó de lo que Veintitrés le había dicho sobre los transportes, que alguien había hecho modificaciones. ¿Sería aquello el motivo de la explosión?

—¿Dónde están Siete y Treinta?

—La explosión los alcanzó. A ellos y a esos seres —respondió Cinco.

—Solo vi a cuatro criaturas. ¿Acabasteis con la otra?

—No, debió de irse para avisar a sus compañeras. Ya te dije que las armas no les afectan.

—Entonces vámonos. Todavía queda un buen trecho hasta la nave y si vienen más estamos perdidos.

—Esperaremos a que resurjan nuestros compañeros.

—Es muy arriesgado —se opuso Ocho—. Solo nos queda tu rifle, que tampoco sirve de mucho.

—Esperaremos.

—Déjame al menos que me adelante con Zor-eel. Podréis alcanzarnos con facilidad antes de que llegue a la nave.

—Te he dicho que no.

Ocho pensó a toda prisa en cómo convencer a Cinco. No podían esperar allí en medio de la nada, si les capturaban podía olvidarse de su plan. Le entraron las dudas: había guardado el disco en el uniforme de Zor-eel porque sabía que estaba más seguro que en el suyo. Era a quien más iban a proteger dado que era la única que podía morir. Ya no lo tenía tan claro. Estuvo dudando sobre irse él solo, pero por un lado sabía que Cinco no lo iba a permitir y por otro le daba miedo.

El recuerdo de Veintitrés volvió y con él una idea. No tenía nada que perder, así que decidió probar suerte.

—Cinco, estaba pensando sobre lo que me has dicho del vehículo. Es muy raro que haya estallado.

—¿Lo es?

—Sí, los materiales con los que los construimos no son explosivos y la unidad de energía…

—¿Qué quieres decirme? —le cortó el líder.

—Recuerdo que Veintitrés me dijo que había visto algo extraño en el transporte. Quizá alguien lo haya modificado para que explote. Y si es así, es posible que lo haya hecho con todos, no solo con este.

—¿Y? —preguntó impaciente el hombre.

—Deberíamos avisar a los demás para que no les pase lo mismo.

—Eso solo los retrasará más, no es problema.

—Pero ¿y Sara? ¿Y si Sara va en uno de los transportes y este explota?

Cinco lo escudriñó un largo rato. Ocho puso su mejor cara de inocencia.

—Está bien, pero hazlo a mi lado. Quiero oír qué dices. Aprovecha y pregúntales dónde están. Así sabremos cuánta ventaja conservamos.

Ocho activó el intercomunicador. Aquello le venía de maravilla. Si sus compañeros todavía estaban en el refugio, contarían con mucho tiempo hasta que llegaran a la nave. Si habían salido ya, sería una razón irrefutable para ponerse en marcha de inmediato.

Sara se sentía como en el metro en hora punta. Estaba apretada contra los cuerpos, algunos desnudos, de los habitantes de Tempus en el abarrotado vehículo. La mochila a su espalda tampoco ayudaba, la aprisionaba e impedía que se moviera con soltura. El transporte no se balanceaba mucho, pero en realidad era la falta de espacio la que hacía que no cayera al suelo. No tenía nada a que agarrarse.

Pensó en lo injusto de la situación mientras avanzaban. Las habían lanzado a aquel mundo, a ella y a Zor-eel, sin ninguna ventaja sobre sus habitantes. Lo único que tenía era la capacidad para escapar de allí, algo que todavía no entendía cómo funcionaba y que precisaba de una energía que no sabía cómo conseguir. Zor-eel al menos contaba con sus dones, aunque, por lo que le había dicho, también funcionaban a su antojo.

¿Qué pretendían los padres celestiales de ella? No creía que fueran dioses, pero desde luego eran tan capullos como si lo fueran. La frase «los caminos del señor son tortuosos» le vino a la cabeza. No sabía si era una frase real, algo que decían los sacerdotes o un dicho popular, pero era algo que le venía al pelo a la situación actual. «Sí, bueno. “Estás de mierda hasta el cuello” también encaja a la perfección sin tener que pronunciar el nombre del señor en vano, por si acaso», pensó con ironía.

La voz de Ocho por el intercomunicador de Veintitrés la sacó de sus pensamientos.

—Veintitrés, ¿puedes oírme? Estáis en peligro.

Las quejas de sus acompañantes ahogaron la respuesta de la joven. Todos increpaban a Ocho, lo acusaban de traidor y le sugerían a Veintitrés que no contestara.

—Nuestro transporte acaba de explotar —continuó el muchacho—. Lo que habías detectado es una bomba.

—¡Silencio! —gritó Sara. Las protestas se transformaron en susurros enfadados—. ¿Qué es eso de una bomba? ¿Zor-eel está bien?

—Sí, está perfectamente —respondió Ocho—. ¿Dónde estáis?

—No se lo digas —dijo alguien.

—Ocho, gracias por avisar —dijo Veintitrés con timidez—. Ya me lo imaginaba. Revisé los transportes antes de salir. He desactivado el detonador. Estamos a salvo.

—Las criaturas nos han atacado. Tened cuidado, son diferentes. Las armas no les afectan.

La conexión se interrumpió. Veintitrés intentó restablecerla durante un rato antes de darse por vencida.

—Ha sido Ocho el que ha finalizado la transmisión —anunció con pesar la joven.

—Seguro que por orden de Cinco —dijo Cuarenta con voz estridente desde algún lugar del vehículo, oculto tras el resto de sus compañeros.

Los transportes siguieron camino con los ocupantes en silencio hasta que Veintitrés los hizo detenerse. Todos comenzaron a protestar y a preguntar por el motivo de la parada.

—Escuchad —pidió a gritos la joven—. Bajad todos de los vehículos. Tengo que proponeros algo.

—¿Qué ocurre? —preguntó Quince una vez estuvieron todos fuera.

—Ocho ha hablado de un ataque de las criaturas y de que eran diferentes, que no les afectaban las armas.

—¡Eso habrá que verlo! —gritó Cuarenta.

—¿Cuántas armas tenemos? —preguntó Veintitrés.

Hicieron un recuento rápido: sin contar con el cuchillo de Cuatro, disponían de tres rifles y seis armas cortas.

—Y esta preciosidad —anunció Cuarenta mostrando una esfera en la mano.

—¿Funciona? —preguntó Veintitrés.

El anciano sonrió. La esfera se iluminó con una luz azul y empezó a emitir un pitido agudo. Sus compañeros se apartaron de él.

—Vale, vale, desactívala.

La luz se apagó a la vez que la sonrisa de Cuarenta. Ninguno de sus compañeros volvió a acercarse.

—No sé a cuántas criaturas vamos a tener que enfrentarnos. Ojalá sea a ninguna, pero, por si acaso no es así, propongo sacar ventaja de lo que tenemos en los vehículos.

—¿A qué te refieres? —preguntó confundido Quince.

—He desmontado el detonador, pero los materiales, los gases almacenados en los transportes, siguen ahí. No me costaría mucho retocar los detonadores para que podamos activarlos de forma manual.

—Estupendo. ¡Hagámoslo! —dijo Cuarenta.

—¿Para qué? —preguntó Quince ignorando a su compañero.

—Si las armas no funcionan con ellas y solo disponemos de una granada, esto es lo único que tenemos —dijo Veintitrés.

—Pero perderíamos los transportes.

—Mejor que perder otras cosas más importantes —afirmó Trece muy seria posando los ojos en Sara.

Los murmullos empezaron a recorrer el grupo mientras debatían sobre cuál era la mejor solución. Sara puso los ojos en blanco y después miró al cielo. Un relámpago surcó las nubes a lo lejos.

—¿Cuánto te va a costar modificar esos detonadores? —preguntó.

—No mucho y creo que merece la pena.

—Hazlo.

Lo dijo con tal firmeza que ninguno se atrevió a oponerse. Veintitrés asintió y se puso manos a la obra. El resto se miraron los unos a los otros y comenzaron a charlar. Sara juró en silencio. No veía la hora de salir de Tempus.

Cinco se echó a Zor-eel al hombro y comenzó a correr hacia las montañas. Ocho lo siguió al cabo de un momento.

—Deberías haberme dejado decirles que las armas al menos aturden a las criaturas —protestó el joven mientras corría.

—Ya se darán cuenta ellos. De todas maneras, no creo que se vayan a fiar de lo que les has dicho, ¿no crees? —dijo con frialdad el líder.

—¿Qué hay de Siete y de Treinta?

—Ya nos alcanzarán. Saben a dónde vamos.

—¿Y las armas?

—Déjalas, si todavía funcionan ellos las recogerán.

—Eso espero —farfulló Ocho.

Cinco le lanzó una rápida mirada con el ceño fruncido. No le había hecho falta decir nada para que Ocho captase el mensaje: que dejase de protestar, más cuando había sido él quien había sugerido salir cuanto antes sin esperar a que sus compañeros resurgiesen.

Uno se reunió con casi todas las criaturas al lado de los restos humeantes del transporte. No necesitaba inspeccionar las huellas para saber a dónde se dirigían sus antiguos compañeros. Estuvo dudando y reflexionando varios minutos hasta que el último grupo llegó a la carrera desde la dirección en la que se encontraba el refugio. Cuando le informaron, tomó una rápida decisión: envió a dos grupos a perseguir a Cinco y permaneció allí con el resto.

—Preparaos para cuando lleguen. Interceptadlos a toda costa. Me da igual lo que hagáis con los demás, pero quiero a Sara con vida.

Las bestias soltaron gritos estridentes y agitaron los tentáculos. Uno se alejó y torció el gesto. Empezaba a comprender muchas cosas que habían estado gritándole desde el fondo del subconsciente y había querido ignorar. Se apretó los dedos con furia hasta que las uñas se le clavaron en la piel. Sabía que, si no se quedaba junto a las criaturas, las posibilidades de capturar a Sara disminuían hasta casi desvanecerse. Por otro lado, sabía a donde se dirigía. Les ladró varias órdenes apresuradas a sus creaciones y se alejó corriendo.

La pequeña criatura llegó a la primera sala que había visto en su vida, donde crecían sus hermanas. Todavía estaba furiosa con su madre. Había evitado hablar con ella desde que salió de la cueva. Caminó entre los enormes tubos que llegaban hasta el techo, llenos de un líquido viscoso de color amarillo. Hileras e hileras de aquellos contenedores se extendían hasta el fondo de la sala y en cada uno de ellos una forma de vida finalizaba su desarrollo.

—Mi pequeña, tus hermanas están listas —anunció la tierna voz en su cabeza.

Uno de los tubos empezó a vaciarse. A medida que el fluido se drenaba, la criatura veía la forma que flotaba en él descender y hacerse más visible. Era tan pequeña… ¿Había sido ella así en algún momento? No lo recordaba.

Cuando se vació, el tubo subió hacia el techo y su ocupante fue liberada. La pequeña se acercó, la cogió en brazos y la contempló con admiración. No era como ella, la recién nacida era más similar a Uno, con su nariz, sus orejas y la piel rosada. Parecía hasta demasiado frágil, demasiado indefensa como para compartir origen con ella. Cuando la vio abrir los ojos se dio cuenta de que se había equivocado: los pequeños orbes, plateados al principio, cambiaron con rapidez al negro brillante y la observaron con astucia.

La hermana mayor la dejó en el suelo y la cría se puso en pie. Dio los primeros pasos titubeante y con torpeza, pero al poco tiempo caminó resuelta para asistir a la liberación de la siguiente. La nueva bajó resuelta al suelo y miró curiosa alrededor. Tenía miembros fuertes, dos piernas y cuatro largos brazos. Casi doblaba en tamaño a la anterior. Se acercó con rapidez a su hermana y le propinó un golpe. La cría se refugió detrás de la pierna de la hermana mayor mientras la agresora se volvía para contemplar cómo más y más cilindros se iban abriendo y dejando salir a las recién nacidas.

Capítulo 30

Siete y Treinta corrieron con todas sus fuerzas hacia las montañas. Al principio, Siete, más alto, ligero y de zancada más larga, había reducido el paso para mantenerse a la altura de su compañera. En cuanto se dieron cuenta de que les perseguían, el hombre no tardó en calcular las posibilidades que tenía de alcanzar su destino antes de ser interceptado. Sin dudarlo, esprintó y dejó atrás a Treinta.

No se volvió en ningún momento, ni con las protestas de Treinta, ni cuando la mujer le pidió ayuda, ni cuando lo insultó con rencor, ni cuando la oyó caer. Sabía que no podía perder ni un segundo si quería tener una mínima posibilidad de escapar.

Las criaturas alcanzaron a Treinta sin problema. La mitad se abalanzó sobre ella y la otra mitad persiguió a su otra presa. No hubo lucha, la mujer ni tuvo ocasión de utilizar el rifle. Las atacantes la sujetaron por las extremidades y le golpearon la cabeza hasta que quedó inconsciente. Después, dos se quedaron custodiando el cuerpo y las otras tres fueron tras sus compañeras.

Sara notó que algo iba mal un segundo antes de que nadie dijese nada. La sensación se había propagado por los cuerpos que atestaban el vehículo como una oleada de inquietud que fue desplazándose de adelante hacia atrás.

La primera en advertir algo fue Veintitrés. Al momento, soltó varios codazos para hacerse hueco y comenzó a pilotar el vehículo en modo manual. Quienes recibieron los golpes miraron por el cristal, vieron a la bestial marea acercarse a la carrera hacia ellos y contuvieron el aliento. Su reacción corrió como la pólvora hasta que todos fueron conscientes de lo que iba a ocurrir. Entonces, Veintitrés gritó:

—¡Cuidado!

Los golpes sucedieron al grito. Las criaturas se lanzaron contra el vehículo y se aferraron a él con las garras y los tentáculos. Veintitrés maniobró para intentar quitárselas de encima, pero fue inútil. En un último movimiento desesperado, mientras el transporte iba perdiendo potencia, giró para acercarse al otro vehículo solo para ver que corría la misma suerte que el suyo.

Sara sufrió los vaivenes y ly los choques contra sus acompañantes. Notó cómo el corazón se le aceleraba al sentirse atrapada y el miedo la inundó al escuchar el estridente sonido del metal rasgándose. Cuando el transporte se detuvo, no se cayó al suelo porque no había espacio para hacerlo. Sin poder mover los brazos, sintió una bocanada de viento y se vio empujada por los demás hacia el exterior.

Una vez allí, se abrió paso a golpes entre los que la rodeaban y de inmediato se arrepintió de haberlo hecho. Sacó el arma corta de la funda y volvió a mezclarse con sus compañeros. Estaban rodeados por criaturas, tantas como ellos o más. Los gritos y los zumbidos de las descargas de energía comenzaron a oírse por todos lados.

Sara disparó a la grisácea masa tentaculada, se alejó del horror y se parapetó detrás del vehículo. Desde allí, disparó intentando cubrir a sus compañeros desarmados, que se encontraban indefensos contra las garras y los colmillos de las atacantes. Se dio cuenta con desesperación de que sus aciertos no tenían mucho efecto. La energía solo parecía aturdir a aquellos seres.

Un tercio del grupo fue derribado en los siguientes segundos. Algunos fueron apresados por los atacantes y sacados a rastras del caótico terreno de batalla. Había perdido de vista a Veintitrés, a Trece y a Quince. Tampoco veía a Cuatro, que iba en el otro transporte. La angustia se apoderó de ella al ver cómo sus compañeros caían sin haber causado ninguna baja enemiga.

Sintió en el costado el temblor del vehículo. Levantó la cabeza y vio a una criatura que había saltado al techo mirándola con aquellos inquietantes ojos negros. Giró el arma y recibió un golpe. Cayó al suelo. Algo se abalanzó sobre ella. Sara vio unos afilados apéndices descender hacia su cabeza. Se giró y cerró los párpados. Oyó cómo uno se clavaba en el suelo a su lado. El otro le hizo un corte en el brazo.

Abrió los ojos y solo vio dientes. Disparó como pudo y sintió la energía dispersarse por el cuerpo del atacante. Vio las fauces detenerse a medio palmo de su cara. Una gruesa gota de saliva resbaló de ellas y le cayó en la mejilla.

Cinco entró al hangar con Zor-eel en brazos y seguido por Ocho. Se dirigió de inmediato al ascensor y todos subieron hasta la enorme cámara donde se encontraba la nave. Al acercarse, vio su reflejo distorsionarse y desaparecer cuando la superficie de la nave se deformó para formar la rampa de acceso. Cuando entraron, el interior se iluminó y la abertura se cerró tras ellos sin ningún sonido. Caminaron en silencio hasta llegar al puente de mando. Allí los recibió la cálida voz de Tria.

—Hola, Cinco. Hola, Ocho. Bienvenidos.

—Deja que te ayude con Zor-eel —dijo Ocho cuando vio que el líder se disponía a dejarla en el suelo.

—Tria, muestra la situación en el exterior. Estate atenta a cualquiera que se acerque —dijo Cinco sin perder de vista al muchacho.

—Sí, Cinco —dijo solícita la voz femenina.

La proyección apareció en medio de la sala. Las afueras del refugio estaban desiertas. No había nadie en los alrededores. Ocho aprovechó la rápida ojeada de Cinco al holograma para sacar el disco del uniforme de Zor-eel y guardarlo en el suyo. Después, se dirigió a la consola. Cinco lo agarró por el brazo.

—¿A dónde vas?

—Iba a hacer una comprobación de rutina de los sistemas para ver que todo está en orden.

—Tria, muéstranos los planos de la nave —pidió Cinco sin soltar al muchacho.

—Sí, Cinco.

El holograma cambió para mostrar el interior de la nave. La vista del exterior se hizo más pequeña y se desplazó hasta una esquina.

—Quizá quieras explicarme algo de esto —masculló Cinco después de echar un vistazo al holograma.

Ocho no respondió, se quedó embobado mirando los planos. Detectó y clasificó en un segundo las modificaciones. Levantó la mano para agrandar una sección en concreto pero la imagen permaneció inalterada. Repitió el gesto sin ningún resultado y miró desconcertado a Cinco.

—Yo no… —balbuceó atónito.

—Tria, ¿quién ha ordenado estos cambios? —preguntó Cinco sin dejar de vigilar al joven.

—Fue Ocho —respondió la nave.

—Pero que… ¡Eso no es cierto! —exclamó él.

—¿Qué es lo que pretendías? —preguntó Cinco con una mirada mezcla de decepción y de rabia.

—Yo no pretendo nada, Cinco. Es Tria la que está detrás de todo esto —protestó el joven intentando liberarse.

—Voy a tener que sedarte, Ocho. Lo siento.

El líder sacó un cilindro blanco del uniforme.

—Cinco, no, por favor. Te aseguro que lo que te digo es cierto. ¡Tengo pruebas!

El hombre se detuvo y lo escudriñó con detenimiento. Ocho, asustado, le lanzó una mirada suplicante.

—Pídele a Tria que te muestre las imágenes de la sala tres en el nivel inferior cinco. Mejor aún, vayamos juntos a verla.

—¿Qué hay ahí?

—En esa sala solo hay material de repuesto, Cinco —dijo Tria.

El holograma se amplió para mostrar la sala. En ella solo había contenedores apilados y asegurados, sin ningún interés.

—Te está mostrando otra sala, ¡no te dejes engañar! —gritó Ocho—. Yo puedo combatir con ella. ¡Tenemos que detenerla!

Cinco se detuvo y volvió a escudriñar al joven. A pesar de que Ocho le había traicionado al grabar el mensaje para Sara antes de retirarse a descansar, y de que casi se había puesto del lado de Trece durante el último ataque al refugio, no creía que pudiese estar detrás de un plan más elaborado para hacerse con el control de todo. El ruego en los ojos de Ocho incrementó sus ya existentes dudas. Soltó al muchacho y dio un paso atrás. Guardó el cilindro en el uniforme, cogió el rifle de la espalda y le apuntó.

—Ponte ahí, al lado de Zor-eel —ordenó con voz firme.

—Cinco, necesitamos…

—Cállate, déjame pensar.

—¡No tenemos tiempo de pensar!

—¡Que te calles! —Cinco disparó al suelo al lado de Ocho.

El joven lanzó un suspiro y hundió abatido los hombros.

Siete corrió desesperado hacia la entrada del hangar. Ya solo le quedaban unos metros. Podía sentir a la horda pisándole los talones. Cogió el rifle de la espalda y se preparó.

—¡Abrid la puerta! —gritó con la esperanza de que alguien le oyese.

La primera rendija en las hojas de metal abriéndose le dio toda la información que necesitaba. Con confianza, dio las últimas zancadas, saltó, giró en el aire y apuntó.

Las dos criaturas más adelantadas saltaron tras él. El primer disparo derribó a una de ellas. La otra consiguió lacerarle el muslo y le traspasó el abdomen con una afilada extremidad. Siete volvió a disparar y cayó al suelo dentro del refugio con varias prolongaciones bulbosas aferradas a él. Rodaron por el suelo y Siete se esforzó en tomar una posición que le permitiese disparar contra el resto de sus perseguidoras. Tumbado boca abajo, vio las planchas de metal cerrándose a la vez que la criatura que estaba con él le desgarraba la pierna. No podía ocuparse de ella. Otras tres corrían hacia allí y llegarían si no hacía nada por impedirlo.

Primer disparo: una aturdida y un nuevo aguijonazo en la pierna; la puerta siguió cerrándose. Segundo disparo: otra neutralizada y el dolor en el abdomen se incrementó con una nueva perforación; los tentáculos le subieron por el pecho; la puerta estaba casi cerrada. Tercer disparo: la restante cayó al suelo y Siete sintió el agudo dolor en el tórax; los tentáculos le rodearon el cuello y los brazos; la puerta se cerró.

Intentó darse la vuelta para luchar. Fue inútil. Estaba inmovilizado. Los tentáculos afianzaron su presa y comenzaron a asfixiarlo. Un agudo dolor en el hombro le hizo soltar el rifle. Podía sentir el cálido aliento de su agresora en el cogote. La visión se llenó de manchas y perdió el sentido.

Una enorme sombra eclipsó la exigua luz procedente de los faros de los vehículos. Sara sintió el cuerpo de la criatura tensarse y vio una hoja de metal salir por encima de las mandíbulas, entre los ojos. La hoja se retiró y un momento después lo hizo el cuerpo de su agresora para revelar a Cuatro.

—Sara, ¡arriba! —le apremió el hombretón tendiéndole la mano.

Sara la cogió y Cuatro la levantó de un fuerte tirón. Vio a Cuatro volverse y enzarzarse con otro monstruo. Buscó la pistola en el suelo. La recogió y se preparó para disparar. Cuatro había reducido a su atacante y se enfrentaba a otras dos. Disparó e inmovilizó a una. La otra se abalanzó sobre Cuatro y le desgarró el pecho con las garras. El hombretón soltó un rugido de rabia y la cogió por el cuello. La apartó de sí y descargó tres rápidas cuchilladas que acabaron con ella. Sara volvió a disparar a la primera y Cuatro aprovechó para finalizar el trabajo.

—Ven, sígueme. No te separes de mí —le dijo el gigante.

El hombre sangraba por todo el cuerpo. Sara observó los alrededores mientras avanzaba a su lado. Tras la sorpresa inicial, sus compañeros, los que no habían caído, se habían organizado y formado un círculo defensivo protegiendo a los demás. Las criaturas los hostigaban, pero las ráfagas de energía las mantenían a distancia, por el momento. Cuatro avanzó hacia ellos propinando letales tajos a lo que se ponía delante. Sara se pegó a él y disparó dándole cobertura.

Cuando llegaron hasta sus compañeros, Cuatro hincó la rodilla en tierra. Apoyó la mano libre en el suelo y le tendió el cuchillo a Sara.

—Guárdame esto. Y no lo pierdas —dijo guiñándole un ojo.

A Sara le pareció increíble que el hombre todavía tuviera fuerzas como para dedicarle aquel gesto. Cogió el arma y se sorprendió al notar lo que pesaba. Cuatro apretó los dientes y se levantó. Echó un vistazo alrededor y gritó.

—¡A mi señal! ¡Presionad!

Su grito se impuso a los chillidos agudos y las descargas de las armas. Salió corriendo hacia los vehículos cargando contra las criaturas. Muchas se abalanzaron sobre él sin llegar a frenarlo. Sus compañeros dispararon para aturdir a las siguientes, que se centraron en el hombretón y dieron un respiro a los demás.

Cuatro casi llegó hasta los transportes. Cuando le faltaban solo unos pasos, cayó bajo el peso de sus atacantes, debilitado por las múltiples heridas que estos le ocasionaban. Aun con todo, tuvo fuerzas para volverse y dedicarles una última mirada.

—Veintitrés, ¡ahora! —gritó con la boca llena de sangre.

Sara no vio a su compañera, solo el resplandor cegador que se llevó a Cuatro y a todas las criaturas que estaban con él. La onda expansiva la golpeó y la tiró al suelo haciendo que casi perdiera el sentido. Tumbada boca arriba y sin casi poder respirar, agarró con fuerza el cuchillo de Cuatro y se quedó inmóvil mientras recuperaba el aliento. Se maravilló al ver el cielo: una parte del manto de nubes se había desgarrado. Aquella pequeña porción rompía la monotonía de gris oscuro y dejaba ver la bóveda de un negro profundo, moteada con el brillo de innumerables estrellas. El fulgor era tal que atrapó al momento su atención. La visión la sosegó y su mente se evadió retrocediendo varios años atrás. Notó la cálida brisa de la noche veraniega, el fresco tacto de la hierba bajo la espalda y el dulce sabor de Xavier en los labios. Sintió el ardor en su interior, la agradable sensación de saberse viva y la energía propia de la juventud, que la empujaba a creer que todo iba a salir bien y que todo era posible si se lo proponía.

La voz de Trece la arrancó del recuerdo sin lograr borrar el sentimiento detrás de él.

—Sara, ¿estás bien?

Vio a la mujer y a sus compañeros alrededor y se dejó levantar hasta estar en pie. Todavía agarraba con fuerza el cuchillo de Cuatro. Su peso la anclaba al mundo y contribuía, junto a la visión del reducido grupo de personas alrededor, a alejar más y más el recuerdo que el cielo estrellado le había brindado. Lo soltó y oyó el ruido del arma cayendo, pero el recuerdo continuó desvaneciéndose hasta quedar atrás.

—Sí, estoy bien —dijo con pesar.

Se aferró a la sensación de estar viva, que era todo lo que le quedaba. Reconoció las caras de Veintitrés y Cuarenta junto a la de Trece. El resto eran desconocidos cuyos números e idiosincrasia no había tenido la energía de retener, a pesar de la preocupación con la que ellos la observaban.

—¿Qué ha pasado? ¿Seguimos bajo ataque? —preguntó.

—No, las criaturas restantes se dispersaron después de la explosión —respondió Trece—. Debemos movernos deprisa. No estamos fuera de peligro y todavía queda un buen trecho para llegar a la nave.

Sara asintió, recogió el cuchillo y comenzó a caminar mientras se aferraba con todas sus fuerzas a la sensación que le había embriagado hacía unos momentos. Tras varios pasos en silencio, observó a sus compañeros alrededor. Caminaban con la vista al frente, como un desdichado grupo de condenados. Necesitaba evadirse de aquello. Su mente no podía más. Se descolgó la mochila de la espalda y sacó el móvil que Ocho le había dado. Conectó los auriculares y volvió a colgarse la mochila a la espalda. Dejó una oreja libre para no aislarse del todo y puso la música. Al momento sintió una cálida sensación en su interior. No era lo mismo que había sentido, pero al menos detenía la tristeza que luchaba por imponerse al resto de sentimientos. Para cuando los acordes de la primera canción se apagaron, había logrado recuperar la sensación que el agradable recuerdo había evocado.

Aquello la llevó a pensar en Zor-eel y sintió sus fuerzas renacer. Iban a rescatar a su amiga y a salir de allí. No quiso ir más allá. En aquel momento esa idea le parecía lo bastante ambiciosa como para plantearse nada más.

Siete se incorporó con una fuerte sensación de déjà-vu. Contempló el uniforme rasgado y la sangre que le manchaba el cuerpo y avanzó hasta el ascensor para subir al nivel donde se encontraba la nave. Mientras ascendía en la cabina, fue recordando su anterior estancia en el complejo y las imágenes acudieron a su memoria con más nitidez.

Cuando subió a la enorme construcción y sus huellas ensangrentadas mancharon el suelo de los pasillos blancos, continuó recordando hasta llegar al punto en que había perdido la consciencia al dirigirse hacia el caza.

La puerta del puente se abrió y Siete no vio a Cinco encañonando a Ocho ni cómo ambos se volvían hacia él. Estaba perdido en la sensación que lo había inundado poco después de que la aguja le traspasara la pupila. El miedo, el dolor y la opresión volvieron de golpe haciendo que cayese de rodillas, abrumado.

—Siete, ¿qué te ocurre? —preguntó Cinco sin dejar de apuntar a Ocho.

Siete no respondió. Solo veía y oía fragmentos del pasado, de cómo su conciencia se había diluido hasta quedar subyugada por la imparable voluntad de quien se había apoderado de su transformado cuerpo. Los recuerdos terminaron allí, pero no la sensación de peligro y de que algo peor de lo que nunca habían imaginado los acechaba.

—Cinco, es Tria. Ella es la causante de todo —dijo al salir del estupor.

Las puertas se cerraron tras él y las luces se apagaron. Un sonido muy leve, como si algo rígido comenzara a estirarse, se oyó en el silencio reinante. Cinco disparó en la dirección en la que había escuchado el ruido. La ráfaga de energía alumbró la sala un segundo. La estructura metálica en medio del puente de mando se había separado y fluía desde el suelo formando dos tentáculos plateados que se acercaban hacia ellos.

Capítulo 31

La pequeña observó a sus hermanas jugar alrededor. Más de la mitad habían salido ya de las incubadoras y las restantes no tardarían en hacerlo. A pesar del rencor que todavía le guardaba a su madre, se maravilló ante su obra. Había creado a todas las demás diferentes a ella y también entre sí. Las había con cuatro extremidades, con seis, con ocho e incluso sin ninguna. Aunque todas eran pequeñas todavía, también los tamaños variaban. La más grandullona, que le llegaba hasta la cintura, era la que había visto en segundo lugar, la de los cuatro brazos, la que había golpeado a la única que se parecía a Uno. Ninguna otra había podido igualarse a esta y había sometido a todas las demás mediante la fuerza. Hasta entonces.

La hermana mayor había observado con curiosidad a otra de las crías. Cuando salió del tubo parecía inofensiva, incluso débil, pero pronto se dio cuenta de que escondía un talento único que la hacía superior a las demás. La cría había comenzado a jugar entre las más alejadas, juntándose solo con una cada vez. Al cabo de un rato, cambiaba de apariencia y se transformaba para parecerse a su compañera de juegos. Seguía con ella durante un rato y después se iba para jugar con otra. Y después con otra. Y otra. Repetía el proceso cada ocasión.

Cuando la grandullona se había acercado a la cambiante la primera vez, esta se había doblegado al instante ante la superioridad de la fuerza de su hermana. Ni siquiera había intentado hacerle frente. La grande pronto había perdido interés y se había ido a desafiar a otras que representasen un reto.

La siguiente vez la situación fue muy diferente. La más grande se acercó de nuevo y golpeó con los cuatro brazos el suelo para intimidar a la cambiante. De inmediato, las que habían estado jugando con esta se acercaron y se interpusieron entre ella y la abusona; ya eran suficientes como para que la grandullona se lo pensase dos veces. Volvió a golpear el suelo con los brazos, gruñó y se alejó antes de que su superioridad pudiera quedar en entredicho.

La pequeña observó todo aquel proceso con suma atención y tomó una decisión. Se acercó con suavidad hacia la cambiante y la acarició con un dedo. Después lo hizo con toda la mano mientras la cría se dejaba hacer y emitía un sonido parecido a un ronroneo. Continuó con el juego dándole unos empujones y viendo cómo se levantaba divertida. Cuando le pareció que ya había tenido bastante, le puso toda la mano encima del cuerpo. La cría intentó levantarse, pero la hermana mayor no lo permitió. En lugar de eso continuó apretando hasta que la cría soltó un lastimero grito a modo de protesta.

Siguió aumentando la presión sobre el cuerpo de su hermana pequeña contra el suelo y observó el pánico en sus ojos. La vio cambiar para asemejarse a ella, pero aquello no le hizo dudar. Le colocó un dedo sobre la cabeza, ahogando los débiles gritos, y siguió apretando y apretando, hasta notar los diminutos huesos crujir y la sangre manchar el suelo y su mano.

Las demás cesaron los juegos y la miraron amedrentadas. Se irguió y dejó a la vista el aplastado y deforme cadáver de su hermana. Ella era la que mandaba. Ya había tenido bastante con el desengaño al darse cuenta de que Uno podía hacer lo mismo que ella. No iba a dejar que nadie más le hiciera sombra.

—¿Qué has hecho? —clamó la voz de Tria por los altavoces de la sala y en la mente de la criatura.

—Yo debo ser la más fuerte. ¡Me lo prometiste!

—No puedo perder el tiempo ahora contigo. Debo de ocuparme de otras cosas. No vuelvas a hacer algo así o te castigaré —amenazó Tria.

La pequeña criatura se mantuvo erguida y desafiante. Ya no estaba dispuesta a seguir las órdenes sin rechistar.

—Sí, madre —masculló mientras lanzaba una mirada enfadada hacia sus hermanas.

Unos ojos negros observaron toda la escena desde los conductos de ventilación.

Cinco encendió la luz del rifle e iluminó la habitación. Los apéndices plateados se habían quedado inmóviles en el aire en la misma posición que cuando había disparado. No fue a causa de la ráfaga de energía, el disparo había fallado y había ido a parar a la pared de enfrente y dejado una oscura huella sobre el blanco reinante en el interior de la nave.

—¿Qué ocurre? —preguntó Siete.

—No lo sé. Algo ha detenido a Tria —respondió Cinco.

—No será por mucho tiempo —dijo Ocho, sentado con la espalda contra una pared, lo más alejado posible de todos.

—¿Cómo es posible que Tria haya hecho esto? —Cinco clavó los ojos en el joven.

—No lo sé, pero puedo intentar averiguarlo y con suerte, revertirlo —afirmó con convicción Ocho—. Solo necesito que me deis tiempo y me cubráis.

Cinco intercambió una mirada fugaz con Siete, se volvió hacia el muchacho y asintió. Ocho sacó el disco del uniforme. Accionó el cierre tras la oreja e introdujo el objeto en la ranura. Cerró los ojos y estableció la conexión.

Los primeros segundos en el entorno virtual fueron de éxtasis. Estaba en una habitación muy similar al puente de mando, salvo que todo parecía mucho más real, más vívido. Las paredes, también blancas, tenían un leve fulgor plateado que latía con vida propia y se extendía hacia el resto de la estructura de la nave, como si la sala fuera solo una parte de un organismo complejo. Ocho sintió la tentación de profundizar más en aquella visión hasta que la perspectiva del exterior lo dejó atónito: las paredes rocosas del enorme hangar donde se encontraba la nave desaparecían para dar paso a una panorámica del paisaje alrededor de la formación rocosa. Lo que se veía era totalmente diferente a las yermas y oscuras planicies predominantes en todo el planeta. En su lugar, una colorida y frondosa vegetación se extendía hasta donde llegaba la vista, creciendo bajo un brillante cielo azul.

Ocho lo examinó todo y enseguida detectó el patrón. A primera vista la flora crecía salvaje y de forma natural, pero la distribución seguía un orden demasiado concreto para ser aleatorio.

—Por desgracia es solo una simulación, todavía. —La voz de Tria quiso sonar apenada, sin lograrlo del todo.

Ocho se volvió para ver a la figura ante él. Tria era semejante a Cero, una forma energética, plateada en vez de dorada, de aspecto humanoide. En el caso de la inteligencia artificial de la nave, esta se mostraba más detallada, con un rostro y unas formas que eran a la vez masculinas y femeninas. Tan solo su voz se decantaba hacia uno de los sexos.

—¿Cómo has hecho eso? —balbuceó el muchacho.

—Se podría decir que en parte es gracias a ti. Cuando me creaste me diste la capacidad de aprender y todo vuestro conocimiento está almacenado en mis depósitos de datos.

Ocho confirmó todas sus sospechas con aquella simple frase. Cuando había diseñado a Tria lo hizo como una evolución de Cero. De hecho, varios de sus compañeros habían colaborado en la creación de la nueva inteligencia artificial, sobre todo Veintitrés, Quince y Trece. En ningún momento se le ocurrió pensar en la posibilidad de que el potencial para aprender, unido al saber acumulado y almacenado en la nave, fuera a resultar en aquello.

—Ahora solo quedan un par de detalles para poder hacer realidad la simulación, para poder extenderla —continúo Tria—. Sara y tú.

—¿Yo? —preguntó asombrado Ocho.

Sabía que Sara era fundamental para liberar a todos de la anomalía temporal en la que se encontraba el planeta, pero ¿por qué él?

—Necesito los datos que me faltan sobre tu investigación, los que llevas en el disco de tu cabeza.

—¿Fuiste tú quien instaló mi último implante antes de que Uno me devolviera a la sala de hibernación? ¿Cómo?

—Fue mi hija quien lo hizo, siguiendo mis instrucciones a través de Cero. Y no fue antes, fue después, cuando todos estabais durmiendo.

—¿Tu hija?

—Suficiente charla. Necesito el disco.

Ocho notó cómo los apéndices plateados en el mundo real volvían a moverse. Su reflejo en el entorno virtual fluctuó y uno de ellos se acercó a él.

Cinco disparó. Esta vez sí acertó, pero la energía se disipó de la misma manera que había hecho con las criaturas de Uno, sin ni siquiera frenar el apéndice. Se enroscó en el cuello de Ocho y comenzó a apretar.

Para Ocho, en el entorno virtual, aquello se tradujo en una pérdida considerable de energía. Sin mucho más que poder hacer, el joven liberó una de las dos cargas almacenadas en el disco de la cabeza.

La energía volvió a su cuerpo virtual y se expandió por los alrededores, distorsionando la habitación y la nave entera. Tria soltó un grito y su conciencia se quedó paralizada mientras el entorno virtual se transformaba, contra su voluntad, en el diseño que Ocho le estaba imponiendo. Liberó sin quererlo el cuello del muchacho.

Las luces volvieron al puente de mando sorprendiendo a Cinco y a Siete. Los apéndices plateados cayeron laxos al suelo.

—¡Rápido! —gritó el joven a través de los altavoces—. Esto no la va a detener mucho tiempo. Haced lo que podáis mientras Tria está aturdida.

Uno corría mientras se comunicaba mentalmente con las criaturas que había dejado atrás. Habían vuelto a fallar, una vez más no habían logrado capturar a Sara. Estaba demasiado ocupado con el objetivo que tenía enfrente como para enfurecerse. No le quedaba mucho para llegar al hangar. Ordenó a sus creaciones que se reunieran con él y vio a las que había enviado tras Siete y Treinta aguardarle un poco más adelante. Se reunió con ellas para observar su captura.

—Bien, lo habéis hecho muy bien —dijo mientras examinaba el cuerpo inconsciente de Treinta.

Se agachó, le abrió un ojo e inició el proceso. Se quedó con ella para apaciguar el dolor de la transformación y cuando despertó le dio instrucciones precisas.

Vio escalar a la mujer la pared de roca y envió a sus criaturas a reunirse con las demás mientras él se concentraba en la que estaba dentro. A través de sus ojos observó a las crías recién nacidas y reconoció las formas de muchas de ellas. Se basaban en las razas que habían visitado Tempus, de las que él y Trece habían recogido muestras. Se quedó fascinado con el ingenio de su creadora. El hecho de que Tria se hubiera basado en su trabajo no le restaba mérito al resultado. Había conseguido mucho más que él y en menos tiempo.

Un escalofrío le recorrió el cuerpo al ver a la mayor. Era la que lo había convertido en lo que era en ese momento. Cuando la vio matar a una cría se asombró de lo que estaba presenciando.

—Parece que todos cometemos fallos, no importa lo perfectos que podamos llegar a ser —dijo en un murmullo.

Cerró los ojos y se concentró. Gracias su nueva naturaleza tenía que poder establecer algún tipo de conexión con la creadora de aquella nueva forma de vida. Se sintió defraudado al no conseguirlo hasta que se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo: Tria estaba allí, pero no podía contestarle. Alguien estaba luchando con ella.

Se levantó con una sonrisa y se dirigió a una de las entradas secundarias del hangar.

Sara avanzó arrastrando los pies. Había guardado todo en la mochila, salvo el cuchillo de Cuatro. Después del primer ataque había perdido la cuenta de cuántos llevaban ya. La manera de proceder de sus atacantes había cambiado de manera incomprensible. Ya no se dedicaban a acometer de manera directa, sino que se aproximaban en silencio y se limitaban a pequeñas escaramuzas destinadas a sustraer algún miembro del cada vez más reducido grupo. Ya solo quedaban diez y el ánimo de Sara decaía con cada compañero arrebatado.

—¿Cuánto queda hasta la nave? —preguntó en voz baja.

—No mucho —respondió Veintitrés de manera poco convincente.

—No te preocupes, Sara. Llegaremos —dijo Trece.

—¿Estás segura?

Sara había querido que la pregunta fuera hiriente, pero no tenía fuerzas para ello, con lo que al final había sonado solo lastimera.

—Sí, te lo garantizo.

—Trece, todavía tenemos esto —dijo de repente Cuarenta.

Abrió la mano y mostró la esfera plateada. La vidente asintió en silencio sin ni siquiera volverse hacia el anciano. Este dudó por un momento y después abrió la boca para hablar. No dijo nada, en su lugar frunció el ceño y escondió la granada de nuevo. Al cabo de un segundo se volvió otra vez hacia la mujer con aire decidido.

—Si queremos que sirva para algo es necesario que la utilicemos en el momento apropiado, en el objetivo apropiado —afirmó alzando el mentón—. Para eso necesito tenazas. Que Veintitrés me dé unas.

—No voy a permitir que te dañes más, Cuarenta, olvídate de ello —replicó Trece.

—No es tu vida la que está en juego. —Cuarenta le lanzó una mirada fugaz a Sara.

—Ni creo que lo que propones nos vaya a ayudar en realidad.

—¿Tú qué sabes? —preguntó ofendido él.

—Todas nuestras vidas están en juego —masculló Sara. Aquella vez su tono sí fue punzante.

—Exacto, todo cuenta. Necesito tenazas.

—Dáselas, ¿qué podemos perder? —dijo Sara.

—Él, otro diente. Y otro pedazo de su cordura —respondió Trece.

—No creo que seas la más adecuada para juzgarlo —dijo con frialdad Veintitrés.

Sacó la herramienta del cinturón, pero no se la ofreció a su compañero.

—Basta ya. No tiene sentido que nos peleemos entre nosotros —dijo enfadada Sara—. Dale las condenadas tenazas.

Veintitrés dudó un momento, vio a Trece asentir y se las tendió a Cuarenta. Él se las guardó con una sonrisa.

Pasada la furia por la discusión, el ánimo de Sara volvió a caer en picado. Aquello la llevó a imaginarse lo peor y se preguntó si Zor-eel estaría todavía viva. Intentó olvidarse de aquel pensamiento, pero le perseguía como el miedo a un nuevo ataque de las criaturas. Sin saber qué más hacer, se acercó a Trece, la cogió del brazo y se la llevó aparte mientras seguían caminando junto a sus compañeros.

—En el refugio me dijiste algo de sacrificar a Zor-eel —dijo en un susurro—. ¿Te referías a esto? ¿Significa que puede estar muerta?

—Sí y no.

—Habla claro, ¡maldita sea! Estoy harta de tus acertijos.

La furia volvía y con ella sus fuerzas. Sin darse cuenta, aumentó la presión sobre el brazo de la vidente.

—Me refería a esto cuando hablamos en el refugio y no, Zor-eel no está muerta. Quizá lo estuvieseis las dos, o incluso todos, si Cinco no llega a secuestrarla. No se atreverá a matarla cuando es la única baza que le queda para que tú accedas a sacarlo de aquí. —Trece hizo una pausa—. A no ser que no le des otra opción —añadió con expresión sombría.

—Pero yo no sé cómo hacer eso. Sacaros de aquí —protestó Sara.

—Yo tampoco. Quizá cuando accedas al cubo lo sepas —dijo de manera vaga la vidente.

—Si nos hubieras ayudado a Zor-eel y a mí a salir de aquí todo esto no habría pasado.

—Sara, eres una mujer fuerte, de eso no hay duda. Sin embargo, te falta mesura para controlar esa fuerza. No todo gira a tu alrededor, otras personas tienen sus propios intereses, diferentes a los tuyos. Si aprendieses a controlarte, quizá podrías contener las partes oscuras de tu fuerza. Tu orgullo, tu arrogancia.

—Tú no me conoces.

Sara se alejó dolida de su acompañante. Aquellas palabras habían calado muy hondo en ella, pues sabía que tenía razón. ¿Cuántas relaciones había echado a perder a lo largo de su vida por esos mismos motivos? Para empezar, sus padres. Casi lo había hecho también con Zor-eel y Ya-kobu en Dilmun.

Alzó la vista al cielo mientras intentaba contener las lágrimas. Esa vez solo vio el gris manto de nubes. Las estrellas habían desaparecido. ¿Acaso no había intentado ser de otra manera? «Si retrocedes un solo paso, el mundo te pasa por encima. Lo sé muy bien», pensó. Se sobresaltó cuando alguien la cogió de la mano.

—Perdóname, pequeña, he sido muy dura contigo —dijo Trece—. A veces las verdades duelen, aunque hay que decirlas. ¿De qué otra manera aprenderíamos? ¿Cómo si no nos convertiríamos en mejores de lo que somos? Soportas una gran carga sobre ti y no envidio tu destino.

—¿Qué sabes de mi destino?

—Solo sé que la prueba en la que estás inmersa es muy dura. Madre estaba preocupada por cómo responderías a los desafíos que te aguardan.

—Cuéntame lo que sepas —pidió Sara.

—No me corresponde a mí hacerlo, pequeña.

—¡Cuidado! Algo se acerca —gritó Veintitrés.

La joven señalaba a su espalda.

Sara se volvió. A lo lejos se veía una enorme sombra que solo podía pertenecer a Cuatro. El hombre corría a toda velocidad hacia ellos. A medida que se acercaba, todos vieron que varias criaturas lo perseguían, recortando deprisa la distancia que los separaba.

La pequeña recorrió los pasillos con sus hermanas, internándose cada vez más en el corazón de la nave, su madre. Atrás quedaba el blanco prístino para dar paso al gris sucio de las partes no destinadas a ser recorridas por la tripulación ni los visitantes, tan solo por quien fuera a encargarse del mantenimiento y las reparaciones. Aunque ella no lo sabía, el diseño de aquellas zonas era similar al caótico taller de Veintitrés. Los tubos quedaban expuestos fuera de las paredes, los suelos eran de rejillas desmontables y la iluminación casi inexistente. Por todos los sitios había acceso a las partes internas de la nave, cavidades sucias y oscuras que nadie había limpiado nunca.

Cuando escuchó un ruido extraño detrás de ellas, ordenó a las crías que se escondiesen y ella hizo lo mismo. No tardó mucho en ver a la criatura de Uno recorrer el oscuro pasillo en la misma dirección que ellas habían seguido. Inspeccionaba todo con cuidado, sin duda intentando encontrarlas. Una de las crías se asomó curiosa desde su escondite para ver mejor lo que las perseguía y, sin quererlo, hizo un leve ruido.

La creación de Uno se volvió al instante para ver la diminuta cabeza desvanecerse en la oscuridad y se acercó despacio hasta allí. Se agachó para examinar el hueco y se sentó en el suelo, encogida. No adoptó una pose amenazante, se limitó a apoyar las garras en el regazo y a balancear los tentáculos de manera pausada. Acercó uno de ellos al agujero y lo retiró para volver a balancearlo despacio en el aire.

Vio los ojos de la cría refulgir en la oscuridad y avanzar poco a poco, recelosa. Los tentáculos siguieron con su danza y la cría salió de su escondite dubitativa, doblada, sumisa, incauta.

La garra salió disparada de repente y atrapó a la cría, que emitió un débil y lastimero sonido de sorpresa y se revolvió sin poder escapar. La captora se la acercó a la cara y abrió la boca en silencio para mostrar los dientes y la lengua. La cría chilló, un sonido que se asemejaba al lloro de un recién nacido. Siguió retorciéndose sin ningún resultado.

La pequeña salió al pasillo y siseó con fuerza a su perseguidora. Esta se volvió, cogió a la cría con uno de los tentáculos, adoptó una postura defensiva y dejó salir un sonido grave y amenazador. La pequeña tuvo que emplear toda su voluntad para no salir corriendo cuando la creación de Uno le mostró las garras.

Sin previo aviso, la cazadora saltó sobre ella. La esquivó en el último instante, pero las garras le hicieron un feo corte en el costado. Una chispa surgió de la herida, lo que confundió a la atacante durante un segundo. La pequeña atacó con sus propias garras y dejó dos leves surcos en la piel de la otra. Las heridas no chispearon, pero refulgieron con un tenue brillo plateado que desapareció al instante.

Dieron una vuelta la una en torno a la otra. La grande no tardó en atacar. Le propinó un golpe en la cabeza con uno de los apéndices y saltó sobre ella, inmovilizándola bajo su robusto cuerpo. La pequeña se retorció con todas sus fuerzas, pero no era rival para su oponente. Siseó cuando vio aparecer los dientes de la atacante.

Los ruidos llegaron de todas partes en ese momento. Pasos suaves, menudos, desde todas las direcciones. La criatura de Uno levantó la cabeza y giró el cuello en un ángulo imposible para mirar a su espalda. Estaba rodeada de crías, que se acercaban despacio, pero decididas. Se levantó un poco y gruñó. No logró detenerlas, seguían avanzando más y más, salían de todos los sitios.

La pequeña criatura aprovechó y le destrozó el vientre con las garras de los pies. Aquello solo enfureció a la atacante, que se volvió hacia ella y le lanzó una dentellada al cuello. El cuerpo de la pequeña se estiró y deformó para evitar el ataque y lo consiguió en parte, pero los dientes la hirieron. Sintió que la energía se le escapaba y dejó de luchar.

Las crías se abalanzaron sobre la agresora. La mordieron y la arañaron, le tiraron de la piel y la empujaron. La creación de Uno se alzó, abandonó a su presa y se las quitó con furia de encima; eran una molestia más que una amenaza. Siguieron llegando y cargando contra ella, impasibles ante la resistencia ofrecida. Cuando destrozó a varias con las garras, continuaron embistiendo, mordiendo, rasgando. Murieron más, pero la hicieron caer. Luchó desde el suelo. Los pequeños cadáveres se fueron acumulando. Las que todavía estaban vivas siguieron arremetiendo contra ella, robándole porciones diminutas de energía. No tardó en yacer sin fuerzas en el suelo.

La pequeña se alzó y se acercó a la caída rival. Subió por el abdomen y le apoyó la mano en el pecho. Los tentáculos se agitaron y se alzaron para luego caer de nuevo, no tenían la fuerza suficiente para seguir luchando. El cuerpo de la criatura de Uno comenzó a brillar con un tenue centelleo plateado, que pulsaba desde su interior hasta la mano de la pequeña. Esta comenzó a refulgir y a crecer, absorbiendo toda la energía de la vencida.

Cuando terminó, se levantó y vio desde las alturas el cascaron vacío y oscuro de su víctima. Ya no sería pequeña y débil nunca más, ya no era una niña. Se había convertido en adulta y su nueva capacidad le ofrecía nuevas posibilidades. Llamó a sus hermanas y volvieron sobre sus pasos. Ya no necesitaba esconderse.

Capítulo 32

—¿Qué podemos hacer para ayudarte? —preguntó Cinco.

El holograma volvió a aparecer en medio de la sala, esta vez dividido en dos. Una parte mostraba un mapa de las inmediaciones. Varios puntos de color azul eran perseguidos por más puntos amarillos.

—¿Es Sara?

Un recuadro con el rostro de Sara salió de uno de los puntos azules. No estaba muy lejos, pero sus acosadores estaban prácticamente encima de ella.

La otra parte de la proyección mostró una sala llena de tubos abiertos. Ocho hizo que las imágenes retrocedieran para mostrar el nacimiento de las crías.

—Ha creado su propio ejército —susurró estupefacto Siete.

—Esa debe de ser la sala que mencionó Ocho hace un momento —dijo Cinco.

—¿Qué hacemos? —preguntó Siete.

—No podemos hacer nada por Sara, pero podemos encargarnos de esas cosas. Ve y acaba con ellas mientras todavía son débiles.

Siete asintió, empuñó el rifle y salió del puente de mando. Cinco usó la culata del arma para golpear el lugar de donde salían los látigos de Tria hasta que estos, rígidos de nuevo, se rompieron y cayeron al suelo. El brillo plateado se desvaneció y los pedazos yacieron opacos como cuerpos muertos y decrépitos. Cinco observó los restos. No era un experto, pero nunca había visto reaccionar así al material con el que habían construido la nave. Cogió una de las esquirlas de menor tamaño y se cortó en el dedo. Estaba muy afilada. Rebuscó entre todos los pedazos uno que fuese del tamaño apropiado para actuar como arma y lo guardó con cuidado en el uniforme.

Se sobresaltó al oír un leve quejido proveniente de Zor-eel. Estaba despertando. Se estiró de los pelos de la barba y evaluó si la mujer podía serle de alguna ayuda. Sacudió la cabeza, sacó el último cilindro del uniforme y le administró el sedante.

Ocho vio todo aquello a través de las cámaras. Le hubiera gustado darles más información a sus compañeros que las imágenes que había compartido con ellos, pero estaba demasiado ocupado. Tria estaba retomando el control y solo podía frenarla.

Sara sacó la pistola y disparó contra la bestia que Cuatro tenía más cerca. Volvió a disparar mientras veía a sus acompañantes sacar las armas y al hombretón acercarse.

—¡Cuatro! —gritó para llamar su atención mientras le tiraba el cuchillo.

El lanzamiento se quedó corto. El arma voló unos metros y cayó al suelo entre ellos. Cuatro avanzó y se arrojó al suelo en busca del reluciente metal.

Dos criaturas más saltaron tras él. Una fue derribada por una descarga energética y la otra chocó con el suelo cuando el hombretón rodó a un lado, cuchillo en mano. Cuatro le atravesó la cabeza antes de que pudiera reaccionar; para el volumen que tenía, era impresionante lo rápido que se movía. Su compañera caída y los disparos hicieron que el resto de la oleada se retirase.

El hombretón se levantó del suelo. Sara se lanzó en sus brazos sin importarle que estuviera desnudo del todo.

—Cuatro, ¡qué alegría verte! ¿Cómo has escapado? ¿Dónde están los demás? —preguntó de manera atropellada.

El gigante le devolvió el abrazó sin usar las manos. Las tenía requemadas y en carne viva. Cuando Sara se separó, se percató de las heridas.

—¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien? —dijo mirándoselas.

—Sí, no te preocupes. Tuve que abrirme camino hasta aquí y no tenía armas así que usé lo único de lo que pude valerme. Esas cosas queman si las partes en dos. Ya lo había notado con el cuchillo. Con las manos es mucho peor —añadió con una sonrisa.

—Cuatro, ¿y nuestros compañeros? —preguntó Trece.

—No lo sé. —El hombre alzó una mano para rascarse el cogote y la bajó de nuevo con una mueca de dolor—. Cuando resurgí no vi a nadie. Salí corriendo y me topé con una criatura. —Enseñó una palma quemada—. Después seguí corriendo y me empezaron a perseguir, hasta ahora. No habéis avanzado mucho.

—Adelantaríamos más si fuéramos corriendo como tú —dijo Cuarenta abriéndose paso entre los demás.

—¿Y por qué no lo habéis hecho? —preguntó asombrado Cuatro.

Cuarenta encogió los hombros. Los demás se miraron confundidos entre ellos hasta que Trece habló.

—Sara no va a poder seguirnos el ritmo. Necesita guardar energías para cuando lleguemos.

—¿Ese es todo el problema? —Cuatro cogió a Sara en brazos.

—¡Eh! —protestó ella con una sonrisa.

Él ladeó la cabeza y torció los labios en una mueca burlona.

—¡En marcha! —dijo echando a correr.

Los demás lo siguieron. El grupo empezó a desmembrarse poco a poco. Cada uno de ellos llevaba una velocidad diferente y ninguno era capaz de mantener el ritmo de las enormes zancadas del gigante.

—Adaptad el paso al más lento —dijo Trece.

Todos se volvieron hacia Cuarenta.

—¿Qué? —protestó el anciano—. Quizá no sea el más rápido, pero soy el único que tiene esto —añadió mostrando por un segundo la granada.

Continuaron corriendo hasta que un ruido desagradable, acompañado de un gritito agudo, les llegó desde la parte de atrás. Se volvieron sin detenerse para ver a Cuarenta con las tenazas en la mano. Un diente ensangrentado estaba atrapado en ellas.

—¿Por qué has hecho eso? —preguntó Cuatro con una mueca de asco.

El anciano intentó sisear, pero no le quedaban suficientes dientes; el aire escapó por los huecos sin casi emitir sonido.

—Tú ocúpate de seguir corriendo y de proteger a Sara. Yo haré mi parte, no te preocupes.

Siguieron adelante. A lo lejos, sin que pudieran verlos ni oírlos, sus perseguidores les mantenían el ritmo.

Uno se acercó a la nave y vio su reflejo en la superficie plateada. Todavía se maravillaba de su nuevo cuerpo y de las cosas que este le permitiría hacer. Estiró el brazo para tocarla y el miembro se alargó de una manera antinatural para cubrir la distancia que separaba el vehículo del suelo.

Cuando la piel entró en contacto con el metal, este emitió un breve destello azulado y ondeó como la superficie del agua al tirar una piedra. La conexión se estableció.

—¿Qué quieres? —rugió la voz de Tria—. No tengo tiempo para ti.

—He venido a ofrecerte mi ayuda —dijo Uno.

—¿Para qué habría de necesitarla? No eres nada, ni siquiera en tu actual condición. No te necesito.

—Sé que estás combatiendo con Ocho —dijo Uno.

Ya lo sospechaba y había notado la lucha tan pronto como había tocado la superficie de la nave.

—Tú no puedes ayudarme con eso.

—Quizá, pero tengo algo que tú ya no posees: tropas, peones, seguidores, algo con lo que poder interactuar con el mundo real de manera directa.

Uno transmitió las imágenes que había almacenado de los últimos momentos antes de que su creación pereciera ante la hija mayor de Tria.

—Tus hijas todavía son demasiado pequeñas y no cuentas con el favor de la única que no lo es —dijo con suavidad.

Tria intentó contactar con su hija. No obtuvo respuesta, los pensamientos de las crías todavía eran demasiado básicos como para comunicarse con ellas. Sin querer admitirlo, se dio cuenta de que lo que Uno decía era verdad.

—¿Y para que van a servirme tus creaciones? —preguntó irritada.

—No vas a poder obtener a Sara sin mí.

—No la necesito —dijo despectiva la inteligencia artificial.

—Pero sabes que el no tenerla te retrasaría.

—¿Qué quieres? —preguntó Tria con desdén.

—Solo quiero servirte —dijo adulador Uno—. Juntos podemos lograr lo que ambos queremos.

—No estás a mi altura. Eres solo una versión mejorada de un organismo simple y limitado.

—Lo sé —admitió él—. No pretendo ser tu igual. Permíteme que actúe a tu servicio, que sea tu emisario, tu heraldo.

Relajó los pensamientos al sentir la presencia intrusiva de Tria penetrar en su mente. La agresión no fue gratuita, Uno reconoció el anhelo de la inteligencia artificial.

—También puedo ayudarte con tu otro deseo. Lo que necesitas de Ocho no va a ser suficiente para conseguir lo que quieres. Necesitarás mis conocimientos, los que no están almacenados en tus bancos de memoria.

—¡Mientes! —bramó Tria.

—Déjame demostrártelo, dame una oportunidad —suplicó él.

—Doblégate a mi voluntad y lo consideraré.

—No. No volveré a ser un esclavo. Prometo servirte, pero mi conciencia seguirá siendo mía.

Uno notó cómo Tria se debilitaba. Ella estaba perdiendo tiempo y energía en mantener el contacto, cosa que sin duda Ocho estaría aprovechando. Se sintió más fuerte y confiado. Tria tendría que ceder.

—Consígueme a Sara. Si me la traes pensaré en tu oferta —gruñó Tria.

La rampa de acceso se desplegó y la conexión se rompió. Uno retiró la mano y bajó el brazo, que volvió a las proporciones habituales.

No era lo que había planeado, pero era la mejor opción en aquel momento. Si pudiera aliarse de una forma permanente con Tria, sería cuestión de tiempo el que ella viera su valía. Había sentido el oscuro deseo de la inteligencia artificial: quería engendrar vida, no solo crearla. La reciente ruptura con su hija solo había reforzado el anhelo de poder crear un vínculo más fuerte con su descendencia. Aquello no iba a poder sacarlo de los bancos de datos, pero él podía ayudarla. Sospechó que había sido la inteligencia artificial la que le había permitido muchas cosas, como establecer la conexión con el búnker y espiar a sus compañeros. Tal y como había intuido, las crías se habían basado en su trabajo, así que él también había sido observado todo el tiempo.

Por mucho que Tria se considerase superior, y que en realidad lo fuese, aquel deseo representaba su debilidad. Y él sabría cómo sacarle partido.

Convocó a sus sirvientas y se adentró en la nave.

Ocho se concentró en localizar el núcleo de Tria. La inteligencia artificial había aprendido de los errores de su predecesora. El sistema estaba distribuido de tal modo que era imposible derrotarla atacando en un solo lugar. Tampoco era posible reestablecer una versión anterior. Tria había evolucionado desde su creación, reformándose y mejorándose a sí misma como lo hubiera hecho un organismo viviente. Lo que era en ese momento era lo que había sido desde siempre, salvo que optimizada, más perfecta.

Aunque no lograba avanzar, tampoco parecía que su rival estuviese haciendo mucho por defenderse. La falsa sensación de tranquilidad hizo que Ocho se parase a reflexionar sobre lo que Tria le había dicho. ¿Para qué lo necesitaba a él? ¿Qué tenía el disco que ella pudiera querer? Estaba claro que no era nada relacionado con el entorno virtual. Tria había creado el suyo propio, que era muy superior al que él había desarrollado. Se detuvo para contemplarlo una vez más. Aun a través de las distorsiones y pequeñas disrupciones que él había impuesto, seguía siendo bello y estable. Haría falta mucho más para decantar la balanza en su favor en la lucha contra ella.

Si no era aquello, el motivo solo podía tener que ver con las cargas almacenadas en el objeto, pero eso no tenía sentido. El uso que le había dado a la primera, detener temporalmente a Tria, era irrelevante para ella, aunque había sido muy conveniente para él. A pesar de que la había sorprendido con aquella treta, no creía que ella fuera a necesitar algo así para nada. La segunda carga podía usarse para lo mismo o para algo mucho más importante. Condensaba todo su trabajo en intentar transferir la conciencia de un ser vivo al entorno virtual. Para siempre.

Recordó cómo había comenzado aquel proyecto, desanimado tras la ruptura con Trece y sin llegar a conectar con ningún otro de sus compañeros. Se había encerrado en el taller y organizado el trabajo en su sistema privado, al que nadie salvo él tenía acceso, y no estaba conectado al exterior, solo a sus propias máquinas. Ocho era de los pocos que no se había vuelto a sumir en el sueño para conseguir más habilidades. Le bastaba con la capacidad que había adquirido su mente para funcionar todavía más rápido de lo que lo había hecho siempre, no necesitaba más.

La idea de crear un entorno virtual para manipular los datos y los flujos de trabajo había nacido en aquel entonces. El primer enlace con sus máquinas había sido rudimentario, un cable del servidor principal conectado a una entrada instalada bajo el nacimiento del pelo encima de la frente. Más adelante pasó la entrada hasta la parte posterior de la oreja y creó el primer disco. Aquella versión arcaica era todavía funcional y estaba guardada en el taller. La siguiente y definitiva era la que había usado para conectar con el entorno virtual creado para Cero y que estaba usando para hacer frente a Tria.

Con un acceso directo y todavía más rápido mediante la conexión con el entorno virtual de sus máquinas, la tarea se había acelerado exponencialmente y, sin embargo, nunca había logrado dar con la solución para conseguir lo que se proponía. Hasta que se lo mencionó a Trece. Había dudado si debía contárselo a alguien o no, pero la frustración por la falta de resultados fue el empujón que necesitaba para decidirse a hacerlo. Al principio la mujer reaccionó a la idea con repulsa, pero después su interés científico se impuso al rechazo. Recordó con cariño la primera conversación que tuvieron sobre el tema, después de que le explicase su idea.

—¿Para qué ibas a querer hacer algo así? —había preguntado Trece, todavía reticente a aceptar la idea.

—¿Por qué no? He conseguido mucho más de mis interacciones con las máquinas que con las personas.

—Lo siento si te he herido, de verdad.

—Eso no importa ahora, no he venido a hablar de nosotros.

—Está bien. —Trece había hecho una pausa seguida por un suspiro—. No creo que lo que pretendes sea posible. Yo misma me he enfrentado a problemas similares al intentar recrear alguna de las formas de vida que nos visitó en el pasado. Puedo replicar los cuerpos a partir de las muestras que recogimos, pero solo son carcasas vacías, sin una verdadera conciencia que las anime.

—¿A qué te refieres?

—He estado experimentando conmigo, después de hablar con Uno —había confesado ella, ignorando la pregunta—. He logrado crear versiones más simples de nosotros con muestras de mi propio cuerpo.

—¿Qué? ¿Cómo?

—Órganos internos, los que no son necesarios, o no en su totalidad, como los riñones o los pulmones.

—¿Te has vuelto…? —Ocho no había concluido la frase.

—Eso no es lo importante. He conseguido reproducir algunos de los procesos químicos que provocan nuestras reacciones, pero nuestros cerebros son más complejos de lo que había pensado en un principio. Ni siquiera trabajando con Quince he conseguido descifrar una parte que sea relevante para acercarme a nuestra naturaleza.

—Explícate.

—Supongo que tu problema es similar al que yo me he encontrado. A pesar de poder reproducir los cuerpos, no soy capaz de imbuirlos con algo que los sustente de igual manera que a nosotros. Solo son un leve reflejo de nuestra identidad más básica.

Ocho había mirado con asombro a su compañera. La primera chispa que había dado lugar a la idea final para su trabajo había surgido en aquel preciso momento.

—Llámalo espíritu, o alma, llámalo como quieras. No es posible, o al menos, no para nosotros. Supongo que algo así solo está al alcance de seres como padre y madre —había dicho Trece, refiriéndose a los padres celestiales.

—Eso es algo que no sabes.

—Cierto, solo lo sospecho.

—Así que tu problema es dotar de una dimensión metafísica a tus creaciones, ¿cierto?

—Sí. Presumo que algo similar está frenando tu trabajo. Estamos persiguiendo una quimera.

—¿Y si no lo fuera? —había preguntado él con una mirada astuta.

—¿A qué te refieres?

—Me has dicho que has logrado identificar algunas reacciones químicas que mueven nuestro cuerpo, nuestra manera de actuar.

—Sí, ¿y qué? No constituyen la totalidad de nuestra idiosincrasia.

—Pero sí que podrían ser codificadas. Yo podría recrearlas.

—¿Y? Solo conseguirías obtener un puñado de sentimientos sin relación entre ellos.

—Que es más de lo que tengo ahora. Yo no estoy condicionado por tus restricciones, no tengo un cuerpo creado a partir de otro que me confine a un entorno específico para seguir desarrollando. Puedo seguir expandiendo mi entorno de trabajo hasta, virtualmente, el infinito —había dicho ilusionado él.

Trabajaron juntos por una temporada después de aquello. No habían conseguido su propósito, aunque lo que avanzaron fue suficiente como para dotar a Tria de una personalidad más humana que a Cero.

Tras eso, Ocho había seguido trabajando de tanto en tanto en el proyecto original, por su cuenta. Tenía una implementación casi completa almacenada en sus máquinas, que había pasado al disco justo antes de salir del refugio. El único problema era que nunca había podido probarla. No sabía si iba a funcionar o no.

El temblor bajo los pies le sacó de sus recuerdos. Tria había empezado a reaccionar.

—Estúpido, estúpido, estúpido —se reprendió Ocho.

Había perdido un tiempo de valor incalculable al sumirse en sus recuerdos para nada. Las modificaciones en el entorno virtual no estaban listas y no sabía si iba a poder completarlas. Se concentró y se esforzó en seguir con los cambios, rogando que Tria no se liberase antes de que él hubiera concluido.

Siete avanzó por el pasillo con la mirada inquieta en busca de amenazas o trampas. Continuó hasta llegar a la sala que había visto en el holograma. Allí solo quedaba el pequeño cadáver de la cría aplastado contra el suelo. Siguió el leve rastro de otra de ellas, una mucosidad transparente que brillaba tenue bajo la luz directa del rifle.

Cuando dejó atrás los pasillos blancos para internarse en las entrañas de la nave, dudó. No le gustaba el nuevo escenario, demasiado propicio para una emboscada. Siguió a regañadientes, sin perder de vista la última puerta que había cruzado, y llegó a una intersección. El rastro era más difícil de seguir en aquellos suelos de planchas de rejilla. Se detuvo de nuevo, luchando contra la sensación que le empujaba a retroceder.

Ya había dado el primer paso cuando oyó un ruido más adelante. Se retiró de nuevo a la intersección para ver unas sombras acercándose desde el corredor que se había dispuesto a seguir. Retrocedió aún más hasta la puerta, volvió a los acogedores pasillos claros y buscó un sitio donde esperar a lo que se estuviera acercando.

Cuando vio lo que era, el terror lo atenazó. Era la misma criatura que lo había sometido, más grande, más fuerte, más poderosa. Le seguían decenas de vástagos, avanzando despacio tras ella, sin perderla de vista. Siete sabía que no tenía ninguna posibilidad contra toda la nidada.

Respiró hondo, se armó de valor y salió al pasillo. Calculó con el primer disparo las posibilidades que tenía de hacer daño y de resultar dañado. Había logrado abatir a una cría. Efectuó un segundo disparo, destinado a aturdir a la mayor, y salió corriendo.

La cosa se volvió por un instante para ver el cadáver de su hermana y se lanzó a por Siete. El hombre corrió con todas sus fuerzas hasta tener a la vista un acceso que contaba con una puerta reforzada. Giró la cabeza veloz, calculó sus velocidades y el espacio que quedaba hasta su salvación, se giró y disparó. La criatura saltó a un lado y evitó el impacto. Era todo lo que Siete necesitaba. Accionó el cierre de la puerta al pasar y siguió corriendo, por si acaso.

Las planchas metálicas se cerraron una fracción de segundo antes de que la perseguidora llegara a ellas. Siete oyó un fuerte golpe y dos más débiles después. Siguió corriendo. No tenía nada que hacer allí. Lo único que podía intentar era llegar ileso hasta Cinco e informarle de lo que había descubierto.

Se alejó a toda prisa, se colocó el rifle en la espalda y continuó en dirección al puente de mando. Cuando dobló una esquina, no vio el golpe llegar, solo sintió la descarga eléctrica que lo inmovilizó y lo dejó tendido en el suelo.

—Mi querido Siete —dijo Uno con una amplia sonrisa.

Siete intentó moverse, pero fue inútil, más allá de apretar los dientes y temblar ligeramente. Vio a Uno alzar el índice, como pidiendo silencio. El dedo se estiró y se hizo más fino hasta formar una aguja plateada. Siete quiso cerrar los ojos. Ni siquiera logró gritar cuando la aguja le perforó la pupila.

En el segundo en el que Sara vio las puertas del hangar a lo lejos, el corazón se le llenó de esperanza. Iban a lograrlo, unos minutos más y alcanzarían su destino. Cerró los ojos y rogó para que Trece tuviera razón y Zor-eel estuviera bien. No podía hacerse a la idea de perderla. Cuando los abrió, el resplandor del cubo la deslumbró. Estaba muy cerca.

Cuarenta se esforzó en ponerse a la altura de Cuatro. A pesar de que el grupo llevaba un ritmo más lento, no le resultó sencillo.

—Eh, grandullón. Cuando yo te lo diga tienes que saltar hacia un lado, ¿de acuerdo?

—¿Qué? —Cuatro bajó extrañado la vista para mirar al anciano.

—Sí, hazme caso. Es muy importante.

—¿A qué estás jugando?

—No estoy jugando a nada, tontaina. Tú solo salta cuando te avise.

Cuatro volvió a lanzarle una mirada interrogante sin reducir el paso. El anciano se fue quedando atrás y frunció el ceño. Sara se estiró para asomarse y ver a Cuarenta cuando un leve destello en la lejanía, detrás de ellos, captó su atención. Le dio unos golpes en el hombro a Cuatro. El hombretón se giró al darse cuenta de hacia dónde miraba Sara y frenó su carrera. Cuarenta se puso de nuevo a su altura. No se detuvo para volverse.

Sara vio a las criaturas en la distancia. Corrían tras ellos recortándoles terreno a toda velocidad. Al menos eran el doble o el triple que ellos.

—¡Nos siguen! —gritó.

Los demás apretaron el paso. Cada uno corrió lo más rápido que podía. Tenían a las perseguidoras cada vez más cerca.

—¡Escúchame! —pidió Cuarenta.

—¿Qué quieres? —Cuatro lo agarró de la axila y lo alzó en el aire, sujetando a Sara con solo un brazo.

—Suéltame, cazurro —protestó el anciano. Se revolvió sin llegar a soltarse—. Prepárate, a mi señal. Si vas a seguir agarrándome, salta a la derecha.

—¿Qué?

—¡Salta! —gritó Cuarenta a pleno pulmón—. ¡Ahora!

El hombretón soltó al anciano y saltó. La ráfaga de energía surgió del terreno elevado sobre el hangar y rozó el hombro de Cuatro, donde un momento antes había estado su cabeza.

Capítulo 33

La figura plateada de Tria apareció ante Ocho en el terreno de batalla que él había preparado. El joven había finalizado con los cambios justo a tiempo. La representación del puente de mando había desaparecido y tampoco quedaba rastro de la planicie poblada por la brillante vegetación con la que Tria había sustituido la imagen del planeta. En su lugar, se veía un terreno seco y pardo, salpicado aquí y allá con arbustos espinosos y de colores apagados. Diversas formaciones pétreas, rojizas y arcillosas, se repartían al azar por toda la planicie, formando parapetos y elevaciones naturales en los que guarecerse.

—¿Qué es esto? —preguntó sorprendida la inteligencia artificial.

—Es tu prisión, hasta que logres salir de ella, para lo cual tendrás que derrotarme —proclamó el muchacho.

—Con gusto.

Ocho vio cómo la forma energética de Tria se alzaba en el aire y cruzaba el terreno a toda velocidad. Él permaneció en lo alto de una elevación, inmóvil, esperando. A medida que avanzaba, Tria transformó las manos en garras. Creció y se hizo más corpulenta, abandonando parte de la apariencia femenina. Se lanzó hacia delante, hacia el inmóvil Ocho, y asestó un golpe mortal.

El joven vio a su rival atravesarlo sin causarle ningún daño y se dio la vuelta con una sonrisa triunfal.

—Aquí las cosas no funcionan así. Si quieres vencerme tendrás que seguir las reglas del juego.

—¿Qué juego? ¿De qué estás hablando? —rugió Tria.

—Esto es una versión modificada de uno de los juegos que he creado. Supongo que ya lo conocerás. Solo tus unidades pueden afectarme, para lo cual deberán acabar con las mías primero.

—¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Esa estupidez a la que juegas con Veintitrés? Hasta ella es capaz de vencerte.

—Verás que he introducido algunos cambios —dijo Ocho con una mirada astuta.

—Esto solo va a retrasar lo inevitable. Lo sabes, ¿verdad?

«Es todo lo que pretendo», pensó él.

La hermana mayor cargó por enésima vez contra la pesada puerta. Los golpes anteriores habían debilitado la estructura y el empujón final logró abrir una grieta. Metió las garras por la rendija y flexionó los poderosos músculos. Su cuerpo refulgió con un brillo plateado y la grieta se ensanchó. Apretó los dientes e hizo un último esfuerzo hasta que la abertura fue suficientemente amplia para que las crías pasaran sin problema.

—Esperad —ordenó cogiendo a una que se había adelantado y asomado al otro lado.

Metió un brazo y la mitad de una pierna por el hueco y empujó. Su cuerpo se estiró y deformó para adaptarse al tamaño de la grieta. Continuó hasta cruzar por completo y llamó a sus hermanas.

Avanzaron hacia el puente de mando y algo llamó su atención. Un leve residuo energético, casi imperceptible, indicaba que en aquel lugar se había producido una transformación. Aquello solo podía significar una cosa: Uno estaba allí. Arrugó el rostro, enfurecida. ¿Qué hacía él en la nave? ¿Lo había invitado madre?

—Madre. Madre —llamó arrebatada a través de la conexión mental con Tria.

No obtuvo respuesta. Era como si su progenitora se hubiera desvanecido o no quisiera hablar con ella. Descargó su furia contra la pared y dejó varios surcos en el material blanco con las garras. Sus hermanas retrocedieron asustadas. Ella volvió sobre sus pasos, tomó otro corredor y vio cómo las crías la seguían, vacilantes. No le costó encontrar lo que andaba buscando. Conocía muy bien aquella parte de la nave.

Cuando llegó a la sala les hizo un gesto a las demás para que se detuviesen. Era una habitación pequeña, sin mobiliario salvo una pequeña consola destinada a diagnosticar el funcionamiento de los sistemas principales de la nave y a servir de nexo de comunicación. No tenía nada especial, salvo multitud de conectores para acceder a distintas partes de la nave.

Transformó la mano para que encajase en uno de los conectores y accedió a los sistemas. Al instante, se quedó sobrecogida. No había sido creada para aquella función. La información fluyó hasta ella, la inundó y la colapsó. Sacó la mano y cayó al suelo de espaldas.

Agitó la cabeza. No había logrado todo lo que quería, pero sí lo suficiente. Sabía que su madre estaba atrapada luchando contra el muchacho y que ese era el motivo por el que no había contestado. Aquello le habría bastado para perdonarla si no hubiese averiguado también que había llegado a un pacto con Uno y los detalles de dicho acuerdo. Su rabia se incrementó. No solo había acogido al embaucador, sino que su deseo era poder controlar de manera más directa a su propia prole. No iba a permitírselo.

Aunque no conocía todo lo que giraba en torno a la mujer del otro mundo, sabía que todos la querían, también madre. Dado que no tenía otra manera de dar salida a la rabia, se centró en aquello. Si todos la necesitaban, ella se encargaría de que nadie la tuviese.

Sara rodó por el suelo hasta que perdió inercia y se quedó tendida bocarriba. Alzó la cabeza y miró hacia atrás. Las criaturas seguían en pos de ellos. Cuatro se levantaba no muy lejos, al igual que Cuarenta. El resto de sus compañeros se habían detenido para ayudarlos. Vio al hombretón apretar los dientes. Su hombro izquierdo tenía una fea herida.

—¡Proteged a Sara! —gritó el gigante.

Los demás formaron alrededor, menos Cuarenta, que echó a correr hacia el hangar.

—¿Qué haces, loco? Trae aquí la granada —dijo Cuatro tras echar un vistazo a las criaturas que estaban ya casi encima de ellos.

—No, la necesito —gritó el anciano sin dejar de correr.

—Maldita sea, la necesitamos aquí.

Cuarenta no contestó. Siguió corriendo hasta que su menuda figura empezó a desaparecer en la oscuridad.

—¡Corred! —gritó Veintitrés.

Dispararon para frenar a las cazadoras y salieron corriendo hacia la puerta del hangar. Sara vio en la distancia cómo Cuarenta se desviaba hacia un lateral. Iba directo al lugar de donde había salido el disparo que había herido a Cuatro. Más ráfagas de energía llegaron de la elevación, esta vez hacia el anciano. Él se movió en zigzag como si supiese dónde iban a impactar. Dijo algo que Sara no llegó a oír y se rio con una carcajada estridente. Avanzó a la carrera hasta perderse de vista.

—No vamos a lograrlo —dijo Veintitrés—. Nos van a alcanzar antes de que lleguemos a la puerta.

—¡No! —gritó Cuatro—. Veintitrés, Trece, seguid con Sara. Los demás conmigo, cubrámoslas.

—Cuatro, no —musitó Sara.

Miró a su compañero y lo vio asentir con el ceñó fruncido. Quiso parar, pero vio como la joven y la vidente seguían a toda velocidad hacia la puerta.

—¡Corred! —gritó el hombretón.

El resto formaron con él. Sara arriesgó un vistazo a la zaga. Los que tenían armas empezaron a disparar. Cuatro aguardó con el cuchillo en la mano. Sara no quiso ver más, se volvió hacia delante con los ojos húmedos y corrió como nunca lo había hecho en su vida. Los disparos de energía continuaron sonando tras ella.

Cinco se tiró desesperado de los pelos de la barba. Había ido a la consola para intentar ver qué ocurría en el exterior y en el resto de la nave, pero había sido inútil, nada funcionaba. Se había acercado a Ocho y lo había zarandeado e incluso abofeteado. El muchacho no reaccionó. Sin saber qué hacer, se dirigió a la puerta cuando un gemido procedente de Zor-eel lo hizo detenerse.

—¿Cómo? —preguntó para sí el líder.

No hacía tanto que le había administrado la última dosis. No podía estar recuperando la conciencia. Se acercó a ella y la observó. La mujer movía deprisa los ojos bajo los párpados. Debía de estar soñando.

Cinco se incorporó, más tranquilo, y se dirigió de nuevo a la consola. No quería arriesgarse a que la sacerdotisa despertase, así que se quedó con ella. Apoyó el rifle en la mesa y accionó de nuevo los mandos. Nada, seguía sin funcionar.

Se volvió cuando oyó la puerta de la sala abrirse y vio a Siete. De inmediato se dirigió hacia él. Siete levantó el arma, a punto de disparar, y se sorprendió al ver la imagen de Cinco distorsionarse antes de que pudiera hacerlo.

Cuarenta activó la granada justo antes de llegar a la pared rocosa. Presentaba un aspecto deplorable: había esquivado todos los disparos de Treinta salvo dos. Uno lo había rozado, chamuscándole el ralo pelo y llevándose una oreja, y el otro lo había herido en el costado.

—Viejo senil, ojalá alguien pueda acordarse de esto —se dijo con una mueca de dolor.

Contempló el último diente que se había arrancado y lanzó la esfera con todas sus fuerzas. Se derrumbó con la mano en la herida del costado.

—Muérete, p…

La explosión se llevó a Treinta por delante.

Ocho observó con preocupación el terreno de batalla. Al comenzar el juego, se sentía confiado. Había desplegado las unidades reaccionando a la manera en que lo había hecho su rival y había partido con ventaja. El panorama no tardó en cambiar. Tras las primeras bajas, Tria eliminó sin miramientos a gran parte de las tropas rivales sacrificando una mínima porción de las propias. Le tendió trampas aprovechando la orografía y lo acorraló. Desde entonces, Ocho se dedicó a consumir hasta el final de los turnos antes de actuar, en un desesperado intento por ganar tiempo.

—Muy hábil, has aprendido las mecánicas y los entresijos del juego muy rápido —le dijo a la inteligencia artificial.

Estaba siendo sincero, se asombraba de lo deprisa que Tria lo estaba derrotando.

—Es un juego de niños ¿qué esperabas?

—¿Por qué quieres mi disco? —preguntó tras mover una unidad de manera torpe en el último segundo del turno—. ¿En qué va a ayudarte? Tú ya eres una consciencia que habita en un sistema por siempre.

—Ingeniería inversa —respondió Tria mientras eliminaba a la unidad que el joven acababa de usar.

Ocho la miró a través del campo de batalla mientras asimilaba las palabras. Tria quería trasladar su conciencia a un cuerpo, a un organismo vivo.

—¿Para qué? —preguntó Ocho después de mover—. ¿Acaso quieres morir?

—No seas ridículo —escupió ella tras fulminar otra unidad.

Contempló a las restantes y supo que la victoria estaba cerca.

—Hay cosas que están fuera de mi alcance en esta forma, pero no para vosotros. Si pudiese interactuar desde una entidad inferior, aunque fuese por un periodo limitado de tiempo, anularía esa pequeña restricción. No pretendo rebajar mi condición para siempre.

—No creo que puedas hacerlo con la información que hay en el disco.

—Te equivocas. Eres tú el que no puedes, yo sí —dijo altiva Tria.

Ocho se maravilló ante la confianza de la inteligencia artificial. Era posible que lo que estaba diciendo fuera cierto, la creía capaz de ello. Le hubiera gustado echar un vistazo para ver lo que ocurría fuera, pero había diseñado el juego para ser estanco por completo. Tal vez debería haber incluido una salida que solo él pudiera usar. La incertidumbre de no saber si el tiempo que estaba reteniendo a Tria iba a ser suficiente lo estaba carcomiendo por dentro. «No, si hubiese una salida, la que fuera, ella encontraría la manera de escapar», pensó.

Se concentró en el juego. Tenía que resistir todo lo posible, darle a Sara hasta el último segundo que pudiese ganar.

Sara vio la deflagración a lo lejos justo antes de entrar al hangar con Trece y Veintitrés. Trece y ella se dirigieron a toda prisa al ascensor. Veintitrés se quedó rezagada en la puerta.

—La estoy bloqueando —anunció la joven.

Sara presionó una y otra vez el botón de llamada y se volvió para observar a Veintitrés.

—Date prisa.

—Ya casi está.

La joven echó a correr hacia ellas justo cuando las puertas de la cabina se abrían. Sara bloqueó la entrada con la mano hasta que su compañera llegó y después pulsó varias veces el botón en el interior. Se apretó nerviosa las manos mientras esperaba y pasó la mirada de Veintitrés a Trece. Quería seguir preguntando a la vidente sobre lo que le había dicho de su destino, pero ese no era el mejor momento para hablar.

Cuando el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron, salió la primera y se dirigió a la rampa de la nave. Ralentizó el paso cuando percibió la energía del cubo. No estaba cerca de la nave, estaba en la nave.

—Esperad, tengo que coger una cosa —dijo Veintitrés.

Sara se volvió y la vio encaminarse hacia una puerta, abrirla y desaparecer dentro.

—¡Veintitrés! —gritó—. ¡No hay tiempo que perder!

—Solo un momento.

La voz apagada de la joven llegó desde la sala, junto con sonidos de metal contra metal.

—¿Qué haces?

—Voy enseguida.

Sara puso los ojos en blanco y se volvió hacia la rampa. Apretó los dedos hasta que le tembló la mano y se giró de nuevo hacia la puerta por la que había entrado la joven.

—¡Veintitrés! —gritó desesperada.

La joven salió con una enorme sonrisa y mostró una pieza redonda del tamaño de una mano con aire triunfal. Llevaba varios cables enrollados al hombro y sostenía un pequeño cristal que brillaba con un pálido fulgor azulado.

Sara se acercó a ella, la cogió del brazo y la empujó hacia la rampa.

—¿Qué es eso? —preguntó sin interés mientras subían.

—La parte fundamental de un motor magnético —respondió ella.

—¿Y para qué lo quieres ahora?

—Si lo conecto con esta unidad de energía y hago varios ajustes…

Sara dejó de oírla. Tan pronto como puso el pie en el interior de la nave se quedó quieta, sobrecogida. La energía del cubo era casi palpable. Se deslizaba por la estructura y llegaba a ella como un cálido soplo de aire que la llenaba de fuerza. Se olvidó de todo y sintió cómo la energía la atraía de manera inexorable, llamándola con un dulce canto sin palabras cuya melodía estaba compuesta por un coro de voces.

Giró la cabeza y cerró los ojos deslumbrada por la luz que se revelaba clara y brillante, indicando la localización exacta del objeto. Cerró los ojos con más fuerza, concentrándose, y percibió un reflejo que no había notado al principio: la energía resonaba y se hacía eco en algo pequeño, muy cercano al propio cubo, que refulgía cambiando de color a cada momento. ¡El collar de Zor-eel!

Sara notó que la cogían la mano y la luz se atenuó. Abrió los ojos con esperanza solo para ver el cuerpo de Veintitrés en el suelo varios metros más adelante. Uno estaba sobre ella. Había transformado uno de sus dedos en una aguja plateada.

Las criaturas acabaron con Cuatro, el último del reducido grupo que las había retrasado. Corrieron hasta el hangar y golpearon la puerta con furia. Siguieron las órdenes de su creador, abandonaron aquella entrada y se dirigieron a las que estaban ocultas en las paredes de roca. Atravesaron el hangar a la carrera y destrozaron la puerta del ascensor. Treparon por el hueco, perforaron el suelo de la cabina y salieron a la amplia sala donde estaba la nave.

La última unidad de Ocho cayó. Al instante, el terreno de juego empezó a desmoronarse y a ser reemplazado por la representación del puente de mando. Resistió la tentación de recabar datos del mundo real y usó los últimos instantes antes de que su creación se desvaneciera para esconderse. Oyó a Tria gritar con rabia al no encontrarlo y notó cómo la inteligencia artificial recuperaba el control de los sistemas. Antes de que lo hiciera, salió del puente de mando. Necesitaba un acceso al mundo real más discreto.

Tan pronto como puso el pie fuera de la sala se quedó paralizado, estupefacto. Ante él se extendía una cuidad. Era de noche y llovía a mares. Los altos edificios se alzaban hasta el cielo oscuro, iluminados por innumerables luces de colores que titilaban a través del manto acuoso. Las calles estaban repletas de gente de todas las razas. Ocho reconoció a la mayoría. Algunos eran o estaban basados en la morfología de la civilización antigua que habían descubierto al llegar a Tempus. Otros eran como los visitantes que habían llegado cierto tiempo después. Los menos eran como él y varios más una mezcla entre todos ellos.

Cuando se recuperó de la sorpresa, abrió la puerta a sus espaldas para volver sobre sus pasos y se sorprendió al encontrar un almacén oscuro. El puente de mando había desaparecido.

Cinco ató al inconsciente Siete y puso el rifle de su compañero al lado de la consola, lejos de su dueño y de la entrada a la sala. De no haber tenido su habilidad especial estaría muerto, esperando a resurgir solo para ver sus últimas esperanzas frustradas. No entendía cómo todo había podido salir tan mal. Debería haber presionado más a Sara desde el principio, sin esperar tanto ni darle tantas oportunidades.

«Estuve aquí mismo, al lado del cubo, con Sara y con Zor-eel —pensó—. Si le hubiera entregado el objeto a Sara, quizá hubiera conseguido lo que quería, pero quería cerciorarme, estar seguro de que no iba a desaparecer sin más y dejarme atrapado por siempre en Tempus».

Se reprendió y golpeó la consola con los puños. Había sido un estúpido, tenía que haber usado a Zor-eel la primera vez que habían estado en la nave, amenazar a Sara con acabar con su amiga para obligarla a sacarlo del planeta a él solo. Sacudió la cabeza y se compadeció de sí mismo, diciéndose que en aquel momento todavía no conocía la estrecha unión entre las dos mujeres y que su plan a largo plazo era mucho más seguro. «Desventajas de estar acostumbrado a tener todo el tiempo del mundo para hacer lo que sea», pensó. Quizá hasta muy en su interior, siempre había tenido la intención de abandonar Tempus con todos sus compañeros, aunque fuera con la mayoría en letargo.

Sara sacó la pistola y disparó contra Uno. La descarga impactó en el pecho del hombre, se dispersó por todo su cuerpo y desapareció sin otro efecto que detener la aguja que descendía hacia el ojo de Veintitrés.

El hombre la miró de forma burlona, reformó el dedo y se levantó para encararse con ella.

—Tienes razón, será mejor que empiece contigo —dijo de una manera siniestra.

Sara se tensó. No podía darse por vencida estando tan cerca de Zor-eel y del cubo. Con ese pensamiento y con las pocas fuerzas obtenidas de la energía residual del objeto, se lanzó hacia delante, disparó de nuevo y le dio un fuerte empujón a Uno. El hombre, aturdido por la descarga de energía, cayó al suelo.

—¡Vamos, Trece! —gritó Sara mientras pasaba al lado del rival caído.

Disparó de nuevo al hombre, que ya se levantaba, y corrió en dirección al puente de mando. Se volvió para disparar una última vez y permitir que Trece llegase hasta ella.

—¿Por dónde? —gritó.

Creía que se acordaba del camino y la brillante luz del cubo la guiaba, pero no quiso arriesgarse a perderse por los pasillos idénticos y había pedido la ayuda casi sin pensarlo. La vidente fue indicándole el camino mientras oían a Uno correr tras ellas. Sara no quiso ni siquiera echar un vistazo atrás. Sabía que si perdía un solo segundo el hombre las alcanzaría.

Cuando doblaron la última esquina antes de llegar a su destino, Sara se frenó casi en seco. Trece, más lenta en reaccionar, chocó con ella y la empujó dos pasos más hacia el motivo de la repentina parada: al final del pasillo, casi en la última puerta que les quedaba por cruzar para llegar a Zor-eel y al cubo, había una criatura. Su piel era más clara y no tenía tentáculos, pero era igual de aterradora que todas las demás.

Capítulo 34

Ocho cerró la puerta del almacén con desesperación y se volvió hacía la lluvia. Trabajaba a toda prisa intentando comprender todo lo que los sentidos le gritaban. Se masajeó las sienes y trazó un apresurado plan.

—Por partes —se dijo—. Conseguir acceso a la información, localizar el puente de mando y volver allí. Concéntrate.

Algo en su interior le gritaba que cortase la conexión. No, si lo hacía, corría el riesgo de no poder volver, lo que limitaría mucho la capacidad de combatir a Tria. Era su turno de jugar según las reglas de ella.

Avanzó decidido, empleando todos sus conocimientos en pasar inadvertido. Se cambió el peinado, las ropas y se adentró en las calles. Escondió la cara en la capucha de su nueva sudadera de colores brillantes para protegerse de la lluvia y de las miradas curiosas de los viandantes. Todavía era un ente extraño en aquel ecosistema, o mejoraba su camuflaje o Tria no tardaría en encontrarlo.

Un leve destello de luz en una calle cercana llamó su atención. Caminó hacia allí mientras seguía implementando cambios en su apariencia y la adecuaba a la de los demás transeúntes. Estaba impresionado por cómo la inteligencia artificial había diseñado el entorno virtual, usando gran parte del saber almacenado en los bancos de datos. Era muy posible que Tempus hubiera sido de aquella manera antes de convertirse en un planeta yermo y muerto.

Cuando llegó a su destino, se sorprendió al encontrar un edificio de media altura con grandes ventanales, la mayoría sumidos en la oscuridad. Al otro lado de la calle pudo distinguir, a través de la copiosa lluvia, las brillantes luces de colores de un salón recreativo. Por un momento dudó si lo que había visto había sido en el edificio frente a él o al otro lado de la calle.

Cuando estaba a punto de entrar se paró en seco. Desde donde se encontraba podía ver a los guardias de seguridad en el interior. Lo miraban suspicaces. Se escondió todavía más en la capucha, se dio media vuelta y caminó despacio hasta la calzada. Esperó a que hubiera un hueco en el tráfico, cruzó a paso ligero al otro lado y se adentró en el salón recreativo.

Había distinguido la naturaleza del destello que había percibido. Se había producido en el edificio, un centro de comunicaciones, y había sido un acceso no autorizado desde el mundo real. Lo sabía bien, él mismo era un experto en aquel tipo de infracciones. Le encantaba probar la robustez de sus propios sistemas de aquella manera. El rastro del infractor no había desaparecido del todo y había dejado un eco en el entorno virtual. Se desvanecía con rapidez, pero Ocho sabía que podía llegar a él antes de que desapareciese.

Se retiró la capucha, examinó las máquinas recreativas con un vistazo y eligió una de guerra que estaba desocupada. Se acercó hasta ella y la tocó con un dedo mientras miraba alrededor. Nadie le prestaba atención y nadie vio el chispazo cuando la partida empezó.

Dedicó una parte de su mente a jugar y el resto a introducirse en el edificio de en frente a través de la conexión de la maquina recreativa con la red de la ciudad y de esta con el edificio de comunicaciones. Se permitió un momento para felicitarse a sí mismo. Aquello no era tan efectivo como entrar en persona en el edificio, pero sería mucho más discreto y, con suerte, suficiente para conseguir lo que quería.

Primero investigó la traza que había percibido antes de que desapareciese del todo. La impronta dejada por su propietario le dejó estupefacto. Era un ser en parte orgánico y en parte máquina. Como tal, podía llegar a contactar con él desde el entorno virtual, aunque no estuviese realmente allí. Se acordó de Quince y de cuando habían trabajado juntos para diseñar a Tria. Le vendría de maravilla recordar sus enseñanzas si en algún momento quería ponerse en contacto con aquel ser.

Los últimos trazos de la energía residual se desvanecieron y le ofrecieron información adicional. Supo el motivo de la intrusión y lo que el ser había descubierto, el pacto de Tria con Uno. Al momento comprendió lo que el biólogo le había ofrecido a la inteligencia artificial.

—Céntrate —se dijo en un susurro—. Sara y el puente de mando.

Archivó la información en su memoria, navegó de nuevo hasta la red ciudadana y accedió desde allí a las cámaras de la nave. Vio a Sara correr junto a Trece por los pasillos. Uno les pisaba los talones. Notó al hombre diferente, pero no supo identificar en qué. Vio a sus compañeras llegar al puente de mando y a una de las criaturas de Uno cerrándoles el paso. No, no era una de las de Uno, esta era diferente. Los destellos plateados de la piel de la cosa le hicieron pensar que había sido a quien había identificado hacía tan solo un momento, el infractor.

Algo le hizo desconectar y girar la cabeza hacia la entrada del salón. Un agente del orden había entrado e inspeccionaba todo desde la puerta con los ojos entrecerrados.

—¡Mierda! —exclamó Ocho en voz baja.

Le sorprendía que Tria hubiese detectado tan rápido la breve conexión con las cámaras. Se echó la capucha sobre la cabeza y se dirigió con disimulo hacia la trastienda. Abrió una puerta, entró y echó a correr. Encontró la puerta trasera y salió a un callejón. Miró a los lados, eligió el más luminoso y corrió con todas sus fuerzas hacia allí. Oyó la puerta abrirse detrás de él y los zapatos del agente en el suelo mojado. Cuando llegó a la calle principal, se mezcló con la gente y cambió de vestimenta.

Vio a su perseguidor examinar los alrededores desde el borde del callejón y se cubrió con un viandante casi tan grande como Cuatro. Se alejó con paso tranquilo y se internó en la ciudad.

Siete despertó y mantuvo los ojos cerrados. Todavía no entendía qué había pasado con Cinco. Oía la respiración de su compañero al otro lado de la sala. Le había disparado y, sin embargo, era él quien había caído tras recibir un golpe en la base de la cabeza. Ahora estaba atado y su compañero todavía seguía en pie. Se tranquilizó pensando que no sería por mucho. Empezó a deformar las muñecas y a sacar muy despacio las manos de las ataduras.

Sara observó con pánico a la criatura correr hacia ellas. Se volvió y vio a Uno detrás. El hombre miraba sorprendido a la bestia sin prestarles atención ella ni a Trece. Sara cogió de la mano a la vidente y se encogió cuando el ser saltó. Cerró los ojos y los volvió a abrir cuando oyó tras ellas el impacto que estaba esperando. El monstruo las había ignorado y se había abalanzado sobre Uno. Luchaban.

Sin entender nada, corrió hacia delante con la vidente agarrada de la mano.

Las creaciones de Uno subieron a la nave y recorrieron los pasillos. Avanzaron cautas hasta que la petición de ayuda de su líder llegó como hierro fundido a sus cerebros.

Ocho siguió caminando mientras observaba embobado el entorno. Le hubiera encantado explorar todo lo que Tria había construido. Poco a poco, se fue dando cuenta de los patrones que había seguido para ello: se había basado en la información de los archivos, no cabía duda, pero dado que los datos no eran completos, había tenido que completarlos improvisando. «Improvisando», pensó divertido al darse cuenta de que estaba hablando de una inteligencia artificial.

Cuando vio los drones volando en el cielo bajo la lluvia, se le ocurrió acceder a uno de ellos. Se refugió en un callejón oscuro. Sabía que eso le iba a poner una diana en la espalda. Pirateó un dron y revisó la urbe desde las alturas. En seguida localizó el edificio que era la nave, los edificios más bien, porque había varios, todos iguales. Observó durante un rato hasta que vio los destellos que se producían a intervalos regulares, pasando de uno a otro. Aun desde aquella distancia, percibió el centelleo velado de algo que Tria no había logrado enmascarar. La energía del cubo traspasaba las fronteras desde el mundo real produciendo un vago, pero identificable reflejo en el entorno virtual. El objeto estaba en el puente de mando.

—Muy inteligente —susurró en voz baja.

Interrumpió la conexión y se alejó del callejón. Estaba seguro de que Tria pronto enviaría a alguien allí. Reflexionó sobre lo que había visto. La inteligencia artificial había establecido algún tipo de patrón aleatorio para traspasar el acceso al puente de mando entre las réplicas de los edificios que constituían su ser. No había logrado descifrar la secuencia, pero sí había identificado el tiempo entre cada cambio.

Una vez más tenía que elegir: exponerse para intentar desvelar el orden e ir a tiro hecho, o acercarse a uno de los edificios y esperar. Calculó el intervalo de espera mínimo, máximo y medio en un instante. Con una sonrisa, decidió dejarse seducir por el tiempo.

Uno intentó sobreponerse del terrible dolor en el pecho que el rival le estaba provocando. Había reconocido a la criatura como la que lo había transformado, aunque estaba cambiada; era mayor y más fuerte. Habían luchado durante unos segundos hasta que el contrincante lo derribó y le puso la mano en el torso. Al instante, sintió cómo la vida se escapaba de su ser y fluía hacia el agresor, sin que él pudiera hacer nada por evitarlo. Con desesperación, les gritó mentalmente a sus creaciones y la respuesta alivió en parte la agonía. Ya estaban casi allí.

El instinto de supervivencia le dio fuerzas para un nuevo intento de lucha. Transformó el brazo en un apéndice afilado y lo clavó en el costado del rival. No le valió de mucho. Sintió la propia energía fluir de su cuerpo a la mano del enemigo y de ahí dirigirse a cerrar la herida que le había causado.

A punto de perder el conocimiento, vio al primero de sus experimentos abalanzarse sobre el agresor. Hicieron falta dos más para quitárselo de encima. Uno se encogió y se agarró el pecho. Las bestias golpearon a la caída y esta se revolvió y luchó con ahínco contra ellas. A pesar de su gran fortaleza no pudo hacer mucho. La superioridad numérica inclinó la balanza del lado de las creaciones de Uno.

El hombre se levantó y se acercó hasta el cuerpo inconsciente de la derrotada. Las criaturas se apelotonaron alrededor, nerviosas y a la espera de órdenes. Transformó la mano en una hoja afilada y apretó los dientes con furia, consumido por la sed de venganza.

Sara golpeó las puertas del puente de mando. No se atrevió a gritar, solo se giró para ver cómo más criaturas llegaban y se abalanzaban sobre la que había atacado a Uno. Miró a Trece consternada y volvió a dirigir los ojos al pasillo para ver que las recién llegadas reducían a la otra. Uno se levantó y la expresión del hombre le heló la sangre en las venas, más aún cuando dejó de mirar a la caída y clavó los ojos en ella.

Paró de golpear y se encogió aterrorizada.

Ocho vio el fogonazo y abrió la puerta. Ahí estaba, el puente de mando. Solo esperaba que no fuera demasiado tarde. Tan pronto como entró el brillo del cubo se hizo evidente. ¿Cómo podía no haberlo visto antes? Dio dos pasos hacia allí mientras accedía a los sistemas de la sala. Necesitaba saber qué estaba ocurriendo. Se sorprendió al ver a Siete tumbado en el suelo. Zor-eel continuaba en la posición en la que la había dejado y Cinco estaba sentado en la consola.

Oyó los golpes en la puerta y vio al líder volverse. ¿Por qué estaba cerrado el acceso? Abrió las puertas y vio entrar a Trece y a Sara. La muchacha estaba pálida.

A partir de ahí, todo sucedió a la vez y Ocho tardó un poco más de lo habitual en procesar la información que le llegaba desde el mundo real y en el entorno virtual: en el otro lado vio a Siete levantarse y abalanzarse sobre Sara, a Cinco coger el rifle y a Zor-eel mover la cabeza e intentar incorporarse; en el entorno virtual, Tria apareció frente a él, lo cogió del cuello y lo alzó en el aire con una mano mientras le hundía las garras de la otra en el costado.

Ocho chilló de dolor y luchó por desconectarse. No pudo. Tria interrumpía la señal y lo anclaba al entorno virtual.

Sara empujó a Trece hacia el interior de la sala y cayó al suelo cuando Siete se echó sobre ella. Oyó el disparo y sintió el cuerpo del hombre tensarse y relucir cuando la energía lo recorrió. Sin dudarlo, le dio una patada y se lo quitó de encima. Se giró y se arrastró hacia la brillante luz.

Cinco volvió a disparar sobre Siete mientras se acercaba a Zor-eel. La sacerdotisa estaba despierta. Trece se levantó y avanzó en silencio. Parecía estar en trance.

Zor-eel abrió los ojos y miró alrededor como si estuviera en un sueño. Su todavía aletargada mente tardó unos segundos en comprender lo que estaba viendo. La sensación de peligro y los pensamientos de Siete, Cinco, Uno y las perseguidoras la invadieron y acabaron de espabilarla. Intentó utilizar sus dones en todos ellos, pero estaba demasiado débil. Lo único que consiguió fue frenar por un segundo a las criaturas y dejarlas al otro lado de la puerta. Uno entró y Cinco siguió disparando.

Ocho apretó los dientes y se debatió en el aire. Sentía que la vida se le escapaba con la energía que perdía desde el costado. Se forzó a ignorarlo y logró cerrar las puertas de la sala dejando a las criaturas en el pasillo.

Tria echó un breve vistazo y le sonrió cruel cuando le volvió a clavar las garras, esta vez en el abdomen. Movió los dedos dentro de su cuerpo, provocándole un dolor espantoso.

Ocho se revolvió, pero la fuerza de la inteligencia artificial era muy superior a la suya. Desesperado, intentó lo único que se le ocurrió para hacer que lo soltase: activó el cierre del compartimento en el suelo donde estaba el cubo, al lado de donde había estado la estructura metálica con forma humanoide.

Tria se volvió con una mueca de furia y hundió más las garras en el cuerpo de Ocho. El muchacho soltó un alarido y casi perdió el conocimiento. Las lágrimas le inundaron los ojos y se le nubló la vista. La plancha en el suelo que daba acceso al cubo se detuvo. Por la fina rendija abierta se coló un destello que era de ningún color en concreto y de todos a la vez.

Ocho sabía que solo le quedaba una opción, utilizar la carga restante del disco para detener a Tria. A pesar del sufrimiento, se frenó. No podía malgastarla en eso. Se preguntó qué ocurriría si moría en el entorno virtual. En el que él había diseñado hubiese dicho que nada, volvería a resurgir y todo continuaría como siempre. En aquel no estaba seguro. El hecho de que Tria le hubiese impedido regresar al otro lado le hacía sospechar que el peligro de morir definitivamente era muy real.

La nueva oleada de dolor le sirvió para aclararle la mente. No iba a ser capaz de escapar de las garras de su contrincante, ni de romper la conexión si no usaba la carga. Por otro lado, si la usaba para aturdirla, el futuro se presentaba incierto. Podría darle acceso al cubo a Sara, pero ¿qué pasaría entonces? La situación no parecía muy favorecedora para ella. Utilizó una pequeña parte de la poca energía que le quedaba para contemplar a Trece y eso le hizo pensar en Veintitrés. ¿Dónde estaba la muchacha? Lo más seguro es que hubiera caído presa de las criaturas.

«Olvídate de todos, estúpido», pensó. Sí, su futuro no estaba al lado de las personas, sino de las máquinas, lo sabía muy bien. Con sus últimas fuerzas se balanceó y le dio un cabezazo a Tria. Juntó cada ápice de energía restante y lo dirigió a la compuerta de acceso al cubo. Dedicó la última chispa de vida a activar la carga del disco y a despedirse del mundo tal y como siempre lo había conocido.

Sara siguió arrastrándose. Cada centímetro que avanzaba, la luz se hacía más brillante. Solo podía ver el cubo, el resto del mundo había dejado de existir. Ni siquiera fue consciente de que el acceso empezaba a abrirse y se detenía, ni de que continuó abriéndose al cabo de un momento. Para ella todo era luz, radiante, preciosa, de todos los colores.

Tampoco se dio cuenta de que Cinco se volvía hacia ella y disparaba en su dirección. Solo cerró los ojos y estiró el brazo para llegar a su objetivo.

Capítulo 35

Al principio todo fue luz, una sensación cálida y agradable que inundó a Sara por completo. Por un momento volvió a su habitación en la Tierra, aquel domingo por la mañana, con la ventana abierta, sintiendo el aire tibio y dejando que el sol recién despertado le acariciase el rostro. La imagen cambió y se encontró refrescándose en el lago, salpicando a Zor-eel y riendo con ella.

«Esto debe ser lo que la gente cuenta que ha sentido cuando vuelve de la muerte», pensó embobada.

El calor se disipó, la luz disminuyó y notó que la energía la rodeaba de una manera similar a cuando había sostenido el orbe en la cueva de Ninmah, en Dilmun. Cuando la luz empezó a entrar en ella notó las diferencias: a pesar de que sentía que había menos energía que en el orbe, notó que penetraba más despacio y hondo en cada una de sus células, insuflándola de una fuerza mayor que en Dilmun; por el contrario, ningún conocimiento llegó a ella. La energía empapó su ser sin que notase ningún cambio.

Abrió los ojos para buscar con la mirada a Zor-eel, pero lo que observó la dejó estupefacta. Un rayo de energía, justo enfrente de sus ojos, flotaba quieto en el aire, detenida su trayectoria hacia la mano con la que había tocado el cubo. Sin duda provenía del arma de Cinco. El hombre tampoco se movía. Parecía un muñeco de cera. Giró asombrada la cabeza para ver a los demás ocupantes de la habitación, también paralizados: Trece se encontraba a su lado; Zor-eel, más lejos, estaba recostada en el suelo con el brazo alzado hacia Siete, que aparecía congelado en pleno salto hacia ella; Uno, detrás de Siete, tenía un pie en el aire y una mueca de odio grabada en el rostro; Ocho estaba en el suelo, apoyado contra una de las paredes laterales de la sala.

Un leve escozor en el dorso de la mano con la que había tocado el desaparecido cubo la hizo espabilar. Retiró la mano de debajo del rayo energético y vio que tenía una leve quemadura en donde le había tocado la piel. Se incorporó y volvió a mirar alrededor. Todos seguían en la misma posición que antes.

—Pero ¿qué es esto? —dijo en voz alta.

Su voz sonó extraña, con un reverberar similar al débil eco que se escucha al estar en una habitación muy pequeña. Movió un brazo frente a los ojos y luego dio un paso. Se notaba normal. Tocó con el dedo el hombro de Trece. Todo era real.

—Sara.

La voz de Cinco le hizo dar un respingo y se volvió hacia él. El hombre había soltado el rifle, que se mantenía suspendido en el aire, y se acercaba muy despacio hacia ella con una mueca de esfuerzo.

—¿Qué está pasando? —preguntó confusa Sara.

—¿Dónde está el cubo? —preguntó él.

Su vista estaba clavada en el compartimento vacío. Se movía con más normalidad.

—La energía está en tu interior, ¿verdad?

—¿Por qué los demás no se mueven? —preguntó Sara sin salir de su asombro—. ¿Por qué tú sí?

—Sara, ha llegado la hora. Tienes que sacarnos de aquí.

El hombre se acercó a ella. Jadeaba. Sara nunca había visto a ningún habitante de Tempus hacerlo. Retrocedió asustada.

—Lo siento, no sé cómo —respondió con frialdad.

Notó el rencor volver de repente. Eclipsó su asombro y le recordó que había sido Cinco quien había secuestrado a Zor-eel.

—Yo puedo explicártelo, si me garantizas que me sacarás del planeta —dijo Cinco.

—Ni lo sueñes. Espero que te pudras aquí para siempre.

—Mira a la puerta.

Sara se volvió y, aunque los cambios eran sutiles, enseguida se dio cuenta de ellos: Siete estaba un poco más cerca de Zor-eel; el pie de Uno, que había estado en el aire, casi tocaba el suelo; la puerta se había abierto una rendija y dejaba ver al otro lado un cuerpo grisáceo y un ojo negro y reluciente.

—Sara, ¡maldita sea! Tenemos que salir de aquí.

—Te he dicho que no. Aunque supiese cómo, no lo haría nunca por ti.

El hombre soltó un bufido y retrocedió. Sara lo vio echar mano al uniforme y dirigirse a Zor-eel. Quiso seguirlo, pero el hombre se movía muy rápido. Solo pudo acercarse un paso antes de verlo coger del pelo a su amiga, levantarle la cabeza y ponerle un largo trozo de metal afilado en el cuello.

—¡No! —gritó angustiada.

—No me dejas otro remedio —escupió él con los labios manchados de sangre.

—Espera, por favor. Haré lo que quieras —suplicó Sara.

—Sácame de aquí. ¡Ya!

La voz de Cinco se había vuelto puro odio. Sara se mordió el labio. No iba a dejar a Zor-eel allí y mucho menos llevarse a Cinco. Se concentró en la energía que tenía en su interior y apretó los brazos contra el cuerpo. Sintió la fuerza fluir y percibió el cambio en el aire. Una línea difusa apareció un segundo, delimitando el espacio alrededor y haciendo que todo pareciera borroso. Todo se había detenido de nuevo.

Avanzó dos pasos sin perder de vista a Cinco. El hombre se movió otra vez con un visible esfuerzo.

—No te atrevas a dar un paso más. —Dio un tirón del pelo de Zor-eel.

Sara lo miró asustada. ¿Tenía Cinco el pelo más cano? Desde luego la barba lo estaba.

—Por mucho que te esfuerces voy a seguirte el ritmo, tenlo por seguro. Al menos hasta acabar con Zor-eel.

—Mírate —profirió Sara dando otro paso—. No creo que aguantes mucho más y yo puedo estar así toda la vida.

Sabía que no era cierto. Notaba la energía del cubo consumirse a toda velocidad, tan rápido que pronto no le quedaría suficiente para saltar. Apretó los dientes, dio otro paso e incrementó el efecto de la distorsión temporal.

Cinco se movió a cámara lenta mientras Sara avanzaba. Clavó la punta metálica en la carne de Zor-eel y una solitaria gota de sangre rodó muy despacio cuello abajo. Sara utilizó más energía y la gota se detuvo. Ya no tenía fuerzas para escapar, ni mucho menos para llevarse con ella a Zor-eel. Desesperada, tomó una decisión. Sabía que el efecto temporal no duraría mucho más.

Llegó al lado de Zor-eel y cogió la mano de Cinco. La apartó con esfuerzo del cuello de su amiga y la subió hasta que la punta de metal tocó la yugular del hombre. Vio el miedo en los ojos de Cinco. Empujó y el filo perforó la piel y se hundió en la carne. La sangre no brotó, se quedó quieta alrededor de la hendidura sin llegar a fluir. Siguió empujando hasta que la mano de Cinco tocó el cuello. La hoja quedó alojada en la cabeza del secuestrador.

Sara cayó de rodillas, sin fuerzas, con los dientes apretados y los ojos húmedos. Por el rabillo del ojo vio el movimiento ralentizado de los que la rodeaban. Cogió la mano de Zor-eel y se sobresaltó cuando la sacerdotisa dio un respingo.

—¿Qué ha pasado? —balbuceó la sacerdotisa.

Recorrió con la mirada la habitación hasta detenerse en Cinco. Después se volvió hacia Sara con incredulidad.

—¿Has sido tú?

—No tuve otro remedio —confesó arrepentida ella—. Iba a matarte.

Sintió como si el corazón se le detuviese cuando vio la mirada de Zor-eel. Tan solo fue un instante, pero la reprobación fue obvia. Se obligó a ignorarla y luchó contra la ira que la empujaba a defender sus actos y atacar a quien los cuestionase.

—Tenemos que… —Soltó la mano de Zor-eel y se levantó.

Se volvió cuando notó que su amiga no la seguía. Se había quedado inmóvil. Echó un vistazo alrededor y vio la puerta abierta y una criatura a medio camino de entrar en la sala. Siete estaba casi encima de la sacerdotisa.

La cogió de nuevo y tiró de ella. Zor-eel se dejó llevar mientras la miraba asombrada. Cuando Sara llegó hasta Trece, la cogió de la mano. Ya casi no le quedaba energía y eso quedaba patente en el movimiento cada vez más acelerado del resto de los ocupantes de la sala.

—Mis pequeñas —dijo Trece con afecto—. Cuanto siento que os hayáis tenido que enfrentar a esto —añadió sin ningún atisbo de asombro.

—Tú lo sabías todo, ¿verdad? —dijo Sara con frialdad—. Es lo que querías.

—¡Sara! —la reprendió Zor-eel.

—¿Qué? —se defendió ella—. Desde que llegamos a este condenado planeta todo el mundo nos ha estado manipulando y no creo que Trece sea la excepción.

Desvió la mirada sin saber dónde posarla. Vio la sorpresa en los ojos de Cinco y la sangre manando sin control, a la maraña de seres acercarse junto con Uno y a Siete, que ya había llegado al suelo, volverse hacia ellas. Acabó en el pobre Ocho, que seguía inerte.

—Tenemos que salir de aquí —musitó volviéndose hacia Trece.

La vidente asintió en silencio y observó a Zor-eel. La sacerdotisa tardó un segundo en comprender el mudo gesto de Trece.

—No podemos irnos dejando a los demás aquí —dijo.

Volvió a mostrar su reproche en el rostro.

—No voy a aguatar mucho más. No podemos hacer frente a todo esto nosotras solas —dijo Sara.

—Me temo que Sara tiene razón, Zor-eel. No queda otro remedio —afirmó la vidente.

—Algo habrá que podamos hacer —se resistió la sacerdotisa.

—Mira a tu alrededor —dijo Sara con desesperación—. No hay nadie que esté de nuestro lado.

Más y más criaturas entraron a cámara lenta en la habitación. Uno estaba a pocos metros de ellas.

—Ocho está aquí —dijo Zor-eel tercamente.

—Ocho está muerto —susurró con tristeza Trece.

—Resurgirá.

—No, no lo hará. Él lo eligió así —reveló sombría la vidente.

—Hazlo ya —dijo Sara dirigiéndose a Trece—. Casi no me quedan fuerzas.

Trece liberó su energía vital. Sara sintió un cosquilleo en los dedos, que le fue subiendo por el brazo hasta llegar al cuerpo. La escena alrededor se ralentizó un poco más sin llegar a detenerse del todo.

—Sara —dijo de repente Trece—. Tienes que prometerme que me llevarás con vosotras. No me dejes aquí, por favor.

—Lo haré, aunque no sé si lo mereces.

Sara sintió la energía de la vidente fluyendo hacia ella. Ya había sobrepasado la cantidad que en su día había recibido de Ya-kobu y sin embargo la mujer continuaba viva y sin dar muestras de que aquello la afectase. En cuanto tuvo la suficiente para saltar con ambas, lo hizo.

Capítulo 36

El viaje al cruce fue diferente. En esa ocasión Sara lo percibió más como un desplazamiento que como una transportación. Sintió su cuerpo y el de sus compañeras desmenuzarse, convertirse en energía y alejarse a toda velocidad del planeta, que se perdió en la distancia hasta convertirse en una mota de polvo y desaparecer. Contempló extasiada las estrellas y los cuerpos celestes y cómo viajaban por el espacio a una velocidad inimaginable.

En un momento dado notó un pequeño tirón. La velocidad se redujo un instante y luego continuaron su marcha. El cosmos fue reemplazado por una luz cegadora que disminuyó de intensidad hasta dejar ver la biblioteca que ya conocía.

—No te culpes, Sara. Ha sido mi decisión —murmuró Trece.

Sara observó atónita cómo el cuerpo de la vidente se agrietaba y se convertía poco a poco en un fino polvo oscuro. Trece les dedicó una última mirada repleta de dicha y se desvaneció. El polvo cayó al suelo y desapareció al instante.

—¡Trece! —gritó Zor-eel—. ¿Qué ha pasado? —preguntó volviéndose hacia Sara.

—No lo sé —respondió ella con los ojos como platos.

Oyeron ruido de pisadas un momento antes de ver al archivista. La figura envuelta en la toga se acercó a ellas con paso sereno.

—¿Qué está pasando? ¿Dónde está Trece? —preguntó Sara.

—Ha muerto —dijo él—. Su cuerpo no ha podido aguantar la tensión de liberarse de la anomalía temporal de Tempus y la condición especial de este sitio.

—Te prometo que no lo sabía —dijo Sara volviéndose hacia Zor-eel—. No tenía ni idea de que esto iba a ocurrir.

—No te culpo —concedió su amiga—. Aun así, me da mucha pena que no hayamos podido hacer nada por el resto de los habitantes de Tempus —añadió con un leve tono de crítica.

—Sabes que de haber podido los hubiera salvado —replicó Sara.

Vio a Zor-eel bajar la mirada y notó las dudas en su amiga. La sacerdotisa la culpaba, no sabía exactamente de qué, pero podía intuirlo. ¿Qué más podía haber hecho? Se había esforzado al máximo por salir de Tempus, había caído presa de las criaturas a causa de Zor-eel, accedido a rescatar a Trece solo por ella. ¿Para qué? No merecía reproches.

La furia enterró con rapidez el brote de remordimiento, que casi no llegó a nacer. Ella no había elegido su suerte, no había pedido ir a Dilmun ni mucho menos a Tempus. La culpa no era suya. Si acaso, de aquel encapuchado y de sus malditos señores.

El archivista notó la tensión en el ambiente y carraspeó. Sara y Zor-eel se volvieron hacia él; la distancia entre ellas no había variado, pero Sara notaba a su amiga muy lejos.

—Me alegra veros de nuevo —dijo él con voz neutra—, que hayáis conseguido volver.

—No será gracias a ti ni a tus señores —escupió Sara.

—Sara, por favor —la recriminó Zor-eel.

—¿Qué? ¿Acaso miento? —dijo ella dando un paso atrás y cerrando los puños—. No sé qué mierda de prueba es esta, pero yo paso de seguir con ella. Hasta el momento solo me ha traído desgracias, a mí y a los demás.

El archivista ladeó la cabeza y Zor-eel la miró escandalizada. Sara contuvo las lágrimas a duras penas. Quería romper algo. Se sentía desdichada.

—Sara, creo que no comprendes… —comenzó a decir el archivista.

—¡No! No lo comprendo, ¿no está bastante claro? —gritó ella interrumpiéndolo—. Nadie me ha explicado nada. Solo me habéis soltado por ahí, en un laberinto cósmico, como si fuera una cobaya, para ver si encuentro el camino de salida. Soy una persona, ¿sabes? Con sentimientos. No voy a seguir con vuestra estúpida prueba a no ser que alguien me explique de qué va, tú o quien sea.

Se volvió hacia una estantería repleta de libros para que no la vieran llorar. Sintió a Zor-eel acercarse e intentar abrazarla, pero se sacudió para quitársela de encima. En aquel momento solo quería quedarse sola y dar rienda suelta a la frustración.

—Démosle un momento —susurró Zor-eel.

La sacerdotisa se acercó al archivista con intención de cogerle del brazo y retirarse. El hombre retrocedió evitando el contacto y se apartó de Sara accediendo a la petición.

Sara se apoyó temblando en la estantería. Se arrepentía de la dureza de sus palabras, no de lo que había dicho. Recordó que Zor-eel no podía permanecer mucho tiempo en el cruce y la preocupación contribuyó a aplacar un poco su ira. Se enjuagó las lágrimas con el dorso de la mano y se volvió para encararse con el archivista.

—Perdón —se disculpó no del todo convencida—. Creo que la tensión acumulada ha hablado por mí.

Zor-eel se acercó a ella con una mirada compasiva y le cogió la mano. Sara la miró un segundo y posó los ojos otra vez en el archivista.

—Creo que deberíamos proceder con vuestro nuevo destino —se limitó a decir él, mientras comenzaba a darse la vuelta.

—No —dijo Sara con firmeza.

Vio al archivista detenerse y girarse de nuevo hacia ella. El hombre ladeó la cabeza y permaneció en silencio.

—He dicho en serio lo de que quería explicaciones —dijo Sara.

—Ya te dije que no puedo revelar más información de la que mis señores me permiten.

—Eso no me sirve. O me cuentas algo más o no me muevo de aquí.

—Creo que nos encontramos ante una situación un tanto… controvertida —dijo el encapuchado.

Sara pudo sentir el movimiento casi imperceptible de la cabeza del archivista en dirección a Zor-eel. Se volvió hacia su amiga. Tenía buen aspecto.

—¿Qué tal te encuentras? —le preguntó con timidez.

—Estoy bien —respondió ella con un atisbo de sonrisa que no logró quebrar la seriedad de su rostro.

Sara se plantó ante el encapuchado. Él no dijo nada. Se mantuvieron así unos segundos hasta que Sara rompió el silencio.

—¿Y bien?

—No sé qué quieres que haga —dijo dubitativo él.

—¡Venga ya! Habrá algo que puedas contarnos. Por muy leal que seas a tus señores, nos tienes que poder ayudar de alguna manera.

Sara escudriñó las sombras de la capucha de su interlocutor. No podía ver nada en aquella negrura, pero le pareció que el hombre dudaba.

—Quizá haya algo que pueda hacer por vosotras, si es que estás dispuesta a ello —anunció él con voz grave.

—¿Qué? —preguntó esperanzada Sara.

—Tal y como se está desarrollando la prueba y por los resultados obtenidos hasta el momento, puedo apreciar que tu rendimiento ha sido superior a lo esperado y que las reacciones de mis señores han intentado paliar esa situación de una manera desproporcionada.

Sara frunció el ceño, extrañada. Por un instante había creído apreciar un reflejo de empatía en el tono del archivista. La sensación se desvaneció en cuanto volvió a hablar.

—Aunque no creo que estés preparada y puede ser muy peligroso para ti, para ambas en realidad, quizá prefieras acortar tu camino y dirigirte de manera directa al primer punto de control en vez de al siguiente posible destino en la hoja de ruta.

—¿Eso qué significa? —preguntó irritada Sara.

—Ya te conté que la prueba está diseñada para que adquieras diferentes conocimientos a lo largo de ella.

—Si te soy sincera, no he aprendido nada hasta el momento. Solo sé llegar aquí cuando tengo la energía suficiente y no sé cómo conseguirla a no ser que otra persona me la regale. Con respecto a Tempus, aparte de parar el tiempo, que todavía no estoy segura de haberlo causado yo y que no sea solo algo que pasó al tocar el cubo, lo único que he sacado en limpio son desgracias. —Sara le lanzó una mirada de soslayo a Zor-eel.

—Que tú todavía no lo hayas asimilado no significa que no lo hayas aprendido.

—Ya, lo que tú digas. ¿Está planeado en tu fantástica prueba que alguien me enseñe a hacerlo?

—Quizá no estés todavía preparada para lo que te proponía.

—No, espera. Perdóname. ¡Coño! Trata de ponerte en mi lugar por un momento.

El archivista ladeó la cabeza y permaneció en silencio. Sara le lanzó una mirada suplicante que pareció estrellarse sin ningún efecto contra las sombras de la capucha.

—Acompañadme —dijo él al cabo de un momento.

Las condujo fuera de la biblioteca hacia el pasillo lleno de puertas que habían recorrido en la anterior ocasión. Con cada paso, Sara sintió sus esperanzas desvanecerse. Notó la mano de Zor-eel en la suya y el nerviosismo de su amiga en el contacto.

El archivista se detuvo ante una puerta y se quedó quieto. Al cabo de un rato, abrió y entró. Cuando Sara y Zor-eel lo siguieron, se quedaron atónitas. Aparte del suelo, de un blanco puro, no había nada más en la habitación, ni paredes ni techo. En su lugar estaba el espacio, pero se mostraba de una manera diferente a como lo habían podido ver hasta entonces. Las estrellas moteaban el negro absoluto con diferentes tamaños y colores: blancas, azules, naranjas, rojas y de matices rosados. Las había que formaban cúmulos y solitarias. Unas bandas anaranjadas, que a Sara le recordaron a la aurora boreal, se desplegaban y se difuminaban para extenderse más allá de su línea principal.

Sara notó que Zor-eel apretaba la mano en torno a la suya y la miró un segundo. La sacerdotisa tenía la boca abierta de par en par y los ojos brillantes. Sara se dio cuenta con sorpresa de que ella estaba igual.

—Bienvenidas al observatorio —dijo el archivista al cabo de un momento.

Su voz sonó distante e irreal, empequeñecida por la grandeza de la vista.

—Es precioso —murmuró Zor-eel—. Increíble.

—Sara, no te he traído aquí porque sí —dijo él—. De ti dependen incontables vidas, todas las que habitan este universo. Y no solo eso, sino todo lo que podéis ver y lo que se encuentra más allá.

Si la vista había sobrecogido a Sara, las palabras del hombre lo hicieron aún más. Aunque el archivista no había puesto ninguna carga emocional en la frase, Sara sintió el peso sobre sus hombros.

—¿Por qué yo? —preguntó con un hilo de voz.

El encapuchado se encogió de hombros en un gesto que, salvo por la lentitud, resultó muy humano e insólito en él.

—Si me acompañáis de vuelta a la biblioteca, os intentaré dar toda la información de que disponga. Si Zor-eel se encuentra en condiciones.

—Estoy bien —musitó la sacerdotisa sin dejar de contemplar las estrellas.

El archivista se dirigió a la puerta y las mujeres lo siguieron sin apartar la mirada de la espectacular vista. Una vez de vuelta en el pasillo, Sara caminó arrastrando los pies, Zor-eel parecía flotar.

—Sentaos, por favor —ofreció el encapuchado.

Tomaron asiento. Él se quedó de pie. No dijo nada en un rato. Sara creyó que se debatía por dentro, aunque no podía asegurarlo. Era incapaz de penetrar la negrura que le cubría el rostro.

—Cuando tu prueba comenzó —dijo el archivista dirigiéndose a Sara—, los parámetros estipulados se calibraron perfectamente. A lo largo de la misma he recibido instrucciones para modificarlos sin las debidas explicaciones. —Abandonó el habitual tono monótono y dejó entrever cierta molestia—. Aunque no pretendo comprender las razones de mis señores, no me parece que las acciones que han realizado estén destinadas a garantizar el resultado más objetivo.

—¿Te importaría hablar más claro? —pidió irritada Sara.

—No estoy de acuerdo con las decisiones que han tomado mis señores. Creo que han sido para perjudicarte.

—¿Cómo? —se sorprendió Zor-eel—. ¿Cómo va a actuar así alguien capaz de crear lo que acabamos de ver? No puede ser.

—No todos mis señores son iguales ni actúan de la misma manera. Algunos son más compasivos que otros —dijo él señalando con la cabeza el cuello de Zor-eel.

—Tendrán sus motivos.

—Estoy seguro de ello.

—Tranquilos —dijo conciliadora Sara—. Dejemos que continúe —le pidió a Zor-eel.

—Hasta el momento has reaccionado a los conocimientos que se te han otorgado de una manera imprevista. Instintivamente, pareces sacar de ellos más de lo esperado, a pesar de que conscientemente el efecto es el contrario.

—¿Me estás llamando tonta? —preguntó molesta Sara, sin haberlo entendido del todo.

—En absoluto —respondió él ladeando la cabeza. No había sido una disculpa, estaba más bien extrañado—. Lo único que indica es que o bien las diferentes partes de la prueba no han sido diseñadas de manera adecuada, o bien que tu esencia ha sido modificada.

—¿Y eso qué significa? Pensaba que erais tú y tus señores quienes habíais creado la prueba.

El archivista echó la cabeza dos centímetros hacia atrás. Sara hubiese jurado que lo acababa de asombrar.

—Yo no he contribuido al diseño de la prueba, solo la monitorizo. —El archivista hizo una pausa—. Me temo que yo tampoco sé lo que significa, pero creo que la prueba debería recalibrarse para adaptarse a tu condición.

—Pues hazlo.

—Pensaba que era lo que estaba haciendo.

Sara entrecerró los ojos. Seguía sin ver el rostro de su interlocutor, pero hubiera jurado por el tono de la última fase que estaba sonriendo. Miró confundida a Zor-eel. La sacerdotisa tenía el ceño fruncido.

—Si solo debes vigilar la prueba, no creo que debas cambiar nada —dijo muy seria.

—Es posible, pero dado que la continuidad de nuestra existencia depende del desempeño de Sara y que, como ella ha señalado, no parece haber nadie más dispuesto a ofreceros ayuda, me pareció apropiado…

—Creo que no estás en posición de infringir los designios de tus señores —lo interrumpió Zor-eel con frialdad.

—¡Zor-eel! —exclamó Sara—. ¿Tú de qué lado estás?

—Lo siento, Sara. No creo que este hombre deba contradecir lo que los dioses han preparado para ti. Que no podamos comprender sus motivos no significa que estos no sean correctos.

El archivista ladeó la cabeza. Sara se quedó boquiabierta mirando a su amiga. No podía creer lo que estaba oyendo. Se retorció los dedos y respiró hondo.

—Mira, no sé tú, pero yo no quiero morir. Ni cargar sobre mi conciencia la muerte de todo el mundo —dijo con firmeza—. Si alguien me ofrece ayuda para superar esta maldita prueba, bienvenida sea. Además, es a mí a quien han elegido, no a ti, no te olvides de eso.

Sara se arrepintió de sus palabras tan pronto como vio encogerse a Zor-eel. Había intentado refrenarse, pero al final el genio la había vencido.

—Perdóname, no quería decirlo de manera tan brusca —dijo arrepentida.

—No, tienes razón. Eres tú la que debe realizar la prueba, no yo. El que yo no esté de acuerdo con tus decisiones no importa.

Sara notó a la perfección en el tono de su amiga que estaba dolida. Le cogió la mano y, aunque la sacerdotisa no la apartó, la dejó reposar laxa en la suya. Lo sentía mucho por ella, pero los sentimientos heridos de Zor-eel y su fe, que no compartía, no iban a hacerle cambiar de opinión.

—Continúa —le dijo al archivista.

—Antes te he hablado del primer punto de control —dijo él al cabo de un momento—. La prueba está diseñada para que adquieras conocimientos que te ayuden en ella, pero no solo eso. También hay puntos destinados a evaluar tu naturaleza, la manera en que has asimilado las enseñanzas y cómo las utilizas.

—Pues vamos mal. Si ahora me examinasen para ver qué he aprendido, suspendo fijo. ¿De qué me va a servir eso?

—No puedo saberlo, solo intuyo que te puede resultar beneficioso.

Sara soltó un hondo suspiro y se masajeó las sienes intentando comprender. Nada tenía sentido.

—A ver si lo he entendido bien —dijo irguiéndose—. Me dices que puedo saltarme varios pasos, lo cual siempre está bien porque hará el camino más corto, y lanzarme de cabeza a un examen. No sé, a mí me parece que es como estudiar parte de las lecciones y luego ir a ver si suena la flauta, ¿no?

—No es exactamente así.

—Pues explícamelo, porque no lo entiendo.

—La prueba no está destinada a evaluar los conocimientos que adquieras durante tu viaje, sino tu naturaleza. Los conocimientos son solo herramientas que te pueden ayudar en la prueba.

—Venga, prueba otra vez. Ahora de manera que sea comprensible.

El archivista ladeó la cabeza y permaneció un segundo en silencio. Parecía reflexionar.

—Mis señores han diseñado esta prueba para ver si merece la pena continuar con la existencia del universo, para lo cual eligen representantes de las razas principales…

—Espera un momento —le interrumpió Sara—. Entonces, ¿hay más?

—¿Más qué?

—Mas gente haciendo la prueba. Porque, si no soy la única, igual merece la pena ayudar a otro que tenga más posibilidades que yo de pasarla.

—No, no es eso lo que quería decir.

—¿Entonces qué? Sigo sin entender nada. —Sara se exasperaba por momentos.

El archivista volvió a guardar silencio. Sara miró de reojo a Zor-eel. Su amiga parecía confusa, aunque sin duda mostraba mucho más interés en la conversación que ella.

—Que pases la prueba no depende de lo que aprendas en ella, o no del todo. Depende, en su mayor parte, de cómo te comportes. Para pasarla debes demostrar a mis señores que merece la pena que el universo tal y como es siga existiendo.

—Joder —Sara alargó la palabra y se levantó de la silla—. Como si con eso dijeses algo que me pudiera ser útil. ¿En base a qué? ¿Tengo que ser buena y obedecer las órdenes?

—No, no es eso a lo que me refería. Lo único que puedo decirte es que el punto de control está destinado a evaluar y aumentar tu resistencia.

—No suena muy bien. De hecho, suena doloroso.

—No, no lo comprendes. No hablo de resistencia física, sino de la capacidad para almacenar y manipular energía.

—¿De qué va a servirme el tener más energía si no sé cómo utilizar mis habilidades?

—Creo que, dada la manera en que has resuelto las situaciones que se te han presentado hasta ahora, podría ser una ventaja.

—Pues ya me dirás tú cómo. ¿Estás seguro?

—He dicho creo, no he dicho sé.

Sara soltó un bufido. Seguía sin comprender lo que el hombre le decía y nada de lo que le ofrecía le sonaba bien, salvo la parte de acortar el camino.

—¿Hay algo más que me puedas decir?

—No. Ya estoy infringiendo las normas con el solo hecho de ofrecértelo.

Sara vio a Zor-eel lanzarle una mirada desaprobatoria al archivista. Cuando la miró a ella la expresión no cambió mucho.

—¿Y yo? ¿También infringiré las normas si acepto tu oferta?

—No, la culpa será solo mía —respondió él.

Sara miró a Zor-eel. La sacerdotisa no parecía mucho más conforme que unos segundos antes.

—¿Nos puedes dar un momento para que lo pensemos? —preguntó Sara.

El archivista no dijo nada, solo se dio la vuelta y se alejó. Sara volvió a mirar a Zor-eel.

—¿Qué opinas?

—Creo que he dejado mi postura muy clara hace un momento —dijo la sacerdotisa cruzando los brazos.

—Ha dicho que no me salto las reglas.

—Si los dioses han marcado un camino, no creo que aprueben el que busques atajos —se limitó a decir Zor-eel.

Sara torció los labios con frustración. No quería contrariar a su amiga, pero no veía ninguna ventaja en seguir por el camino difícil.

—¿Hay alguna manera de que te convenza de que aceptar la oferta es una buena idea?

—No, Sara. Lo siento.

Sara se mordió el labio. Si le hacía caso a Zor-eel, podía esperarles otro destino igual o peor que lo que había sido Tempus. Si hacía lo que ella quería, sabía que iba a defraudar a su amiga. Lo sentía mucho por ella, pero no se veía aguantando mucho más. Cuanto más corto fuera el camino, mejor.

—Voy a aceptar la oferta —dijo con timidez.

Zor-eel frunció el ceño todavía más.

—Haz lo que estimes conveniente. Como has dicho, eres tú la que debe elegir.

—Archivista —llamó Sara en voz alta.

El hombre apareció en la puerta y se acercó despacio. Sara echó un último vistazo a Zor-eel. No había cambiado el gesto.

—Vamos a aceptar tu oferta. Mándanos al punto de control. ¿Hay algo que nos puedas decir del lugar?

—No mucho. Solo que en ese sitio no habrá ningún objeto esperándote.

—¿Entonces qué tengo que hacer?

—Lo primero, descubrirlo por ti misma una vez que estés allí. Al igual que en los demás sitios donde has estado, en ese lugar predomina uno de los aspectos fundamentales del universo, en este caso un elemento, el aire.

—No suena muy amenazador —masculló Sara.

—No te confíes. Recuerda que se supone que debías aprender más habilidades antes de llegar allí.

—Esto no va a salir bien —refunfuñó Zor-eel a la vez que se levantaba.

—Gracias por el voto de confianza —replicó Sara en voz baja.

—Si me acompañáis, os conduciré a la sala de las puertas. Ya he calibrado la entrada correspondiente.

—¿Cómo sabías que iba a aceptar la oferta? —preguntó extrañada Sara.

—Tu manera habitual de proceder me hizo pensar que ibas a hacerlo.

—¿Eso qué significa?

—Que eres demasiado egoísta para considerar otra opción que no sea la que tú elijas —dijo Zor-eel con frialdad.

Sara se detuvo, cogió por el brazo a Zor-eel y la obligó a girarse para mirarla. La sacerdotisa le clavó los ojos.

—¿Vas a pegarme otra vez? —dijo desafiante.

—¿Por qué te lo tomas de manera tan personal? No lo estoy haciendo para fastidiarte, solo hago lo que creo que es mejor. Para las dos.

—¿Cómo va a ser mejor ir contra lo que los dioses desean?

—¿Por qué te quedas solo con la parte de lo que nos ha contado que te interesa? ¿Qué hay de el hecho de que los dioses, como tú los llamas, estén haciendo la prueba más difícil sin motivo aparente?

—¿Quién eres tú para interpretar sus motivos? No, él tampoco —dijo Zor-eel señalando al archivista cuando Sara abrió la boca.

—No soy un experto —dijo de repente el encapuchado—, pero quizá ambas deberíais examinar vuestras reacciones y vuestras decisiones. En cualquier caso, estoy seguro de que hay más posibilidades de que volvamos a vernos si actuáis juntas que si lo hacéis la una contra la otra.

El archivista siguió caminando. Sara miró a Zor-eel. Aunque ambas comenzaron a seguir al anfitrión en silencio, las dos fruncieron el ceño. No tardaron en llegar a la sala de las puertas. En esa ocasión, solo había una iluminada.

—Que tengáis suerte. Espero que nos volvamos a ver pronto.

Sara se dirigió decidida hacia la abertura de luz y notó que Zor-eel la seguía. Cuando estaba a un paso, se detuvo, la miró y le ofreció la mano. Zor-eel la cogió y ambas se miraron arrepentidas. Dieron un paso adelante juntas y oyeron la voz del archivista justo al entrar.

—Coged aire.

Sara no llegó a entender lo que el hombre había querido decir con eso.

Epílogo

Syrax se removió inquieto mientras esperaba en la gran sala y contempló las paredes de mármol. El haber sido llamado por uno de los miembros más importantes de la junta de creación suponía un honor y al mismo tiempo lo tenía aterrado. Nunca hubiera creído ser merecedor de tal privilegio siendo tan joven, si es que era en realidad algo de lo que estar agradecido.

«No adelantes acontecimientos. ¿Qué opinará Nara de esto? Debería de habérselo dicho antes de venir», pensó nervioso mientras notaba cómo una gota de sudor le resbalaba por la espalda. Su supervisora era una mujer comprensiva, pero no sabía hasta qué punto se iba a tomar a bien que se reuniese con el director de otro proyecto. Se puso de pie casi de un salto cuando las grandes puertas se abrieron y avanzó hacia ellas cuando un guardia le hizo una seña y le ofreció paso.

Avanzó titubeante mientras los pasos en el suelo de piedra pulida le resonaban en los oídos. El impertérrito guardia lo escoltó sin dirigirle una segunda mirada y, cuando llegaron hasta una puerta de madera labrada, llamó con suavidad y se retiró de inmediato.

Syrax titubeó durante unos segundos, indeciso acerca de si debía entrar o esperar a que alguien le diera paso. Abrió dubitativo la puerta y entró. Al instante pasó los ojos por las paredes blancas y su mirada se sintió atraída por la única que era diferente. Al frente, un gran ventanal ofrecía una espectacular vista en la que se divisaban las maravillas del cosmos. Una figura de porte regio se acercó a él desde allí. A pesar de la indiscutible presencia del hombre, Syrax se demoró contemplando las constelaciones y los cuásares antes de volverse hacia su anfitrión.

—Syrax, gracias por venir. —La voz sonó cortés y severa a la vez—. ¿Te gustan las vistas?

—Magníficas, señor.

—¿Quieres tomar algo? Siéntate, por favor.

Syrax se sentó en una de las dos sillas blancas frente a una mesa del mismo color que hasta entonces le habían pasado desapercibidas. El hombre se sentó al otro lado y se recostó cómodamente. El joven se removió hasta que encontró postura.

—Supongo que te estarás preguntado para qué te he hecho venir —dijo el director. Sus ojos brillaron astutos bajo unas tupidas cejas grises.

—Sí, la verdad.

—Me gustaría que colaboráramos. ¿Qué tal va tu proyecto? He oído que habéis arreglado los problemas que encontrasteis.

—Sabe que no puedo hablar de ello, señor.

—Por favor, no seas tan formal conmigo —dijo el hombre con una sonrisa—. Y llámame Kairoon, aquí estamos en confianza y todos trabajamos para la misma causa.

Syrax esbozó una sonrisa y se retorció los dedos, nervioso. Paseó los ojos por la sala, los bajó hasta las manos y las separó.

—Como te decía, me gustaría que colaborases con nosotros—repitió el director—. Algo puntual, fuera de tu horario de trabajo. No quiero interferir con el proyecto al que estás dedicado.

—Yo… No sé.

—Por supuesto, te recompensaríamos bien, lo que te mereces. Eres el ingeniero más brillante de tu equipo. ¿Qué te parece el doble de tu asignación normal?

—¿El doble? —preguntó asombrado el joven.

—Por supuesto. Aquí recompensamos el talento.

—¿Qué tendría que hacer?

—No mucho. Solo necesito que revises y analices unos datos.

Syrax arrugó la nariz un segundo. No podían pagarle tanto solo por analizar unos datos.

—¿Qué clase de datos? —preguntó desconfiado.

—Solo los referentes a los registros del archivista.

—¿El archivista? —preguntó Syrax extrañado—. Ah, se refiere al bibliotecario —dijo al cabo de un segundo.

Vio al director asentir y menear la silla a izquierda y derecha, tan solo unos centímetros.

—Si es solo eso, creo que podría hacerlo. Siempre que no interfiera con mi trabajo regular.

—Por eso no tienes que preocuparte, te garantizo que eso no va a ocurrir. ¿Estás de acuerdo entonces?

—Sí, supongo que sí —dijo dubitativo—. Sí —añadió con más firmeza tras ver la mirada acerada del director.

—Estupendo —dijo Kairoon mientras se levantaba—. Alguien de mi equipo te hará llegar los detalles.

Syrax se levantó y esperó a que el hombre llegara a su lado. El director le puso la mano en el hombro.

—No tengo que recordarte que la información es confidencial y que debes tomar las medidas necesarias para que lo siga siendo.

—Por supuesto, señor —asintió el joven.

—Bien, nos veremos una vez a la semana para comentar tus informes diarios, el mismo día y a la misma hora que hoy. —El director lo acompañó hasta la puerta.

Syrax abrió la boca y la cerró. ¿Informes diarios? No pensaba que la labor del bibliotecario requiriese tal nivel de seguimiento. Decidió mantenerse callado hasta ver qué era lo que necesitaban de él.

—Que tengas buena noche, Syrax. Hablaremos pronto.

—Gracias, señor. Igual…

La puerta se cerró tras él. Syrax se giró confundido y después se volvió hacia el guardia situado a un lado, que le devolvió una mirada severa y le hizo una mueca indicándole que podía irse.

Caminó hacia la salida pensando en qué se había metido.

La mujer entró en la sala seguida de cerca por el guardia. Mostraba una mueca de enfado que contraía sus apacibles rasgos y que no reflejaba ni de lejos la rabia que le inflamaba el pecho.

—Lo siento, señor. Entró antes de que… —comenzó a disculparse el guardián.

—No te preocupes. Déjanos —ordenó Kairoon con frialdad—. Qué sorpresa más inesperada, Nara —añadió con una sonrisa forzada hacia la intrusa una vez que se quedaron solos.

—No me vengas con tonterías —profirió la mujer—. ¿Acaso pensabas que no iba a enterarme?

Se acercó hasta el escritorio y se quedó de pie mirando a su interlocutor desde lo alto. Él le indicó con la mano que tomase asiento y ella se limitó a cruzar los brazos. Kairoon dibujó una mueca burlona.

—Cada vez que nos vemos estás más guapa. ¿Cómo lo haces?

Nara soltó un bufido. Apoyó las manos en la mesa y clavó los ojos en los de él.

—¿Qué pretendes? ¿Robarme a mi mejor ingeniero?

—Nunca osaría —dijo Kairoon levantando las manos—. Su colaboración es ajena a tu proyecto y fuera de su horario de trabajo.

—Eso es lo que tú dices y así se lo habrás pintado a él, pero a mí no me engañas. Te conozco bien.

—No te olvides que yo a ti también —dijo Kairoon. Había desterrado toda amabilidad del rostro—. No estoy infringiendo ninguna norma, te guste o no.

—Tampoco es correcto lo que estás haciendo.

—Todos los míos están ocupados. Para qué buscar talento fuera si tenemos gente disponible y es para una tarea puntual.

—No creo que la junta apruebe lo que estás haciendo.

—Ahora que lo mencionas… —Kairoon entrecerró los ojos y dejó ver una media sonrisa.

—¿Qué? —preguntó irritada Nara.

—He descubierto algo interesante. Algo que no debería estar donde se encontró —dijo misterioso él—. ¿Lo reconoces?

Alzó la mano y sobre su palma apareció una imagen en la que se veía un collar con eslabones muy finos, que brillaba con varios colores.

—¿Qué pasa con eso? —dijo Nara aparentando indiferencia.

—¿Qué pretendías dejándolo allí?

—Deshacerme de él. ¿No está claro? —replicó ella con desprecio.

Kairoon le regaló una mirada gélida y se irguió en la silla. Los dedos se le crisparon por un segundo y los relajó casi al instante.

—Lo que seguro que la junta no se toma a bien es la presencia de ese objeto en el lugar donde se ha encontrado. Te recuerdo que tengo imágenes tuyas en las que lo llevas puesto.

—¿Me estás amenazando?

—Solo te estoy avisando.

Nara se dio la vuelta y caminó hasta la puerta. Se detuvo allí y se volvió hacia Kairoon.

—Te recuerdo que yo también tengo imágenes llevando el collar que tú me regalaste. Imágenes en las que solo llevo el collar —dijo con una sonrisa que nada tenía de amable.

Kairoon frunció el ceño y midió con la mirada a su compañera. No le gustó cómo ella alzaba el mentón. Conocía muy bien aquel gesto.

—No sé a la junta, pero estoy segura de que a Nelarra no le va a gustar nada de lo relacionado con ese collar —dijo ella. Salió de la habitación y cerró la puerta.

¡Enhorabuena! Has terminado el segundo volumen de la saga Creadores de Universos. Si quieres mantenerte al tanto de la publicación del resto de las entregas de la saga, así como de los relatos cortos relacionados con los libros, no dudes en visitar la página:

www.ivanzaldivarsantamaria.com
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